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PREÁMBULO 

e tJ.\!IiDO hace diel ililos publiqut la obrita: TlJrrlbltl'l una lilOJof{/J 
de Is hiJlurin p(lra {n ("ullura de /11 h"manlliad, el "también" 

de ec I/lulo pretendla significar lodo lo que se quier.t menOll un 
"Anch'io !lOna piHure". Como indicaba tambie.n el aditamento 
"Aportación a Illl muchas aportaciones del ,i~lo" y ilsim.imo el mo­
tivo que le tenia de base, quala ser más bien una nOI .. de modestia 
el hecho de que el autor de esa obra distara muc;ho de toosiderul~ 
una filosoUa completa de la hinorja de nue\lro ~ero, 'f que. alIado 
de taotos COlminos trillados que u: rtton-/;¡¡n incoantemente. scllalan 
un pequeño scndno que sc solla dejar a un lado a pesar de que tal 
,'a merecJa que por él pllSilran las ideas. Las obras ciladól& en el libro 
alguna que otrn ,>eJ;, indican suficieruerrtnlte cutles eraD los caminos 
trillados y recorridos de los cuales querla apartal'$(" el autor; de ahl 
que su ensayo no fuera más que una hoj:. vol:.!,ue. una aportación 
a aportaciono. provista también de fiRura propia . 

.La obrita se agotó pronto, Jo (tlal me animb para hattr una 
nueva edición: ~ro en la actualidad resultaba imposible que C$la 
nu~ .... edición 51! alreviera a presentarse en SIl alltigua rigur<l a los 
ojos del publico. Puede observarse que algunas de las id('".¡~ de mi 
obrita h;¡hian paS<ldu a otros libros aun sin mencion arse mi nom­
lire, habiendo sido aplicadas con unos alcances que fO no habla queri. 
do darles. Se habi:. hecho caso omiso del " también", y, sin enlbargo, 
j~m~s 51! lile hilbrja ocurrido Que la ~ pncat palabra, a!c:g(ujra,: in: 
.éru;i.a. juventud, ~il, av..!nUda, dCJluQtro pfoao. c~o­
lCCucián no se :.plicabjl ni 'fa jlplirable má. que a UJICK ~ pue­
blos ({¿la: iieu;,. Julbieran de .\CTVir paB I[ilLilr lIoa gn.n rula con 
que piqndo lerreno firme pudiera mcdine siquiera la historia de la 
cultura y menos :Iún b. rilosoría de toda la historia de la humanidad. 

• <Qut pudllo Iny -fH' la 'ima Que no tenga cultytíl juopia? t No 
l'C:!oull;u-ía demasiado an~to el plan de la Providencia si lodo el in· 
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div.i(~uo del género humano hubiese sido creado para lo que nosotrO'l 
c:-hrlcamos de cul.tura y q~e a menudo no es m~5 que rdinada debi. 
hdacl? Nadtm~$ u¡detttnllnado ~"ta ~alJb.ra , nada más C<l!x:ioso 
q'!S-!i!1 "pl_nel\~Q " p"eMos y ~=, en cr • . cCuán pocos son los 
rullos en un pueblo eullo? Y tdónde tenemos que ver esa excelencia? 
cHasta dónde contribuye ella a 5U felicidad? Es decir, a la felicidad 
de los hombres individuales, 

I " 
mejor 
tal al primer 

. ~. ~:=~: ;;: ;. ~ <ua,;o"" ""l ... q'" 
r aqul/atadas a tnn'ó de la marcha \'io­

y organi7.llciones, antes de poder obtener un 
p"ra el conjunto de la humanidad. üo ofre. 

da , 'va.~ campo que recorru y h~bfa que hurg-.. r en una gran 
prolurxhdad. Yo 'habla lerdo casi todo Jo escrito sobrt: el tema 
y d~e mi juvmtud constitula una especie de tesoro ha1Jad~ 
~o libro nuevo que se publicaba sobre la hinoria de la huma. 
nldad, en el c~lar e5J>erab:. enromrar yo "I)()rtariont"l para mi ~nlO 
tema, Me !atlstada que en los últimos años progresan. cada \'ez 
rn" esa fIIosoHa. y aprovechaba todos los auxilios (Iue el uar me 
deparaba. • 

Un au!or que eX.!JOne su libro, si iste contiene ideas (lue él, si 
00 detalbr¡(~ (pues bien poco es lo que realmente puede deswhrirse 
~n nbeItn época) por lo menos halló y se apropió, y hasta ú\'ió 
en eIlu largos años como si fueran propiedad de su esplritll } tic 5U 

coralón, un autor asl, t1igo yo, entrega (:{)fl $U libro, bueno t) 11I ~lo, 
Illgo asl como una gran pane de su allm al público, No ~'o re\'ela 

• en qu~,se ocupó su tsplritu en ciertos periodos y asuntOS, qué dud:u • 
)' sohletollCS ~ncontró en el curso de 5 U vida una~ prt.'OCu I)~ J1Ilo l e l 
otra 'á ti I ' ' , s amm n o e, sIno que ~demá! cuenta mn que habrá algunas 
~:l:1 vez pocas. almas afines, para lal cuale; es tAS ideas u otras ~cflle~ 
Jantes :l:dquirieron importancia en el laberinto de sus afios (pues de 
olra IUCTte {qué aliciente habrl~ en el mundo para llegar a ser 31110r 
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y comunicar los amnllJ!i del propio pecho a una multitud fcrot?)' 
Con esas almaJ ~ticne un coloquin invisible y a ellas participa silJ 
impresiones al igual qne csper.t de ellas sus mejores ideas y ensdían· 
zas en el uso de que ellas hayan avanlado mlls que ~I, Ese eómerdo­
irl\'isible de espíritus y cora1.ones es el {mico y m:bi~o benefitlo de 
la impresión de Iihl'05, que por lo demás trajo a las naciones tanlos 
dalim como provechos, .El autor imaginó que ~ hal!aba entre aqueo 
lIos que realmente se~ltian in~ab por 10 <{tte,él ~~b¡a yen quie. 
nes deseaba su"cit,tr Ideas cOUlcnlcntdó o mejores. Es éste el valor 
más bello de la tarea de estritor, y tóda pcrsona de 'red ,d intendo­
nes se alegrará mucho más de lo que Ju.scite que de lo que haya d~. 
cho. Ql11en piense cuán provechoso le resulto a vecd talo cual 11· 
bro, o . icluiera talo cual idea de- un libro, qui alettia le I)ropor' 
cionó t'ncontrar por Sil misma senda o por otra mejor a otro esp'· 
ritu alejado de él pero vecino por su IIctividad, c6mo a mehudo 
una idea semejante nos ocupa añds enferos y ·nós lIe\'a adelante, 
ése 110 ' consitlerará romo a1;jlari~do 11 un ev:ritor que le hable r le 
comuni(!lle su Intimo pensamiento, arites bien como amigo que aun 
con idus imperfecta~ se le acerca confiadamente para que el lector 
experto piense ron él y lleve m:b cerca de la perfección lo que él 
sólo imperfectam"ente había cul\cel)ido. . 

En un tema como el mio: "J;!islOrla. de la humanidad, filOV)Ua 
de su hiuoria", esa humanidad del lector es, creo )'0, deber grato y 
primo rdial. Hombre en quien CSCTihU. y hombre eres tú que lees. 
El aUlOr pudo equimcat5e y tal ve! se Cl:juivocó: tó tienes. conoci· 
miehtos que tino tiene ni puede' tener; emplea, púeol, lo que n'l sabes 
'f considera su buena. voluntad: no te limites a reprocharle, ano 
tes hien corrlgele y sigue ediricando, Con mano débil echó él al· 
gunos cimientos para un edificio que sólo los siglm pueden como 
plet:4r. y ser:! feli! si luego la tierra. cubre estas piedras quedando en 
d olvido quien las colocó, a condición de que robre ellas ° en otro 
Jugar se levante sólo el más bello edificio. 

.rero sin darme cuenla me alejé demasiado de mi objeth'o· ini· 
lÍal: la historia de cómo me puse a trabajar en esta materia y de có­
mo "olvl a ella con tareas y deberes totalmente distintos. Ya en años 
bastante tempranos. cuando los "alles de las ciencias se extendlan 
~ nte mi con todas sus ga las matutinas de que nos priva el 101 me· 
ridiano de nuestra vida, me asaltó a menudo la siguiente idea: lE2r 
q.ui;, si todo 'ene en el mundo 5 ' o .. , DO la ten1ro1 
tambi I ue más n ' la. histori a de la humaoi!liur,por 
qué no tendrá 6u una filosofía y ciencia a grandes rasgos? T odo me 
hada pensar en eso: la lIIetafi5ica y la moral, la lIsica y 1<1 historia 
l\ ~tI!ral. y, por tlllimo, más que nad~, la religión. Dios, que todo· 
lo ordenó en la natur.t1ua según medida , número y peso, que según 
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• ., instituyó b. esencia de l.u ros"" su figura y enlace, su curso y 
~ón, de ,ucrte que dode las grandes tslruCluns univt:rsales 
... el grano d~ polvo, desde la rUuta que aostitne tiems y solo 
huta d hilo de una ~lar:iIIia, sólo reina una J;lbiduria. bondad y 
~. ti, que tambi~n ,en el cuerpo humano y en las energla5 dd 
alma humana lo conCibió todo de un modo lan maravilloso y divino 
qoe cuando, aunque 1610 ~a de Jc:jOl, pretendemos meditar sobre 
la .. b~urfa única nos perdemos en un abismo de sus ideas; (romo. 
me deda .1 mi mismo, este Dios iba a hacer caso ollli.50 de su ~;Ibi· 
durla Y bondad., a prescindir de todo plan en la disposición )' or-
pnización del conjunto de nuestro ~nero? ¿Podlamos creer 4ue 
nos lo quisi~ tK.Ondes: desp~ de que tanto nos habla nK»trado 
de .... leyts de JU Jlesignio en la andón inferior que.menos ~ 
~teraa? (Q~ es el género humano en conjunto sino un rebaño 

• Jin Jlt!LOrctilO. como ded.a el quejumbroso ubio: "¿Los dejarías ir 
comq petts por mar, o como gusanos .in dudlo?", lAcalO no nc«-

"IL~tarian ronOttr el plan? Yo bien lo creo, Jluts lqlJé hombre abuca 
~~!ii tI inás pequefío esbozo de su propia vida? Y, sin emli:ngu, ve 
& halta d6nde tiene que ver, y sabe lo ba.stant~ para guiar 5W p~~. 

No-..obstante lOO se utilizoni esta misma ignorancia como pretexto 
)J para los mayores ablU05? Cu4ntos b.af que niegan 'lue haya ~ 

ve; por la !OI. razÓn de Que no lo ven, o, por Jo menm, lo conclb6l con 
, dmida vacilaci6n y dudando creen y aerendo duda.u. se rebelan 

1\-<",,~'o"v~lemamente COntnl la Idca de que ct género humano -sea un mOIl­

tón de hoonips que el pie de una mis CueTle, a su vez honniga in-
l~e, pilOtea a miles, aniquila a miles en sus pequeíiu o grandes 
empreua,.haIt.a qye, por último, los dº, ¡randes tiranos de la litml, 
~I azar y d 'iem¡)Q se !!cvan lodo el montón sin dejar huella, para 
que el lugar ,'aolo sea ocupado POi OU" gtey laltónosa. quea su vez 
sen arra.!ilrada sin dejar huella. El orgulloso hombre se ni~;¡ a cOllsi. 
d~~ 'u géntto como tal cTla de la tierra y como presa de la. descom­
poIIClÓO que todo lo destruye: y, sin embargo, l flO le obligan a acep­
tar CIe .cuadro la hisloria y la experiencia? ¿qué es, si 110, cuanto 
~ la berTa se ronsuma? ¿qué es el lodo de la tierra? t Acaso los 
tl8llfOl no esljn ordenados como lo están 105 espacios? Y ambm 
JOn ~elos de un solo destino. Aquéllos atán lleno! de sabidurla. 
btOl .de aparente desorden: y. no obstante,- e1 hombre eslá hecho 
notorla~~nte para buscar orden, p;lra al.iarcar un del tiempo, 
para ~lflcar e:I futuro sobre el pasado. puesto para ello tiene 
el rttuerdo y la mcmoria~Y bien. 

... -tOfIMt 
" f.. r.;;::;;;;C::""'::'''' 
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glejO!l seres humano:s? No quiero continuar la serie de esas dudas 
ni KgUlr la:s ronlradicciones del hombre conJigo mismo, con 105 
tlema! hombres y con el resto de 111 creación. Rutará decir que 
bu~ut una filosoH~ ele la hi ~tq[!l ·1" la InlMIMida'1 donde me lué 
~ble buscarla. . 

Que la h:t )'a enwllIr;ulo O no, es (osa que . pucdt decidir ata 
(lbr:;¡. aunque no p. su pnmera parle. bla conuene SÓlo tos lunda· 
menlns. en parte en un;1 "isibn gencnl de nuestros habitáculos, en 
pane en el u·:tnsito de los or¡pnismos que por debajo de nOSOlT'05 
y con nosotros gozan de 1,1 lu1. de ~Ie so~. A nadie K I~ antojad. 
apr.to yo, que este paso eslé dema5lado leJ05 y sea demasiado largo, 
puotO que. como para leer cn el libro de la anción el de,tina. 
de la humanidad no har otro que ~. nllnea ser4 por demáJ todo 11<" 
el cuidado y todo el estudio que se le prodigue. Quien desee !iÓln 

las tendri en un OImino m¡b mar 

. 1 ~ue n~ ex· () 1"G4, lo 9' 
l.uso eleTno en J:. I sus ~n el hbm "'~dg en MOS :-i I ot.q"T 
earaCletes ro. más modoto que un ap~ndi.t. deletreé 1 ac:glljr~ de. Q.L o 
~clo mn [idelidad y ,009'('. Si tuviera la suert~ de I,?,Ier 00"1 /!: >c: r 
muniar siquiera :1 un solo leclor algo de la dul~ Impresión que 
ICnt! sobre la sabidur!a y bondad del Creador inescrutable en sus 
obta~ J ron una confian/a que no sé cómo C2lifiC2r, esta imprai6ri 
.lf> ronrian~a K'rla el vincu lo mas con quc ~rlamos :lyen-
turarnos en el cuno de la obra i de la historia hu· 
""Una . Por todas 1 

!U\·e Gue i pOTllue no Ilucria de antemano, y 
l"uO ¡I paJO únicamente (Iuerla pennanecer fiel :1 la luz quc JXlr 
doquiera venia a mi de la cscondida prC$Cncia del Creador en nu 
robras. Tanto mayor plaler .5Crá para mis lectores y para mi que 51 · 
Kuiendo nuatro camino aClibcmos viendo que (sta luz de oscuros 
r("'¡pbndor~ 'le convierlt:> en llama y 101. • 

Nadie Se llame a enp;ailo 51 a veces utilizo penonifjcado el nomo 
hrc de la natunlt'l.a. La naturalt'la no es un K'r iudepcodis:rut .... 1in2... 
~uc Oios lo es todo en ~ u!...ohrasj sin embargo, no quise: hacer un 
U~ .. busivo lIe esle nUlnbre SOlrHbimo (que ningún ser radonal dc· 
I~rí¡¡ Immundar sin ~ ¡ I m;is profunda ,'cneración) al teller que uti · 
Il /arlo a menudo y SIIl poder imprimirle siempre la debida santi· 
l!:td. Si 3lguien h:a 1Icg;ldo a col1 ~idcrar absurdo y bajo e l nombre dc 
la ~ :Huralc,a. a G UIsa de algunas obras de nuestra tpoca. que lo 
'U ~ I.Huy :1 en su C'iplrulI I.-.r ;lIlucll¡1 nmni[lOlcnle lucua. bolld .. d y 
J.;¡IJldlln a. y lo Jl¡{me cn su alma el ser im'isible (llIC ningún Icn¡l:uaje 
teITeno podría nombrar. 

lJ 

qJ (110 J 

Ce"" 



{HEIDEI} 

S.t)vj.f"'\~Lo m ismo cabe dttir cuando me re[iero a 
\l.\ ~o creo que haya que coruiderarlas 
'..(.1.6,. lae, p.uts a nuom ~Jta están StU notorios efectO!!, y no supe darles 

c,v' un nombre mal determinado y 1'11~ puro. Sobre ellas y !Obre all(llll:u 
materias más, a hu que $610 por alwiones hube de refCTinne, me re­
servo un futuro tratamiento. 

En cambio, me satisface que mi labor de estudiante produ1.ca 
en una tl:poca en que manO! macslCllJ trabajan y atesor:m en tantas 
ciencias y-conocimientO! especiales, ya las que tuye que ir en blL5C3 

de materiales.. De dlas tengo la seguridad de que no ban de d~prc' 
ciar, ames bien eorreginin, el ensayo exolb'ico de un profano en sus 
.rtel, pua siempre h e obse:n 'adu que cuanto más real y sólida es una 
ciencia tanto-menos se producen vanas disputas entre lO!! que la cul­
tivan y aman, que dejan para los expertm .en palabras las diseusio­
nerde ·palab'rttlas.. EI1 la ma)"oc l"Ine de sus momentos. mi ¡;¡lmi /' 

·ljJ~! . ~!a que' !ocIana no puede ncrjbjne una filmofla d. li h:~t!:lr:t 
J \ ... . humana pero que tal vel pueda escribirse a fin C! de este siglo o de 

t: • es te milenio. 
p"¡ • Por lo tanto. a tus pies. gran ser. alto genio invisible de nues-

tro género. pongo l:i (Jora impcrrecta que un mortal escribió y en 
la cual se aventuró a seguir tm huellas, tU! paso1_ Sus hojas se mar­
chita.rin y 11.0 caracteres 5t borrarán; también se borr:ldn la5 ronnas 
y fórmulu en qUl! yo vi lOS huellas e intenté upresarlas para mis 
ho:manos loe hombres; pero tus ideas permanecerán, y tú irás des­
ailirimdolu palO a p:uo a tu linaje y exponiéndolas en figuras su­
bUIIlCIe. M. (DIlSidcraré feliz li 6(31 hojas se hundrn luego en la ro. 
triente del pasado para Kr sU5titufdas por ¡dras m;\s claras r n las 
atnw de Ici hombres. 

" -, 

... , ¡ .. 
('~ ... -
"J ,-: 

• .,', 1, 
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Qllid 11(1/1 m;rIJClI/o ~st, qUllm primu m 
111 /lol'"lJm 1'~1II11 Qllam mulla lie,i 
mm pof!~, P,ilUqUam sint facla, ludi. 
can/u,l Nafllra~ wro r~mm vi., alql'~ 

majestru i/l omniblLS mom~nliJ fjd~ ('11-
rel, SI qlús modo parles rjlu ac /Ion 
toMm complrcla'ur animo_ 
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LIBRO PR I MERO 

NUESTRA TIERRA ES UNA ESTRELLA ENTRE ESTRELLAS 

(N ur..5TRA rilosoría de la historia del género humano tiene quc...Q)- • 
menzar desde el cielo si quiere merecer de algt'L1J modo 131 dcoo... · 

e mioadÓIl:- COrñOnuestra morada, Jwierl1lo ~a es por s{ misl!!!'. 
SinO que por las (uerza5 celrstiales que $t: extienden :ttOdo flUo tro 
uni\'cno. recibe su condición y figura, su apacidad de organitad6n 
y con~n'ación de la! criaturu, es indiJ?Cll5abk. ame lodo, no es­
tudiarla sola y aisbda, sino en d coro de mundos en Que esl;i colo­

.01t!!:...COn "¡"culos IDv15ibles, etc~Q'!... ~~ujeta a un punt~cnuaL_ 
el sol, del cual recIbe 1m, calor. vida y fomell!!>. Sin él no podrlam05 
concebir nuestro 5~lema 1)lao(l:l.rio. al igual que no hay circulo sin 
centro; 0011 él Y con hu benéficas ruénas de atracción, de que el Kf 

eterno lo dot(¡ lo mi.mo que a IOda la materia, vemos formanc CII su 
reino, según leyes simples, bellos y lublimes, planetas que alcgr6 e 
inwnsables giran al redor de su~ ejes y de un p unto central oom\1O 
en los e~pacios, proporcionados a su magnitud y densitbd, y hasta 
según esas mismas 1c)'e5 se forman alrededor de algu nos de ellos 
lun:u se mantienen en Sil órbita_ Nada produce un~ im..JlTe¡ión 

j~'~"~~~~~~~~l'~'~¡"f,~,~.~,~n;~,¡:~,~, ~~~«li~~' (~iC~¡~Q dcl...wJiverso; y eL. 
arries~do un yudo más 

cuando en Gopér" 
, Y, . Kan~dC'JCUbrió y "\'wficó lu 

a~ la_form.aci6D--TffiO,-Hniento-de-

-"':J;;;;:;~;"" que es Hemsterhuis (luien 5(: queja de que este sis.­
tema mara\'illoro no tenga wbre tooO el ámbito de nllcstros con-

1 AIII{~m~i .. ~ N"tur¡:~lc"ic"re und T'¡;orie del Ifimmeu (Koenilf1l1erf!: 1 
l..!:;plig, 17-";) _ es una oL>ra (de Kant) mucho menos conocida de lo que IU 
comcn¡oOíñ'ereo:c_ En J,n Kmfflolog;"IIt n""fc, LamiM'Tt, que no b conoda, CIt· 

prCtÓ algunas ioen mur afina a la. de cu obra. y Bode, en IU Kellnlllu deJ 11;1'1' 
",dI, utUilo algun:;u cnnjeturlIlI mencionindolas ron 101 dcbioo. honons. 
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UplO$ el efecto fjue habría tenido sobre lodo el enlendimicllIo hu­
mano si hubiese sido veriricado con exactitud matcmálica en 
de 10$ griegos. 

1 quc ~te 
1 y otros giran a su \ 'e1 alrMcdor de su ccntro y \ 'CI varIOs 

de l3O5 sistemas salares en ,,)5 dhpenos cspaóqs del cielo, h:lUa que 
tanto la. Cantasla como.c,' entendimiento acaban por perdcr~ en ese 
mar de m~nmens~l<lbllldad y eterna grandel.a sin encontrar CII par-
te alguna (111 o ullda. Pero el mero asombro nos anonOlda, di-
fícilmente será el decto más noble y m<ú Para la na. 

jJe mko 
I 

en i cuerpo 
"1 por a la tierra en nues-
tro lemplo IOlar, el lugar por ella con su órbita, su 
magnitud, su mas.l, junto con todo lo fjue tle ella depell{le, eltá 
determinado por leyes que actúan en lo inconmensurable. si no (Iuie­
ro cnfurecenne cOlllra lo infinito, no sólo estaré contento en este 
lugar y me salisfará (igurar en él form ando coro armónico con innu­
merables seres, sino que, además, mi ncgocio m<is sublime sed pre. 
guntar qué debo ser en este lugar y dando por supuesto que sólo 
~ ~I puedo serlo. Y si en lo que me parC1:c;t lo m;\' limitado y (On­
t~rlO encontrara no sólo huellas de aquella gran fu en.a fonnadora 
IIRO también roncorclancia notoria de lo ínfimo con el desig:nio del 
Ct'9dor pasando hacia lo inconmemurable, sería la más hdla cua-
lidad de mi ralón imitadora de DiO'! e5le plan y me 
"on,~j,,·, a la Ta7Ón celestial. En 110 buscaré en la . -

~~¡¡¡¡¡~~~~~~~~~~r nH~ 0J')5, 

tierra, 
qJ.le la gr>ln a pwduce,_ 

albc!,&a amorosa en 511 regMO._ 
otTas ticrr.u, pueden enorgullecerse y gozar dc otras 

criaturas, aea.so mih sublimes; basta que en ellas \"iva lo {IIIC \'i\'ir 
puede. i\lis ojos est¡\ 11 forlllados para e l ra}o solar el1 ('1 la )' no cn 
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otra distancia del 501, mis oídO$ para este aire, mi cucq)O para esta 
medida terre~t rc, toJP~ mis iCl'Iidns 3 h:uc de elta org:m izariÓn de la 
tiero ) !uf? rlh: ~i;¡, actÚ,1n t,. ' mis rHena! !'O_ 

ci,rillmls; lodo el espae!o y f.'Sfcn. de aecl. n de mi genero está, p~~, 
tan rirmemente dCU!nlllllada y CirCunSCrita como la masa y órbita 
de 1,. tkrra en (Iue ddx: lem'r lu¡¡:ar 10dOl mi vida; de ah! l,lmbién 
que en muchos lenguajt-s el hombrc lomc el nombre de su madre 
la delT:!. Pero (ualllO más 61a mi madre pertcnezca a un mayor 
coro de armonía, bondad y sabidurla, cu:mto m:h lijas y saber.utas 
~an las le)'C5 en qtlC descansa su existencia y la de Olros mundos, 
cuantO mas obscn'e que en !'lbs el lodo se deduce de lo uno y lo 
uno sin 'e al todo, tanto más firmemente encuentro tambi~1l que mi 
destino está unido, no al ,>olm de la lierra, sino a las leyes invisi­
blC'i IllIe rigen el pol;:o de la Jicrm La fuena que en l1!ll)¡~¡sa y 
;¡CI~a, es j'Or su nat~raleza.JIna [llrua, tan eterna_conw. ~uell~~ 
wn~~s.cles y estrclla¡; su instrumento puede perícTÍlar, ra esfera 
-t:íe'i\¡ acción lllooi[i¡;.lTSC, cual periclitan las tierras y cambian de lu-

las estrellas: pero 

Pues 
lOda C3i 1m mismo 
en lo mayor que en lo mellor se hUlIla en unas n1ismas le)l=5. En 
comrcucnda, la estruclura del edilicio (IeI mundo asegura el m'lcleo 
de mi e"istencia. mi \ ida im eTlla , por etcrn il13dcs, Dond('(¡uiera y 
fjuienquiera fjlle ro sea, scré el que soy ahora, una fuera en el sis­
tema de 101135 las fu enas, un ser en la inaharcable armonla de un 
mundo de Dios, 

11 

l\"UF.5TRA TIERRA ES UNO DE LOS PLANETAS MEDIANOS 

[.<1; tierra liene dos planetas, Mercurio y Venus, inferiores a ella, 
y Marte (r tal \Cl hay,. al1ll 01 1'0 t'SCondido encima de el), Júpiter, 
Satorno y Urano, 5u l)('riort'~ .t clla. )' t,,Jos los dcmjs que pueda 
hahcr h:ma pcrdeN.' la l.-(fer:1 dc influencia regular del sol, y la 
órbita excénuica (Iel ¡'lllimo planeta interficrc en la b:\rbara elipse 
dc las órbitas de 1m cometas, Es, pues, Ulla creación inlermedia 
tanto por e l lug,1r como también por la magnitud, la prol>orción Y la 
IIHr;" IÚIl dc 5\1 IOladún dlH'(kdor .-le ~1 misma .. de Sil Irasl!lción 
alrededor del sol: todo extremo, lo m:\ximo y (o Infimo; lo m¡'1S. 
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r'pido y lo m~b lento, se ,3lej .. de ella por ambos lados, ~I~ora bien, 
asl como nuestra tierra tIene un lugar cómodo p~ra la \'15Ión :utro­
nómica del conjunto de los demás p1allet~', seria magnifico que 
pudiéramos conocer m:\s de cerca siquiera algunos de lO! miembros 
'.le este orden sideral. Un viaje a Júpiter, a Venus o aunque sólo 
fuera a nuestra Luna, nO! darla tantas revelaciones .§Oh"re la forma· 
ción de nuestra tierra, que surgió de acuerdo con las mismas leya 
que aquéltos, IObre las relacion~ de nuC5tros géneros lerrenos con 
las organitaciones de otros cuerpO! mundial~ de una clase superior 
o inferior, y aun tal \'ez sobre nuestro futuro destino, y entonces, a 
base de 1;15 cond iciones de dos o t.res miemb'rOJ, podrlamos deducir 
más osadamente el curso '1lterior de toda la cadena. La naturaleza 
limilati\'3, determinante, nos prohibió ota perspectiva. Vemos la 
Luna, examinamos sus enormes prttipicios y montañas; Jílpiter, y 
obseTvamos sus ingentes revoluciones y franjas: "emos el anillo de 
Saturno, la luz rojiza de Manr, la mb suavr de Venus, y de todo 
ello conjeturamos lo venturoso o (Iesventurado que de e llo creemos 
comprender. En las distancias de los planetas rrina la proporción; 
lambién acerca de la capacidad de sus masas se han obtenido con· 
teCUenci;u probables, con lo cual se ha enS<lya(lo poner en relación Sil 

impulso, su órbita; pero tOllo esto 5610 matemátic:lIllente, no física· 
mente, ponlue, no siendo nllCSlra tierra, nos ralta 1111 segundo mir.~· 
bro para. la compaTllción . La rclac:i6n de sus magnitudes, de ~u im· 
pulso, d~ su órhita, por ~jemplo mn su ángulo con e l sol, no ha sido 
aún objrto de una rónnula que permil;t t:unbil'n en este ano ex· 
plicarlo todo a base de una Illi~ma ley cosmogónica, Menos cono· 
cido nos es a lin hasta d{¡nde llegó cal la uno de los plancnu t;n su 
formación, y lo que menos salx'nlos es la organilación y el desti· 
no de SU5 moradores. Lo (Iue Kirchcr y Swetlenoorg soñaron sobre 
ea, las chanzas que inspiró a }"ontrnelle, las conjeturas que, cada 
uno a 511 manera, arriesgaron Hu )ghens, L'lmben y Kant , demucs· 
tn.n que de eso nada sabemos, que nada debemos saber. Que mll'$tra 
etimaciÓn sea m:b c1C\'ada o más baja, quc pon~mos la lX'rfección 
de las criatllTll5 m:h ccrca o m:b lejos del sol, t()(lo eso no es sino 
un sueño interrumpido a cada paro a ralta de un conncimicrHO del 
grado de avance de la direrenciación de los pl,lIlet"5, yen ddinitil'a 
IÓlo llegamos al rC'!ull ado de !jUl', como en la tielra, impera en tooas 
partes la unidad y la IIiwrsidad, pero de que tanto la lIIedida de 
nuestra TalÓn como el :ingl.llo vi~ual de nuestra perspectiva no nos 
proporcionan la menor nonna para decidir si hay progreso o retro­
cC$O, ~ estamos en el punto central sino en el wmulto; como otras 

1 KA!l"Nr .. , 1"00 d .... Jf ....... uml, m U.",bu'!Hrh" ",,,,,,ti .. , f 1, pipo 
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[IDI:'\5 PARA UNA FIL~dA DE LA IIISl"ORIA DE LA 1Il':'oIA..·.IIDAlll 

~, n~'q¡llmos en la rorrieutc y carl'c~mos de mcs!iúa paríl la Co{ey"",, r . 
rolll ,ara 

'ero si queremos y podemos s,'lCíl r conclusiones anticipatorias y re­
tr03cti"ílS íI b;;uc de IlUC'ltrí!. posición con r~pecto al sol, rucllt~ de 
tatla lut y "ida ~n nuestra creílciún, diremos que le correspondió a 
nll~tra tierra I¡¡ dudosa suerte áurea de la mediocridad, que, por 10 
",ellm p~ra romolarnos, J)O(lemos soíbr que es un fcliz punto me· 
dio. Si Mercurio lmce su mt:lI:iún alrededor de su eje. o sea, su re\"o' 
lucion de dja }' n(}(he, quilá cn sei>; 1I0r:u, Sil alio cn 88 dias y recibe 
del sol una hu seis 'CCM III.\S intensa (ltlC nosotros; si por el contra· 
rio, Jupiler COlUuma SIL traslación alredednr del sol en 1I afios y ",I~ 
lilas, a pc~ar de lo cual rCtone ni perJ()(lo diurno y nocturno en me· 
nos de 10 hora~: si el anciano Saturno, (Iue recibe un:! IlIz solar diez 
,"tf"O men05 intenSo1, da la 'uelta al sol en apenas ~O ¡lIiO!i y asimis· 
mo quid sólo necesite 7 lIo r:IS p:u""a girar sobre Sil eje, nosotros, oon 
Marte y Venm, lOmos pl:l!lCtas median05, de nalUralel.a mediana. 
Nuestros días difieren mu y poco entre sí, pero muclto de 105 dl35 de 
Jos dem:ís; en cambio, no OCUlre lo mismo con los aiios. El dla 
de Venus es tamliién de unas 21 horas, y el de Marte no llega a 25. 
t:¡ aíio del primero es tic 221 <lías; el del último, de 1 allo y !J2'".l 
días, a rar de que es un planeta ~ Y2 \C<:C!I m¡b pequeño que la 
Tierra )" se halla :tl cj~rlo .Ic! >;01 más de IIna mitad; adem,ís, l~s 
proporcione, dc magnitud, rotaciÓn y distancia, presentan dile· 
rencias mucho ma}Oft"S aún. La naturalela nos colucó en uno de 
105 tres planetas mediO'!. en 105 cuales parece dominar también una 
relación media y una proporciún m:15 equilibrada lo mislIlo tra· 
tandQ<;e de tiempos qut' de t'pad05, y es posible (Iue también en 
C II~ntO a J:¡ rormación de $US criatur,u. La relaciónJl~lUestra 
materia COI! IIUe!ltro espÍl ittl l"J (Iuiloi. tan equilibrada como la dura.· 
rión Ile nuC~tros días) nO("lIl"', Cabe 'luC nu«tr~ rapidez lIlental 
esté en propotción a la \c1oridad úe nucstro pl:lIleta en su 1II0vi· _. 
lII i('IIIO de J·otaci6n )" lit: tr¡¡~laLiun con rC1perto a la "elocidad O Ion· 
gitud dc OIl'OS astros, así COIllO nuestros sentidos se Imllan proporcio-
n;I\I,,<; notori:unelllc iI la finura de la olganilacion (lile pueda y deba 
prospcr3r en nUC'itra tinra. A uno y otro lado hay probablemente 
I:l~. m:l~orc~ di,·cr¡':{'Il(;Í;¡>;. ICuntemos, l!Ut'S, mientr:"\S vi"amos aqul, 
Ulllram{'lHe con el entendimicnto medio terreno y con la) virtudes, 
mucho más uu\losas 31111, de los homhresl Si plldiér~mos ,'er el sol 
COII los ojos de Mercurio ° \ol:lr al rededor de él con sus alas; si con 
1 .. f3pidcz úe Saturno) JI'piter en su rotación nos fuera dada al mis-
mo ticmpo su lentitud, su nlil)or contorno, o si recibiendo los más 
a!IO'I calores y frios pudiéramos naw:¡p r por las vastas regiones del 
("lelo wbrc la oola de los cometas, enton~ podrlamos hablar de otra 
,la media, m.á¡ am:ha o angosta que la proporcionada de las ideas 
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/;Q 
(,Ol /, y fucrzas humanas; pero considerando dónde estamos y cómo sornCH. 

e.... ... qu~anrrer fieJes ... esta vl3 meslja pro¡XUciQI\'H\i!. que 
probablemente es la m¡\s idónea a la duraó/m lh= IIUe!tra ,¡tb. 

Hay una pcnpecli\'a C¡UC puede susdurse aun en el alma del h?Ul. 
bre m:b lerdo concibiendo (Iue olrora t"!lluvimos en alguua oc:asión 
go1.ando en general de algll/l modo de estas riquezas de Ji!. naluralc1a 
rormaUva que en la actllalid:ld UCH 5011 negadas, imaginando que, 
una ''eZ llegados a la suma de la organi1.aci6n de nuestro planeta. 
tal ver. un paseo a m:\s de otro astro sea la suerte ~ el pr~rcw de 
nuestro desuno, (1 que, por \'llIimO, .. caso nlle!ltra des¡inacibn ruerd 
incluso que llegáramos a tener comercio con totlas bs cri,HUrJS de 
tantos y tan distintos mundos hermanos, llegado<; a la madurez. Al 
igual que en nOSOtras es notorio qut nuestras ideas)' fuernu ~ú lo ¡¡;tr· 
minan a base de nuestra org:¡nilaciún de la lierr:. y licmlell :. mo­
dificarse y transform:.rse h;¡~ta lamo lleguen a la pureza)' finura 
que puede lograr esta nueslra creación, tcn{'mOJi (lile pensar que po 
puede ser de otro modo en Jos dcm:h astros, si helllos de gubrnos 
por la analogía. IQué Ill:.gnifica anllonía cabri~ concebir si seR ... 
lan dh-enamcnte formadlH se encamin3f¡m :, UIl solo lin' } se (o. 

m'Jnicaran mutuamente sus impresiones )' expcrienci:ul Nuestro en-
tendimiento es sólo un enlendimienlO terreno, forll1~do prOfl;résha­
menlC~ a basc de las iCnsibil idad<3 que nos rodc,m en este 1111111(10; 
lo propio ocurre también con los impulsos e indinaciones dc nuestro 
cotaJÓn; es probable que otro mundo no conozca sus exteriores me­
diot aWLiliares y o~táculos. ¡'cro; ¿no ha de conocer su~ ¡,\tinms 
nsuttMtot? ISin duda! También en este caso riclll.lcn lodos lo'K ra¡lios 
..hKia el punto central del circulo_ El entcndillliento pUf<) 5,,10 
puede ~ entendimiento en todas pancs, clIJlcsquiel''' quc 'lean lai 
lCIlIibilidades de donde ~ ha)'a derh-ado; la energí:1 del corMón se­
"en todD p;irtes la misma :rptitUlI. e!l dccir. vil·lUd. ru.1It.,.quiel¡1 

FP 1IQn' 10I objetos en que se ha }a ejercido_ Por lo I~ntn. C1 pro­
tiable que ,¡¡mbién en es te caso la má.'<ima dh-ersid:.d pugne por al­
~!"'~ la unidad. y la natur.lleza omniextema Icndrá IIl1a lIleta en 

reOna las mis nobles aspir.lcioncs de I,m lIi,er<oai rriatur.n 
todo ti mundo como si fuera en un <.010 

1; -, 1" - i 
,. "1 

I más A~í. pUC5, .¡ lile f nera 
comparar la condición gener:rl de 1m di,-cr\OS pl;mC I ;¡~, aun en 
organización), en la vida tle 'liS moradorcs, con 1m dis tintos co lorl~ 
de un rayo dc sol y con bs distintóls 1l0tólli de ulla e!lc"la music:.l, 

, Sobre. d ... 1 COft.o cu('rpo ul .... , habit~bI,". ,,··:o.oe i.Ioflt:¡.,. (; rd~"ir .. 
IIber di" Na/u. dM' So .... ,. en los rl1lb~iO!l ,le la S!xinl~(1 Berlíneu de Amigos 
de b In\~lipri"'n ole la !\alu,ala~. \Ot. 11 . p:ig.22:';. 

lrl.l1:.'5 J'A"'" UNA FllOSOFIA I>r; LA IIISTORI¡\ DI' ~ nUMANID"o1 

I 
<liria (llIC la luz del unico sol de lo n-rdadero y bueno tal \'el incida 
([e modo disti nto en cada 11110 úe [os planetas, de suene que ningullo 
tle ello' !>CKl ria jactaro;<: de ~our de ellJ por en lero. Scílo porquc hay 
tlll sol que 105 ilumina a t(Xlos, y todos cl105 se mueven en un pl~no 
d e f"rmaciÓn. C5 de esperar que tod os dios, cada uno a su maneTa. 
S[ arcrqut'n a la pcrfecd/lll y tal \ el IUI dJa lleguen a unirse Iras 
distinros nxlcos en UI1" <;ola escuela de lo bueno y de lo bello. Ahora. 
queTt'OlOS ser sólo hombres. es decir, una nota, un mlor. en la armo­
ni~ de nuestros astrO$_ Si la tu '!: de flue go7 .. 1mos puede compararse 
tambj~n al color .erdc ,u:l\e. n() c lbe que nos tengamos por la pura 
lu¿ solar, ni nuestro entendimiento}' \"oluntad por el manejo del 
Ilnil"eno. puesto que ~ notorio que con loda nuestra tieITa somos 
sula/Uenre una pequeña frarcic')n dd conjunto. 

III 

:NUESTRA TIERRA PASó POR M ÚLTIPLES REVOLUCIONES 
IIASTA QUE LLEGó A SER LO -QUE L'i AIIORA 

L;t prueba de esta proposición la da ya la misma tierra por Jo (Iue 
'" por ('ncima y ¡XJr debajo d(' '11 superficie (pues más allá no lIe­
J:'3ron tos hombres). L:r~ aguas iC deshordaron y fonnaron yacimien­
tos, montes y valles: e l fuego amcó impetuoso_ hizo !altar la rortel.a 
de la tierra_ levantó montaiías y vació los fundidos intestinos del 
;l1lerlor; el aire, encerrado I:n la tierr:.. fomll! cuevas, rJ,'orerientlo 
b salida de óUJuclJos poderD"Os element os: los vientos se abarieron 
VIbre .u superficie, y uua r¡¡u'3 má\ ptxlerosa "t'm determiu(¡ la 
modificación de su~ propi :r~ 70mu. Muchas de estas C053S aconte­
rieron en éJlOCls en que h¡¡bla ya lTiaturas organizóldas y \·j.·u; es 
más, Jla~('(e de vez en cuaueto acontecieron más de una "C7, arlul 
n!~~ r.lp,c!;¡mt'nte. a llá m.íJ despacio. como los animales y plantas 
['''ni,:, dellHlestran casi por todas p-1rtes y cn tamalia ahura y pro­
IUfUhdad_ !\luchas de estas r(!\'olucioncs afeclan a una t ierr.l ya 
formJda. y por Jo tanto pueden calificarse tal vez de contingentes: 
olras !'I.,rettn esenciales a la tierra y fueron las que al principio la 
fllTmnron. Cal'et'emos h."la ahora tle IIn~ teorla complet .. 10 mhmo 
tic af¡uéll:rs que de 6. tas (siendo dirleil hacer una separación entre 
1I11.IS y ?tl'as) : C~ diFícil (IIIC la tengamos sohre aquéllas, porque son, 
Ix,r e1e.cH·lo asl, de n:rluralela históric¡ )' pueden depender de (:rU~'j S 
.1~llta'ja\¡o locales. En Clmbio. 5Q9.re hs prim •. ns tr\'oluÓoncS c.cn­
oó, ll1 de IJLW!.1nl tiCII,I, desearla J]cgn ti "11ft te",ia. Espero quc 
In Jogr.lTé, pUCSIO quc aunq;;C las observaciones de dinintas parles 
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del mundo distan mucho de ser aún todo lo completall y cxacl:u que 
le nettsitarla, me parttc que l:mlO los principi05 y observaciones de 
J ... fI~ica general como las experiencias ue ]¡¡ qufmica y de la minerla 
le :lIcucan al punto en que tal vez una inteligencia (eJiz logre unir 
v . ciencias. explicándolas. pu~. una por medio de otra. Sin duda 

Urca" sólo el Descarte~ d a mod.· ,llam3do a ser pronto 
e Ula o y superado por Keplcr y Newlon a base de puros hechos 
coincident~. Los nUCW)5 descubrimientO! hechos sobre e l alor, el 
aire, e l fuego y sus divt'rso!I efectos sobre las partes integran les. sobre 
la composición y descomposición de nuestros seres lCTTCUrcs, los 
principios simples a que ha sido llevada la materia e l&:trica, y en 
parte también la magnéLica, me parecen progresos, si no próximos. 
por lo menos lejanos para que quizá con el tiempo, y gracias a un 

,(w.,¡ ou('\'o concepto medio, logre una inteligencia afortunada explicar 
~Oy,,~u~lra geogonla tan fácilmente como Kepler y Newton expusieron 

el sistema solar.' Sería helnlOSO que con ello muchas ruena5 natUr.!~ 
I~ tenida~ hasta ahora por quahlales occullae pudieran reducirse a 
Hencias fisicas demostradas. 

Sea como fuere, lo que no puetle ncgane es que tambi«!n la na· 
turaleza dió un gran paso en cst~ sentido, habiendo logrado la ma~ 
xima diversidad partiendo de una simplicidad que llega al in[mito. 
AntCS de que pudieran producirse nUC5tro aire, nuestra agua y 
nuestra tierr.!, se necesitaron multitud de "stamina" que se disoh'¡,HI 
y precipitaban mutuamente, y ¡cuántas di50luciones y re \'ol ucioncs 
de lo uno a lo otro presulxmen 105 múltiples géneros de la tierra, de 
las piedras, de las cristalizaciones, y hasta de la organización en los 
molu$(X)5, animales y (in en e l hombre! Plles bi('ll. al 
igual lo todo 

pm 
mú espléndida ,b"",<I,,,,, 

con severa ser también, abn 5egll n la 
tndición mosaica, (Iue puso el primer fundamento 
para la foonación o, mejor dieho, elaboración y ek-sarrollo de la. ... 
";',u,,,.4;o.,. m"", .1, fu,= < ~"'~ ".'.llii .. u. • ¡jI· l. ~u,1 

1:'61'",(\0 uJió la tigra. t§nteñLií pmbiíiíkiñf'l1ír (0;10;;;; H'''; ¿:?N;AJ,e 
~or-p::Ua X debIílnnsin¡¡~. :-11 lal)S()!¡ pcr~Ó!licos se. dcsi![m.lI~roQ 
~lal~ei rU~!!> "'G~ y_h .ticrra a 'me dO!! ".\1<l011n3" esplfltU;¡' 
les y corporales, Tu\'o <Iue haber previamellle mUcll3! combinacio· 
n~ de agua, aire y luz para que saliera e! germen de la primera 
organización vegetal, tal vez el liquen. Muchas plalltas tu\'ieron que 
producinc y perec:e:r ?nto de que "Hera una organización animal, 
cn la cual también ins('el05, pájilros, animales acu:llicos y nocturnos. 
pre.cWicron a los mas formados de tierra y diurnos, hasta que. por 
úhlmo, después de: todos, apareció la cor la de la organi1.acibn te 
~; 1 hombre, el microcosmos. I o le· 
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mentos v ~~, IU compendio elegido y algo asl ':'ffi? la flor. y .", ........ ~r;"~(,o.. 
nal? tic la creaelon terrena, no ¡.IOllla ser m;b que el lIhlmo llcllp. <-
mín ele la nalUra[ela, ¡.>:In cu~·a Formación y rece¡KiólI se rcqueri;l, 
que hub"iesc habido pre,i:llncIHe ffiuchO!i desa rrollos X rc'·olucioll t:liJ 

Sill embargo, Jan i~ualmenle natural era que él tuviera que 
pasar todavla por much~ Iranc~, y como la naturaleza no se de tiene 
nundl en su larca, y men05 aun la descuida o retarda en (;u 'or de 
UI1 fal"OriW, la solidiric:l(~ i(¡n y fmmación ulterior de la tierri!. su 
fueRO illlerior, SU\ inlllldi!cioncs y lodo c.uando con dio se relaciona, 
tenlan que seguir su m:1n:ha durante mucho liempo y a menudo, 
.un cUlndo vivieran p hombn."I en la ,ierr:l . Aun la m:b antigua 
tndición escrita cansen.:!. el rcc\leulo de semejantcs rel'olucioncs. y 
ya \·eremos m:b adelante (Iué intensas influencias tuvieron casi sobre 
todo el género humano eros formidal>les fenómenos de 1m primeros 
tiempos. En la actualid;ul. las c:onvulsiones de esa especie enorme 
IOn menos frecuel1les pOT<lue la Iic:rra. está ya. en su hse linal o, me· 
jor dicho, es muy \' ieja: sin embargo, nllnca ¡::Irán ser ni serán 
lota/mente elClr:nias para lIu~trO genero ni para nuestra morada. 

. . fo la5 imprecaciones ue ca.'li como una 
hla<(('mja djrigh ~oltaire a i! 
~ ~No nO'! delJcmos n OSOtros mismos y lodo lo nuestro, aun 

nUC5era morad:!. la tierra, a 1O!i elementos? Si éstos despiertan pe· 
ri6dicamente y redaman /0 511)0 obedeciendo a leyes naturales que 
5i~lIen actuando; $i el fu ego y el agull, el aire y el viento, que hi· 
cieron habitable y fértil nuestra tietr:l. continuan su marcha y lo 
deseruyen: si el sol que durante lallto tiempo nos ha venido d:H1tIo 
calQr de madre, criando a LOdo lo \' ivo y i!tra)'éndolo con cuerdas 
de oro a 511 rostro gm;oso; si ahora acaba atrayendo ;¡ su ardient~ 
rq¡:i!10 la decrépita fuerza de la tierra, tlue ya no puede sostenerse ni 
aeguir su marcha: ~5ucederla otra COlJa (llIe lo que lenia que suceder 
Kg¡'m las le)'es eternas de la sabidurla y del orden? Al igual que en 
una lIaturaleu. llena de cosas lIIuta.bk-s se hace obHg-ddo el movi· 
mieneo, así resulta también obligada la decadencia, Ilaturalmcnte: 
!;!I\a deotlc:ncia :1parenle. 1111 (am!jio de fi¡¡u[a~ y [amIas. Pero ese 
cambIO pmJs afecta a 10 inteTIJo de la naturalCl".a, la cual, superillr 
a loda ruina, cual :I\·e fén ix resurge siempre tic sus ceniz:!s y florece 
con remuzadas {uerlas. Ya la romlación de nuestra morada y d~ 
lodos 1O!i materiales a quc pudo dar lugar, lÍene que prepararnos, 
pue~. p:lra la caducidad)' mutaóón de toda la historia humana; es 
lo que n'mos <:ada ,·cz mejor con cual<luicr \'i.sión más aproximada. 

• 
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IV 

NUESTRA TIERRA ES UNA ESFERA QUE SE MUEVE EN 
DERREDOR DE sr MISMA y EN DIRECCióN 

OBLICUA CON RESPECTO AL SOL 

Al igual que'c:l circulo es la figura más perfecta porque no hay 
Olra ,¡ue I..'(lmo ella nUlla 1:. m~xima superficie en la l..onstrucciÓn 
más rácil ni 'lue oon la mib bella simplicidad implique la más rica 
di~-enidad, as! salió de las mJnos de la naturaleza nucstra tierra (y 
como ella salieron todos los planetas y soles) con figura e~férica, o 
sea como proye<.:tos de la más simple plenitud. Hay que aSOlubr~rse 
ante la pluralidad de modificaciones que tienen lugar en llUe<;tra 
ticrra; pero más hay que a-';ombran.c aún de la unidad a 'Iue sirve 
tan incomprensible di\'ersidJd. Es un síntoma Ile la profunda bar· 
barie nórdica en (¡ue etlucamos a los nuestros, el hedlo de quc dCMle 
la juventud no les ciemos una profunda impresión de csta belleza, 
de la unidad y variedad de nuestra tierra. Desearía que mi libro 
lograra trazar sólo algunos ras~os pJra la exposición de t:sta gran 
perspectiva que se adueií6 de mí de\Üe los primeros tiempos de mi 
aulo(ormación para conducirme luego al vasto mar de los conceptos 
libres. Adem:'1'5, es sagrada para mí en cuanto vco sobre mi este cielo 
qul'! lodo lo cubre y debajo de mí esta tierra, que lodo lo aharca, 
girando wb·re si misma. 

Es incomprensible que durante tanto tiempo los hombres pu· 
diaan ver la sombra de su tierra en la luna siu ad\·eTlir profunda· 
rnelHe al mismo tiempo que todo lo f]Ue hay en clla es rotaci61l. 
rueda y mulación. Si alguien hubiese tomado f:n consideración esta 
figtlra alguna , 'el ¿cómo se habrla lamado a convertir lOdo el mundo 
a una oTloooxia en lilO5Ofia y religión, o a asesinarlo a tal objeto 
con ardor angosto aunque sagrado? Todo es en nuestra tierra mo· 
dirieación de una esfera, no hay un punto igual a otro, ni semi· 
esfera igual a otra: el este)' el oeste se oponen entre si C0ll10 norte 
y sur. Es un criterio limitauo el querer cakular rolo por la btitml 
esta variación, :lC;¡SQ porque la longitud resulte menos patente, ) 
pretender dividir la historia humana también segt'Jn un an tiguo es· 
quema ptolemaico de climas. Para los an!Íg'uos, la ,ierra er;¡ menos 
conocida; en la actualiuad, pam ulla ojeada y estimación gellerdl, 
puede sernos más c_onocida que únicamente a bar.e de grauo norte 
y sur. 

Todo Clt mutaci6n en !:J tierra; en ella no cabe hacer s io· 
~ 111 rtturrir a las a liradas diVISIones de un a 
Cual gira la es era,:U gIran también en e la tanto las cabclas lomo 
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los ditll<ls; las cos.tUlllb.res y I{·.ligi~nes lO~O los coralOncs y ,tr:lj~. 
llar el1 ello IIlla JllIlcnble salmhrna. no tn que wdo sea muluplc. 
, '" qll" en la tierra redonua todo esté creado y aconlauo de $1110 ... . 

Q(lo aun bastallte ullisonfl. En esta ler: h:u:;er mucho con lino 
un m .f "" " )' a'lOCiar 1 .. Ill<l)'or divcr~id:.d a una 11111 urnHl al Sin (oaccum, cs· 

tribJ prtti5.1melllC !J man7,ma de la belleza. . 
I'ara d~rnos esta unidad) fije1l1, la naturaleza at(, a nuestro pIe 

1111 J)C'iO suave: en el mundo (le .. los Cllerpos, s~ .lIal~a gra\';tlad; en 
el de los espiriws, imlnlellcia. Cual t~o se ul~Ige ,m~ratlva~len~e 
a su pUIIIO medio y n:ldJ puede s:l~lr de la [¡erra, SIIl que pm¡l~. 
dependa de nUCl;tra voluntad que vl\'alllo~ o muramos. en eI.la, aSI 
también la Ilatura!eza educa lIuC'tro e.pírnu dewe la llIfanCla con 
fuertes vinculns, cada ('ual <1 511 propiedad, es decir, a su tierm (pues, 
al fin y al c"bo, ¿qué lellelllOS como propiedad más que ésta?L Cada 
cual ama su país, sus costumbres, su lengua, su esposa, sus hiJOS, no 
pof{lue scan los mcjorl."-'i del mUlIllo, sino porque son los SU)'OS COII· 

firmJ!lrn, )' en ellos se Jma a sI ,?islllo y sus csfuer70s. ~í: ca~a 
('ual se acostumbra aun a la ('omlda peor, al modo de \I\'lr mas 
duro, a las costumhres m~s zari~s y al clima más rudo. y en ellos 
encuenTra en ddiniti\'¡¡ agrado)' sosil..'gO. Hasta las ¡n'es hacen nido 
donde nacieron, y la patria peor y m~5 ruJa tiene a menudo los 
m~$ :luactil·os encantos pan el linaje humano que se acostumbró 
a ella. 

Por 10 tanto, si pregunt"mos: "¿dónde está la patria de los 
hombr~?, ~dónde el Plinto rcntral de la tierra?", la contesl.1ción 
$CJi siempre: "Ahl. Donde 1ft estás", aunque sca el polo glacial ° 
hajo el ardiente ro¡ meridiano. Por tod:u partes donde pueden vivi r 
hnlllhn'3, "ÍI'en hombrl'~, y casi en todas partes pueden \ hir. Como 
la ~ran madre no podía o no !lesea.ba crear en nuestra tierra una 
Cfl-"a eternamente uniforme, no tenia vtro n~lIrso flue fomemar la 
m~~ enorllu: diversidad y cre:lr al hombre de tal material (Iue so· 
l'0rlnra IJlllafia dh-('r~jdad. l'-I:u adelante encontr,u]\os una bella 
("<,(al:, ~r;',hlal la, como, a medida 'lile aument" el arte de la vrga· 
nitari,·,u. eu tina criatuf¡¡, aumenta también Sil capaódau para re· 
,i_lir ("~I:,d(,~ de \-"ri:l ' cl:ls("-'I \ form:u$C sq~úll cada uno de ello~. 
l· litre t,~Lo< c~ta' crial,,!.,~ \"J rilbles, atraíblC!; y receptivas, el hombre 
e, la m.h J(·f(·pli\;t lit: I{'I II': toda la tierf¡¡ C5tá hecha para él )' é l 
1',11,1 1,~I.l la lierr:I. 

"i. pUl"'!. ~i (llleremo~ filo,ofar sobre la historia de nuestro gé· 
m'f<). 11("~II\'mm (I"(]IIO 1)<l\bmflS todas las formas estrtthas de ¡<kas 
1"III:uL,s de b rultur.1 de ulla sola IOlla de la lierra, a 10 mejor de 
lLll~ '<lb 1.'5(11l::la. No lo fIlie es cl hombre entre nosotros, ni [Jmpoco 
1 .. que ~e¡t r,egull I()§ ronceptos !le cualquier soñador, sino 10 que 
n en. tO<.b~ I:ts part'."'I de J¡, tierra y, sin embargo, al mismo tiempo 
('~IK"f 1:,1 cn una rcgu,in d,,¡ja. es decir, aquello para lo cual podia 
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fonnarlo de algiln modo solarncllll! la rica dh'enidad de los alares 
en las manos de la naturaleza: eso es lo que hemos de considenr 
también como intenci6n de la naturaleza. No qucremos buscar y 
encontrar para é l ninguna figt'ril lavorita, ninguna región r~woritil; 
donde olé, (':'1 dueño y Kf\'idor de la nalUraIc7.a, 5U hijo más que­
rido y 131 vez al mismo tiempo su C\("la\'O tenido con el máximo 
rigor. Ventaju y desvenujas, enfermedades y males, lo mismo que 
nuevas clases de goce, de plenilUd. de bend ición, Jo aguardan por 
todas partes; y según como COligan los dados de cs.,! cirCUJl5lanciaJ 
y condiciones, asl ser;i él. 

Una cama f:icil, todavla inc"plirable para n~tr05, hizo 'lile la 
naturaleza no sólo est imulara esta diversidad de criillUr.U en la 
tierra, sino (Iue la limitara y fijara: es el ángulo del eje de nuestra 
tierra con el ecuador del KI!. Estc ángulo no es propio del mo\'¡· 
miento de la esfer~: Jlipiter no lo tiene, pua ~te se halla en po_ 
,ición verlical con rapeno a la órbit~ del sol: M<lrle lo lieue un 
poco agudo y Venus mucho, y también SalunlO con 5U anillo y 5US 

lunas tiene una fuerte dCilViación latetal. lQué inrinita variedad de 
estaciones y d~to! solara resulta de esta suerte en nuestro siuema 
.ideral! También en este scmido es nllc.~tra tierra un hi jo dispen­
sado, una asociada mediana: el :lngulo de S\I incidencia es atin tle 
24 grados. No podemos plantearnos allll si siempre fué asl: b:\stenos 
saber q ue lo es ahora. Este ángulo antinatural, o por lo menos inex· 
plicable para nosotros. acabó sic'!ndole propio y no se modi ricó de§(le 
hace miles de años: adem:!s, ¡>arcre necesario para lo que h.1 de scr 
la tierra y el género humano en ella. En erecto. COII es ta dire<:óón 
indi nada hacia la ellptica, se delcrminan lonas variables, que haren 
habitable toda la tierra, desde el polo hana el ecuador, y a su vez 
dode éste hana e l otro polo. La tierra tiene que inclinarse regu. 
lannente para que rec:ib<lll también los T<l}'os sol~res y se hagan apt<l! 
para la organ i1ación regiones que de otra suene conocerían st'!lu 
el [río y la 05Curidad de los Cimerios. Pues bien, como la larga his­
~ria de la tierra demue<il ra que I:t relación de la~ zonas tmo gran 
ITI Huencia sobre tod:ts las revoluciones del entendimiento hUlI1<lno 
y de sus deer", (pues ni de las 7.Onll.S Ill,is frias ni de la~ 01:15 cálit.!;u 
se produj~ron jamás sobre el conjunto dectos como los protlucid<x 
por la 1,011'1 remp¡'1t1a), vemos n uevamente con qué delicado rasgo 
el dedo de la omllilx)[cncia circunscribió y delimitó todas las con­
vu lsiones y gradaciones dc la tierra. H ab'rla bastado la m:i.J peque. 
tia modificación en la dirección de la tierra con respecto al 501 
para (llIe todo hubiese sido distinto. 

Una di\'t~T5idad ponderada es también ~n este caso la ley del 
arte fonnall\'o del Creador del mundo. No le ba'taba que la tierra 5e 
distribuyera en lut y sombr.t )' la \ida humana en día y noche: tenl:. 
q ue variar también el aijo de nuestra especie, y wlo algunos lilas nos 
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concedió en otoilO e ilu·jerno. De esta suerte se detenninó también 
la longitud) bre\edad de la , 'itla humana. y, f'Oll cllas, la medi!la 
de nUe'ltras fuenas, la! re"olucioncs de la edad humana, las "aria­
ciones de nuestros asuntOJ, fenómenos e ideas, la nulidad o perdu­
rabilidad de IIlIeslr:U resolucloncs y hechos, pucs todo eSto. como 
vCfCmos, se halla unido en definill\'a a esta ley tan sencilla de las 
épocas del dí;1 y del a¡¡o, Si el hombre viviera m:ls tiempo, la fuena, 
el fin y el goce de su vid ... serian menos nriahles y dispet505, y si 
la naturalel<l 110 corriera con él tan periódiCillnellle COIIIO corre por 
él con todos los fenómeno! de 13s estaciones, aunque es cierlo que 
no tendrl;t lugar la gr<ln extensión del reino humano sobre la tierra 
y menos aun el tumulto de escellas .que <lhora .IIOS ofrec.,e la hiSlOria, 
en cambio en un sector mh redUCIdo de la Ilerra h;tbilada cs pro­
bable qut' nuest.ra fuerl.3 vital innuyera mis Inlima, intensa y (i r­
meml'ntc. Ahora, el contenido del .Eclesiastés es el símbolo de nlles­
tr;¡ lietr.l: ~otlo lielle 511 tiempo, il1\'icnlO y verano, otofio y prim ... -
"era, jU\'eIlUid y ,'ejel, acción y reposo. Ha'o nUC5 trO.5 d a 
o.!ilig!a, toda fibra de lo. homb 

v 

NUESTRA TIERRA ESTÁ CUBIERTA DE UNA 
LNVOLTUR,\ GASEOo;A y SE !L\I.LA I~N LA 

I' UGNA DE VARIOS ASTROS CELESTES 

Noo;otros no somos caP.1ces de respirar aire puro, pues somos 
un mg<llli~mo compuesto, un cOlllpt'lltlio casi de lodos los organis­
mos de 1'1 tierra, (uyrn primeros elementos fueron precipitados tal 
\'rI lod,,~ del aire y gr;cdualmcnlc pas'Iron de lo ill\'i~¡hle a lo vi· 
,ihle. Cuando lIuCStra tierra 5C rormci, probablemente el aire fué el 
<l.lm;lrén de la' fue.-"" \ materias de que se fo rm6, ¿acaso no sigue 
~1t<ml!)10 locl<l\·í<l? ;(:I1;\nI1< ( ..... ;n anlM desconocidas se han deseu­
hierro CI) 1,-,.; (1Itirno~ a¡¡",. ('lq< to<b. el las que acuian en el medio 
\h~1 aird L1 lII~t('ria d<"ctrira y la lorriellte magnétic<l, lo combus. 
tIbIe y el :\cidn ta.,·hc;mi{/). 5'lle~ rdrigcrantcs y tal vez p:utículas de 
IUl (lile eI.sol se 11I1111a a e<;lllllubr, \ erdaderos principios poder05OS 
de 105 e!retos naluralC1 sohre hl t ierra; IY cu;\ntos m ás se descubri. 
I.in aún! El aire impreJ!;na y di'ueh'e: amorbe, hace fermentaciones 
y prrril'il;lciollcs. I':tr«(' ser, pucs. la madre de lal criaturas terrenas 
tanto mlllU pued.1 ~erlo la misma tierra, el "chiculo general de In 
(flsa, que ésta a 511 seno alrae y tle las que de su seno saca. 

1\'0 n«c:sita demOSlración el httho de que la atmósfera infhl}'e 
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y ac'ua aun ten las m:b delicadas y esp!ritualcs di~posiciones de todas 
las aialuns Icrren:lS; con el sol y ha JO el sol, \'Iene a ser (OmQ co~ 
regente de la tierra, de b. cual fue en tiempos formadOr:! . ¡Qué 
diferencia general se producirla si nuestro aire hubiese tenido QtTa 

elasticidad y gTa\'etIad. olra pureza y compacidad, si hubiese pre­
cipitado otra agua, otra tierra. y actuara con otr:ts ¡nrlucurias en 
la org;mización de lO! cuerposl Sin duda asl acontKC en otr05 pla­
netas que se Connaron en om! regiones del ai re ; de ah! tambic!n 
que resulte tan incierto el querer $aC3T sobre las cualidades de bias 
conclusioncs a base de las sustancias y fenómenos de nuestra tierra. 
En ésta fué creador Promet~: formó a base de arcilla blanda pre­
cipitada y fu~ a buscar en la altura tantas chispa.t luminosas y 
fuen.l! espirituales como pudo procurarse en !!Sla distancia del 
sol y en una mua de gra,'edad C5ped fica romo la nuestra y no de 
otro modo. 

La diversidad de los hombrc:s asl como de todos los productos 
del globo terrC5tre t:lmhién tiene (Iue regirse. pues. por la dhcr~i(\ad 
especlCial dd medio en el cual vi\' imos como en el órgan~ de la 
divinidad. En es/e caso. lo que importa no es solamente la da~i· 
(¡cación de las lonas segim el calor y el frlo. ni solamente la Iige· 
reza o pesada de Jos cuer¡)O~ dd aire que presioll:lIl. 5i oo infinita· 
mente mucho m:h las fuenas espirituale!. (lile obran de muy dis· 
tintos modos. ruef7.3$ qne en ella actllan y aun cuyo compendio 
está formado quid por todas sus cualidades y fenómenos, Cómo la 
corriente eléctrica y magnética rodean a nuestra tierra; qué gases 
o vapores se levantan en talo cua l parte; a dónde llevan ; en q ué 
le transforman; qué clase de organizaciones producen; cuánto tiempo 
l:u conscrvan; cómo bu disueh'en; todo eso proporciona conclusio­
nes evidentes sobre la condición y la historia de las distinta, clases. 
de hombres. puesto (Iue el hombre es. como todo lo dem:\~. una 
qj;llllra del aire y en tOOO el seclor de su existencia hermano de 
lodos 105 organismos de la tierra. 

la i I de 

~~~~x~:~ ron ii I todo lo (¡ue ad· 
mite el ronOClmlento pr0gre5h'o de l'arias rCRiones Y produrtm de 
la tierra. hasta que el crecientc eswd io de la naturalCla hmdara 
algo así como una acadcmi;¡, uni"e"a l libre ctn'a atención se dh·i· 
diera por astimos peTO (¡lIC (011 un soJo e¡plritu de l erdad . seguridad. 
utilidad y belle1a estudiara las influcnci;1S tle esos cntes en t,11 o 
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cu:tl p.1.fte. <;obrc tal o ctl:tl cosa. cnlonee¡ oblemll'l"mos finalmcnte o.~o\ I v.. 

~'~"~'~\:~"~'"~'~Jog~'~;'~'~'~'J~.~r¡~ir~;'~¡¡\~'~'~'~rí~,~"~,,~"~.~,~ú~m~,~,~~~,,~g~,~,~n~;,~,,~,~,~n~'~d~,~m~'~J'~ O+,p~'(v1.,' la n:tluralclll. acu'm S('~li n leyes fu ml:tmenL.11 11 ' • 1 ~m ). J 
I~ de \'an:tClo _ u:arf, omtaf"Íón de IIX o es 
iu.-owrP9 'f @"'liJ:U u. cuad ro (Iue ell 1" actualidad o nos es dado 
(On algunos rasgO!! aislados. aunque en parte muy daros. 

Pcro la tierra no está 501a en el un Í\'er50; también OlrO!! ente¡ 
celotes actúan sobre Sil atmósrcra. sohre e¡te K"ln 0l)acio de fuer-
1:1.5 en acción. El .so1. la eterna bola de fuego. I:t anima con sus rayos; 
la luna. esle cucrpo pes::nlo. que pl"csiona y que tal " ez pende de 
511 atmósfera. la presiona ora con su rostro frlo y a (l5('lIra5, ora con 
su [mtro calentado por el so1. Otros cucrpos celestcs se le aprox.i· 
mano influ)Clldo en 511 órbita )' modificando sus [uenas. Todo el 
5istcma celotial es una tensión de csrera~ iguales o desiguales, pero 
que ron gr.m energia o;e empujan mutuamente; }' sólo la gran idea 
de la ollmil>otcncia es la que equilibra esos impulSO!! y les presta 
asistcncia en 5U lucha . El elllcndimicnto humano supo cneon trar 
también tilla gula en ese inmenso laberinto (le (uenas impulsoras. 
habicncln I~rado m .. lI:HI~ r;¡s i m ilaftToo;o, ftTacias sobre lodn a 
la luna, !:tn irregular, Ile\'ada de ll~ juegos de presiones opuestas 
y " que ese centro ("¡t:i t:1II ceral de nosolIT". Si un dla tod:tl esas 
omcn 'aciollcs y SU5 resultados se aplican a llueSlra COIfera de aj[e. 
como se han aplicado )"a a la~ marC:I~j si con uo esruenn de Iar~ 
aílOli. en distilllos lugares de la tierra . con ayuda de deli rt¡dos im· 
trtlmcRtos. ell parte ill\"cntadm ya, se siguen ordenando las revolu­
ciono dc este mar cel~te por éPOC.aJe hasta (onnar un con· 
junto. tengo la impresión de que la astrologl \'olvcrá a figurar con 
la mayor gloria y utilidad en el ro (e mu~s tr31 cicnciaJ. y 
lo que romen1ó Toaldt). cnriquecido con principios o asistencias 
de Lue, L.1Jll berr , Tobía~ Mayer. Boc:bnann y olros. tal \'C1 pU L'da 
ser rompletado por un C'Ompil:ulor (y sin duela fijándose mucho en 
la ' en la historia humana). 

Si I Y toda b. 
el aire y 1m eI['ffi('nt~. ca lle l:t de que lo que nos 

([eteTlnin(, )' modifin', 1O'i \Jl :lx i1ll~ periodos y rC"\'olurion~ de la 
humanidad. ha)'a sido también, ('n témlinos: gcneralC5. ora una chis, 
pa cI&:lrirn 1¡lIe fu e a d;1I" más JlUf:!. en t~1 criatura humana, or.\ \lna 
pordim de materia iu rIamable <¡lIe se acum ulo más violentamente 
('11 \;11 olra. OI~I IIl1a l11 a~,( de 1:1 r .. iald:lcI y scren illad de \·arios. ora un 
\(T 1\1<1\"('lIIellle. dulreull"nte flúido. Sólo la mirada omni presen le. 
b~io la cllal se forma tamhién esla p.1~ l a según lcyC5 cternas. s(¡[o 
d[;1 ('<¡ quien aligna su lugar, Sil tiempo, ~ lI ~rcra dc influcllci~ en 
¡",te 1l111lldu de I lIefla~ [¡sicú :¡ cada punto ,leI demento, a cada 
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chitpa y rayo etér~ que saltan, y al ha« rlo as! pcnigue el fin de 
mC1.clarlo y atenuarlo con otras fuerus opuestas. 

VI 

EL PLANETA QUE HABITAMOS ES UNA MONTARA DE 
TIERRA QUE EMERGE DE LA SUPERBC IE DE LAS AGUAS 

1.0 confirma una simple mirada a un mapamundi. Cordille­
ras de montañas son no sólo lo que atraviesa la tierra firm e. sino 
también lo que de modo notorio constituye el esqueleto a base del 
cual y añadiéndose al cual se (ormó la parle sólida de la 5U I>eTfici~ 
terrestre. En América. la cordillera corre a lo largo del margen OCCI­
dental subiendo por el istmo. Su marcha es Ir:lIuversal nmndo la 
tierra se encoge; cuando pasa m b por el medio. también la tierra 
te filsandla, hasta que más allá de Nueva r.rbcico se pienle en. re­
giones desconocid:lS. Probabkmen te en ese punto no sólo sIgue 
h:tlta el monte de San Ellas, sino que además en la parte alleha IC 
relaciona con varios montes. especialmente con los Amlcs, y asl 
mitmo en Sudamcrica, donde la tierra se ensancha, hay montes (Iue 
se extienden hacia e l norte y el este. América cs, pu~, aun por .su 
rigura. una (ranja de tiem, adosada a las montaña~, a cu)'os ptes 
se extiende más llana o más abrupta. 

1..:15 otras tres pal'tes úel mundo dan la impresibn de ser m¡h 
compuestas porque su mayor ex tensión es en el fondo una ¡,(}I~ JXltle 
del mundo; sin embiHgo, t;UlIlllén puede conOCt~·se en el las Sin ~ran 
esrutno 'jue d respaldo terrl.St r~ d~ Asia es el tronco de 1:1\ ronhlle. 
ras que se extientlen sobre esta parte del mundo y sobre [ur?pa. y 
quid tambiéll sobre Africa, por lo mellOS sobre su parle supctlOr. El 
AlIas es una contillu¡¡dón de las cordi lleras a.si<iticas. (Iue en la parte 
ttntnl dd Continente llegan sólo a m ayor alt ura y por MI~ estri ­
baciones junto al Nilo .$e enlazan probablemente con los Montes dt' 
b, ,~.:.~,\.ruturo dirA si son esos Montes 
de~ un t deberr .. n darlo a 
entender la extensión de y algunas notida.! rng· 
mentarias; sin emoorgo, la proporcionada reducción y pc(jueiiel de 
las r!os de esa zona terrestre que nos son conocidas, no parece que 
hayan de decidir la cuestión de si su altura es un \'erdad~ro cintmón 
terrestre, como 105 Urales aJiátieos o las cordilleras americanas. Baste 
decir que también en estas partes del mundo la tierra. está notoria· 
mente adosada a la~ cordi lleras. Todos sus trayectos dIScurren para· 
lelamente a las estribaciones de las montañas; donde éstas 5t' en-
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311rhall y ramifican, se- el1s~ll(;han también la, tierr¡¡_~. f-~to \':lle 
;~lD-bicn para los promontorios, i~las y penlnsulas. La tierra extiende 
~m Imlws y miem bros romo se extiende el esqueleto de las cord i· 
IIl"r.1s; es. pues. rolamente una m asa variada, adosada a ellas en 
din~rsas estra tificaciones y yacimientos, que acabó por ser habi table. 

Ue la C"tllitHt:lci6n de las primeras f"o rdilleras dependió, pues, 
que la l iCITa exisliera mmo con tinente firme; aquéllas parecen ser 
1'1 ant iguo nÚcleo y contra fuerte de la tierra. 5OI.I re el clt11 aplicaron 
su I las aguas y el aire acab¡mdo por fonnar a~1 una.ph,aÍppna 
Jlana n (Itle pudicran u:ner 511 habiLieulo los primeros nrganism05 
( e reino ,-egeta!. ut,t$ m¡ls al1li~ua, cadenas de cordilkras no pue· 
, len explicarse a ba_o;(' de la rel'0lud6n de una esfera: no se hallan 
en la región del ('cua¡]or donde mayor fué la r~'olución de la esfera ; 
ni siquiem discunen paraklamente a él. antes bien la serie orogd. 
lica americana atTa\'iesa el «uador. En consecuencia, no podemos 
obtener adaración algu na de t'sas demarcaciones matemáticas. pues 
propi :¡ rnen.te au n los montes y cordilleras más de • .-ados son ,u~a in· 
significa nna compara{los con la m asa del globo en su mOVIDuenlO. 
De ah! {Iue 110 me par!'lca bien que en 105 nombres de las adcn:u 
de rordillera~ :se bU~lnen semejanzas con el ecuador y los meridia· 
n05, pues entre ambas cosas no hay verdadera relaciÓn y más bien 
5t' producirla una confusión de conceptos. 1.0 que importa es su 
figm'a originaria, su formaci{¡n y COlltimlación. su altura y anchura , 
en una palabra: una le natural fbiC! ue nos ' ;¡. 

~ y n . Pues bien, 
eTilroblelll~ de e tlcontr:¡r tal ley natural flsica, el de si las cordilleras 
<ullStit uyen radios desde un solo punto, ramas de un tronco o he­
rmuur.u angulosas, y a qué regla obedeció su (orolación, p ues sur· 
~teron romo cordilleras dcsnudas, como esqueleto úe la tierra: ésta 
es la cuestión importante, hasta ahora no resuelta y pata la cual 
desearla yo una solución satisfa ctoria. 1:.lHi ~ndase bien que no me 
refiero ahora a las montaJlas formada.! por aluvión, sillo a las ori· 
gillarias, a las que constituyen los fund alllentos de la tierra. 

B"5te decir que romo se tend ieron hu cordilleras se extendieron 
l ambi~n las LÍeIT:ls. Asia fué la que primero pudo habitarsc, !)()f{lue 
posda las LOrdilleras ' más alta~ y m:ls :tnehas y a su espalda \111:1. 
llanura a la que nunca llegaron la5 aguas. Allí, pues, ~ün tooa 
probabilidad, en cualquier \alle feliz al pie tle la cordillera y re· 
("Iinado en su seno. hubo el primer habitáculo elegido de los hom· 
bres. Dooe alli se expandieron descendiendo . por e l sur, siguiendo 
10'1 "alles hennoS05 y retaces a lo largo de los ríos; hada el nOI te, 
se {onnaron Iribu5 más (uertes, que erraban entre los rJos y las 
monlafl"s y con el tiempo se corrieron al OCSle y llegaron a Europa. 
Una expedición siguió a Olr.l, un pueblo empujaba a otro, hasta 
(jue encontraron olro mar, el Báltico. (Iuc: en parte atravparon y 



[UERI)ER] 

en parte les hi7.0 retroceder para dirigirse a ocupar el sur de Europa. 
AlU hablan llegado ya de Asia por el sur otraJ expediciones de p\le­
blos, yasl, [a confluencia de distintas, y a veces antagónicas, corrien­
tes de pueblO'l en ese rincón de la tierra deten11;nó que se pobbra 
con la densidad con que lo está. M:h de un pueblo que se vib apu­
rado, acabó por retirarse a las montañas, dejando para sus V~1J(:e­
dotes las llanura! y campos abiertos; de ahl que en casi toda la tierra 
encontremos los más antiguos restos de naciones y lenguas, bien (11 

las montañas, bien en los rincones y recodos de las ticrras. ('~1~i no 
hay una sola isla ni región en que un pueblo extranjero posterior 
no haya ocupado las llanuras, mientras las naciones anteriores y 
rudas se escondían en los montes. De esos monles, en ([lIe éstas pro­
seguían su modo de vida m:!s duro, provinieron luego a menudo 
en ti empos posteriores re"olueiones que trastornaron m~s o menos 
las llanuras. India, l'ersia, China y hasta Jos paises del oeste de Asia, 
la misma Europa, protegida por obras de artificio y accidentes na· 
turales, fueron devastadas m:!s de una vel por los pueblO!'i de las 
montañas que se precipitaron sobre ellas fonnando ejércitos que 
todo lo revolvieron: y lo que (){"urrfó en el )!;ran cs("en~rio rle b~ 
naciones, no dejó de producirse en igual escala en las pC(!Uer,;lS dc· 
marcaciollcs. Los mara tos del SlIr de Asia, montailcses salvajes en 
más de ulla isla y en Europa resr05 dispersos de ami)!;lIos 1lI00HañL'Ses 
intrépidos, merodeaban de un lugar a otro, y cuando no podían 
quedar vencedores, vivían del bandidaje. En \lna pala ora: las gran­
des regiones montaliosas de la tierra parecen hJner sido lo mismo­
el primer habit:lculo que la fragua de las re\'olucionL'S y de la con­
servación del género humano. Al igual que daban aguas a la tierra, 
diérollle también pucb[os: al igual que en ellas surgían manamiales. 
surgía también de ellas el esrlritH del coraje y de la libertad n¡anno 
la muelle llanura sucumbía al yugo de las leyes, de f. .. s art(os y de 
los vicio~. Tm!;l\'ia en la aclua[itlad son las cima, de Asia guarid:" 
d.e pueb"IO$ en su mayor parte salvajes; y ¿quién sabe qué inunda­
Ciones y remozamientos nos reservan los siglos futuros? 

Es demasiado poco lo que dr ,Urica sabemos para juzgar de Ins 
movimientos y andanzas de sus pueblos. A jU7gar ya por lJ raza 
humana que habita en sus regiones altas, éstas fueron ocupadas se­
guramente dMe el Asia, y es probable que Egipto recibiera su cul­
tura, no de las parles altas de su tierra firme, sino de Asia. Pero 
no cabe duda de que fué inundado por los etiopes, y en más de 
una costa (no conocemos m~s de la región) se dice que hubo que 
sufrir las invasiones de pueblos de la parte aHa de la tierra. Los 
chag3s tcni~1I bma de ser los 111:ls ¡{enuinos antrolxlfaj!;os: [os cafrcs. 
y los pueblos del Monomolapa no les iban a la za¡p en salvajismo. 
En una palabra: en los MOTltes de la Luna, que ocupan las vastas. 
extensiones del interior, parece que también en esta panc. com() 
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en tooas. se conservó la rurlela origin~ria de ese linaje de la tierra. 
L.1 vejez o juventud de la población de América, se vió precio 

samente al pie de las m~s aha_~ cordilleras de ~ el Fstnlo w.h 
~ado de esa p,lI"!c del J111111do. pero sólo al pie de las montañas, 
en el \'alle suave, hermoso de Quito. ,\ Iv largo de la región monta· 
ñosa dc C:hik h:ma los Pata¡::-one<;, ~e cxtienden los pueblos salvajes. 
L.1S Jemas conhlleras y en general todo el país del interior, nos es 
h,trto poco conocido, aunque sí lo oastallte para encontrar confir· 
mada por todas partes la proposición de que en las montanas}' \'a1l9 
montaflOSOS se conservan las ,.. oSLUmbres, el salvajismo y liber· 
ta ongtnarios. L:>s espaííoles no lograron subyugar a los m,h de 
\"SOS pueblos y tuvieron que calificarlos de "los bra\'os". Las regio· 
nes frias de América del Norle, al igual q\le las de Asia, debcn con· 
sider~rse, por el clima y por el modo de vivir de sus puehlos, como 
una \a~la " gralllle altiplanicie. 

De esta suene, la naturalCl,1, con las series de montañas que 
trazó y COI! los TÍos ,¡:iIC loilO rlcsccU\!er de ellas, e~r d'"C'arlo 
asi el a.rn1M , rudo 'ro rro de loda la historia ~s 
re\·oluCl~. El hecho e que alguno que otro pueblo la§ atra,'esara 
para,descu.b~ir más tierra; de que siguieran avanzando a lo largo de 
los nos e<hlicando cabafias, aldeas}' ciudades en los lugares fértiles; 
d.e que se atrincheraran, por dedrlo así, entrc los montcs y los de· 
SlertO'i, c0ll10 un río en el medio. denominando suya esta regiún 
d~limilada por la I~atllralela y por sus costumbres; de que ahí sur· 
1!:.leran ~onnas de VIda adecuadas a la índole de la región y por ÚJ· 
timo remos, hasta que el género humano acaOó encontrando la orilla 
y "prendi,) a ir por m .. r a la orilla las mis ,'eces estéril y a obtener 
de ella sustento; todo eso pertenece t:lnto a la historia natural· 
mente progresiva del gén~ro humano como a la historia natural 
de la tierra. Ofr:l altura [ué la que dió lug;;u a las nacioncs de ca· 
la~!Ol'es, conser\'an~o. pues, lo sah'aje (¡tle les era indispensable; otra, 
m;1S exten:~a v bcnlgn<l, la que dió nn campo a los pueblos pastores 
y I~ asoCIó animales pacíficos; otra, la que hizo fácil y necesario el 
ntltl\-o dI". los campos; 011-:1 m,ls, la que dió ~con la natación y la 
pesca. habIendo conducido por IUtimo y en delinitiva al comercio-­
\erd~deros períodos y estados de la humanidad, que se hicieron neo 
cc~ano.s para estructurar .n~estra tierra en su variedad y diversidad. 
De alu que en muchas reglOne<;. las costumbres y modos de vida se 
conserl'aran durante miles de afios, mientras que en otras, las más 
de las ,·cces por la acciún de causa3 externas, se alteraron, pero siem· 
p~~ en proporción a la tierra de donde vino la modificación y tamo 
bIen. a aquélla en quc ésta se PTlxhljo y en la cual influyó. Mares, 
cordIlleras y ríos son las separaciones naturales de los países y asi· 
ml'mo de los pueblos, formas de \ida, lenguas y reinos; es más. aun 
en las máximas rc\'oluciolll.":S de las cosas humanas, fueron las Iinea5 
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dir~ctiva5 o 10$ limites d~ la historia ul1i,·en..1 1. D~ haber sido otro 
el recorrido d~ lu montañas, el CutilO de los ríos o la zona haiiada 
por el mar ]cu:\n infinitamente distinta habría sido la dispersión 
en este hervidero de Ilaciones! 

Quiero decir sólo IlIlas palabras sobre la orilla del mar. Su ~­
«nario es tan ViUto como mÚltiple y grande es la perspCi:lha de 
la tierra firme. ~A qué se debe (¡ue el Asia se mue,tr~ tan apegada 
a C05tumbres y preju iciO$, y {IUC lué precisamente lo que hilO de 
ella la primera casa de educación}' lu¡¡:ar de formación (le los pue· 
blos? En primer lugar, y por cncima de todt'l, al hecho de que sea 
una tan grande extensión de tierra firme, en la cual 10$ pueblos 
no &610 se propagaban con fa cilidad, si no que, quisieran o no, te· 
nlan que estar largo tiempo y siempre en relació n. L~ 
Utra ll'para el nort~..dd su.[ de h-sia, pero, po!Jo "ellli ~. nj.ugiw. 

~~\1OVIO mar separa esas ¡[a,íd"Q;d 9AÜ .. W;¡ ,sólo el Mar Caspio quedó como 
. fA. residuo de! antiguo mar univen al al pie del Cáucaso. E;n.rooscCllen­

~ ~"'~ cia, alll encontró f:\cilmente su cami no 'a tradición, que pudo ro· 

I busteccne a base d~ nue"as tradiciones proccdentcs de la misma o 
\-vrA8.. de otras regiones. IPgr CV' ar[jligó a!l~ 'al. ho.lll!amcnte la t radició~, 
~ t-U1foU\ e~l, eLdespotisn!..ol Cuanto nl;is nos aprOXI­
'" _ roamos al Asia, tanto m:b en ~o se hallan csa~ co~'s con 
¿;;:) <lt'~ el car"Cler de c05tumbres antiguas, eterna', y, a pes.1T. de t~.d a5 las 

f diferencias entre los disti ntos Estados, se CllrUClllr:,,, difundid as por 
toda el Asia meridional. La scplclltriollOll, sep.1I"ada de la autcrior 
por una elevada nturalla de monta lbs, se formó de I.nodo ,.Ii.,tinto 
en sus muchas naciones, pero a poar de tod as las dIferenCias que 
~ntr~ si tienen sU! puelJl05, hay e1Hr~ ellO$ una base iguahnente \mi · 
(orme. Tartaria, I:l zona m (ls enonne de la tierra, es un henidero 
de naciones de distinta procedenda, pero casi todas eJlas se hallan 
en la misma (ase cultural, p UC$ ningún lIIar las scpara ) toda, ellas 
le mueven alrnk-dor de una gr:m altiplanicic en dedive hacia el 
nort~. 

Por el contrario la qué diferencias da lu~r. el pequeiio i\lar .R~jol 
Los abisiniO$ !On una tribu "rabe, los cg1J>CIO$ un pueblo as13l1co; 
y Iqué otro mundo de rostumlira y fomtas de , 'ida 5urgi6 entre. 
dios! En los m:h bajos rincones de ruia se observa una cosa $Cme­
jante. ¡Cómo separa Persia de Arabia el pequeíio Golfo j' t:l"sicol 
¡Cómo di5tingu~ a los malayos d~ los c<nnooyanos el pequefio Golfo 
Mala}'ol En el ca!l() de Afrifa cs notorio que las cml lllnbn.:s ele 5115 

moradores $On men05 diferentes porque no est.~n separados por mOl' 
res y golfos, sino quiLá sólo)XJr dcsi~rtO$. De ahl que en ellas h;nan 
podido ¡nnuir menos las nadones extranjeras, y p.lr.t nosotros. <¡u~ 
todo lo hemos recorrido, es poco menos que desconocida esa cnOl"me 
parte d~ lierra; (mica y exclusivamente porque el ,:,ar no. ofrece ~1I1 
profund~ entrantes y la ti~rra se extiende como macceslbie reglón 
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aurífera ron UIl trayecto sin salien t<'<i. Tal \"el por esta razón, ~ ~ f ),4 
~alraH~sada y recortada al norte y al sur por rlos, mara y mon· 
uiías, ~ hall a. pobl;ula por n1l111<,rOQ5 peqllella~ nacio l1 C1. Por su b V t [ /e:.. 
situaci6n eU.a regiÓn mis accesihle " cvle el eyterlOr, P!IC1 (O ll ,~a de .. 
do< IJen¡",<t¡) a, un ' , CU)'a pro~un~a IOne-
l{1!JII orma 1111 arrhipiNago de isla~. u, pu~. como SI dlJérnmos, 
arma lQ(1a e!!a.... y de ;¡h! que cn ella teugan poscsiones casi todO$ 
11)5 EstadCK curoren' ma rltimo~, v que asimi~mo ~n ca!O de guerra 
sea una rn~nda en jll~n. Esta silllaóón es favorahle pua nosotros, 
piratas eur0l'c05: su enlr~oflam iento inu:rllO r~tlltó deshl\'orable 
par3 la cult ura de ~II; a,¡llguo< moradores, 9u.e.v,,·lan separados en-
Ire si por marM y nos. por ~ y preClplClO$ bruscos, hasta el 
plrnlO qne la culwra de una 10na o la vieja palabra de la lTadición 
ue SIIi padres no pudo consolidarse y difundirse como pudo hacerlo 
eu la ,·asta Asia. ~ 

~Por (IUC desclleJ[~ ror su rli\'mi{lad rle naciones, por 
la multiple vcrsaci6n de costumbres y artes y m:\s que nada por 
1;1 acción que ha tenido sobre todas la5 partes del mundo? Sé pero 
fectamente filie hay una confluencia de causas que no nO$ es PO' 
sible deslindar en esta ohra: ¡:.ero físicamente es innegable {Jue 10 re­
cortado y va riado de su Juelo constituyó una cirn!ll$la ncia propicia 
pan la acóón de esas Caus,1S. Cuando Jos puet..los de! Asia lkgaron 
aqul ¡que baldas y golfos encontraron, cu:intos y cuán dislint05 rlos 
en movimiento, cu~nla \ariaóón de pequcllas cadenas de montaiiasl ( 
pudieron vivir juntos y separane, inrJuirse mtltuamcnte y vivi r en 
paz; de ahl que la pequeña parte del muudo tan a.rticubda. llegara 
a ser e! mercado y hervidero de todos los pueblos de la tierra en 
¡¡;Irt itu lar. Sólo e! mar Mooiter~;i neo ICóm? detennin6 105 dest! l~os 
de looa Europa! Tanto que caSI puede decu'sc que ese. mar fa clh.tó 
por sí '\010 la marcha y progreso de toda I;¡, cultura antigua y moolc-
,-al. El IHltico vicne muy at rás, I>orquc se halla más al norte, entre 
puehlos m;l~ dUfl» y paíscs ~lériles , como si estuviera situado en 
una dcniaci6n ~ccundaria del mercado mundial ; sin embargo, es 
también e! ojo ele toda la F.uropa del norte. Sin él, los má5 de sus 
pai~ ribcreiios habrlan permanecido bárbarO$, frlO$ e inhaliitables. 
Una cosa semejante puede decirse de la entrada del mar cn~r~ Fran-
cia y bp:,iia. dd canal cntre aqudla e Inglaterra, de la figura d~ 
Inglaterra, Italia y de la Grecia a ntigua . Que se modiriquen las ~on­
leras de estos paises, que se suprilll:! aqul un estrccho, que se Cierre 
allí un camino, y la fonnaci6n y d esolación del mundo, ~ ¡ destino 
de puebl05 CIlleros y panes del mundo ir.!. por otro rumbo durante 
siglos. 

El) !cgundo lugar. Si se pregunta, pues, por qué, adem"s de 
nuestras cuatro partes del mundo, no hay en aquel mar inmenso otra 
quinf a parle del mundo dllr:lIIte tanto tie.mpo tenida por cierta; la... 
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contestación resultará desde ahora bastante r~uelta por hechos: por· 
que en esa proh.ndidad marina no hubo una cordillera primiti\·a 
lan elevada que apo)'ándOS(: en e lla pudiera formOlne una llerra 
rirme de gran extcn~i6n. Las cordillcraJ asi.ilicas terminan en (; .. \Un 
con el Monte de Aán, en Sumatra r Borneo con l:!! estribaciones 
montañosaJ de Malaca y Siam, y asimismo las africanOlS en el Cabo 
de Buena Esperan!a )' l a~ americanas en la T ierra del "-uego, ;-\hora 
bien, el granito, el pilar de la tierra firme, desaparece en las pro­
fundid ades y durante largas eXlensiones ya no vuelve a aparecer so­
bre el lIivel del mar, L., gran Nueva Holanda carcre de montaíias 
de la primera c.l:lse: las "-ilipinas, J\loluc.u y otras en esa dirección, 
Jo mismo que otras disj'(~n.as, son ladas ellas de origen ,·olcoinico, 
y muchas de ellas tienen aún "okanes. Aquí, pues, el azufre y la 
pirita pueden hacer su tarea ayudando a formar el jardín de C'ipedas 
dd mUlldo, que COIl su ardor sublerr;\ nco probablemente contl'ibu· 
yeran a sostener romo Hna especie de invernáculo natural. También 
los animales de cora l hacen lo que pueden ' y 1011 vez en miles (le 
a tios forman los islotes qlle emergen del mar como puntos: pero 
no van más allá las fuenas de csa región austral del mundo, La na· 
luraleta destinó tsas enormes extemiones a guard:u grandes ranti, 
dades de agua, indi3pensable L1!llbién para la tierra habitada. Si 
un dh se descubriera la ley física de b fonnación de las montaTias 
originarias de nuesrro globo, y con ella también de la rigura dI' 
ia tierra firm e, se mostr.uian asimismo en ella las camas de que el 
hemisferio aust ral no tenga csas cordilleras y por lo tanlO no haya 
podido formar una quinta parte del mundo. Si e"istiera ¿no tendría 
que permanecer inhabitada, segllll la condición aclual tle la almóo;· 
rera terrestre, p,ra sen ir sólo de propiedad heret.lilaria de focas )' 
pingüinos como los u~mp;mos de hielo)' la tierra tle Sandwich) 

En rerttr lugar. Comiderando la tierra como escenario de la 
historia humana, de cuanto lIe\'amos dicho result .. , evidentcmente, 
que fu é mejor que el Creador no hiciera depender del tm"UlIielllu 
de la ~(era la formación de las montaiias, sino que fijara parO! clla 
otra ley que toda\'ía no conO(CIllO'i. Si el ecuador) el gramli\il1lo 
movimien to de II rieru bajo él hubiera ~ido causa de la formación 
de las momatias, la tierra firme hahria tenido que seguir extendién. 
dmc aún en su ndxitna anchura abarcando el cintur6n tónido del 
mundo actnahnel1le refrigerado en gran parte por el mar, I:.ntonccs 
e! punto central <lel género humOll1o hab! ía estado en c~a mua, pre. 
eI5am~n!c en 1,1 región m~s pesada para la~ cner¡;::í;¡~ corporales y 
espiriwales, si de 011'0 mod o hahía de lener lugar aún la aoual rO I1 ' 
dición de toda la natur~1c1.a de la tierra. Bajo los (¡.)os implal,lhle~ 
de~ sol, hajo las más ,'iolcntas explosiones de I~ materia eléctrira, 
baJO 105 vientos todos y lo~ corHrastcs de la intemperie, habrfa tenido 
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que encontrar IlIlCStm género su lugar de nacimiento y primera foro 
marión, par .. extenderse luego hacia la ¡on .. austral fria, conti!!;ua 
a la 10na lón·ida y asimi~mo en las regiones situadas hacia el no'rte; 
el !>-1dre del mundo eligi6 para nucstro origen un lugar de forma. 
(:Íón mejor . .l:.n Id lona lemplada rli~pU50 el núdeo principal de las 
rordillcr.t~ dd mundo antiguo, a cu~'os pies \'i"ell las nacionC$ hu. 
rn3.na\ m~s culta~. oió al hombre una región más st¡;l\·e, y, en con. 
secuencia, una naturaleza más benigna, una CKuda de educación 
nurch(l más "ariada, para que luego, con una formación sólida y 
bien robusllxido, fuera emigr.mdo cada , 'e! más hacia regiones más 
cál idas y m;i~ frias. Allí pudieron las primeras generacioncs vivi r 
¡ranquilas al prillcipio, descendiendo luego con las montailas y rlos 
1);lr3. hauit;u n-giones m~s .Iur<l~. Todos culti"aban su 1.IC,¡uClio le· 
rreno )' lo aprm·echaban romo si fuera el unh'erso, La suerte y la 
d('~gracia no se difundian de modo tan incontenible como habrla 
ocurrido si ulla sola rordillera, probablemente más alta, hubiese do­
minado pur dehajo del ccuador todo el mundo boreal y austral, Así, 
pues, el Creador lo ordemi siempre mejor de lo que nOJOtros habría. 
mos podido relomendarle; hasta la fi gura irregular de nuestra tjer[a 
logra fiues r¡uc con una mayor regularidad 110 se h ahr(au logrado. 

VII 

POR LOS TRAZADOS DE LAS COR IlII.L.ERAS FUERON 
~UESTROS DOS HEI\fISFERIOS ESCENAR IO DE LA 

]\ IAS ,.\SO.\IBROSA D1VERSII)AU y VARIEDAD 

Sigo teRlendo a la \' ista el espectáculo dd mapamumli general, 
Fu ¡hia, la cordiliera se extiende por la pllrlC m;is ancha de la tierra, 
\ poco m,ls o menos en el (entm se halla su nudo; ¿quién iba a 
pensar que en el Olro hemisferio se extrmlerla de modo diferente 
nt la I11,I,illl" longitud? Y, sin embargo, así cs, Esto implica ya 
una diferenóa (mal entre las dos !>-lrtC'i tlel mundo, 1..'5 lOnas al. 
ta~ de Sil>cria, que /lO sblo est;in e:o<puestas a los , 'i"lItos (rlos de! 
nnreste, \ino que rambien eSl;ín 5('par:lda~ de 1m " icllIm c;\lidl.K 
del,sur por las cordilleras orig-inarias cubiertas de nieves pcrpcluas, 
!\I\,lerOn, ¡lIJes, filie ellfri~rsc rigillnmente en algu nas regiones me. 
Itdloll~lcs (solire todo cuando a ello con tr ibuía su suelo, a menudo 
S:lIiIlU) , lal como las conocemos por <!f'scripcioncs, haSla que en 
;¡lg~1I1;1 (lile ('llr;¡ parle otras estribaciones tic esas cord illeras las pro­
t('~lcron .de los ,·ientos más rigurosos y pudieron formar 7.Ollas llanas 
Ill,.~ bemgnas. Pero contiguas inmediatamen te a esa cordillera, en 
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d Córazón de ASia . ¡qué hermosM regiones 51! elttiendenl Prolegida~ 
por aquell¡.., mUr1l1a! de los rígido! vientos dd norte. éU05 les tm ían 
solamente aire rreKO. De ah! que también hacia el sur alterara la 
nalUr.J.1c7.a el curso de las montai'i:u haciendo que corrier.m a In 
lar~ en I:u dos penínsulM de Inllostán y MabOl. en CeyUn. elc. 
Con ello dió a lo) dos lados de esos paíSC'! e51aCi0I1C1 opuesla~, varia· 
clonC1 regulares y 1M convirtió en unas de las rcgiom .. "5 m;¡ ~ relirC1 
del mundo, En Arrica, es dcmMiado poco lo que sabemO'l de lO! 
siSlemas orográfil'OS inferiores: sin embargo, sabem05 que t;lmbiéll 
esla parte del m'Jndo está cortada en longitud y 1<l¡ilUd, Y que pro­
b¡¡blemente, puco., está muy enfriada en su centm. Muy diferente es 
lo que ocurre en América. Por el norte, los rrí05 vientO!S del norte 
y del ncreste b,p'ren grandt"5 elttellsiones, sin que una sola cordi .. 
llera los delenga. Proceden de la gran zona p;lacia1. que hasla ahora 
~ lQg(ado r('correr y que podrb calificarse propialT"ICll te de 
~¡¡rE1l ¡¡un d OCI o d('1 mundo. Luego barren grandes 
~10ne!! terre;trcs de I lado y sólo al llegar a los Momes 
Awles la tierr¡¡ se vuelv(' más Oelllgna, aunque continúa ofreciendo 
c.ambi05 tan rept-ntinos de {río y calor ("omo ning6n otro país. pro­
bablemente porqu(' toda esa ren¡n~lIla septentrional c¡¡ rcce de lUla 
muralla montaiiosa firme y seguida que le pennita des,'iar lo~ "Íl:n­
tos y las inclemencias del tkmpo )' darlC'\ un dominio m,,! determi· 
nado, Por el contrario, en AmérÍl'a cid Sur. soplan los vientos del 
hillo del polo ~U1' y en ,"e~ de una muralla de protección que los 
detenga cnCllentr:m una cordillera (lile los dirige de 5ur·,a norte. De 
ahl que los moradore! de las regiones centrale!!. de n:Hural regione!! 
afortunadas, ten.~n que pericli tar a mell\ldo entre esas dos luenas 
antagóniras (11 \lna indolencia hlllllcda, cálidJ, a no ser que uc las 
montaíía~ o del mar , 'engan hrisas que les den fresco y frío. 

Si a I:SO añadimos la brusca altura del paÍJ y de 5U uniforme 
ff"'paldo montañoso, se nos hará aún más paten~ .. :¡sombro~a b 
diferencia entre las dos parte; del mundo, L.n "C!JTdil!era~" SOl1 la' 

los Alpes de Sui,., les llegan ca~¡ 

a la i I las sierras en lar!!:;!! serie" rero 
liguen siendo en comparación con el ni,'c! del mar y las 
profundas hondonadas '; ,·iajando por ellas se sienten síntomas dc 
desazón y repemina pérdida de fuen¡¡s, lo mismo en los hombres 
que en 1'>5 anim:l1cs, C0ll10 no se COllocen en las mOlHaííM 111;\' ahas 
del mundo :mtig-lIo. La tierra propiamente dicha no comicnla ha5ta 
sus pio, y !J. m :!! VttC$ es una tierra muy llana de la cu¡¡1 han do­
aparecido repcntillamente las montaila~. En la falda oriental de la 
"Cordillcr¡¡" se elttiende el gran valle del Ama1.Ol1as, \lI1ico en su 

C4-. , UU.(H. 1'.'ftchrirhlnt IIOn ... ", .. rib, LtipriS. IItil. ron m:¡gnlfia. nota<! 
.d~cion~ J. C . Sch",,¡lIt"T. que acrKen con";lIenb1em .. nl~ dular <le la obra. 
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d~<c; al igual qlle I,IS monlaíía, peruanas siguen siendo :11'111 únir.lS 
en ~(I da~e. A mil l'ie~, aqnel rio. que ac~bar;i siendo mar, 110 tielle 
aún 2 /5 de !ml¡.:-at!a el/! dedi,'c. y puedc recorrerse IIn tl"<l)"('("IO igu:ll 
a la parle más alt:. de .\lem~nia ~i n su!)ir un pie nlM anilia del ll i­
,'el del mar'. 1..1)'; \J onlC$ de Maldonado:l orillas fIel \' [:.Ia SOIl lle 
pequeli:! irnport~Ulcia rol1l p:! rados con la "C.ordilJcra"; y a~¡ lOrla la 
parte orienlal de Amél ira del Sur debe considerarse como una gran 
extensión de te!Tello \1allo que durante siglos 111\'0 que ("¡tar expue!! .. 
la. y en p:lrte sigue C'il.Índolo :¡(IIl, a inllrl\laciOIl(~, p:lIltal1O'1 y dend s 
incomodidades (le l<t~ rierr:ls baj:I~. AIII, pues, est:\ n jUlltos el gigante 
\" el r nano, la ahuu 111'\\ formi(bbk v loo; ba;/)' má~ hondo" qlle 
pueda olrerer un pak No C"i diferente lo que 5C "e en la parte meri­
dional (If AI116;(a del Norre, La Lui,i:nw C'! tan baja mmo las w~ .. 
laS mari ,J¡u que .. r11:1 {"ondul(' Il , y esa llanura b;¡ja se extiendl' a 
g13 11 di~'anci;1 had:1 el interior. Los grando I:IgM, las en ormes fa .. 
tar;lta~. e! frio corta nre de! Canad,í etc .. le" elan que tamljiCIl la zona 
seprelllrionaJ de ia tierra deue ser alta y (Iue en ella 5C repite, aun .. 
que ell menores proporcione;. el caso de (Iue los extremos se t(}(llIl'n. 
Ya "eremos hlC1!; .... que consecuencias tÍLnc eso sobre 105 frulos, a ni .. 
lIlalt" ) hombres. 

La I'atu. :de/~ procedió de otro m(}(lo en lIu~tro hemhferio bo .. 
rell. en el cual quiso ofrecer un primer habitáculo a homures y ani .. 
males. Separó las cordilleras en 1:llitucl y longitud, y I,, ~ pl"QSigui(; 
en van :l~ cSl~ibariol'C5 de suerte que tod,ts la~ tres partes del lIIulI<lO 
pudi('TOll rclacionar~e \', ¡¡ pesar de la divergencia de regiones y paí­
ses, fué pmiblc en todos ellO'l un (Ie;arrollo m~s 5O!leg-.nlo. AquJ 110 

podía haber ninguna región (lile durante ll11a inmensidad de tiem .. 
po estuviera inundada , ni en l1inguna (le ellas roc"a haher aquellos 
ejCtcilOS de in~euo" anfibios y rieras tCrtC:Sl tC5 y alimalias marinas 
(lile pob:aron Améric;! , La unica eltceoción es el de;ierto {le Gobi 
(IO(la ';;;' no conocelllO, los Molltes de la Luna); por lo delll<Í'. 110 

se e1e,"an haria b~ nu be<! "¡ntas extensiones de desiertas alturas te .. 
TTl'Stfn L"lpaces c!c albcrg;¡r )' ali ment.."l~ monstruos en sus entraiias. 
El sol c!{clrioo pudo en estas regiones f:!.vorccer. a base de una mna 
terrestre m,\s $Cca. suavemente ll1<'lClada, especia, más delicadas, man .. 
Jares m=h sua\"C1 y una organización más madura lo mi51llo de 105 
húmbres que de todos los animales. 

Seria magnifim que lu .. i C t¡lIno~ UII mapa orográfico y mejor 
aún un ~t Ja s orográfico en que se registraran e hicieran ohscn.lr 
C<OS pilares de la lierra en los diversos MpcCtos requeridos por la 
IH!lona .Iel f!"énero humano. De muchas regioncs se deter1llina con 
bas tanle exactit·¡(( t'l orden y altura de las mOlHa¡ias; en OlUS se 

t.n .. u:, 1!~JChui¡'"n/! d~1 porl"t:.·~iKh .. " 
1i*l, pág" 79. SO. 
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hace obKn'ar la ~Ievación de las t;~rrn5 sobr~ ~I nivel del mar la 
condiáón de I~ terrenos en su superficie, el declive dc 105 rlos: las 
dlrcf:dones de I~ "ientos, I:n desviaciones de la agtlja magnética y 
!()§ gndos de C".uor y frlo. y algun05 ,le esos datos constituycn ya 
objeto de. mapas elIpeciales. Reuniendu oactamente y pasando al 
mapa. v~nas de ~! ohsttvaciones ah.ora dispena5 cn estudios y 
dCKrl~lones de v~aJes; [ql~é hermosa e in~lructiva geograHa fisic:l 
de la ~Ierra lendrla a la vISta el naturalista y el historiador de [a 
humamd1dl Seria la m"s espléndida aportación a las magnificas 
obras de Vareniu~, l~ulor y B:rgmann. Pero es una tarea que apenas 
está ~n !U5 comienzos; los Ferber, Pallas. Saussure, Soulavie, etc., 
recopilan para dl'lenninadas regiones rica anecha de descubrimien­
ten que proba~l~lcnte un dla permitan dar unidad y seguridad a 
nues?"os conOClm,entos de la cordillera peruana (tal vez las regiones 
más I'"lteresar.tes del mundo para la. historia nat ural de altos vuelos). 
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LIBllO SEG liNDO 

NUESTRA T IERRA f~" UNA GRi\N FRAGUA PARA LA 
OR(;ANIZACIÓ N DE SERI:..S l\ IUY DISTINTOS 

POR m'l.s Ilue en las entrailas de la tierra lodo nos pare7.ca aún caos 
y ruinas pon!ue no ellamos en condiciones de abarcar la pri. 

mera construcción tleI conjunto, sin embargo, aun en lo que !;C nos 
anlOja lo más pC(luCfio y rut!imelHario percibimos una existencia muy 
determinada, una configurafión y [ormación según leyes eternas, que 
ningím c:l pricho de los hombres modifica. Observamos nas leyes y 
formas, pero ignoramos SIIS leyfS ¡ulemas, y lo que en ellu desig­
namos con algllr:u palahras ¡.:eneralc', por ejemplo: relacióll, exten­
~ión, a(¡llidad. gravedad , sólo ha de famiJiarilafllos con sus circun5-
13m:i:!s cstcriorn sin que nos aproxime en lo más minimo a la csen· 
ci;¡ interna. 

Sm embargo, lo concedido a toda dase o ti erra es in· 
de nuestra t.ie· 

Ha: esto es: lnona. A nin· tllldablemente un .• :::.~~~~ 
gún ente puede ~rle puesto quc tooas sus se 
apoya n en eso. La inmcns:l c:lItena desciende (Iesde el Creador hasta 
111\ minú>culo grano tle arena, p UC! tambien éSle tiene su forma 
d::~tcrminada, en la cual no pocas " eces se aproxima a la m,b bella 
criS[.1.I;uciÓn . AUll los seres m:b com puestos siguen en sus panes la 
mIsma [e\'; lo único es (¡ue siendo lanlas y tan divcua! b s (UCHas 
I¡,-,e en el!os acu',an para formar en definiti\'a un todo que, sin cm· 
bargo, 51[\'a con sus distintos elementos a una unidad general, tuvo 
que haber tránsitos, mezclas y ,-ari:u (onua, dhergentes. r\o bien 
existi6 el granito. núd<.·o dc nucslra !.lerra. exislió umbiéll la hn. 
(lile u l V':"l actuaha aún como (u~ en 105 espesos vapores de nucstro 
caos terrt'lIo: era un aire más deuso, más poderoso del que actua l­
Ineme go¡'1.mos; para obrar sobre él ex istia un agua In'" mezclada. 
más i1llpregn~d:1 Los :icid~ que m bre él se precipitaban, 10 disol· 
ncrOIl trln~[onnJndolo en otras r1:ISCS de piedras; la enorme arcna 
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de nuestro cuerpo terr:iquco es tal vel la cenila solamente de este 
c;uerpo m"teoriz:-rlo. El combustilJle del aire tran,rormó qui7.i el si· 
lex ell liCITa calcárea, en la cual se 0'lr-luizaron los primeros seres 
vh'os del mar, los lest;kco~, puesto que en toda la naturalela la 
m ia a arece rimero ue la Corma ,'iva organiza'Ja. Qua acciÓn 
má, potellte y más pura e ucgo y < e no se requirió pala la 
cflstal:,ación. que no se satidace ya con la fomla de ,'énera en que 
se rompc el ~ile", SinO que rttlama ya fnnnas angulosa, geométrica!, 
T::mbién éstas se traruronnan S<Cgún !os elementos integrantes de 
cada una de lal criaturas. basta acercarse [inalmente a los semi me· 
tales y mNales d(" los gérmenCll "egetales, La qulmica , cultivatla COH 

taldO ardor en 1m l'lltimos tiempos. of:'cce en este campo del reino 
Jubu~rr:inl"O dc la naturaleza una múltiple segunda creación :JI los 
dedicados :JI su f'Studio; y tal \'el encierre bla no ~Io la materia 
sino t"mbi¡\n las leyes fundamentales y la clave de tooo cnanto se 
(ormó 50bre la liena, Siempre yen rodas parles "emos que la natu­
raleza tiene que (ILstruir para volver a construir. tiene que separar 
para , 'ol\Oer a unir, De-1eyes sinJ,ples. lo mismo que de (iguras 'más 

, ,. ••• /1> toIcU. a...van¡a a 19 !p;s, comll!l~O, artístico. fino: y si tlIviéramoJ un 
Imtido para ver 1;1~ figUra! originarias y los primeros gérmenes de 
... C05aS. lal vez percibiríamos en el punto más pequeño el prog~ 
de tooa la neaót..,. 

Sin cmbar~o, LOInO las cOll, ider3ónncs de e~ta índole 110 (0115' 
l.huyen el objeto de la presente obr3. estudiemos sólo una cosa: la 
JXft'Onceb'ida mezc.olanza gracia3 a la cual nuestra tierra llegó a ser 
Clpaz para la organización de nuestra! plantas y, por lo tanlO, tamo 
biin c!e I~ animales y hombres. Si en ella huhiera habido'e'ipareidos 
0tr0I metales, como en la actualid:¡d el hierro que .se halla en todaS 
partes, tanto en las aguas con las tierras. las p13lllas; animales y 
bombres; si en ella los betunes, los azu[res. se hubiesen encoTltrado 
en las ca1tidadcs cn que actualmente se encuentran la an·na. la 
arrill. y por tHtlmo la b\¡ena tierra fértil: Iqué distintas habrlan 
.-lo las rriatura, que habrfan dehido "i"ir en ella! Criaturas en 
Ju cuaJe dominarla también una temperatura m:is intcns.,. a di· 
6ttmcia de lo que OCUITe anualmente. cn que el p:¡dre del llIund~ 
hilO que los elt'lIlcntos integrantes de nuestras plantas nutritivas 
(unen sale y ace;tes. rara ello se preparó progresivamente la arena 
1Ut'1ta. la arcilla compacta. la turba IlImgosa; hasta la ruda tierra 
~gi~ y la aura roca tuvieron qut' acomoelarse a dio. La úl· 
bma cede oon el tiempo a la acción ce la intemllCTie y sirve de 
habit;lc\¡)o a árboles secos. por lo menos alltlquen secol aquéll~ fué, 
ftltre lO! metale~. no wlo la m~s san:t ~ino tambit'!n la más ad:tpta· 
b!(' para la ycget;¡ción y la nutrición, El aire y el rocio. la lluvia y 
~ niCl'e. la!! a9:lI<tS y los vientos. sirvit"ron de abono natural a la 
tlMTa ; las sustancias calcárC:ts potásicas que se le asociaron. fomen-
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ta rOIl artifkiahl'Cl,le su fntililhd. fa\'oHtitla sobre loelo por l:t muer· 
u: de plaul;" \ ;lI1ill1alt"<, ¡OII, 111.,,1 1(' \cut.Jjos:., tu.in cl'oll!'l1nitn y 
l¡ro\'ecJ~,1 fué lU cido,l T uda mucrte se tOlna nUC\'a ,-ida ; hasta J:¡ 

corrul}C1O!l que Ill.lrchna, prt:p;tr;¡ s" luo y IlUC\;¡S rucrla~. 
Es \Ina anr.g:13 queja la de (lile el homhre. en ,'el <le culti,-ar 

el sudo de l,¡ lir:la. se meta CII l:Js ent';Jiias de la tierra) (on t1aiío 
de la salud y tnmluilidad husfJue en dlas. 1001ea{lo de una atmOs· 
{era "encllos:t. 1<'$ meta les que sacia n MI orgullo}' \':tnidad, su Cll' 

dlda y ambic:ión, Mucho ,Ic \erdad hay ell eso. fOlDO lo tlemuC$­
UJIl las .:on-ccU"llri:u que esas cosas lr:Jjcron <1 la superficie de la 
tierra. y más ,11'111 los rOSlms pálidos que ,!I,d encarcelad"s 1II(olllias 
hurgan en csos ¡ci liOS de I'lutón. ¿Por qué en ellos es tan distinto 
el aire 'jue muriendo lo<; l1let;¡IN mala a los anim:tles y al hombre? 
¿Por qué el Creador no cubl ió la ¡ierra de oro y diamanles ell \'e~ 

de lo que ocurre actu,tlmente de (Iue a todos los M'res dió sus !c}C'<. 

para enriquecerlos a todm, \ i\o~ ) 1I111ertOS. (on tierm fértil ? Sin 
duda alguna. IlOrtlue no podcmos comer oro Y ponlue la m;\s 1)(' 
quei'ia planta cnmestible no wlo e5 má.s útil para nosotros sino que 
tambien en su especie C'I más org,inica y más nolJle que la piedra 
m:ls cara. IUIUe5C ésta diamante. Clillleralda. amatista o ,,¡rim. Sin 
embargo. tampoco en eso cOll\icne exagcrar. En los distintos I>crio· 
dos de la Iwmanidad . pre\'isros IlOr el Creador y que cl mimlO POI' 
reció fOffienr:tr d~pué5 de la formación de Tluestra tierra, huoo el 
csl;,ulo en quc el Ilumbre aprcndi{) a excav:tr tlelJajo suyo y a \'olar 
encima su)'", It asta puso al :¡kall(e de sus ojos filones de metales 
dh'ersos; los ríos tu\ icron (Iue desnudar el suelo de la tierra para 
m05trarlc sus le50ros, Aun las m,ís rudas naciones descubrieron la 
utililbd del cobre. )' el uso del hierro. (Iue con sus fucrz,'J m;lgncli. 
cas pare<;e regir todos los cuerpos de la tierr;¡. bastó c.,ui p:II':I hacer 
pi¡S;,r a nuestra espeóe de Ulla f:tsc de vida a otra. Tamhién el hom" 
bre tu\'o que aprender a utili la l' su morada. y nuestra mae.~l r:t dc· 
tcrm inó con bastante restricción los límites en (¡uc podemos iln csli· 

; 
a que se cir­

lIH1suibe su rcho. Unos pies y pondrá al descubicrto 
(osas en (¡ue nad,! crece y (¡ue requerirán alios y décadas para que 
en ell<ls crc~ca /I.ala hierba, J\I:h hondo. a menudo encontrad. oua 

AJ¡;.~~ 

rt~t"A.J'<.' 
~>I~Nf>-

V! 
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\tl. '!onde no f'~p(.raba. su tierra rért l. en tiempos siwada en la --C,'----'-" 
sUI»crrim' del ¡n :mdo; la móvil n:tturale7.a HO la respetó cn sus in· ,......u V, L 
cuantl"S periodos. \En las m0ntill1as :le hal!an , 'encras y raracole$; tJo,1 . 
~es y animales tcrrC'ltro ot;in fosililados en pizarras, y madera~ (\ NVlJ 
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f~iljnü,,' y bU"!'" de flores se enWCI¡tun a rncp",IQ a m;1 CJ,\U· 
n¡elllOS pies de pl0(u o djd ad o camina 
mlser", hombre, bre el techo que sólo Il-;U muchas 
iiiundaciooes pUllO llegar a ser o que es para ti en la aclualldad. 
• \hora crl.'Ce p;lTa ti alguna hierba, algunO! árboles. cu)a madre le 
llevó ]JOr e;lttirlu así el a7.ar, y de los cuales ~es \1'1 roOJO !!In ~¡... 
mera. --

Il 

EL REINO VEGETAL DE NUESTRA TIERRA EN RELACiÓN 
CON LA HISTORIA IrUMANA k 

(M,;MJ<> '~y'~J;)~'~'~i~n~o~,.~",,~'~'~J~"~~"~"~'~'~h~,~'~'~J'~O~,~.;,:n~i;'u~,~;~Ó!D~51~lre~':';:D~';,'~'~~;J~",,~ r ¡tlf"tl \ ~a: (ormacioncs de la ¡in ... y liene ulla extensión lan "asta qu.e 
V"t 'J-o. acaba por perderse en ella al igual que ell diveTS05 reloiios y sinl1' 

]¡ ' ud~ se :>_proxima al re ino animal. LLJ2lan'a tiene UII tipo d" 
vida y una duracjÓn, li~ y .!s;cundadÓn, n.acimjCtllo y wl'er!C: _ 
La luperncie de la tieITa exi$lió para ella antes que para los am · 
majes y hombr~; por todas patl~ se adelanta a los dl~ úhimos, v 
especi." herb;k('"., musgO! y Ifquenes se inSlalan ya en aquella5 ro· 
cas desnudas qUI" todavJa no rueden se:l\'ir de habitáculo a lIingltn 
p.e vivo. Basta una miaja de lierra esponjosa que pllt:da albergar 
tu Rt!1il1a para que bu germille y perezca en Urtil muerte, put"'l 
. u dsara servira de placenla mejor para otros \-cgctales, As¡ se cu· 
bren de hkrbas y flores las Tocas; asl los cenagales se convierten 
con el tiempo. en triale'J de, hlerb'as y f1?res. La d~ompll~ta crc;l' 
dÓn "egf'tal 51lvesLJe es el 1O\'emadero IIICC'lantemellte act,,·o de 1:, 
Óllunlcza para la organización de la~ rriatura$ y pam el ulterior 
o.altivo dI:' la tien:!.. 

Salta a la vista que la vida humana, en cuanto a vegetación, 
t.umparte tambiéu el destino de las plantas. Como 6t,IS, hombre y 

t anima l nacen de una semilla que, cual germen de UTl árbol futuro, 
1.. requiere también ulla placenla. Su primera formación se dcs.1ITOUa 

\..I(I~ 7t-t.. a modo de planta en el cuerpo de la madre: y allll , \Ina vez ~11ido 
de él ¡no es nuestra estructura de fibr;ls casi análoga a [a sensitiva, 
ell SU\ primero! ret..:liios y fuerzas? La duración de Ilueslra vida es 

J'I ~ (ll.- la duraCión de la vida de las plantas; germinamos, crecemos. fl ore· 
cemos, periclitamos y fallecemos. Sin nueslr.t \'olu!H¡IIJ Ylmos llama· 
dO!, '! a nadie se pregunta de qué sexo quiere ser, de qué padr~ 
quiere proceder, en Ilué l,errellO quiere crecer ml5Cro y opulenlo, 

____ ....:L:::"-y .. J N~"\"" 5· YJ'l Jo 
46 
J 'tJ \...\ (' ~ '1 b. uA.W ct... 

[n'I::"5 ¡'.\1lA L¡'¡A tU (I'\.O F íA m: 1" HISTORIA Uf lA H t "A..~IUADl 

pOr Gile 31,Ir, fj¡,almente, de dentro o de {uera \'a a sucumbir. En 
torlo eso debe el hombre seguir las leyl"'S supcriore!i, de las cuales 
00 tiene mayoro revelaciones (Iue la ~ plantas y a las cuales. ca~i 
"un COIIU'a su ,"oiunlad, obedece CIIII ms má.~ poder0505 instintos . 
MicJllTaJ el hombre crece y el ju~ plOspcra en él, ¡cuán amplio 
y aleyre le parece el mundol F.xtiemlr sus ramas a su alrededor y 
crte que Jl<'gará hasta el citlo. Así lo llama la naluralcL"\ a la vida, 
11.1513 Que él COII ¡¡¡pidas ruerz.1s, con inransable acti\'idad, adquiere 
lodas !~) ca¡>acidades que a ta \"el la n:Huraleza quiso desarrollar en 
c!1 en el campo u tablar eTl que lo colOCllra. Una vez que él ha rcal i· 
raJo los fin~J que c1Ja se proponía, lo <lbanJona poco a pow. En la 
c!poca de florecimiellto de la prima\cra y de IlUc<¡lra juventud ¡con 
1,.\I:lnt35 r iquezas o t! cargada la naturalelal Se creerla que con ese 
mundo de nores qlli~iera poner la si mienle para una IIl1e\a creaóÓn. 
Al cal.o de unO'! meses ¡cómo ha caml,lado loJol La mayor parte 
Uf" las flores JI' r,l}'eron; prosper;¡n IIno~ pocos {rutos secos, que ma· 
duran con los esfueflOS y el trdbajo dr l arbol, y en seguida se mar· 
chitan las hojas. El árbol se desprende de su lacia cabellera par;¡ que 
vaya 3 u 'line a los qucridos hijos que lo ab¡lIldonaron ; se (Iueda 
sin hojas: 1,1 tCIlIIX"it:ld le ¡¡rranra sus ramas secas, hast:l que por 
1111Ím(, se ;lgacha rOlalmente al 5uelo y l!) poco combustible qlle hay 
en él se disuelve en el alma de la naturaleza. ¿Ar:lso ocurre otra cosa 
con rI hombre c(l[>,Siderado como ' ·egetvl? ¡Qué inmClI5idad de C$­

peramas. penpectÍl'as, afanes de arción ocupan sonia o , 'h 'amente 
su alm:l juvenil! A todo sr :llrc\'e. )" preciSall1('llle porquc Si! alrc\'e 
lo IO~Ta. pU <'S b ~t1ene es la prometilh de la ju\·cntml. 1'()((lS aiios 
dtSpués, lodo cambió en derredor 5UYl'. 50Iamcnle porque él cam· 
bió. ReaJi~ó lo mellO'i de cuallLO se proponía real izar, y relil si ):1. 110 

prelt nde realil.arlo en tiempo inoporlU1l0, sino que se resigna a pe· 
" 'Iit:lr. ~~ ojos de un "er suprelTlO. Illu;strqr 'lOas en la licrr~ 
dcben $cr tall importantes, sin duda por lo menos an determina­
dos y dC[1I1l5CTilOS, C ho cm resas 1, que 
tlÑrrolla lo que puet!,t (k .... 1rrollar, y se colI"ierte en duciio de 
¡quello .11' que ~ capaz: saca retoiiol y yemas. produce rrulru y 
sitmbra :!. rboles jovenes; pcro nllnca sa'e de! sir io en que lo coloc{, 
la naturale/a. )" no pued e lomarse ni U, I:I sola de las (uenas <Iue no 
fueron 1,1I1~ las er~ él. 

Sobre 1000, del>erla desalentar al hombre, a mi parecer, el he· 
cho de que con !os dulces afanes que el llama e y en lO! ('uales 
poDe lanlO eml':..ho sirva casi tan ciCf;arnente ttlmo las planla$ a 
lal ley~ de la na,~lr;ll ela. También el cardo es bello, di¡;en, cuando 
f1or«e, l' }3 sabf'mos que la flor es la ~roca del amor ell la, plan· 
la <. El dlil es I:t ("am.1. la corola 511 e/oftina, las otras partes de la 
flor SOl! sus inOl "'IIles cri3tllra~, dccor.l :1doIU con lodo esplendor. 
El cá]¡, llora! cel ~mor rll~ hecho por ella amOllo de,l:lI,lmo nup· 
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ciat salomónko, de caliz de la gracia tambi~n para ouas criatuTas. 
¿por qué hilO todo e~, y tlImuién en 105 hombrC1 unir, al vinculo 
del amor l .}! m JS bdlos encanlO! que St" encuentran cn el cinlur6n 
de bellela rie la Tlilturalela? I bbia qm: lograr el gran fin de ella, 
110 el pequelio :',lla'llen le del goce sensible de la criatura por ella 
tan bellamenle .l"'{.orada; ese tin es 13 propagación, la conservacic;n 
de 1M generaciollcs. La natura lela ne(uita génnenes, un núnlero 
enorme ,fe génnencs, porque su gran UI:lrcha persigue a un liemlJO 
miles de fines. Pm Jo tanto, tenía que contar tamoién con pérdidas, 
pc:.rquC' todo cst;; hacinado y nada encwntra sitio para desarrollarse 
tOutlmellle. y para que en medio de esto dopilfarro aparente, 111111-

ca (altara, ~ml)Crn, lo esencial y la primera 10lanfa de la {uena de 
la vida con que ha.-er [renle a todos los casos y percances en el cur­
so de tan hacinados $eres, hizo que el tiempo del amor fuese la 
t'poca de la ;U\·entud y en,cndió sus lIam;l~ con 10$ lueg05 m:h ,u­
tites, d(' los cualn nada sabia la jnfanl·ia. La vista del adolesrenle 
5C anima, su '·Ol b¡l;a, las mejilla~ de la doncella loman colQr; dos 
aiatur.n se reclaman sin saocr qué redam:m; se derritcn por una 
unión que la naturaleza separadora le<: negó. ). se mueven en un 
m~r. de «,nfusión. ICriaturas dulcemcutc ilusas, go¿ad de Tlue\lra 

.. tpocal f~,~m~~"f""'~~'r:'~U~'~~~~~~~~E~;~~ s.!!dios 
~ par una 
generacionrs generaciones; en 
oe 10'l más vigot"(lM)S entrc los momentos más IOlanos de la ,ida, 
dd a~r;.do mutuo, y si pri,·ó a un oS(: r \'i,·o de algo de su existencia, 
(jui50 por 10 menos que esa privación se dectuará del modo mas 
suave ¡xniul~. Asegurada 1;1 generación, hace que el iudividuo peri­
d:te progr.'Stvamel'te. Apenas pasada la época del acoplamiento, 
pierde el cien·o su cspléndiua <;orn:lInenta, 105 p~j;¡rn, su canto y 
gTiI~ p.irte úe su belleza, lO! peCC1 su huen gusto y las plantas su 
meJ~: color. La Itlariposa ae queda si n al;u y picnic el aliento; sin 
d,bthf:H&e y solitari:.. puede ,·ivir mcJio afio. ~li elltra5 la joven 
I~lanta no liene flores, resiste los frlos del invierno, y las <lue las 
tienen Jemasiado pronlo, son las prinlfTas cn perecer. L.a musa al­
can~ a. menudo cien años; pero una ,·ez que sacó [Jores. no ha)' ex­
¡>erlen~la ni arle capaccs dc impedir que :tI ;jilo siguiente comienle 
a alT~lIl1Ne el magnifico trOlleo. La r .. lmera COTila crece durante 
35 anos hasta una altura de 70 pies, luego 30 pies más en cuatro 
meso; entonces f!orece, da IrlllO y ¡>eTl"Ce el lllisnlO aíio. T al es la 
m~rd13 .Ie la naturaleza al desarrollar ~ercs UIIOS de otros; la co­
rnen, . ': sigue y ':!.!...t.t ola dcsaparee::.. prop:.gada por O!L!. 
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En I :")(0):> rle las )lantas se 
('Ul e·~n':t usceptiule de aplicación tam I n a as criaturas supe­

llores d cI!as y f, ur prepara para cOl1oc('r I~ desi¡;:nios y leyes ue' 
la nalllr;tlC1a. Ca.la planta reuuiere 'u dima . para lo cual no ba3ta 
la (' .. !itla 1 (!c la rierra y (le! $uelo, sillo también la altura de la 
rt'¡;:i6n. 1.1 !~rop¡~lad del aire, dcl a¡;:ua \ del calor. I\:¡jo tierra, 1.000 

;lIIdao:> me1c1:ulo "Iín, )' aunque l"amhién :lqui toda clase de pie­
lha cri\tdl " me!;!1 deri,·ab.1 su condidfJl de 1;1 tierra en que cr«ió, 
d~ndo lu¡;:ar. en consccuenci;l. a bs ":lriedades m~s pcculi:lrC'l. en 
~Ie rtinf) de PI'u,jn falt:l mucho, si n emhargo. para llegar a un com­
¡JClldio ¡;:cografico gel1cral ) a los )'rillcipios ordenadores que lene­
mas en d bello reino de I~ flora. I , W 01Aí.i.a IXlI~nica " que o rdena 
las plantas según la altura } cualitlad del terreno, aire, agua y calor: 
~UC5, H uja evidente ara ulla filosoría análl a en la ordena­
ción de an° 

T~al las nhntas crecen en estado natural cn alguna que otra 
parte lid mundo: hasla nueslras pl:lnlas culti\'adas proceden del 
regato de la naturaleza libre, donde hallándose en su elemento 011-
cunan 5U máxirl'.1 perfección No olra cosa sucede con los anima· 
les y el hombre, pues toda especie humana se organiza cn su región 
del modo (lue le es más natural. Toda lierra, tooo tipo de montaTia, 
toda región de aire semej:IIlIt". lo mismo que un mismo grado de ca­
lor y frfo. aliment:l sus plant:>s. En I;u rocas de Laponia, en lO! Alpes 
Y en 10$ Pirineos, 11 pesar de la distallci:l que los separa, crecen la.~ 
mlSlnas o rmej:lntes hicrbas; Amt'rica del Norte y las lonas altas 
lIt Tart:oria pTOfll'ccn los mi~mos hijos. En esas alturas en que el 
,'icnto zarandea sin miramiento~ las plantas y cuyo ,'crano es de 
u na duración, M:tl planl:ls son de poco desarrollo, l>ero en cambio 
producen mucha semilla, y si oS(: Ir:urJantan a huertos. adquiercn 
altura y sacan hojas l11a-)orC5. pero d~n menos rrulO. Es notoria la 
scmci~ lml con lO!! ::m imales v hombr~. Todas las plantas prdirren 
c. aire ~ibre: pw:suu en innTnaderos. buscan la región de la luz 
aUnt¡Uc I 'ngan 'l\Je salir por IIn agujcro. En \In calor cerrado se alar-
1(:\0 " trop~n. pero al propio ticmpo cmpalidecen, se vuelven esté­
IIles ,. l'I~'l, cxpo.rf'SlaS de rC¡>eIHc al sol, les cacn las hojas. ¿Ocurri. 
rla olTa ros:! con lo~ hombres y animalc.. somclidos a un CUllh·o (or. 
1-.1$0 C!ue 1m hiciera ,·oh·cr m;h ddicadOi? 1. .. 3 di'-cn;dad de las /.Onas 
y del ;tire orjg;OJ prjedades cn las plantas COIllO en los animalc. 

. l I ~ Phjlp'Q$'hip '!oll!nir4 d~ C! p"1"1I muduo. c>cnd:u Un mot!do 
¡lh .. :u; II d;'pu~i"'1"1ImOl de Un" PhiltJ$oPI¡in ""lri>p<)16!iCfl de ee tipo. ea;ta 
(01. la m;,",~ concisión y ",finada nacl;''''1, tendrlamos un~con la cual 
podrfa""" lIo:gu a too .... l:u dan:b ~n .. cioncs. El abad ~ "'puJO en 
;;' H",,,,., "'he;'" Ir fa '-<anU ;lUde".'e (P. 11. T . 1) un..¡¡roycslQ de 
~ffi ((.ic:a eneral del reinu ,. eu y promete e.ponerlo también pan 
¡",m"ln y hOlllbl"Cl. 

49 

, r 1 ,·,.. C0t-

~'I'c. ..... ~ ur.h. 
~1""~\(1.~' ~ 

~ .. 
C'>fr.J>,.5 

eN A-n.i"'lt>;l 

f".lQ~l~ 
,-,.o" .... ':l;­
'"ll f.J t.I(.U 



, 

(IIF.ROr.:R] 

~; y cuanto mis aquéll:" ganan en cosas dc(orathas, 
fonna ele la, hoj:u y mímcro de pedúnculO!. tanto m:b pierden en 
fuerta de propag-dción . ¿Sucedería oua cosa nm lO) :milllak, \ hom­
ores (au, IcnieloJe: en cuenta la mayor fllena tle su naturaleza m:h 
complic-uta)? Plan tas que en los paí~ cálidm crttcn h:l$1.1 el (a­

mario de un :irbul. se quedan raquítio., en las regiones frías. Una 
plallta quirre m.lr. otra pantanos, otra fuentes o lagos: una crece 
bien CJI ia nieve, Ol ra reclama I~ lIuvi"1~ torrcnciaJ~ de 105 n6pif05; 
y 1000 eso carad.:!riza su figura , su formación. ¿No I10S predbpone 
lodo e..o 1 Mperar las mismas variedades en cuanto a la {'<¡t rmlura 
org:\uira de 1;. humanid;1I1 en 10 que tenemos de p1anta? 

F..s espttiahm:ntc a¡;:-r.ulable observar el modo peculiar con que 
las planlaJ se rigen ¡)OT la t'Stadiln del año y aun por la hOfa del dlll. 
rara !i..!o kntamente aclimatarse a un clima extranjero, Más cerca 
del polo, su crtt'miento ts má! tardío y tanto más rápid:, su ma· 
durel, porqtle el \'erano ,'iene 11111$ lame y su declO es 11Ki.s t:uJ io. 
Plantas que crecen en las putes :wSlrala dcl mundo ruelOn II';tídas 
a Europa. el primer ai'ío maduraron m:!, tarJe porque :tguardabal1 
el $1,1 (t,. '11 clim:I, y luego, los veran05 51.P,1lienlt'S. fueron madurando 
'-on npiJe7 progtesi\'a porque se aCQSllll'loraron ya a las tllJC\:U re· 
giollts. En el calor artificial del illn~rnadero, tooa planl ,t sigue el 
tiempo de su llais de orifl:en, aUllllue haga [00 aiím que hap ~ido tras· 
Iddada a Europa. l.a.~ plall ta$ del Cabo f!oredan en invierno porque 
~ la fpoca ('n (pie es \'uano en su tierra , La m:tra\'Í)la flmccc de 

~i. n..,che: es df' sUf'Oner (dice Linnro) 1. causa dc que en \mérira, 
~.... j su llJ.trid. f'S entopees de día. Y asl cada Hnll guarda ~u época y 

1" hasta ,u hora del cía, en que !e libre y ~e cierra. "Estas (,osas", diec 
/O,4..U) el rilÓ$oro botánico', "pareecn indicar q,.e Inn SU [(Ct;mjen!o 5C 

(W'p:.J requiere algo OJ ¡b 'jlfC n10r )' "s"a"; y Il cSfIc lutl:0' tall1Liél1 ('n Id 
1.1>'1 diversidad o rgán ica del género humano y ell su adaptaóón a tlimas 
I~.>.t.d extrañ?5, hay q,'e tener en cuenta al~o más que el calor y el frlo, 

sobre todo cuando se habla de 011'0 hemisferio. 
Por último, si la plan la se asocia a) reino humano )(Iut': C.HUpo 

de cosas f1otable5 seria ése si pudiéramos seguirlo en Ilclallel Se 
ha hec::ho la magnífica expericncia' de {llIe, como nosotros, tamo 
poco la" plantas pUctlen "i"ir de aire puro, pero con la puticula· 
('idad de que lo que ellas absorben, lo combustible, Illata a 105 
animales y estimula la descompos ición el1 todos los cuerpos anima· 
les, Se ha obser\'ado que 110 e5 por medio del calor, si no (le la luz, 
como rC'.I.liz;¡n la útil operación de puriricar el aire, y (lile absorben 
aun los {rlas rayos de la luna. l f'ro\'ec::h0505 hijos de la tierra! Lo 
que nos destruye a nosotros, la pestilencia que exhalamQ<;, vosotros 
lo atraéis; el más delicado mcdio tiene que unirse a \·O$Otr05. y 
\'05{)tr05 lo d~'ol~i5 purificado. Vosotros comerváis la sa lud de 

, V~"se "'"moriIlJ d" 1ft ,(,~d",,,¡ft d" C¡~ncillS tk S",ál1, vol. 1. p~g.. 6 lig.. 
• INGUlIIOCSS, Jlt'J""ht mi! dtn PfI4"~C" (Lc1p,ig, 1780), po\g. -1<1. 
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bu crialuras que 00; (1e"5lruyen, y hasta 
(iendo bi('ll: harfis 1;1 licrra 1ll,1, sana) 
!'oCres de vuestra especie, 

euamto morís seguís ha· 
la rerlililái~ par.t lIuevos 

Si bu plautas no sinieran mM que para cw ¡qué bell:ullente 
se tnUc!¡flaria Sil Il'an<llIila e" i\l tuda ((111 d leino de lo, animales 
y de lus homhresl t\hma hien, romo 111 mismo licllllMI VIII t'I más 
abundante alimento de I:t creación animal y como es~ialmente en 
la hi5toria de I:u rorm:u de ,ida del gtnero humano IUVO tanta 
itnllOnancia qué ¡Ja~c de planta5 )' animah,,<; cncolllrara carla IlItc· 
blfl en su región ¡cuán din"na v nUC\'a ~ h relación que de ah! 
resulla llara la hi511lria (le los rcinos de la natu raleml Los anima· 
les m;\s p'ldficm y, vaJ¡;:a la cJC:pre<;i{m, Jos má~ humanos, , 'iren de 
]a, 1)lanl:t~: cn las naciulI(,~ que ron la menor frecuencia gozan de 
!'Sla alimentaciÓn, se ohscn'Ó precis;rlllentc esta s,ma tranquil idad 
) alrgtc dnpn.'OCup.!ciól1. TO<.lo) Jo~ animales rarnh'orO$ son IlOr su 
n:tturalela más reroc~: el homlJre, que C!ltá entre ellos, no tiene que 
S('T un animal carnh'oro, por lo mell05 según la est ructura de 511\ 
dientes, Una parte de I:u naciones de la tierra vive aim principal· 
mente de Ir:(he y vegetales, y en tiempos anteriores (ué superio r el ~~Nr; ...... \*1()lJ 
nl"neTo dt' 105 que de I!SO , 'ivian , y Iqué riqueza les deparó la na. lr V?,,':'" 
1I1I'Ilc1.3 en el meollo, eu el jugo, en 105 rrut05 y aun en las cortelaS 
r ramas de SlIS plan(a~ terrestres, cuando a menudo un solo árbol 'V / 
sen'la de alimenlO p.'trJ tooa una familia! Es maravilloso cómo a coc:.---
cada re¡;:-ión le ha sido dado lo suyo, no sólo con lo que e~ con· ~ 
cede, sino !a lllbién con lo (Iue e'l() atrae y se~. En efec::to, como 
b~ plantas \'i"en de lo comhustihle del aire, o sea, en parte, de lOS ) \JV-"o.1o[ 
"<lI'0rcs l1CX'iV05 para !lnsotros, su contraveneno se organila titlll· --
hiéll sq.:lm la propiedad de cada par" y preparan para 105 CIIerpos ~ 
animales, ~iempre en descomp05iriÓIl, las medicinu aprnpiada~ 
p~ra la, ('IIfemlcdarles (!c ~a lona. En ('()1I$CCuencia, e l hombre 110 

podl¡\ qucj<tT-se mucho tI(' que ell la naturalela ha ya tanlhiéu ~. 
l', \'ellen~as, pUe5 6.;u son o;ólo rloaca~ que dovlan el V('l1eo,!), y 
por elide as m:h "clllajnsas para la s;r1"J de toda la región, y en 
ni, manos, en parte ya en las dt· la nalul'alel.a, 5e convierten en 105 
fllnltavenenos IIl~S eli(;Ir~. R ata~ \'ec::ts se extirpó totalmente una 
t\1)('CÍt animal o vegelal ele una región sill que pronto se hicieran 
" .HI\ patcntes la, dcs\'clIl.ajas qllf' ello impli('aha para la habitabi· 
11(l:ul dd lOnjullto: }' ¿acaso la natur:t!cla no concedió a loda es-
!)('f'if' animal. y en su p;tTle también al homLrc, sentid~ y ór¡r.rn05 
1,."la,me: p~ra elegir las plantas que le sin'cn y rec::hazar las nocivas? 

.wTla forlfxamentc "11 Pll$(.'O agradable por entre :lrbolCl y 
plan!a •. el seguir por las di,tinl;:rs ronas de nuestra tierra tstas 
Rrande-; utilidad l 
I que 

flor en es~ campo 
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'nDU~:nso Y a ~ttDmendar a un ,·erdadero..,aricionado y conoc~lor 
~ue haga una ~rafja ho tánig geDft.a, I~ra la histori .. de la 

h~ 

III 

EL REINO ANIMAL EN RELACióN CON LA 
HISTORIA HUMANA 

1...01 hermanos mayores de los hombres IOn los animales. Antes 
de que btos existieran, exislian aquéllos: y también en cad" uno 
de los paises los advenali7.D$ del género humano encontraron la 
ocupllda la región, por lo menos en alguno! elementos: pues, pra· 
cindiendo de algunas plantas ¿de qué iba a vivir el recién llegado? 

~t' Por lo lanlO, liene ue .. ria 
dcLbombu-qu esludie uera tic esta r . Bien es verdad 

• que la tierra fué da( a a IOlllbre, pero no a él exclusiva ni prtnci. 
palmente: 105 ~nimales le discu tieron cl dominio excl usivo en 
cada tino de sus elementos. Tu\'o que domesl icar a una especie, y 
sostener largaJI luchaJI con otra. Algunas se sustr.l jeron a su domi· 
n~ción ; otras vi\'cn en con tinua guerra con ~I. En ulla palabril. : 
en la medida en que cada especie dió muestra, de habilidad, pru· 
dencia, valor y poder, logró tomar po5CS~Ón de la tierra. 

, No es cosa. que debamos , 'entilar aquí si el homhre eslá dotado 
de razón y no lo están los animales. Si éstos no la tienen, poseen 
.algo m:b en su ventaja, pues no cabe duda de que la naturalem no 
dejó dtsamparado a ning\lOo de sus hijOl;. Si dejara ab;lntlonat!a a 
-una. criatura ¿quién itia a hacerse cargo de ella, ~i tolla la crearión 
esta en guerra y las fuerzas en lucha 5e encuentran entre si a lan 
poca distancia? El hombre, hecho a imagen de Dios, C5 perseguido 
aqllf por serpientes, allf por insectos, devorado a(luí por tigres. allá 
por tiburones. Too&.! SSI;!O en hlflm roil!r" t!Y'QF porque tt)(IQS 
CItAn ~ apur&.!: cada cual tiene que defender 5\1 piel Y cuidllr 

vida. 

.era en el y uno tiene q\le dominar a 
. otro, de suerte que sólo maliante el equilibrio de fu('n~s se llega 

a. la pal! en la creación. T oda especie cuida para sí como si fu era la 
unia: pero a su lado hay otra que la limita, y sólo en nta relación 
de especies opuestaJI halló la creación el medio de consen'ar el todo. 
J>csó las fu enaJI, contó los miemb'rt~, determinó los impulsos de 

>2 
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la. especic~ entr(' si y dejó 1>01 lo delll.í~ q ue la tierra sostuviera lo 
que pudiera sosteller. 

No me preocupa, pues, filie /{T'l1l\ les eslJCCiC5 animales hayan 
sucum bido. Si sucumbiú d mamut, j¡lIllbi~n sucumbieron los gi. 
gantes; hahia ot ra relaciÓn entre I<x géneros, Tal COIllO las cosas 
ntJn en la attuatidad. \ClIlfu un I .. )torio t'tjuihhrio, no 561., en el 
conjunto de la t ierra si no aun en cada ,,"a de las partes del mundo 
y paises. La cultura puede rl'ducir ;lIlimales, pero dificil mente 
ani(juilarlos, pI,r 11. mellO, 110 11:1 n)"'tlnlado es:. n'na en ninguna 
gr.11l par te de la tierra; y en ,el de Irl'; animales feroces raluddos 
¿no liene (Iue nutrir en malor ('$(31a lI:nimalC5 más mansos? En 
la cnndicioll actual de Il\lestra tierr~. todavía no dcsap~rerió nin­
g\llla C:SIJCCie, aUrI(luC uo lile cabe la menor duda de que habiendo 
sido otra esa condici/m, pudo hahcr habido también otras espccies 
animak-s, y si alguna ,'ez llegara a mod i[ianc completamente por 
arte o por la naIU f:. leza, habría tamhién una relaciÓn distinta de 
los géneros ,·ivientes. 

En Ulla palabr;¡: e!JJomhre a¡>'Ip'cj6 en 1I0a I¡erra habitada.. 
T odO! los elementos, pantanos) rios, arena y aire, e\laban ocu· 
Imdos O se fu eron ocupando con criat uras, y gnu::ia5 a 'u arte 
"'i,'itlo de b a~tll ria }' del pod er tu\'o que OOlllluistarse un lugar 
para su dominio, La forma en (lile lo " 11.0 e!i la historia de $U cul· 
tura, en la que figuran los pueblos más rudos; la parte más ¡lite· 
r~ante de 1" hi~toria de la humanidad . Me limitaré a tilla sol:t 
o!JservaÓón: q ue Ir..; homlm::s, al ~poco a poco el ¡I"minio 
~re los anjmak-s, apre!Uljnoll lo más de ellos mismm. Eran 
,kuellos \ I\'OS del en tcmilmiento di\ino, de los cuales el hombre, 
en vis!..1s a la comida, mrn:lo de \'i \'ir, indumentaria. habilid;ul, <Irte 
y ~ctj\idadeo;, atnljn a si lu~ raJOS en IIna eslc',1 ma yor O menor . 
Cuanto m,ls lo hilO, ('ualllo 1I¡;l~ clammente, Ul<m lO más inteli· 
gC'ltes ruenm los animales '111(' ('ocOntr(I, cua nto más se acostumbró 
a ellos y en palO en guerra \ 1\ ib en confianza con ellos. taUlO más 
g~ nó su [¡¡rmacilm: y I:!, historia de su cultu ra rcsult?, ~r 1" janlO, 
(." gran parte, 7IIQI6g1ca " s e0,li: lauCóI. 

En segundo lug,tr. Si('núo tan grande en nUC!ilra lierra la va· 
riedad tic di"la~ ) paises. dc p i edril~ }' plantas lcuán lo mayor no 
'i('r;!. la v¡trial"d tic sus \erd"d('rm moradores , 'ivientesl r ero no 
debe Ii~itafSC a la tierra, pues también el ai re, el agua r auo las 
partrs IInemas de las plalHit! }' animalCll \'ibran de \'ida. ¡Jnn\!· 
ntl"table cjército, pam el fllal, tanto como ¡:l.1ra cl hombre, fué 
h{'(-ho el mundol ¡Animada ~ \lpcrJide de la tierra. en la (Itle lodo, 
h:ma donde alr.m7a el sol, gO/.a, actita y vivel 

,,":0 quiero adelHrarme en las tesis geoerales de que todo ani· 
m31 lIelle su elemen to, su clima, su habil:h;ulo característico, ni de 
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que unas especies se h~}'~ n diru ndido má~, otras m('l1OS, otras casi 
igu~1 (Iue el hombre: para eso tenemos un li bro muy meditado y 
con ci~lItifica diligcnt i:. recopilado: Gevgraplmch(' (;t:ld/H hit! d('$ 
~I!sdll'~ .u!!d da (lIIKt!mel1l('11 ve/"breltcttm VltrfiitÜ"ell T I/'re' de 

rJ~tiÍmnen ;Illi: Per~ pondré tic H: lieve alglln~5 o?~nad,)1lc, <"'peci". 
les que vemos con fmnad :'J t;un lHén en la hl~to rr:t lid homhre. 

<f • J. l ' , l ' I " 
...lZ- El perro es 

' ·Ol Y en 

í 
b\,C)' M~dagascar tiene una 

-
I}rlU de ¡>eSO, (IUC en rqtioncs m:h extema~ disminuye poco a poco: 
y ~sl, esa especie varia de color, tamaño, fuena y v~lor en GI ~i uxlas 
las regiones de la lierra, Unn 11,'cja europea llegó a lener una cola 
de 19 libras en el Cabo tic Uuena E' peranl<l : en Islandia sara hasta 
5 cuern05: en la región de Oxford (Inglaterra) crcce has ta tener el 
lamallO dc asno,~ y en Turquía e5 aligTada, De esla suerlC", sigue 
habiendo variffiadC5 en IOdos lO! animales, Y ¿no iba a ouxljfic:lQC 
cun las climas el hombret flue por su estructura mUSOI!;.r y uer· ,,?/J viosa es umbién en gran parle un animal? Si no ofrKicra variffia­

..... 1.OÓ1''» des constituiría un milagro a jmgar por la ley tiC amllogía de la 

n~ . ' 
2. T odos los anim~lf!Ii m :IIlSQS fucron en ucmpº' aOllp1ks FeL 

? , 'Micos Y.de la ma}'oTia de clloo ~c han enconr,ratlo ~II~ prolOlipos 
scldtico'i,. cspcci,llmcllte en ku Illonlñiias de ~sla"preCl~alllente en 

YlI\b1'1y()-l el silio donde, I)()!' lo menos en nll C~t ro heollSfen o bore.'1. cst~"o 
probablemente la patria de 105 hombr~ y de su cIJlwra,. A medida 
que nos alejam O!J de Ma región, especialmente cn 105 5i tlos de paso 
difíci l, disminuyen las espcciC5 de animales man.so~, hasta (I ue, I)()T 

último, en Nueva Guinea, Nuc"a Zc\andia e islas dd Mar del Sur, 
el ttTclo, el perro y e l galO COIlSlilll)erOO cas,i todo su rei,no animal. 

.5, América tenra en gr:m p:trle sus alllmale, l?CCuharM" lotal-
mente conforme.'! C(lU $ti zona, como resuhado de la forman{m de 

..... .¿".,.... u.. bota a ba;e a e \'¡UIª~ de(!TCSionl'S inuudarl as )' <le e!l?rmo alturas. 
~)t'J~J Hahí~ poros ilnimaw !crrcslrt:s p-andes, y l!!,ellO$ aun ama~~:lbles 
11.N111."..!7"5 o mansos· en camhio eran lanto m~s numer<XO'i 10$ mu[cltlagos. 
~J. ~,ratas, ralO~es, el br~d ;[l!l , e~p=:[":sn. ejé rritoo; d:,iuscr-

{ I..Qs...;I n!ibios, lOILWtiU,. Cl(, ~J¡\,CI I es Ulffip.u-!ldrLqué lnfltW!!!H. ha-
'{I bía de telJ!'f cso en la his!Oria de 10$ hombres I 

"'#0.1 AI.I'~~J 
~""""'t.S , Ldplig 1778·li~3, 3 "oh .. fO!!-JI D mapamundi ,oo!6s:iro mur eu<;l!.l..Y 

~ ~.~ 
.. b~.. I\fl(.(O}, 

a."OJ" """"',<.I.t:!",U •. -7 ~U~ \l)(,: .... '4 
i( lo, 1- ., • .I.1~J 
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1, En I('gione<; en 1:" fu c'r"l' de la natura leza actllau clm 
suma cfir:tua, CI~ (Itle el ... Ir'r cid \01 se ~so('l a a " ent~ "'1;11 ~~es, 
r¿III¡]C"I il!1I11(\;¡none~, fOI11li'\bblc' explOSione:, de mntena e léctnca, 
~II III!;I p;d~bra, con IOdo lo qnc (,Il la n:llurakl.a produce vida y se 
(¡¡¡¡¡ira ,k ,iln: ('11 db~ (' ... ¡~lrl1 r:HlIhi~n lo~ 'lIlimalt."I má 
dOll, más fuertes m ' ,'a er , as! CPH'lQ b c'eAeif11l 
, da l «(' m.i~ Hrira iene !ll:lnadas de cldantN, ce-

"ra., (iernl'i, mon05, húfalos: eones, l i~res, el cocodrilo y el 
hl\ IfII"'!,lmo apuCt:cu en ella COII 5U annat!ura completa : los m :ÍJ 
altoo¡ ~rbnl", \(' ele, 'a " al cielo y ~Ián cargad rn; de~s jugosos y 
¡'¡Iiles hUI05, De tod05 C'! conocida la riquera del~ los ~inO! 
anim,l l , n .-gt.'tal: su m:h¡;mo e~plendor se mucslTa en las regione<; 
en '1"C flu\e ron malor inten~idad la cncrgla eléctrica del sol, del 
aire, de b tierra, I'or el rontrario, donrlc ésta ¡¡ClUa de modo m:1s 
d~bil" ni,;" irregular, como en lo~ paIses [dos, o donde es rccha1.ada 
11 !'etl'lIitb t;11 d agua, en 5:l lcs a\t;" linas, eo rC'linas humedas, no 
]l¡tfI:tC 'j ll t' se ~l c~arrl1lkn .'Hluca aquellas c.ri,aturas para cuya ror­
mat;"'" lit' reqUiere todo e l Juego de 1;1 electneldad , E l calor pesado, 
mClClat!1I con humedad, produce cjérritrH (!c insectos y ,HlIlUtc», 
>cro !lO • • I l as maravillos.u ti 'ie'o mundo llenas de 
an IOlle llegO cn todo -u rU("'!'(J, 1 ... 1 fu erza muscular de un león, 
ti \:111., \ la ,ista de un tigre. e l .sagaz entendimien to de tln clcfanle, 
la sll;I ... ¡tI;ul de la gacela, la Ir.wif"\;¡ malicia de un mono africano o 
asi~tico, no son peculiares de "iog\ln animal del nuevo mundo, 

II ( •. 

'1 ~ 

uno le f!1: 
a los nlh 
anllnado; 

1, 

5, Por <,himo, fe",')lncno o!.xervado ):1 en las plantas, se dan 
el! los animales particularidadcs acaso m;h raTaJ: su modo de Jer a 
menudo lerco y su lenta aclimatación a U1l ambienle exlraño, $Obre 
tO\I" all lilx'JC liro. FI oso amerita n", ¡k"IITi to por l .inneo'. mantiene 
tamhit'n rn SU('1"1a el periodo de dla y noche que observaba e1,I Amé· 
liea, l)ormía de medianoche a mediodía , y paseaba de medlodla a 
1Il"'(!ianIKhe, igual Ilue si fuera su día ameri?no: con sus dem~s ins· 
tintos conservaba t.ullblcn la medida del tiempo de su palna. Y 
r<;ta (\u..cn 'ación ¿no hahrla lle ser v~lida de murh~s OI~as 70nas 
Ile la tierra, de los 11emi,fI'rios orient¡¡J y auslral? Y 51 es Cierta es ta 
"¡¡riari,'.n tIe los animales, ¿iba el género humano, si n mengua dc 
~ u c:lI:\rt cr peculi nr, a sustr:lersc totalmente a ella? 
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IV 

EL HOMBRE ES UNA CRIATURA MEDIA ENTRE L.OS 
ANIMALES DE LA TIERRA 

1. Cuando l.inneo calculó en 230 el núm~ro de c!aS('S d~ m .. · 
mUerO!, induyendo y .. entre ellas los mamf[cros acuihicos. estimó 
que el de ¡as aves ern 916. el de los .. nfibios 292, el de los peces 404. 
el de lno¡ in~'o, !\ ~ v el ,11' los 1!:\I~anos 1.205: notoriamente. pll~. 
los animales terrestres eran los menos. sigui~ndolC5 lO! anfibios, los 
más próximos a dios. En el ilire. en el agua. ell los unagales y en la 
arena. aumentaban los géneros y bs especies; y yo creo que en los 
nue\'os descubrimientos el incremento guardar:!: siempre la misma 
proporción. Cuando dcsp\'és de la muerte de Linnro. el númeru de 
csl>edcs de mamlferos fué de\'ado a <150, BuHon 1I~ a COIH¡U 2..000 
ave.' y Fonter, solamente eo algunas islas del Mar del Sur, desell' 

~ c.o 0..>0 hrio en una breve e~tada \09 CSllCdes nuevas, sin qUt descubriera ni 
~ '",1.. . una sola especie terrestre nuev ... Si continúa esa proporciún, ) en 

..,)f\..'t"lOV lo suttSivo se descubren nUC\"f)S insectos. avC$ y gusanos cn número 
.... .......,. mayor que especies de allim,tles terrestres totalmente nlle\·a,. por 
Ja.J fe. \Jo c.) más que pUMa hal)er en África, p..,te del mundo aim no rttorrida, 

o ~ es muy probable que podamos ilCCplar la proposición siguiente:..1!L 

\ I cl_A, 1 .. ~,UU2> ~:-""'" , mftlid .. w: K """lO" "d """'­~ant;m;\, próIima; a él talIlO menor ;:¡ s¡C;;;;:¡;; pi n,."neü;(íe 
(lpíidrs dI! I'"~ltdot ilnimalN perleCtos. 

2. Ahora bien, es innegable que, ,. pE3.1t de toda la dhersidad 
de tos sem vivos de la tierra, parece domin:lr por todas partC'J der· 
tII unironnidad de estructILra y como si dijéramos ulla forma prin­
ci¡.1. que varia hasta la m:h:ilua diw'rsidad. Salta a la ,i)ta 1:1 cs-
trudun Ólea semejante de los animalo . terrestres: cabc~;¡. trollCO, 

mane. y pies son !iempre de ¡¡cuerdo con un prototipo. wlo que COII 

infiftitaJ variilciones. M:b e\·idente lo hace alm la cstruclllr" ililer· 
_ • '1_ animales, y muchu figuras t0$C3S son muy semejantes al 
hombre en el interior de sus paTles principilles. Los anrlbiO$ ) .. se 
apartan m,b de esa regla principal; m~s aun las iI\'CS, PC:[~. insectO! 
y animales acuáticos, I>crdiénd<xc los ú!timO$ en la creaciólI \·Clteral 
"Y mineral. t>.lb alU. no llega nuestra vista; sin embargo, esos Irán· 
.itas hacen poco improbable la suposición de {IlIC en las criaturas 
milrinas, eo las plantas y aun en los seres llamados inertes. rcine 
tal vez uoa misma disposición de organizadó". bien que infinita­
mente más tOi\Ca y confusa. A la vista del ser cterno, que lo n' todo 
en una sola rel"ción, tal vez la figura de la partícula dc hielo. tal 

J6 

I 

I 
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conlo se produce, y el copo de "ie\'e que se forma agreg:\ndore a 
ella, guarde siempre una proporción an~loga con la formación del 
embrión en el cuerpo materno. Podemos, pues. a~ptar la segunda 
ley: que cuanto m:\s cerca est:\o del hombre, mJn las criatura' tie­
nen !anta mawr semejanza. mil ti en la forma principal. y ~ 
~I. e~ inFinita ;';n;;;bJ el! que se (omph,ce. pJrcre haber 
formado '!'"H'n 10 I'i O de lIueH." Liu'p de aCllcrdo COn 1111 1'1 uroa 
¡J,c organizaciÓn prjPciP11. 

i Se desprende, por lo tanto, que co.!nQ es!a forma principal 
cjSne-.Q"C \'ar!u siempre segltn 105 génc:r05, cspttics, destinaciones y 
elemenlos. u,!! ejemplar p;plica a otro.: Lo que en tal criatura cs· 
bozó la naturaleza como obra accesoria, lo ejecutó en otra, por de­
cirlo así. como obra principal; lo puso il la IUl. lo agT<lndó y dis­
pm.o (¡ue lil'l demás partes. aun manteniéndose siempre dentro de 
la ~nnonla nds refinada. sirvieran a aquélla. En Olros casos, ~J 
par!t.'S sirv ientes vuehen a apar«e~ como d,?minantes y, en ron~­
cuencia, todos los scres de la creación orgálllca apareccn como dlS' 
'ecll I tm r oi lit. Quien lju¡~iera CSllldiar a IlIlO tiene que CSili· 
larlo en otro; cuando tal parte aparece encubiena )' descuidada. 

h~y que fijarse en lal otra criatura donde la naturaleza la desarro· 
lió y la puso de manifiesto. Esta proposición es igualmente ¡¡p!icable 
a tooos los fenómenos de los seres divergentes . 

4. I)or úhimo, 

I)O(U¡¡ rell· 
I en la me..lida; por taolO. debía ~I' infe· 

rior a tal otra criatura en agudeza ele un sentido, a tal otra en fuena 
muswlltr, a tal otra en claslicid :ul de fibras; pero todo cuanto 

~.,A 
\l... ~ c::.1\..N..J. r ...... ,.x.. rt>L 

v 'oJ q <1""'-f v 
e)l.r~(A t 
0'"'-'> 

((I~'-"" 
lA IJ~MJ-

¡ reunirse en él, en él se rc,~,:,:;[Ó~.~~~~~;~~~~;~;~~~~~~.u<,~,:: U - 5<e V ¡w..Q 
partes. 
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\,«),30j L~ 

e'f"-'Q{ cuarla que ~~~~:~~~ m~ • la forma I 

lod"J las cspeci~ que lo rode¡U!. de suerte que 
jlril~OSO COIllI.lt'llllio. 

Espero que no se confund¡¡ la Jemejanza a que hago rderencia 
elllre el homllre y los animales. COII aquellos juegos dc la fantasla en 
que en plantas y aUIl. en piedra., 5e iba a busc:tr miemuros cXlerio· 
!t.'$ del t IIcflJO humauo. edificando sislem:ls SQbrc CSil l),t~e. Toda 
persona cucnb sc !eini de C-~ juegos, pucs precisamente oon la fi· 
gura exterior esconde y di$imula la naturaleza fonuali\'a afinidades 

J7 • 

, (Y'~ IV ~c 

lJ::,p-l.e.oU.-~ 



t.#' internas de estructura. lCuánl~ animal~ tan difcrelll~ de nosolro~ 
por el e)!:terior IOn del modo m.h asombroso semejantes a nos­
otros por el illterior, en la estructura ósea, en las más nobles parles 
de la ,ida y de la sema . n e 1 ,ciones vitalesl Rccórran­
se los análisis de aubcnton erault alla y otros académicos, y se 
verá esto bien patcnte. Para ayudar a la vista y memoria de I~ jó-
veno y niños, tiene que acomodarse la historia natural a dis· 
tinciones de la figura exterior; I i 
adultos, 

plantas, 
i tielle (lile llevar a el paso a 
él obtiene en el hombre de modo 

que lo acompaña a tr;Jvés del gran 
)' si de algl'lIl modo puede decirse 

•;1.~:~"':' seguir al enh_"J1dimiento de 
es precisamente de 6te. EIl 
cual canon Je ]'oliclelo, nos 

en conduce a una causa: lPor qué 
(:al modific,lrión? ¿Con qué bjelo dió ~a otra forma? \' de esta 

I"'~''', la tierrd, el aire, el aRua y hasta la más recóndita profun­
de la crcad/m animada. 'i.C convierte ]l:lTa nOSQtros cn alma­

Je sus ideas, de sus ir,,·ent , de acuerdo con una imagen 
J).e'''''·'"·~lp,,¡",,¡~,ldcl arte y de la sabiduría con vistas a ella. 

gnnde y rico panorama, ofrece esta persp«tiva so-

'. l' fb 

hi510ria (te I()~ seres ~m{'jall y s!c'Cmd¡m\cs a nosonos! 
Jos reinos de la nafUralel.a y las clases de las criaturas se­

elementos y las entre sí; aun en los más rrwQIO'j, el 
'! desde las hondUlladas, me 

, 'er como si lOS 3oiol11cf "inicnln Al howh·re, 
cual vinieron ¡l!l al primer ao¡c',nnr]o de IlIrcs1u. tl5Jle~ie, acer­
Qndose p:ISQ a paso a Sil figlll";! : ,tI pájaro "uela por el :Iire: iOfr:i 
ladHerencla de su forma con respecto a los animales terre~:tres, 
puede explicarse por 5U elemento; hasta sólo (Iue toque la tierra, 
aunque ~a en fnnna de asquero~a e~pcrie media, p:ua (1IIt'. como en 
los nlluciéla¡.?;\1s ). \anrpiros, Sil esqur1cto se ~¡\ClIlcje al dd lrornhre. 
El pe~ nada en el agua; sus pies y sus manos tom~ron la forma 
de aletas y cola; tiene aun poc~s aniculacioncs; en CII:lIlIO (Ka la 
tierra, desarrolla, corno el mana ti, ¡)()r lo menos sus p~(as tlelan · 
teras. la hembra saca pechos. La morsa tiene, como es s.lbido. tila· 
Iro patas, aunque todavía 110 sepa utilizar las poslerior~ y enroja 
aun como jirones de aleta los cin('o dedos de (",as Jlat a~: sin cm· 
bargo, se arrastra despacio, como puede, para calentarse a Jos ra-
}'O$ del 501, y constitu)·e ya un pequeflo 1>ajO mas all:l. de la tor­
peza de la tlisfoTlue foca. Asi, desde el pol\o de los gu,allos, tlesde 
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l;IS ('3S:" cJldreas de lo~ mo!us()';. ¡!t: ... t1e las hila7.:IS de Jos illSeclos. 
to<!" _e aUT( ;1 paulatinilrnentr a ol,Lt;'ni'i1lIOS uds artirulados. m;b 
elevados. l'or 10\ anfihjQ\ 5(' pjl5~ ji los anímale\ terrestres, y {'lit re 
ellos )3 el asqueroso budipo COII SU! tres dedos y dos ptthos an­
teri(>r~ collstitmc el rn:h próltimo an:\logo a nuestra figura. A!lOra 
bicn. la l1:1rUrJ!Cl.1 jll${uctc.! ) \r ejcHit.! en derrcdor de los hom· 
brcs CII la má)!:tma di\el'~idad de dis¡)()sicioncs y OIRanismos. Di$­
trihu,·,j lf1~ m()< lo~ de ,ill;t \' l'l~ insti ntO'!. encendió la h()~tili(lad 
enl~ las especies, a pesar de que lod:15 ('\aS contradic-
ciones parecen ".e\al' a un fin. lo 

(¡ue, cuanto 
;;I;:~:.,~~'n (Ir d elenlelUo ,ital de b, rrialllra~, la n:¡tllr;:Jlela, 
~ igual ;¡ 5; misma. tll'·O c¡ue renunciar en S\IJ organizacio­
nes al modelo prillcip:¡1. CU;:Jnlo m,ís ~ acerca a ~I, tanto m;i~ 

juntó clases y radios para unirl05 en su punto cenlral, sll~arlo, de 
la ((e:,ri,',n tic la tierra. IAltgr;Jte de tu (ondiri!)n, nh homhr!.'....)'. es_" ___ _ 
t¡¡dja"', nohle ('riaIUr,! media, en "xiII Cllanto ,' i"e en derredor ¡le t i! 
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LIBRO TERCEUO 

I 

COMPARACIóN DI:. L\ ESTRMuRA DI:: PLANTAS Y ANI­
l\fALt.S CON RESPECTO AL ORGANIS1\fO DEL IIOMBRE 

LA primera nOfa en qlle a nuestros ojo~ se Ili,tingllc un ani. 
m~!, es la boca. Todavla.la pb"'Il. si vale la expr~ión . ..es.. 

..boEP ¡gda cJh: absorbe con l;u ralccs, COn las hojas y con los 
lallo:o;; rual niiio 110 desarroll¡¡do aún, está en el Tcg;n.o y en er 
pecho de la manre. En cuanto la criatura se organi~a como ani-
111;11, ~un antes de que se di~tinga la cabna, puede observ:u~ la 
boca. Los Icntolculos del pulpo son fauces; en los gusanos, ell los 
CUJles I;m pocas partes internas se distinguen, son visibles ya con­
ductos !Jara el alimento; es más, en muchos test;\c~, la entrada 
a nos ~Ilductos, a modo de miz. ~ halla en la parte inferior del 
animal. Por lo tanto, ese (ondU(:lo es lo primero que la naluralC(il 
r"rlll\í t'n ~us ~rcs \'¡\,(JS, y lo l'onsc: rvan hasta los Kr('$ más or~:l_ 
,,¡udos. I~ inset::tos ~n estado de larva casi 110 soo má~ qoe Ixx:a, 
tstómago ~ intestinos; la figura d~ 10$ peccs y anfibios y. por úl­
timo, h:lsta de las ¡n-cs y animales terrestres. está configurada a 
tst~ efecto ell 511 posición horizontal. Pero a .!!,lcdida que se 5uhe 
~ la OQIa. se va haciendo más complicada la organización de las 
p:lr1M. La apertura se hace más angosta. y el estómago e ilHes­
lirHI!i urup:ln Ull lugar m¡ís hondo; por l'!Itimo, en la posición 
erecla del hombre. también c~ter¡onnente la boca. que en los ani­
males filé siempre la parte más saliente. retrocede bajo la lIIás 
elevada organi~ación del rostro; los animales más nobles ensan­
chan el ¡>echo. y lOs instrumentos de la alimentación son relegados 
a. la región inferior. El género más noble ya no ha de ~r\'ir exclu­
!IVamCJIII' ~I vientre. rllyo dominio era Un \'35to y ~rantle en todas 
ra; elaSe<i de su hermanos inferiores hasta en todas ¡as funciones y 
part e<¡ del cuerpo y de la vida. 

Ll.primera Iu.....pues. a la (Itle de alg¡'tn modo sirve el instinto 
dt' 1111 ser \"i\"o, es la nutrición1 Los animales la tienen en comón 
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con las pl;!Dtas, pues lamblén l;u p:utCS de su ~lrLlClura (Iue ab­
sorben y tlaooran alimcllIO$, preparan jugos y por su I!'jldo IOn 
d~ natur.1!cl.a \·egetal. Sólo la organiz;¡,ción más primoros.1 que les 
dló la naturale.l.a, la mt,lliplc melda, purificación y tlabor:l(ión tle 
1m jU¡i:O! \'i ules, dla y sólo dla. Iransporta por cla5e§ y «pecies la 
corrie~le cada ,"~l ro:ís refinada que irriga las partCll m:is nobles, 
a met.hda que la naturaleta rooucfa m;Ú¡ aquellas in!eriores. 110m­
bre..orgullQJP, \luch e tu mirada a la -Ilrimcra diil_.i.ci.ón .Ie cme¡::-

~"4f1..~ d e: tI! criatura IllN'j¡t: la traes aÚn contigo; .!res un (onducto 
6iA i estivo. ~mo tus hermanos in!eriores. • 

..,..r-",42 Lo UIllCO que layes que la naturaleza nos ennobleció infi. 
nitamcnt.e [011 r~l>ecto a ellos. Los dientes, que en los in~ectos y 
Olros arltmal~ tIenen que ser m;ln~ para asir la presa )' de'5tro­
zarla. las mandíbulas que en los peccs y animales de presa df'5plie­
gan IIna fuena prodigiosa, ¡cu¡in noblemente han retrocedido en 
105 hombrM, rebajando aun la fuena que les es inheremc!' Los 
mucho! estúmagos de la~ cri:l!uras inferiores ·queda ron I rducidos 
a tillO wlo en I!J yen ;tlgunm anim"k-s lerres/res Ilue inl(· r i'l rmenl.e 
se aprox.iman a su figura, l' su boca, por último. ha sido magnifi­
cada por el m:h puro don de 105 dioses: la elocución, (;u~a n05, 
ill~«t05, peces. los más de los anfibios. 50n mutlo .. por la haca: las 
mismas a\'es sólo con el galllate cantan: IOdos los animales terres. 
lres tienen unos pocO'; sonidos dominantes, los indispens..1bk-.¡ para la 
conservaci/m de la especie: w lo el hombre posee órganm "'nt~deros 
~e lenguaje ~mbinados con 1m instrumentos del gusto )' de los mano 
pres, es decIr. lo m:ls noble iI<;ooi"do a los signos de I;¡ m:h h"ja 
necesj~ad , A(!uello 911~ le sin'e pan preparar comida para el (IIer­
po baJo, le s'n'e :lSlIIlI$mo para prep;-,rar en palabras el alimento 
de lu idea,. 

f~o.t.k.uO"-". La qllnda misión. ~e las criaturas es la . propagaci{,~ la de'ni . 
• }).,.. n,aCIÓn para eso es p, l'lsl ble en la cstrucl\lra de las plantas. ¿A (11Ié 

~ f..IV I s'rven la ral! y el t"lIo, las ramas y las hojas? ¿A qué de..tinó la 
naturaleza el lugar m:!s ele\'"do o por lo menos -m:!s ekgido? A la 
flor. a la corola, y ya vimm que son las panes reproductOJTa~ de las 
pl~nt:u. Por lo tanto, constituyen las parles m:!s bellas de esta 
crtatllr::t: para su desa rrollo est:í calnitada la vida, la acri,/m, el pla­
~r de la planta, y hasta sus únicO!; movimientos aparentemente vo. 
lunt~rios: es el llamado sueíío de las plantas. Las p1allta~ cuyo 
acopIO Uf' s('millas esl:í suficicntemen te asegurado, no duermen; una 
planta ya no duerme dcspucs de la fecundación. Lo únim I/ue hi7.0 
fué cerrarse maternalmcrHe. p"ra prOteger (outra la rllda intem­
perie las part es interiores de la fl or, Y todo en ella eSI;'t tlispul'Sln 

1 A~rQ de la fu <:nl (k esU! pUle., \'I'a«: H 'C.LU, EI,m~,,'~ P/,)',j(J. 
l(J(i." 1. VI, p:'\p, H 1 15. 
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¡Un! la Ilu"riciún y creci mknlo: lo lIli~mo que, para la p~opagadúll 
y f{'Cund;II:: , ól~; no resuJ¡~ aprop,ada !>ara olro fll1 de :,ctl\lIlad. 

No es a"l en los <ll1Imales. I~ IIlSln"nen !os de la plU /~gaciún 
DO les rlleron wlocad05 como COlOna (sbJo algun;¡s de b .. cri;¡rllra~ 
mj~ in(crioTCOI tienen eslas parte.. cerca de la C;¡bcla), anles bien, 
de ~cue:rdo a5imi~mo COII la destinación de la crialura, est:i u subor· 
dinados a miembros m:is nobles. El [or • .,ón y In:. pul mones ocupan 
el pecho: la cabela cs[;\ consagrdda a seruidos lIl.i~ delicado<;, ) en 
~ncral. ~ún tcMh la ~/ TlI ClllTa " el lejido de ribras con su jugosa 
fuerra f1or:,1 está someudo ,,1 e\cllablc rl'SOrle de los 1lI(I\C'ulos y a 
1:1. 5CllJ¡bl~ C'ltrllctura de lO! nen 'io<;, La ecollolllía de la "ida de es· 
tas crialUras tiene (lile amoldarse nOlnriamente al Mpfritu ele Sil es· 
lIurHrra, El movimicnlo \'"Iu ntario, la "ctiddad eficieTlte, las !>Cn­
s-1ciollcs ) los impulsos constitll)en la tarea princip<l1 del anima l, 
¡¡ med ida que \'a ele\'ánd"w $\1 Ol'g-dn i ~ación, En 1;, mayo" p:¡rte 
de 1;,5 espCl'ies, e l apetito scxu,,1 (¡uroa limitado a una I! poca de pOCa 
cXlen,ion; por lo demás, vivcn tmis libres de ese impulM> que mu­
( h 05 hornhres inferiores, CJue guslosalllellle \'oh 'eria n al <"I lauo de 
las planl<ls. ~-!itos, corno es natural, comparten también el destino 
de I"J plalltas; en ellos se embotan todos los impulsos m ,\s nobles: 
la fuerza muscular, la scmiti\'a, la inlelectual y J:l \olitÍl';': \'egetall 
(omo las plantas)' como e llas tienen una 1IlIIene prematura, 

Los anim~les q ue nd~ cerca ..... tá ll de las pl:llIt:ls, ~ iguen fi elC'i, 
lo mismo que en la economia de la estructu ra, también en el fin 
de su dispo'Iici{m al mencionado principio de form aC'ÍfÍn: son los 
roóritos y Jos instCIOS. El pólipo 110 es por su estructura m M que 
un conducto orgánico animado compuesto de pó lipn<; má~ jóvcnes, 
y el COI"[ una caS.1 org¡inica de animales propiamente marinos; 
p"r (,It imo. el insecto, muy superior a éslOS, porque \'Íl'e ya en 
IIn I"{'tlio m.¡s primoroso. re\eI.1 (anto en su o rg:tl1i lación como 
I'It \11 ,¡da (.,<;Iar mu, pru;;.,mo a la lilllle de a( ludl:, li t."I IIIa¡:-ic"1I 
\'('Ret:,1. 'ju cabC7.<t ('S pccJueíia y si n seso; ni siquiera deja espacio 
I'JT:I algIl IJ(~ sentidos de lllaHlr apremio: de ahi (¡ue 10'1 tenga en 
ar1l('Tta, (¡ue pro)l'Cra hacia ;Idcl:tnte. Su l>echo es peqllciio: de ahl 
(I"C rc faltc los pulmun ..... ) a muchos d r: ellos algo t/lIe tCll~a 1:. me-
11m an"I'¡.¡;::i:1 COII el (Ora/t'on, En c"mbio, el bajo (uerpo el1 \ .. , anillrn 
tle tipo \'egetal [Ulán gr<lmlc y amplio esl Sigile siendo la parte 
11"1IIil1;lI1le en d ¡mimal', asl como la principal destinación de 
(I~rl' ~ la nutrición y una ropios;¡ propagación. 

1:.11 los animales de /ipo más noble, la natllr::tlef.a, como diji . 
II m\ p, PliSO más :¡bajo 10$ órganos de la propng:tción, como si 
IIllllellar .. ya a sentir pudor por ellos; dió ;¡ una sola parle varias 

. 1 Mucha. d~ 03< cnatura. res¡,ir.!n alín ron tI: por 1-1 . en '·"l del corlllÓn, 
t"lJa la anctia: les .¡,." .. ;n<luso d .. taladro. ele. 
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funciona, ilun llts m:ls distimas, y con ~1I0 ganó espacio en d pe­
cho pan; las parte, m:b nobles. l-lasta los nervios, que hablan de 
conducir a ¡¡(¡uellas parto, hilO que surgieran lejos de la ca~7.a, 
de trollCOS bajos, y con sus mús('ulos y fibras los sustrajo en gran 
parte a la voluntad del alma. Al modo de los \ egetalci ~e prepara 
en ellos el !i(luido de la rtprooJucción, y también el jo\ en fruto ~ 
alimentado aún como "lama. Al modo de los \egelalcs, la fuena 
de esas partl" e impul$Oil o lo primero que dl'('.le, cuando tnda\']a 
Jate el coralón. y quid m~s rápitbmente, y la~ielna con 
mayor rlaridad. Según atinada observación de fartinet e l creci­
mient/) del cuerpo humano en SIIS partes, se opera os en las par_ 
to superiores que en las inferiores del cuerpo: millo si el hombre 
fuese un :l.rl>ol que crece abajo en su tTOIl(O. En una palabra: por 
intrincada que sea la estructura de nuestro r ut'rpo. es e"idente que 
las partes que 561(1 sirven para la nutrición y reproducción animales, 
;tUn por 511 mganitación. en mndo al~uno dehian ni ¡lOI.Iian remlt,tr 
las partes dominantes de la dest inación animal. y menos aún del 
homhre. 

~Cu ,s l~ eligió, pues. la naturaleza, por eso? Sigamos su est ruc· 
tura desde dentro y desde fuera. 

A tra\'és de las scrie. de- tQCIQLjo<¡ seres "in)S de la tiCl'ra se 
e,;tiende el orden de que: 

1. los animales con una ca\· idad y con un COT37.Ón de un 5010 
ventriculo, como los anfibios y los peces, teng;1I1 sangre rrla ; de 
qu, 

2. los de un 5010 ,'entriculo si n cavidad tengan sólo un liquido 
blanco en vel de S;lngre. como 105 gUAAIlO5 e IIISctlns; de qm' 

!, los anim~lcs con cora7.Ón de cuatro companimientos 500 
criaturas de sangre caliente, 001110 las a\'es y los mamlferos. 

De modo semejante se observa (Iue: 
IQ. a aquellos animales le! faltan los pulmones para la n:'pi· 

raciÓn y para pro\'OGlr la drculadón de la sangre; rero (llIe 
Of~ 29. lo~ animales con cora{Ón de cuatro compart im ientos tienen 

Qorf,ulmones. Es inueible cu:in gr;lIldes mexlificadoncs en orden al en· 
o~""" noblecimiento de los seres l('<ultan de tan s iTllpl~ drFcrend:n. 

-VFi'mtnr.l.a {omtación del roraron, aun en su forma má~ im· 
perfecta, requiere una estructura org,snica. de ,·arias partes iutemas, 
a la cual no se de ... a nin~una planta. Aun en in~erto5 v ~ 1I ~:1Il 0~ se 
ven ya \'ena ~ }. otros instrumento! de cspttiali7.llciÓn, y en ¡uTle 
hasta músculos y nervios. que en las planta! están sustituÍl.los aún 
por condUClfl5 y en Jos fit oloarios por una estructura análoga a 605. 

1 MA"n"..,. X .. tuhi .... w <1 .... ""atur, l. 1. ¡dI!:. 316. doooe !lOe n"."tr~ en 
un gTlIbado d crecimiento por atlos. 
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por lo lanto, en la criatura Il~ ~$ pcrf«ta s~ estimuló una cla~-
uln m.is primorosa dd IÍlIUldo de que \I\ e y, en consecuenCia. 

ra~lbién del ('11or graci,is al rual \·i\"e: y ad el ,s rbol de la vida pasa 
I~:I jl1~ ,e~tal al blanro de los ;lIli ll1~l e~, luego a la la ngre m:í ~ roja 
e fin3lmemc :11 calor m;l, perfecto de los seres org,sniC05. A me­
~ida que (T~ ~t~, tanto m~s ~'em05 también qlle la organilaci6n 
. Herna se dlvcrSlflca y mulupltGI, a la "ez c¡ue se hace más per­
~~ta la on ula(Íóll ( 11\0 mO\JJniento es probablemellte lo úniro (Iue 
podía pnKhlr!r. aq uel (:.l?r interno. b~ la naturaleza IJare~e regir 
sólo un prinCIpIO de la 'lila : es la corriente etérea o e ectnca, cla­
¡;;;rad,j ('11 los condÚelos oc las planta!, en las , 'enas y m~seulos del 
~llim:11 y. por últim/). aun e ll la estructura d e lO! nervios. de modo 
(;Ida \Cl más refinado. para acabar cllccndiendo todO! los mara­
villosos imtintos y energías anim icas cuyos efectos en animales '1 
hombre<r nos aJOmbran. El crecimiento de las plantas, aunque Sil 

jugo \ital sea mueho m,ís orgállJco y refinado que la energla cI«­
trica 'lue se manifiesta en la naturale1.a inerte, es fomen tado por 
la tleo..tricidad. Esa corriente sigue accionalldo aun en los animales 
y en d hombre, y no sólo en las partes máJ groseras de su mccallis­
mo ~i no en aquéllas en (lile btas se aproximan por "ez primera al 
alma . 1m nervios. anima005 de un ser cuyas leyo casi se hallan 
m:h allá de la ~ateria , pues actúa con una especie de omniprcsen­
c¡~. pu{'(kn eJ(citanc por la fuena tl«trica del cuerpo. En una " a· 
latln;: la natur;ll!:la dió a sus hijos vivos lo que podía d;lrlo, una 
lemcjama orgánica con Sil propj¡¡ fuerza creaimra, calor vi"ifiudor. 
Mediante tales o cll~les t'nganos, la criatura saca de la inerte vida 
"ql:clal un estimulo ,·i\·o, y del conjunto de ~tc, refinado a tra­
"h de \'a~os nds delicados. el medio de la !l<:madón. I resultado 
l1.t los rsthnulos se hiles: impulso, el de las sema . nes : ~ 
KtQO inccsante de la cre3CiÓn org;loica. el cual estaba ell ciernes 
c¡:n locla crijlt!lra }'h'a ...L:rm Sil calor org;lnieo (no precisarncllIe mm(' 

ube .sentirlo desde fucra mediante nuestrO! toscos instrumentos 
arl1lrfialcs) aU1l1l'nt¡1 I,HUhiéll I;~ perfcniún de su eSllCde Y proba­
blemente t,uuhién. por consigu ienle, 5U apliltld para UIl sentim iellto 
m.is delirado {Id hient:-"ar. en cuya corrien te que lodo lo recorre, se 
siente a si mi~ma la madre que 10\10 lo caliel1l¡l. lOdo lo anima, 
todo lo g07a. 

5cRundo. anto más complicada es la or nitación il1lema 
~ a i;¡tura encamin;\lldosc a IIn ca or vital m 5 primor05O. t!!!L0 
~e\lJenlemente, 5 ca aena :Ira r«lbir alumbrar seres vi­
~Olra vez, un retOlio del mismo g1'lln rbol de a \ ' 1 a a tra· 
\~ de 'oda~ las cslx.'ck., de criaturas '. 

1 '\0 (01.., ohi~(ar que I.",bil,n .1"",b .. " '""" '.¡''OS lO!! p6lir-. al(l1"':' 
CInco," ,. h;os .. t.os ,>ulguneo. "uo <.I~ esea .. ,,~n~ nbrl~ dn:;t que tamb;ñl la 
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Sabido e!I que la mayoría de Ia~ plantas ~e fCcull(~an a .¡ mis. 
mas, y que aun cuando los 1l1lembros del S(':OC\) estén M:par:ld(l~, se 
encuentran muchas andróginas y polfgam:u. ne un modo M'me· 
jante se ha observado 'Iue ell bu clases inferiorn de animales, n . 
tOtoarios. cararoles e inS«tos, o bien faltan atm I:n parlC1 anima· 
la dc la generación. y la criatura, romo una planta, parece sólo 
sacar retoños. o bien hay entre ellos hermarroo,lit:u, andróginos y 
otras anornalías que no e, 6te el lugu para enumerarl; ... CllalllO 
más oomplicada es la organi/ación del animal. tamo más decidi. 
dameIHe se separan 105 ~xO!l. En este 01.100, la naturaleza no pudo 
contcntarse ya ron gérmenes org:lnicos; 1 ... formación de IIn ser lan 
diverso y multiple en sus parto, habrfa resultado mal si el azar se 
hubiese pUC'§to a la tarea de jugar con formas orgánica~. Por lo 
tanto la madre prudente deslindó y separó 105 sellOS. Pero luvo 
que cncontrar una ol"J(aninción en que dos cri:Huras se IIl1ier.ln el1 
noa pari"t que en medio de ellas naciera otra tercera, impronh de 
ambas en el momento del mas intimo calor vita l. 

Recibido en 6te. sólo por él puede ~r formado el nue\·o 5t'r. 
El ca lor m3terno lo en,'uclve y desarrolla. Su~ pulmones todavia 
no rt'Spiran, y su mayor gUndula peclOral mama; al'ln en el hombre 
parece que lalta tOllavia el , 'ent rieulo derecho del corazón y ell 
vez de sangre circula por 5U5 venas un líquido blanco: si n embar· 
go. a medida que el calor materno aviva tamhiCII su calor interior, 
~ va fonnando cada '·C1 mas el corazón: la sangre adquiere color 
rojo y. aunque todavía no toca a los pulmoncs, circula m:h <retj· 
.-.mente. La criatura se mueve en claros Jatido'l y por II!timo sale 
• la luz. completamente [ormada. dotada COII todos los impulsos 
del movimiento autónomo y de la sensaciún. con que sólo una cria· 
tun viva de este tipo podia organil.arsc. En seguida, el aire, la Ic­
~. 105 alimentos y aun el dolor )' todas las neresidade... le (>fr('C1/'1I 
ocasiones de absorber calor por múltiples medios, dabodndolo por 
medio de fibras. musculos y ner ... ios para convertirlo en el ser qtl~ ".<ji"'", ningún orgallismo inferior podri:1 lograr. Siguc (~reciel1llo hasta He· 
pr. 105 años en que, rebosando de calor vital, aspira a propagane 
., multiplicarse. comenzando entoncC'§ de lIue\'o el cieJo de la \'ida. 

ItW.z".<Ic Asl procedió la naturaleza con la!; criaturas que Plldo poner 
en condiciones de procrear seres ,·¡,·os, cosa (llIC no fuc IlOSible con 
todas. No lo fuc con los animales de sangre fria, a I<H rualcs tu,·o 
que ayudar el sol sirvicndolcs de wmadre. ti es (Iuien a}uda a 
las ertas a nacer: dara demostración de Ilue e~ . .Ja crearióo todo 
.:;¡Ior org¡lpicg se reduce él IIIJO solo, bien que por innumerabl es 
conductos cada ,·e7 más purificado. 1 ~,s mismas a'·es, tic sangre m:'i~ 

planta alumbn. sera ,·ivos p que $lita yrmu. UUlmos hablando d" animales 
mamlrnol .qu" p~an oum ,,¡VOl. 
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Glli~llte (Itle los animales terrestres, 110 pudieron alumbrar seres 
,·i los. tjllld ell pane a.~U~,l Ile su elemenlO, más (rlo, en parte 
¡¡ Gt uS3 (le 511 modo de \I\lr ) d~ toda su destinación. La naturaleza 
dlspcn,b JI esas crianlfaS .Ji~era,. endeblC5. de llevar a sus hijos 
ha'ta el momento dd naumlel1l0, como los dispensó ta.mbién del 
e<fllef1~ para amamanl:lrlos. I'~ro a,¡ 'lue, aun en una especie in. 
,rTnIl.'t!ra tea. el ave pr~a 1;1 tI ~rr;l. se convierte en mamífero' en 
("~lal1to el animal marino ti,:ne bastarH~ sangre r .. lieme y orga~jla. 
CIÓIl para alumbrar seres "n·O'I, se le Impuso también el csfueno 
,le amam~ntarlos. 

ICU~IItO :on,riblly~ ~on ello la naturdlera a la perfqci'm de 
I~ es~,l'S.!.. El ~ve ml;ltll sólo puede poner ?"ías, y leuán herma­
SO$ 1m I~ de ambos sexos naren ya de ese {Ipo de ,' ida! El amor 
rOl1wgal COlIstru)e el nido, el ,lIl1or materno lo c:¡Ji~llta, el patl.r. 
110 lo abastece y ayuda a calentarlo. ¡Cómo defiende SII$ hijos un 
~\·e madrel ¡QIJé pS'Q ~~ en l." sexos. destinado al 1\\,l\rllllonio, 511 

a.mor cOlljugall En .Ios .animale~ lerrC!trcs, ese vinculo tenía que 
ha,:,:e m.I., fuerte aUll, SI rabl~ tal f~ibilidad; de ahl filie la madre 
reoblcnl en 511 pecho al re("Tén nacnlo para alimenlarlo con las 
plIr~o más deliradas de su cuerpo. Sólo un cerdo toscamente or. 
g;rmudo es capa.z de de,·orar a sus alas; 5610 los frios anfibi<H de. 
ja~ 5U~ huevos en la arena () en IIn cenagal. Todos los mamífcros 
cmd~n con lernura sus hij<K; d amor del 010110 se ha hecho pro. 
,·c.'b,3.1. y ~al vez no haya especie que lo siell ta menos illlcnso. Los 
IIII~mos anlll13lcs marinos tiellen sentimiento. y el manalí constituye 
ha~.ta uo extremo fabuloso un modelo de ... mOr conyugal y materno . 

.--¡1lcr.'l3. rcct~ra del n~un~u. a t;m sim l?!C5 ,'Inculos org;lnicos en la· 
I;¡~ lu I(K m,15 hcllQS mstlllt05 de tll5 IIIJos! Oc ulla r.widad de los 
1~lIsr~111I5 car~¡¡~c05, de unos pulmones 'lue respiran, dependió que 
1.1. ,rnatlll<l VI"ICf""d con .\111 calor m;!:s intenso) depurado, que pu. 
dllfa :rlllrnbr~r seres vnos }' :Imalllalllara, y que 5(' aCOSlumbr:lTa 
a ."n all!or m,is refinado que el ;nstilllo de la reproduai6n, a 
I ~lItlar y rodear de tCTIlur;¡ a Jo~ hijos, y hasta en algunas C!f>c. 
("~l", al amor con.}ugaJ. ¡En el malor calor de la sangre, ell e1e 

no. del alma unn·e"al del mundo, encendiste la llama oon que 
",llelllas lambiCII las m;j.; primomsas rcaecion~ del corazón hu . 
nlano! 

su Para leTlninar tentlria que Halar aún de la~m(J !!&i2D 
:, rrfIDiI Ile la for

m 3ciÓl! animal; pero para el~~arjo harer 
I .c'·I~melllc Olras ("(lnsitleracioñ~ que las relativas a $U5 formas y 
nH('mbl~1S exteriOI.cs. 
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" 
COMPARACIÓN DE LAS DIVERSAS FUERZAS ORGÁNICAS 

QUE ACTtMN EN EL AN IMAL 

El "''''''S'.''. hu distintas luerJaS que se IJli­

-'.:r:~~~:;'oa saber: la ela~ti· 
~ 1 Y por úTtimo \! 

con tal exactitud que en con­
~?o- unto resulta n no sólo irrefutables sino que además con!tilUyen 
{.(~ m ás esplendida aplicación, aun en otros cuerpos que nO sean los 

human(l~, pllTa la loor/a fisiollÍRic~ del .. hlJa_ 
Ahora bien, dej emos a un lado la cuestión de si acaso esos 

tres fenómeno!, en todo caso I:m diferentes, no son en el rondo 
una sola fllena m/c se manifiesta de un moJo ell 1;15 fibr:¡_, de 
otro en el nnhculo y de otro en la estructura nerviosa, aunque 
pocas dudas puetle ofrecer eso si tenemos en cuenta que ell 1 .. 
natu raleza lodo está enla1ado y que ell el cuerllo animado C§f~ tres 
efectos se ha llan tan Intima y mÜlliplemente unidos, La eI;ntici­
dad---.I la uritabj!jda" .,," m1i'ldlnlcs, como 11) son fibra }' mÚ~II' 
lo, Al igua l que bte nu es más que un llgregado entremr1d~d() 
de aquéllas, :ul t:lmbién la excj!lh~dad ~ probablelllenlr, m:h 
que una velociel:uJ, de modo intimo infin; a n Imentac!aTa 
cual en ese entrelazamiento or nico de much:ts partes se elevó 
del inerte sentimiento de las fibras III primer grado de la auto, 
excitación animal. 'bilidad del 5iuema nen'ioso será lue, 

í la a, resu tado de 
todas aquellas fuerzas orgánicas, pUl'S parece que toda la órClI' 
lación de la sangre y de todos lO! ,'asos a ella subordin:ldos se ne, 
cesita para irrigar el cerebro, romo raíz de 10$ nervios, con d li­
quido {Iue, considerado como medio de la sensaci<lIl, tanto se ele, 
va. sobre las fuenas de los músculos y fibras, 

Pero, sea como fu ere, resulta infinita la sabiduria con IluC el 
r.reador a'ioC'l6 e!as fuerras t ' lI los IIISllnlU~ mpanl\mt'l<; de lo~ 'l/I'I ­

pos an imales, subordina ndo 1)0("0 a poco los inferiores a los supe' 
r iores, El tejido fundamental de tooo. aun en nU~lTa estructura, 
son las fibras; en ellas florece d hombre, ~ \'a505 lillfJtic05 }' 
lechosos prt'paran Jugo p;na toda la máquina, Las fuerza.~ muscu · 
lat es no ~e limitan a ponerla en 1ll00'illliento para que ae\(IC hacia 
el exterior, sino que un milsculo, el cnu1.0n, ('$ el primer motor de 
la san~re, de un jugo de tanto~ OrTOS jugos, ¡¡!Ir 110 ~ólt) r :¡licnra 
todo el cuerpo sino que además SlIhe a la cabeza y desde ella, por 
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Illedio de nuevaJ elaboraciones, anima los nervios, Cual planta ce­
IMte se ralllifican f'S!OS lk.,de Sil rail ~upc:rior; y cómo se ~xli~lIdclI, 
eu;ln primorosos WII. a qué p;¡rt('$ ,!c a¡¡lkan, con qué grado de ~x ­

cit:lrióll co;lá ('lIkllado 1'11 lal " rllal. parte un m(Iq:lllo, qué jucm ' 
preparan los vasos de tipo ,egctal, IllIC temperatura impera en la 
relación de est,U partes entre sí, en qué sentidos cae, en qtl\!: modo 
dr ,¡,-ir atliHl, fU qué esttlU:IIII'3, en flué figura eUá org"!1i/~do; si 
la in\'l:::Sligaci6n exacta de e!.u COS,IS en las distintas criaturas. 50-

bre t.odo Ctl las más próximas al hombre, no ha de dar luces sobre 
SU5 imtiutO! y carácter, sobre I;¡, lelariones de Ia~ especies entre sí, 
\, por ¡'¡Irimo \ má~ ¡¡\I{' !l,ltb, "obr(' la~ (;¡m:l~ tk la cxreknC"ia lid 
hombre 50hre Jos animal~, no s,:tbria de dónde cabria obtc:ner 

:;~~~~~~'.¡~~~~I~~[.~~~~~~Z:'~ ya en la actu~lidad lantos otrm ill\"estiga. 

~::-';;I I 
acuerdo con mi objeli\'O, pano de algun~ prinCIpIOS fun­

tlamcntalcs a modo de introducción a 1:\5 siguientes reflexiones 
sobre las luen:.$ orgánicas existent~ en los distintos seres y final­
mente en d hombre, puesto Ilue sin ellm seria imposible "er a 
fondo la namraleza humana en sus defectos y perfecciones, 

"",,,,,'" ~;;~";:"!~:., debe: haber una 
-::- ;r aun en las convuhio-

1. 

no se sentirse también un M-

timulo por dentro. Si no se aceptan estas proposiciones, cesa tooa 
relaci,ín de las oh~n'aciones, toda anal~í~ de la naturaleza. 

2, Nadie puede tr.lt.ar un limite allí donde una acci6n e\'i­
,lente pute!c ser prueba tic una [ue,,;¡ ('xislente y donde p 110 hay~ 
¡le ~t'rl!), \ 1M :lnimalcs qur "i\'cII nm lIosotros, les atrihuílllM senti­
miento e ideas porque tenemos pl'esentes sus hábitos rotidiall05; 
pero no podemos excluir de eso a otros por la $Ola rllzón de que 
110 IIK eOllOframO'i de cerca)' con la suficiente intimidad o porque 
~us obras IIOS pare1.can ,Icmasilldo ingeniosas: pues nuestra igno­
r<lnria o nucstr:1 f .. lta de habilidad 110 constituye una mctlida a1>50-
luta de todas l:ts ideas )' sentimientos de arte ele la creación ani­
m~da , 

~, Por lo tanto: Donde se ejerce arte, h .. y sentirtn de arte que 
lo ejercl", y cuandQ CO n hechos demue!ur,a una crjaturí! que prevé 
amOlCfimjs::plQS de la Ilf¡hu:¡JICla, ya que procura c:ludirlos, !k$ 
~hMh(1 tll! )i nl-id.o. inl('rno, un ,"¡r~lltlO, un rnCi:lio ¡le C"I pre,·i­
Slón. prescindiendo de que podamos comprenderlo o no. No por 
C1l) se alteran las fuerLas tic h 11llLuralC1.a, 

<l . PUl"Úe haber en 1;. cre"ción muchos medios de los cuales no 
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sepamos absolutamente nada por carerer de órganos para ellos; 
es m:b, tiene quc haberlos en gran Cilutidad, pues cn casi todas las 
criaturas ad\'crtimos efectos (lue nu acertamos a explicarnos a base 
de nUelllrO organismo, 

5, En los millones de o'iaturas, G1da cual con scnt ido e im­
pulso especiales que le ~nniten g:07ar de su propio mundo, 'f 
realizar sus propias obras, la creación es inrinitamenle mayor que 
otro de;ierto que, sólo con sus cinco torpes scntidos, pueda palpar 
el hombre inadvutido. 

6, Quien tenga algún sentimiento de la e!ención 'f poder de 
la naturaleza, llena de sentido, de arte 'f de vida, aceptará (on gra­
titud lo que su organización encierra, pero no por eso negará el 
notorio espftitu de todas IW demás obras_ Toda la creación estaba 
deuinada a ser goud'a, senli,la y el;¡horada cn su intfl:'rid;!(I; en 
consecuencia, en todo punto nuevo tiene que haber aiaturas para 
gozarla, órganos para sentirla, fucn~ para auim:n-Ia segUn ~ lu· 
~ar. ¿ ué tienen de común ~. . " el rón-

l'"1W t dor 'f la pipa? Y t o está organizado para su elemento, lodo vh'e 
) '1 se. agita en su elemento. No hay un solo ~unto de la creación 

r'\J) ~f', ,io órgano, sin mo?HÍorC\: toda ([lituo ¡iene. pues, su 
~liar, i,m mundo PIIC"Q -

¡La infinitud me abraza, cuando, rodeado de miles de prue­
bas de esa clase 'f ~netrado de sus sentimientos, entro en tu sa­
grado templo, oh natur;lh.'zal A ninguna criatura olvidaste: te le 
dute por completo, tan enteramente como le era posible abarcar­
te en su otganilación. Ca una de tus obras hi ciste úni<'a v )('rfecta 
y 1610 a si misma igual. La elaoora, c ( e e IOlerior, 'f cuando 
tuviste que dar una negali\';¡, la COIllpCns:l'tc cual pndier;l com­
pen~arla Jd madre de todas la, cosa~. 

Obsen-emos en ras dh er§2s organi7.aciones algunas de estas 
relaciones de esas disr intas hu'nas a("tÍ\'as que tenemos eJl (,\lcn ~ 
la; con ello nos .. briremos paso hacia el origen fisiológico dd hom­
b",. 

lO, La planta existe para \'egct;¡ r ) prodnrir fruto : fi'l ~ubor· 

8inado, asf nos parece a nosotros, ¡lCro b:ís!(o para cualqui er otro 
en el conjunto de la creación. La planta lo realiza totalmellte y 
tr.lbaja en él tanto más incesanteniente cuanto mellOS dividida ('S. 

l:i en otros rinC5. Cuando puede, ex ¡"e en Hlt.!o el ~enllen \' s:!o 
nuevos tetoiíos y yemas; la rama de un árbol representa todo el 
árbol. Jll\'oqUClflOS, pues. en ~ida una de las proposiciones an o 
teriores para que IIOS ayucle l. (u!ldámlon~ en lO<la la :w<llns,i:1 
de la naturaleza, lcncmQS deredlO a drcir' Donde ha)' acrién. \!2.: 
.ri!:cillC hahC[ fllena: d~1c '12" vida pUC' I 'iene '¡tIC Iqlzrr Wl 
erincjpio _Ieh y;'b IIUCVjI, } Cn Inda la criatur.I de tipo n'get.ll tic-
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hallarse (¿!le en la m'ixiTlljl cf jrjenciat La lcorla de 1m ¡:ér-Ile qu{' . _ - '. , ,. 
<e l ' a la ex ¡Ji " .. 1 1l:J.( a ~x) 1(";3. 

ll!CutOS a . 

~~¡:,~~n;~~:)I:, q~I;!l ~J¿e~::n r:.}; :;;án~;::';~ y~8C5~~C, En la 
er~ \C1llilla de la ITC<lriún no dl'SCubnó Ilmgun realrzadof to-

~m , ··b' h dO'! los gérmenes fuluros; éstos no se nos lacen VIS~ es asta que 
la planta llegó a su pecu1i:lr plena lueTl~, Y. en Virtud de tO(.!;rs 
I experiencias no tenemos deT(xho a atrIbUirlos a otra cosa que 1: sea 1:1 fuerza or~¡i nica de la pl:lOta misma que a~túa en ellos 
ron silenriO'a intcnsidad. La naturaleza otorgó a esa cnatura 10 ,que 
ludo otorgarle. y compen!Ó lo mílhiplc de que tuvo que IltIvar-

7 le, (on la intimidad de la 1'lOica fuerza (IU~ ro ella .ac~úa. ¿De ,qué 
le h;¡brl:w ~rvido a la planta las fuen.as del mOVImiento animal 
~i ella 110 tiene que moverse de su sitio? ¿A qu~ I~abla ~eb ~e,r 
("Onocer otra, plantas a su alrededor si ese ~noclmlen~o. a r a SI­

do <" tortllra? En cambio, su aire, su luz, su JUgo notnu\'o, los ab­
iIOroc y ~/¡¡ como ,'~Ial ; el impulso a crtter, a florecer y pro­
pagarse, los practica de modo tan riel e incamable como ninguna 
otra criatura. 

2<', ~g d. la planta a 105 mncho, rilozoarios huta ahora 
dl"ifUbiert 05. ;¡~I lo pone ,le nwniFieuo "tUl mi! cbramente, 1.,;15 

partes de la nutrid(m están ya C5pecil:i~da5 en ellos; ti~llen 0." aná: 
logo de los selllidos y del mOVimiento ,-oluntano anrmal~. 
,in emb3rgo, su m:is excdente fuena orgánica sigue ~iendo IIlItn, 
fión y prop;rgadr'm. El pólipo no es un almacén d,e gémlcn.e~ que 
Oh~n preformadO) en él tal vez: pa.r .. el cruel. cuchillo .del f¡1(~fo, 
sino que al igual que la planta miSIO .. cra. VIda Org:iOlca. tan~LI.én 
es él \'ida org,in ic: •. Como ella, s:lt:a tamb,en retOllos, y lo UOlCO 
que puede h;¡cer el cuchillo del filósofo es a\'ivar, estimul31 es;u 
rucTla~. ,\ si como un flIllseulo {'xcitado O cortado m:!s fuen.a ma­
ni'ie<;I~, ~s; un pblipo torturado pone de manifiNto cuanto pue· 
tle, para re~arcirse y completarse, Saca miembr~. ~lientras lo per­
milen (Il! fuenas v mien tras el imlrumento arllflClal no hay .. des­
truido tOl<rtllleDle ;u naturaleza. En algunas partes, en al~tlnai di· 
I ~c(inm~, cuando las partes son demasiado peqlle,l,,~, CU¡lIIl!o sus 
rUCHaS ~ agot;r n dcm;lsiado, no puede m¡\s; todo lo cual no ocu­
rriría .i cn todo punto ~tll\'iera dispuesto el germen prdomlado. 
5011 poderosas fuenas orgán icas lo que \'emOli actuar en él como 
ell el motor de 1:15 p¡"nt;¡~, )' 3un OIucho m~s abajo en comic01,(lS 
Ill;¡~ emlchlcs y m:!s oscuros. , 

"~'o 1,.(>'; tc,t¡\ccos su .. (fiatur;l~ orpnirn~ llenas de unta HIla 

COllto r~bc que se rdlll:1 y organice en ese elemcnto, en esa capa­
U/ón. T enemos que llamarlo senti miento a falta de otro nombre; 
fICTO 1."1 scmimiento de C3racol o de mar, un caos de las m:i5 os­
("I!ms hienas \'itales. sin desarrollar como no sea en unos pocos 
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miemhro!. Vta no¡e los llelioulm cuerno~, el nllhcn'o que repr~e IH;1 
el nervio óptico. la boca abierta, el inicio de corazón latiente y 
Iqué maravillal las curiosas (uenas de reproducción. El anill1al 
~uple la cabeu, la cornamenla, la mandlbula y los ojos: no sólo 
construye su capara7ún artiUcial y lo pule, lino que además pro· 
crea seres vivos con la misma dscara artificial, y muchos ¡¡:cneros 
son a la vez macho y hembra , En él hay, pues, un mundo de fu er. 
za, orgánicas gracias a. las cuales la criatura puede hacer en su fa5C lo 
que no podrla ninguno de los miembros desarrollados, y en lO! 
cuales la lenat formación viSCO'Sa aClua tamo más Intima e incan· 
sablemente. 

49. [1 in~N'lo, cri:,lura t:m primorosa en ~us dectm, lo e~ iRual· 
mente en su tslruCLUra: sus fuenas son unifoTlllCS sefl:I'1Il ella y 
aun seg/m algunas de ,us partC1. [n él tod:noía es mu, poco el 
espacio que se encuentra para el urebto y para unos porm ner· 
vios sumamente finO!; ,us lIuiscu los son aún lan delicadoo; (Iue 
nttaitan protegcnc del exterior con fu ertcs C1lbiertas, y I'n su oro 
ganización no hay lugar para la circulación propia de los anima· 
les terrestres mayores. Pero rijémonO! en su cabeza, en sus ojos, en 
sus antena~, en su~ pata ~, en ~ u ral)ara7Ón, en su. a la~: oh.t"r\e~t· los 
enormes pesos que lIe\'a un COleóplt>TO, una mosca, una hormiga. 
el poder que demucslr:1 una avispa furiosa; vb ll~c los cinco mil 
muscul05 que enumeró Lvonel en la !Jemala del sauce, cliando el po. 
deroso hombre apenas tiene cuaTrocientos cinOlelHa ; con~i(lércn· 

R, por último, las obra~ de anificio que emprendcr! con ~ u \ ~enl idm 

., miembros, y se concluid que lienen una ple.niwd de fuerla~ exis· 
tentes en cada una de sus parlCs. ¿Quién puede ver el tt'mblllr de la 
pala arrancada a una araña o mosca 5in ad,'enir cu.hlla (UCHa de 
estimulo ,ivo h :w e ll cn, :H11l \CP;tr;I{!a de '11 ( ueq....l 1..1 la!>cl'! cltol 
animal en aun demasiado pequeiía para reunir en si lodos los 
esl¡mulos viulcs: la rica naturalela los repartió, pu~, j'll 11M los ¡,,~ 

miembros. aun lO! más ddicad05. Sus anlena! son sentidoo;. sus de· 
licadas patas, músculos y brazos, 1000 gan~I¡o un peqllciio ccre· 
bro, y toda ribr:l. excilable caSI un caratón latiente: y así pudieron 
re:r.lizane las delicadas obras de artificio para la, (llal~ e'T:\n lO, 
talmente [ormadas muchas de esas especies y para las cualco; la na ' 
turaleza crea organismos y necesidadcs. IQué primorosa ela~ li cidad 
tiene el hilo de tma telaraña, de un ¡;::usano de sedal Y el :nlífice 
lo S3ro de si mismo, prueba evidenle de que él mismo es lodo elas· 
ticid3d y estimulo. o sea, ulllbién en su~ a(IOS y obras de allificio 
un verdadero anifice, una pcquelia alma Ulü \'ers.11 que a{Hb en 
esa organización, 

51>. ll!Jns 3uinnJcs d r nl1l~u fria l"I yisjble 31m el mismo pre· 
dominio del cslímulo. Mucho tiempo después de haber perdido la 
cabcza se agila aun, y con viblencia , la tortuga; la cabeza arrancada 
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,k 1I11a ,·,,!rhr;, rOIl'l'I\;' ~", !I1"I(h:dur:t mort;r~ :t lo~ Ire<;, ocho y 
t e dí::u. I ~"I. COIll uha mandlbula de un cocodrilo muerto pudo cero 
~;or el dedo de un iIK31.110,. y a~imisl~lo. enlre 10'1 in 'i("( to~.c1 :t~lI i . 
'ón ~ n~ncado de uu:t ahl'p tiende a picar. Véasc la rana en 511 aeo­
J)I:llniel1lO; pucden all:tncinde pio y miembros 31He5 de que suelte !u objelo. Véase 1;1 tortuT;rda salamandra ; puede !X'rdcr manos, 
dt"do! ) pÍl.'<i ) pierna~ \ ~ los procura de nu('\,'o. Tan ¡;::r;wll« son 
) 1;111 omnisu fi Óente<;, "rlKa 1;1 c'(presión, b~ e,,('rph s \,;hlcS gr¡;?;li. 
;J~ \.Jt> no'! 30i,?13te~ de .;mjo(~-c fn:r; }, en una pal;rhr.l. Clla!H~ nd~ 
ii@7í« un:t (T1:ttllra, I'S deCIr, Cll:tnto menos el poder orjopn lco de 
\IIS es timulos ) Illlhcu to<¡ ~I' refina en primor0§'1s ener~ías nervi05as 
~ lIhorlli m\ndO!ie a 1111 jerC"llrC) ma\(I r, tan to m~s se IllUCSTran en una 
~Inn ipotenri ¡r org:\nica difundida q ue comen'a o suple la , ida. 

{i':>. Aun dc los mi'mo~ :tnifl1 ,1ks de ~an!!:re «ll¡enl!' 51' ha oh~er· 
,';Ido flue en unión con los nen ios su ~rne se mue,'t: más indolt;.ll ' 
IrmeTlIC, \ SIlS entraiia" por el contrariO, muestran efecto>; mh "lO­
ICll1m de la excit:lÓón, cuando el animal eslá muerto. 1::.n la mllerte, 
bs connl15ion~ aument:tn t n la proporción en Ilue d isminu\'e la 
wn.aribn, ) UII ImiKuJo que pt'nl ió ya su exci tahilidad, \'tlelve :1 
~clll\firir l ,l ~i se corta en 1)('(la1'''' Cuanto mayor ~ la riqur /a ner· 
\·i05.1 tle una criatura. !a nTO 111:\~ parece perder la tenal c fl cr¡;::ia , 'i t:t l 
que $610 con dificultades desaparece. La~ ellerK¡a~ reproduclOra, de 
31g11nQ5 miembros, sobre lodo de 105 muy complejos, como la cabe7a, 
I: I ~ rn~noo; ro los pie<. \C pierden en las U:tmad a, (Ti~luras In;i~ IX'rfec· 
!aS; apenas si en óerl(K 3ños pllt'(len btas reh:tcer un diente o rc· 
componer una fractura de h ueso rt una herida. Por el contrario, la ~ 
5en\;lcioo('1 y representacion" se elc\'a n en eslas da~ '~n oota ble· 
ment!' h~~t~ que por (lllimo cn el hombre se retinc tl forn l ~l flt!o la 
r37<'", del modo m:\s primorOS(l )' perfecto paT;l un organismo 
terreno. 

Si n o<; ('1 permitido sacar alRunos resultados de ~us in<lucrio· 
n~ que todavía podrlan Ilev~t5e a mayores detalles. d irfamos lo 
,ij!:l1icnt(": 

1'7'. fu I(Xh C[i~l ma ,iT'a parece completo ... per kctn el rielo 
.!!.e la, fllt'J'1;I~ orgániQ$, sólo (Iue en cada uoa de ellas está motii· 
licallo y distribuIdo de Olro modo, En una .se halla :tllfl cerca de la 
\~etación, siendo por ende l.:Jn poderOSO para la propagación y re· 
",rn¡oo,ic-i')II rle ,¡ m imw; (' 11 otro:o;, decrecen esas hlC.·lI ;¡ ~ a medida 
II"e se di51lÍbUlCll en miembros 1l1;Í$ a rtisticos, en inSTrumentos y 
'>(llIi(105 m:\$ refinados. 

•• 
~trl!([Ura 
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pon"'" iI 8i Hli§~a; sólo qlle :tpartteo en una forma OIrt ificiosamente 
enmaraíbda , para un fin de la acción ,ital más circuJUcrilO y de­
tenninado_ Todo musculo 5C halla ya en juego alternati\'o con 
muchos Olros; 110 solamente pondrá de manil ieslo I:Is fu erlas de Ia~ 
fibras si no las suyas de estimulo ,' i\'o en el mo\'imiento en acción, 
1::1 torpedo }'11- no recompone ~1I~ miembros como la lagartija, lil rana 
o el pólipo: aun en aquell05 anim31COi (lile 5C reproducen, 1;1' pilr, 
tes en que se concentra la (\letra mmcular 110 se recomponen como 
los miembros que por decirlo ;¡sf retoña l1 ; el cangrejo puale '\.acar 
pataJI lluevas, pero no la cola. O sea que en las fuenas del movi· 
miento, artifidosOlmente compligdas, coa poco a poco la esferil 
del orgilnismo vegetativo, o bien se fija en un;¡ (arma m~s artificiosa 
aplidndose a 105 fin es de conjunto de la organización más como 
puesta, 

"~o 

00-1 " Cuando, por el 
contrario, tenemos anim e n ue dominil la sensacirín 

t.~ y.Es (\len" w'l&Eull1r8fl la es1rwIHp nCD'IOSa, yen 9UC la se .uli · 
liza ara 11 ,eraciones actividades inferiores COi lalmeDle el ri· 
mero y m:¡~ enojo\O e os Impu sos, e l::Im )fe. tIene que Wt a,.'m 
a rmiLsIominante, entnocQ.,segúll nuestra medida, la npecje .. esul liL 
ow4P'1f infQnne ar est!yctura, cn-J!i'nc Rlé~ nllh el' ¡u modo 
de vida_ 

¿Quién 110 se alegrarla de que un anali1.ador filosÓ[ioo empren, 
d iera 1 la larea tle hacer una (isiología comparada de varios anima­
la, espcdalmenle de I~ m:b pr",xi mos a l hombre, SC!tun csas lucn.'~. 
por uperienciaj distint:(s y fijas en la relación de toda la urgani . 
nción de la rriatura? La namnJela nos , SI ' nhra, qlle desde 

fi~ura "elada, recuhierto de fuerzas inl('TIlaS_ 
de t 
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le (Iue di~poneJllos_ Como yo no 50)' anatomista, me arr iesgo a ,\eguir 
; s perfCjxioJ1C$ de los gnwdes :lI1a IOllliSI:U en algunos ejemplos. 
~~ r¡¡ (llIe nos si rvan de propedéutic:l a la est ructura y a la naturaleza 

f¡.i\)lógica del hombre_ 

111 

EJEMPLOS DE LA ESTRUGTURA FISIOLóG ICA DE 
ALGUNOS ANIMALES 

J'l cJcfallLt", por ¡nfonlll' qU(' parezc:a. nO$ proporc iona f"pd~ 
mwlO:; lj~iol6:si!!?S bast¡lDtg¡ de $U cxcclep~il. tan próxima al h.QDl' 

bre, frfnt e a tOdos los animales riros. lIien es ,-erJad que Sil cerebro 
ii()"rcsulta muy grande teniendo en cuenla el tamaño lid animal: 
pero sus c:I,'idadcs y 101101 su estructura son muy semejantes a JiU 
del hombre. "Me quedé asom brado", diu Cam¡xr, "al encontrar 
1 ~ll1a íí a 5emejama entre la gf/l/ulula pilleol;s, los lIales y testes de 
oc ~nim;tl ) los (le nUl"i(TO cercbro; si en alguna parle puede haber 
un un!urill'" commune, es aquí donde hay que buscarlo". El 
,,'neo es pequeño comparado con la cabeza, porque las fosas nasa­
les se extienden bastante m~s arrib~ del cerebro, llenando de aire 
no v.lo la ca\ idad (ronlal sino también otras ca\·id3dCOi '; y es que 
para mO\'er la pesada mandíbula se requerían fuertes músculos 
y grandes superficies (Iue la madre formadora llenó lIe aire par;) 
dislw:nsar a su criatura dc un peso insoportable. El cerebro no está 
silu;t,lo encima (Icl cerebelo)' no lo oprime con Sl! pesn; la mem· 
brana 'Iue 5epara a ambos está \'crtical. Los numerosos nervios del 
anilll~1 se dirigen en gran parle a los sentidos más delicados y sólo 
la trompa rcci!)e tantos como la tOlalidad de su enorme eucrpo. Los 
músculos que la mu~'en salen dc la rrente; carece totalmente de 
eaJlilago, )' es in strumento de un sentimiento refinado, de un fino 
olfato y de facilísimo movimiento; en ella, pues, se reunen varios 
scn(idos )' se controlan mutuamente, El ojo in teligente del clef,mte 
(que t,lInbién en el párpado inferior, a semejanu del hombre y de 
ningü!I (lITO 3nimal, posee pelos y un movimiento muscular deli · 
cado) tiene, pues, como "ecin05 los sentidos sensoriales m's deli­
adO$, y biaS están separados dd gusto, que por lo dem~s entu­
siasma al an imal. Lo que en otros animales, 50bre todo en los car-

, ~"IO la deocripri6n que de Un .-Idan!e nonato hacen Buffon, Ucubcnton. 
Camp". )' el! paru: 7. immemunn • 

• 1 ... , "'¡al det lim~no y la, cni .. bde de los l>rouuUJ ," .. ",milltl,,",, (IC_ 
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ser la p:me dominante del ronro, a 5aber: la boca, 
pospu~ta mu} abajo y casi I!Srondida bajo la frente 

~"<l,/r:;,,,;"::::.'~ y la trompa levantada. r.UJ pequel1a aun o 511 lengua; 
t . ;mna~ de la d~ren~a, que 11('\':1 en la boca, se distinguen de 1m 

Inttrument()5 destmarlos a la nutrición; en consecuencia, tampoco 
esta formado para la atroz g1l)1onerla. Su estómago es sencillo y pe_ 
queño, por grandes que sean los ¡nteuinos; por con~iguicnre. es 
probable que no lo i!19rmClJle un hambre ferOl romo a 105 3n¡mal~ 
de rapiña . .fon sosi? v 1",lqitud bu'lCa I;n hierbas, y como el 
olr .. to está ~parado de la boca, n('ccsita para ~ m.u tiempo y 
cautela. PrecUamente para la cautela lo formó la natnr;¡!cl., en el 
beber Y ,en toda la pesada estructura de su cuerpo, de suerte que 
esa cualIdad lo precisamente desde el origen h:lSta el 
acoplamiento. , pUIl! la elefanta pa~ 

y amamanta en sus 
IdéntiGlS a las del hombre son las faso de ni vida: 

crecimient?, f,l~rccimiclllo, muerte. l'2e qué lIoble7a dotl> In lIattl'ra. 
leu a los ¡nCI~I\'OS transformndos en mlfíul!os y ruan tioo <l9~e Ifr 

51' ofd? para QUC pueda distinguir eo el Ien~uaje-l",m3no COlee las 
c;;a.prauJo" de mandato y. las de J~ xO!imjen¡os! Sus oreja! son 
mayores que las de cualqUIer olro animal. pero delgada~ , e'(tendi. 
das en todas dire<'ciones; se ~brell hada lo alto, \ tod:l. J:¡ parte 
lraK'ta de ~a cabera de! animal, auo<lue pequeiia. es 1111:1. caja 
de n:eonanCla llena de aire. Así supo aligerar I~ naturalCla la pe. 
.adeJ: de la criatura y aparejar la m;h vigorosa rllcna muscul~r ron 
11. 'IDÚ primorosa economÍ¡( de los nervios. I I , , 

EllleÓn, en cambio', ¡qué rey de los I 

Lo que la naturaleza bllsc(¡ en él fué la mu~clllatllra, no la 
"''''10<1 ni la inteligencia. lIilO su cerebro pcqueiio r m~ t1erviO!i 
- pequeños como ni siquiem lo 50n en propnróólI I~ lIervit.>5 
de ao. gatos; los músculos, en cambio. gruesos y fuerle<;, rolOOn. 
.. en los huesos en una posición tal que de ellos 110 pue..le origi. 
~ an movimiento muy ,'ariado y primoroso. pero lanlo ,"avor 
.... Un vttdadero gran ml'lsculo que yergue el alello, un múSf'lI' 
jo de- la pata ddantera que sirve pafa 505tcner~e, una artiCIIlación 
del pie pegada a la garra, ésta grande y curva, de suerte que nUllca 
puede embotarse porque nunca toca el suelo: ésos rueron 10'\ dones 
~~id05 31 IleÓn, Su esltÍlna ('~ largo y muy doblado; MI Irilllra;. 
eón r ende I I aolOS05. 11 COlatón es 

ueño, pero delicadas y amplias sus cavidades, mucho m~ ~ largas 

• ~i:thnenle "",.in la "«,1I"nl( deKripdón ,I~ n'nlff .... 1m lú.,d Corno 
",", .. ri~ A'c,,~~rni~ s.:w,Ii"".rn p('ropoli'"n,,( I~. XV. X\'I; yo d....,~rb que 1:0. 
cSetcrlptlón f ... ológ,ro·:o.n:tlórnica d~ mucl>ol an;m:tl", se hicicr:l d~ ~I .. ,nodo. 
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y anchas que las del homhre. También 105 tabiques de 5U corazón 
JO" doblemente delgados y las arteri;u doblemente l>Cqueñ:n. de 
suerte que la sangre del león corre a una ,'elocidad cuatro ,.tt<."li 

wperior a la del hombre lal! pronto sale del corazón y cien vttes 
IUl'crior rll '''1 1·:tmiricadlllll:~ {le 1;, sccci{)Il quince: en cólmhio, el 
corazón del eld:l.nle late !oOSt'gado. casi como en 105 animales de 
gngre fría. También la hiel del Ir,'," es grande y negru;oca. Su len· 
~1Ii1 Jnch~ se extiende rcdonde¡¡da hacia adelante. provista de pino 
(h~ ,le Imlgada y mmia ,le lar¡.:n en medio dc la parte delantera 
y con sm puntas vueh:u haci~ ald~. De ahí lo peligroso de que 
lama la picl. pues en $e~uida hace salir sanp-e provocándole sed 
de sangre, una sed furios~ aunque sea de la sangre de su amigo y be· 
nefactor. Un le6n que haya probado sangre humana una \·el., ya no 
luella fácilmente aa presa, porque ~u sUlcado paladar ansia esa 
satida(ción. Ademas, la leona alumbra vari05 cachorros, que crecen 
lentamenle; por cOllsi,'!:uiellle, tiene que alimem~r l05 mucho tiempo, 
'1 JU instinto Ill~tern() asociado a ,m propia hambre excitan su vo· 
racidad, Como la lengua del león lame ásperamente y 5U hambre 
anlicnle ¡·s sed. rcsult" na tural que no lo ;urai¡ta la carnaJ.a 1)r)(lrida. 
Su regio gU5tO ~ complace eslr~nglllando por Jí mismo a la v!clima 
y bebiéndose la sangre fresca, '1 a menudo toda su arrogancia de 
sober~no resulta chasqueajJ~. Su suefio es ligero porque su s:lIIgre es 
ardiente y rápida: se torna cobarde cuando está 53ciado porquC' no 
puede guardar provisiones que se descomponltan: ni siquiera piensa 
en (5() \' ('n consecuencia sólo el hambre del momento lo impulsa 
a la \a1enlia. l.a naturaleta, benhola, amortiguó sus sentidos: su 
r~tro temc el fuego y ni siquitta tolera el brillo del sol: su olfato 
1m II('~ It:jos, pues tampoco por la posición de sus m¡'I.sculos es 
capaz de dar grandes saltO.I, no cst;í hCfho para la Glrrera y no le 
atr:re la carrofia. Su frente cubierta, SIIrcada, c~ re<Jueiia en compa· 
ración (on la parte inferior del rostro. 1<x m¡'lsculos de animal 
tic rapiiia } los huesos de rarni\'Úro. Su nariz es torpe y larga, 
''-'ca\ '11 'Tr\'il y sus pala1 dd:1l11er:n. impnllentes Sil ml'lell.l y los 
nn"¡.¡culoo; de la cola; en cambio. la parte posterior del Ctlerpo cs 
,".i~ dehit y delicada. La n:llllralela gast6 sus esp"ntosas fuer1.as, 
} en el ~cxo. COIllO en lo dellüs en que no lo atnrmCIWI 511 ~cd de 
\"1ngrc, him \Ie él un anima l bondadoso y noble. A~i e~ también 
ri~iológiGlmente el modo de ser )' el alma de e<;a criatura. 

. c'"nn !Clcer ejcm(Jlo ]llIede tomarse el pere1OW, por su presli· 
¡t1O el LHlimo ) menos educado tle 105 clladrúpcdo~. un HOlO del 1iQ!.0 

que ~ cleni 3 o nismo animal. Su c;lbela es pequelia y redonda, 
('" sus miembros tam I n gruC$05 y redondos, poco desarrolla· 

ct,,\ ) abultad06, Su 1.'11('110 es pesado, casi forma una sola pieza 
con la cabeza. Su pclo se encuentra con el del dono, como si la 
"ahlralc~a hubiese romlado a ese animal en dos direcciono, in· 
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o.erla sobre cuál elegirla. Por fin eligió como parte principal el 
vientre y part~ .lra$Cr~, ~ la cual aun en la posición, rigura y todo 
el modo de VIVir se Irmlta a seo'ir la cabeza. La obra maestra ~t:l 
en la parte trasera; el estómago y los intestinos llenan su interior' el 
torazón. los pul~ones y el hígado están mal fonnados , } pa;cce 
que. l.e ~alta la, hIel. Su sangre es tan (ría que raya en la de 1m: 
a.nflblOs, de ahl que Sil corazó~ arrancado y sus entrañas si¡.,ran la­
tlen~o mucho después, ~ el ammal, aun sin corazón, siga agitando 
las plCrnas como 5\ e.stm'lera aletargado. También en este GI.!;/) obscr. 
vam?S la ~Inpcns:lelón de la natur¡¡.Iela en el hecho de que cuando 
se VIÓ .obhgada a nega.r ne~ios sensibles y aun enérgica, [1lCT7as 

mll~ul:lres, tanto m~s ~nteflormente extemlió y comunicó la , 'iva 
eX~;Jl~ClÓ~. Por consiguiente, ese magnil'ico animal puede parecer 
mas desdIChado de lo que es. La gusta el calor, la laxa quietud 
y se encuentra a gusto sumido en ambas. Cuando no tiene calor 
duerme; más aún, como si también le doliern el estar edudo, s~ 
cuelga con una pata en el árbol, y con la otra come y goza su vida 
de o~uga como un saco colgado a los ardientes rayfX solare;. La de. 
f?~ldad de sus patas le aprovecha también. El blando animal ni 
slqllle~a puede apoyarse en los tenares, a callsa de su Tara estruc. 
~ura, SinO sól~ en la colH"ex!dad de las garras, como sobre la~ ruedas 

el coche, y e:.n cOll~ecuencla se escurre lenta y apaciblemente. Sus 
cuarenta y seis costillas - no la~ tiene ningún otro cuadnipedo-­
S?n la larga bóveda de su almacén de provisiones y, valg;¡ la expre. 
S1Ó~, los anillm:, endurecidos en vértebras, de lln "ora~ saco de 
hops, de una oruga. 

Terminemos COIl 
buscar el 

IV 

DE LOS INSTINTOS DE LOS ANIMALES 

d/mde 

! ! 

Sobre 105 insti" . , 
d"' aluma es tcnemm \l1l excdCIl!c libro .. bienavcntur' d' . la ]"'ó ,1 Clmarll que, al Igual que el otro SII}O sobre 

re Igl n natural, ser. sletnpre un monumento pcrmanentc de su 

R!lM"~US, IIUgrmri" r Belr"d,It"'g~n '-¡brr dj~ T rid,( dn Tin r. lI"mb" ,. 
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'ritu imla).:"ador , ,te su profundo amor a /;1 ,·crdad. Tra_ sabi<l~ 
esl'l¡{¡cnaclas disquisicione~ sohre Ia~ dh-e:Tsas clases de los instint"s 
!n~malcs, tr.;!ta de explicarlos por las "entajas de su mecanismo, d.!! 

S('iltillo }' dc ~l ." • ta; más aún. net. especialmente 
<~t. 11 ose (e Illstintos ;lrtístiCO'i. que es preciso suponer determi· 
t das fuern§ naturales )' aptitudes Ilatllralmente ingénitas que ya 
"~ ~,Imiten <Jtra explicación. Yo no creo Jo último, pues la composi. 
lliórI de toda la m:Ílluina a base de tales fllenas y no otras, de tales 
~l1tidos, nocione1i y ~em;lrion~, en una palabra: la organización 
clt la rria1Clra mi'lIl a. fué la m:í. (iena dirección, la m ás pnfecta 
dcte:rminación que la naturalel_a podía imprimir a su obra. 

Cuando el Creador formó la planta y la dotó de a{ludlas partes, 
(le aqurllas fuerzas de atrarción y transformación de la luz, aire 
r drn1!is entes sutile-; que desde el aire y el agua llegan a ella, 
cuando, por último, la plantó en su demento, en el cual toda parte 
manifie;ta de: modo natural las fuenas que le $On esenciales, me 
imagino que no necesitaba pro\"(~c r ningún nue,'o )' riego impulso 
p3T:l la "egetacitín de la criatura. Toda parte con su fuerza viva 
hacc lo suyo, y Jsí se h<l(:e patente en toda manifesurión el rcsul· 
ta(!n de fuerzas que podía revelarse en tal COllll>osición r 110 en 
otra. en la . 

para ese la planta 
ar ll'la n aún en clla, es una deficiencia de nuestro lenguaje, pues 
S('n~acibn se cnlplca ¡'lIlicamente para designar el estado interior 
'lile: el .i_~te:ma nervioso nos concedc. Cabe (lue ha)'" una vaga ana· 
10000i:l: ) si nó la hubiera, nada 110S cnseiiaria un lIue\'o impulso, una 
fllnfa de la vegetadón atribuida al todo. 

Dos im mlSQ:S de la natura ! .• lan'n ten tes a en la I~I la: 
in~tinto \liT n: y su n:~ultado son 

flhr~s de arte a las que c1ifícihuem c ll ega la acción de cualquiera 
(!c 1m inwcto< artísticm \"il"os: la yCma )" la flor. Tan pronto la n~· 
ItIra!cza tra~1atla 1:< plallta o la pi<..'1.lra al reino animal, se nos Illuestra 
1\\;i. clar~melHe lo que ocurre con los instintos de las fuenas orgá· 
ni"i<. E11)(,lipo parcll' que f!orc("e COIllO una p1.J¡Jta l ' es !In animal: 
hU,,";1 y con<lIme Sil :i!imcnto 1'01110 el animal;. saca retmío~, y son 
allim~lc< \ ¡m~; se prepaT.l, cuando p\looe, la mjs grande obr;:-clC 
ar.te. 'Iue ha.}~ e:jc(lH~do jamás criatura vÍ\'iente. ¿~!gn (I'[f ~t. 
POI lo ?U[S!tCO ¡le la casa de un caracol? La ceura de las abeps 

¡¡<l • . t77 3, ~' n 1~ ",¡' >na obr.l "" ¡"id"" C'1",liO'l 5Obr~ la, panicu1a= da"" de 101 
''''C'n",. fotm~Ü ... ,. de Jo" ~nim"l"" . 3 1"-'1 que \'a unido d bdto y =len50 ,,,,,,ado 
d. J- \ 11 R~im3t", ...... hre la "31",,1e,-'I de 101 z06fitOl. 
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tiene que incl¡na~ a""~ ella; el capullo de la oruga y el del gusano 
de ,eda tienen que rendirse ante el arte de la flor. ¿y ton flué clabo. 
~LleJlo '3 pªwra1pa? M~lial1le internas fucnas Qrg;\lJiG's~ 
poco distribuidas todavla en partes, yadan ílffiQOlQnad;;u, ~ 
gir~. I;n m:h \eces adapudos a la m:ncha del sol, (orm:lmn {"Ii3 c,. 
uuc ura regu lar. \partS' sacadas de 111 ¡medor, prOlxm:ioDaron la 
bate romo la araña saca el hilo de su parle ¡nreTinT, y el aire IUvo 
que ~Iim¡tar\e a agregar p .. rtes m~, dur.u o m:h grmer.u. Me ima. 
gino que esos tránsita, 1105 enseíian suficientemente en qué se fun­
dan lodo~ los instintos animales, aun 105 de los animales (Iue traba. 
jan con arle, a salxr: en fuen.;!.! org:lniQls (lile aftll3n en esa medida 
y no en Olra, en tales estructuras y no en aira,. Depende de lO!! 
nttvios de la criatura d que esto se haga (011 m:t)'or o IIICllor 
5ensación; pero. adem:\s d~ éstos, uisten aílll fuenas musculares 
y fibras llenas d~ "ida vegetal quc crece y se restahlece, dos CSI)(:óes 
de fuer7;o5, mdependientes de Ins nenios. que suplen 5ufi(icme· 
mente para I:J criatura lo que le falta d~ cerel)ro y nervios. 

y uf la naturale1.a misma IlOS collduc~ a 10'1 instintos artísticos, 
que de preferencia se suclell atribuir a algullrnl insectos: la (aUs,1 no 
es otn. sino 'Iue su obra de arte nos salta más :. la ,iSla y la como 
paraRlOS ya con nue;tr3J obras. Cuanto m:ls dircrenciauos estén los 
instrumentos en una cri3tura y cuanto m:\! vil·O! ) primorosos re· 
sulten sus estlmulos, tanto mellOS pUl-de extrañarnos el percibir 
efectos que )a no put'¡len ser producidrn por animales ,le t..,tTUC· 
tura más grosera y de una excitabilidad más embol:Hb. aumluc por 
otra parte puedan tener olru ,·enlajas. I'recisamellle 1:\ 1>dlueñeL de 
la criatura y su delicadeza llevan al artC, pUe5 éste no puede ~r Oln 
cosa que el resultado de tooas sus scnsacionM, aCfi,idades }' esti· 
mulos. 

También en este c:uo son los ejemplos los que puc< ir· 
nos lo .. ~ ~ diligencia de autores (om" wamm("J( ' 
R6jijjii)~~ctc. nos han tr:lZado del modo más bello los 
ejempl~ a nuestros ojos. ¿Qué M el tejer de la oruga sino lo que 
>taotjlS Ollju qja!ur,jli hacen sjn aJlC al mudar de piel? La serpicllIc 
le desprende de ~u piel, el pájllTO de sus pluma~, muchos aninlJlcs 
terrestres cambian su pelo: con ello se remOlan )' rcs!;wran Stl~ 

(ucn.a,. La oruga se rem01.a también, slllo que dc modo m,is duro, 
más primorO$O. más art¡stico; se desprende de su Cll\'o!tura de cs· 
pinlu. I;n la cual (¡uedan prcmli\los alp;unos de ~m pit'\. , UI Idn· 
sitos lclHOS y más rápidos P;¡~ a un estado totalmente nue,'o. !'1tTJ. 

ello le dió (uerzas la primera f;¡se de su \'ida en que romo orup;a se 
cuidaba 5/.10 de su nutricilm: ahora ticne que ntendcr ¡ulcmás :1 la 
COnservación de su especie. y para (onliguraT5C p;¡ra eso trabaj:m sus 
anillos y acuhn sus miembros. I'or consiguientc. en la organ i ~ad.í!1 
de esa criatura, la naturalcla se limitó a seguir descomponiendo las 
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fa«'S de 1:1 " ida y los instintos. deja1l<lo (Iue estos se preparl'n mgá­
lIi ... meute cn sus peculiare<; !rán~it.", ,''u Uu·ohulIarios parA esa 
criatura como-el Gllnbio de lila 

sus 1 

obun·o sus garras para retenerla, 
entre 1:.s ("ualc\ saca los hilos para calar la 

pr(Slll. de ~ más o menos para tantos hilos como ne-
cesita para Sil I )' si /lO t"ilá s.,tidecha con ellos tiene que acudir 
a medios tlesl-.;perad~s o morir. Quien organizó 1000 su Cllerpo y 
todaS las fuen:u alopdas en él, la formó también orgánicamente 
para ese tejido. 

No es dininto lo 'lue dice la república de las abejas. Sm dis­
tintu categodas están fOllnadas cada una para su fin. y es!in en 
cmnunid~d porque ninguna categoría podrla vh·if sin 1:13 dem:!s. 
L:u obreras están mgan i,adas para acumular miel y para construir 
las celdas. Cosechan a'luélla como todo animal busca su alimento 
1 ~1I1I. (uando JIJ e <IR!! 'iII mmln de ,i'lr. In concentran en su depó~i­
to y lo ordenan. Con~tru,·cn 5U~ (el<la~ como l;ltllOS otros animalC!l se 
construyen su~ alojamientos, cada cual a su m~nera. Como son 
:.sexuales, alimentan las aías de I;¡ colmena como otros alimentan 

sus propias erJas. y malan a los l,ínganos como tooo animal mata 
:t Olro que le roba sus le estorba en $ U morada. ~ 
lodo eso , i ~ 

1 ,,! 
pcro de modo angosto y en un muy i 
t ... 'u mundo. , d Clcadnr di"ribu)t' su actuación uiplclllcnte l1\t:­
¡liante un;1 triple organi/.1dllll. 

Tampoco debemos dejarnos deo;orientar con la palabra d('Strcla, 
~ualld~ "tmos I.jue en muchas crinturas ese arte orgánico IIp;¡rl'<< 
.~mCt.!':ttam cllte después <le 511 nacimiento. Nuestra destreza pro­
\'I.ene dc ejer<:idos; la suya, no. Una \cz formado totalmente su orga­
nnmo, también 5U5 fuer.t.1S están totalmente en juego. ¿~uién t iene 
!!! ... m:b:ima "curna ell el !l1'1udg? L1 piedra que cae, la ror 'Iue rro­
reo:, cae o [Iorece iCgún su nalUralen. El crista l se eristalita de 
m()(!o más hábil y regular de lo que construye la abeja o teje la 
:lUlla. En aquél no hay ro:!s que ciego instinto org:lnico <¡ue no 
puede faltar; en estas el itlstinto se halla nrganizado la para d cm· 
pleo tte ' ·uios inStrumentos '! miemhros, (llIe pueden faltar. El sano 
y poderoso acuerdo de 6tos pata un fin, es lo que hace la destrel.a 
Cuaudo la cr¡¡HUra está totalmente lomlada. 
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, que 
ora an (s­

tiamente constructivo, es siempre una sola 
fuma orgánica, cuanto más di!uibuído esta en instrumentos y 
miembro':! heterogéneos, cuanto más en c:ada uno de ellos tiene un 
mundo peculiar, hallándose expuesto asimismo a obstáculO'! y erro­
res propios. tanto más débil resulta el instinto y tanto mM c:ac b •• jo 
el imp'erio de la '·ulullIad y en c:on.sccuenóa también del error. 1.;.s 

di~lintas scnsadOllC$ re.:¡uiercn ser ¡JeSadas un¡15 ron otras y sólo 
luego cOllciliad<ls elllre si; ladiós, pues, iTUtinlO ;¡rrebat<ldor, gura 
inCaliblel El vago estimulo que en derto ámbito, aisl:ldo de todo lo 
demás, encerraba en sr una espede de omnisciencia y omnipotencia. 
está separado ahora en ramas y ramificaciones. La criatura capal 
de aprender tit!ne que aprender porque por naturaleza sab"e menos; 
pero también gracias <1 su apanamienlo. al refinamiento y distribu­
ción de sus fuerzas, obtuvo nuevO'! medios de eficiencia, mayor nú­
mero de instrumentos y mM primorosos para definir entre sI las 
aensaciones y elegir las mejores. I.&. que pierde en inlensidad de ics­
tinto, lo suple rop la lmplillEiéR ,. la ro .!. prjmO[2$a conmrdilDcia, 
hab¡éndose capacitado para un más rdinado goce de sí mismo, p¡u'a 
un uso más libre y diverso de sus fuerzas y miemhmo;, y todo e5Cl, 

me atrever/a a decir, porque su alm ... orgánica está dcs<:ompuesta 
de modo m.u diverso y primoroso en sus instrumentos. ExaminelllOS 
algunas leyes mara\'illosamente bellas y sabias de ese desarrollo pro­
gresivo de las criaturas tal como el Creador la5 acostumbró paso a 
paso cada vez más a una unión de varios conceptos o 5entimientos, 
ad como a un uso pec:uliar más libre de varios sentidos y miembros. 

v 

DESARROLLO DE LAS CRIATURAS HACIA UNA UNIÓN 
DE VARIOS CONCEPTOS y PARA UN USO PECULIAR M \S 

LIBRE DE SENTIDOS Y !\HEMBROS 

1. En la naturalel., inerte, todo se halla aún en un solo im­
PUI50, oscuro pero poderoso. L.15 partes a\'aman conjuntamente 
movidas por fuerz;u internas; toda criatura trata de obtener figura 
r se forma. En ese impulso está incluído todo aun; pero alra\·jcs.. .. 
mdestructibJcmente también todo el ser. 1...1S más pequeñas partes 
de los cristales y sales son cristales y sales; su fuerza formativa actúa 
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en la más pequeiia partícula como en el conjullto. indh'isible desde 
fuera, indesfructible desde dentro. 

2. La planta se clifeTcnci{, en lañas y demás partes; su impulso 
ernpic~a a Illodificar l':'iaS partt's sCJ::ún él. a I)('~;.r de que en conjun­
tO sigue actuando aun uniformemente. 1.;1 tall, el tronco y las ramas 
~bsorbcn, pero de distinto modo, por distintos conduct05, distintos 
enlN- El impulso dd coniunto se modifita. pues. con ellos, mas en 
conjunto sigue siendo d mi~mo. )01 {IIIC la Vropag'.Ición es sólo un flo­
r('(1'T del crecimicrtlo; lu,; do<¡ impulws son inseparablt·s en \irlUd 
de J¡ naturalela de la c:riatura. 

3. En el reino animal, la naturale~a empieza a separar impero 
ct¡,tiblemcnte algunos imtrUIllCnl05 r en consccuencia también las 
fu erzas qut les son inherCntM; los imlrumentos de la nutriciÓn se 
tornan ,'isibles; el frulo se desprende ya en el cuerpo materno, 
aunque siga aliment¡\ndosc en él a modo de planta. Muchos pó­
lipos surgen de un tronco; la naturalela los puso en el mismo lugar 
dispens~ndol05 aún de tener Illo\'ilitlad propia: también el caracol 
ticne aún un ancho pie con el CU¡II se adhiere a su casa. Más indio 
,·iS1)5 y oscuros entre si pcrmancren aún los sentidO'! de esas criatu­
ras; 5U instinto actlla lenta e interiormente; el acoplamiento del 
cararol dura muchos días. De eSla suerte, la naturaleza dispensó 
hasta donde pudo de divmitlad esos comiel\J.05 de la organización 
,·¡.·¡ente. pero, en cambio, encubrió m:b a fondo y unió más fir· 
memeIHe lo diveno en un oscuro esUmulo sencillo; la vida tenaz 
dc los C<lraroles es casi ind~trucl¡ble. 

'1 " '"" 1. t\ la Sol' 
I 
I 

, 
i lo requerido para 

el goce y propagación esa. especie; en consecuencia, 1:1 natura· 
IN<l ('i. illió, e hifO a liBas obreras, a otras fCCllnd<ldoras y a otras. 
procreadoras; 11)(10 mediante tina pe:qllelia modificación del orga­
nismo, gracias a la cual las fuerzas de toda la criatura rcdbían 
,otTl dirección. Lo que no pudo ('jecutar en un solo modelo, lo 
"(~ompuo;o uor separado en Irl"S lIlodelos (Iue peTlenedan a la mis­
ma especie. De esta suerte cnseiíó a las abejas la tarea que les 
incumbe distribu)o!ndola en tres especies, del mismo modo quc 
e~~ñ(" a la mari¡>osa r otros insectos su oficio en dos figuras 
dmlllus. 

5 .. \ medida que aSl"emlía m¡b arriba, que quería ac:rec:enlar 
d cmplro de ,"arios scntillo'i y por cmle de la ,·oluntad, tanto más. 
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suprimió miembros inne«s.uios y simplificó la ~t rurtura del in· 
terior y del exterior. Con la piel de la Otulr.! se eliminaron pi~ 
que ya no necesitaba la maripo~; 105 muchos pie! de lO!; illseC~OS, 
sus varios y diversos ojos, sus antenall y otras varias dast'5 de ms­
trumentos, se pierden al llegar a las criaturas superiores. En aqué. 
Ilos habla poco seso en la caocit:l: este otaba dispueslO haria abajo 
a lo largo de la medula, y todo ganglio era un nuevo celltro de 
la sensación. Por ronsigtliente, el alma de la pequeña criatura 
arlUiee estaba eXlendida por todo su ser. A medida que amnen· 
taban la volunt:ul y facultades intelectuales de la criatura, lanto 
mayor se tornaba la cabeza y tanto m:,b pro\'iSla de cerebro; las 
tres parles principalo del cuerpo se disponen emre sí en dh'CTSaJ 
proporciones, pues en los instttos, gusanos, etc., no existla todavfa 
tal proporción. ¡Con qué grandes y poderosaJ colaJI se arrastran 
aún por la til,:ITa los anfibiosl Sus pies estjn apartados ell1re d de 
modo di,rorme. En los animales tl,:rrestres, la na turaleza eleva a la 
~ las palas se tornan m;b altal y se juntan más; la cola. 
con sus progresins ,énebr;n, se hace m:b angosla y Carla: pierde 
lal groseras fuenas mut,Culares del cocodrilo y se hace más flexil)le, 
más fin a, hasta qul,: en I()~ animales m:is nobles queda reducida a 
un rabo cubierto de pelo. )' por último la naturaleza, al 3pmxi­
mane a la figura vertical, mprime toralmente b cola. ll a hecho 
subir mb arriba 5U medula para emplearla en partes m:h nobll;$. 

6. Al enCQnlrar. pues, la artista plasmadora la proporción del 
animal terrestre, la mejor en que es.u criaturas podían ejerc~r con· 
juntamente ciertos ~ntidO!! y ruenas aprl,:ndiendo a unirlos en una 
forma de pensamielltos y sensaciones, aun<Jue segÚn la d C$l in1Gi~n 
y...modo de vida ele cada especie modifiCÓ !;Jmbiéo su fonJ1;JdÓD v 

- de las rtes miembros cr a 
'. por consiguiente, también 

IU propia alma distinta orgánicamente de todos los demás 
corut'n'ó empt'ro locIO!! cierta y p:lfeció 

• a saber: par.! el 
selll idos, r lIerzas ,. clr"Icos: en COita 

menos qul,: unirse así para estos fin es y no 
para otros. partes de todo animal se hallan ell su rase en la 
m:1s estrecha proporción entre 51, y }O creo que están agotadas 
'odal las formas en qul,: sólo un ser' "i\'o podla prospt'rar en nueslr:J 
tierra. Al animal se conced ió una marc-ha de ru.1drl'].H..'<.lo. pues 
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ociada no podia nt¡¡¡J;U UI~ palas dd:onteras romo manO'i huma· 
, •. ,n r:u'llbio, mediante la marcha de cU:Jdrúpedo le resultaba lo ¡la,. 

,t¡ f;I.-il 511 poslUra, su :lI1dar, su salto y el lL50 de todos sus sen­
":'dOS animales. Su .-abela se inclina aün hacia la tierra, pues de 
~ta busca el alimento. El olfato predomina en la mayor parte de 
dios, ponlue tiene que despertar o guiar al instinto. Uno tiene 
m;is agudo el oldo, otro la ,·ista. Y de esta luerte la naturaleza, no 
sóln en 1:1 fnrmación de los animales cuadrúpedos en general, 5ino 
en la de IOdo género en p¡Jrticular, eligió las proporciones de las 
futrzas Y sentidos que mejor podían ejercerse conjuntamente en 
a.'I otX"nil~1ción. Según ella prolongó o acortó los miembrO!!, ro· 
bu<teció o atenuó las fucHas. Toda criatura es un numerador ell 
d gta ll denominador que es la naturalcza misma, pucs aun el 
hombre no es sino una fracciÓn del todo, una proporción de Cuer· 
J.1S que habia de formar;e c-n un todo en esta organización y no en 
olra rnedi~nte la asistencia solidaria de muchos miembros. 

7. Por consiguiente. en Ulla organ ilación de la tierra tan peno 
pda en lodos sus extremO'!. era nttesari:¡mente imposible que uoa 
fUCHa ~tnrb:¡ ra a olr:¡, un instinLO a los demás, y es de infi nita 
IxllCfa el cuidado que la naturalela invirtió en eso. La mayor 
parte de los animales tiencn su clima determinado, y es precisa­
l1l('nte en él donde más fácil les resulta su alimentación y educa­
ción. Si la naturaleza lo~ huhiera formado indeterminadamente en 
ron;u m~s soportables ¡en qué estado d I,: miseria y 53.lvajismo hu­
bieran caldo ciertas especies hasta que hubiera sobrevenido su 
ruina! Tod:¡\'la es posible ver eSlO en las dúctiles especies que si· 
~ui('ron a la de los seres human(X en todos jos palscs; en cada pa­
njc se han desarrollado de otra manera. y d perro que volvió a l 
",tado sa lvaje SI,: ha comenido en una fiera terrible, por esta sola 
circunstancia. Más le htlbiera pcnurbado a la criatura el instinto 
.1(' prorrearibn ~i se le huhicr:1 .Iejado de manera indeterminada, 
Iltm tamhién la madrl,: creadora 11,: puso trabas. Ese instinto des­
!,i('Tta en una época dell,:nninada en q ue el calor orgánico del 
animal alcanza su punto nl;is alto. y como ~le se logra por medio 
de bs remlucioncs físicas del CT('cimiento, estaciÓn del año y abun­
danda de alimelllo. )' la bt"n6-ola proveedora determinó también 
pnr csm ractores el tiempo del embarazo. se pensó asi en el adulto 
y en el jo\·cn. El jo,"en \iene al mundo cuando puede prosperar 
br su cueOla, o bien debe seguir en el huC\'o hasta que haya venido 
:1 estación mala , hasta que un sol m~s propicio le d~pierte; el 

:ldulto s(¡lo seguid su instinto mielllras no le perjudique en nada. 
T~mbién se rigen por esto en l:ts relaciones de ambos sexos la in­
len§idad y duraci/m de este instinto. 

Por encima de toda ponderación está e l benéfico amor matero 
n~1 con que de este modo la naturaleza educa, por decirlo asi, y 
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acostumbra activamente a toda criatura viva para actividades, viro 
tudes y pensamientos propios de su organización. As! la concibió 
de antemano Jxmiendo esta fu erza en tal organización y no en 
otT3., y asl oblig6 a la criatura a \'er, desear y mo\'~ en esta orga. 
nizaci6n, como ella habla de antemano, y en los límites 
de esta le di6 fuerzas 

procurdr por si 
mismo, debe aprender a amar a los JU}"os; la necesidad y I;'!! es tacio­
nes del año lo obligan a la rociedad, aunque sólo sea a \"iajes e rl 
común. El instinto del amor obliga a tal rrianrra, y la necesidad 

r1i '1" obliga a tal otra al matrimonio, imponiendo así una especie de 
)'repúblira, un orden social. Por oscuramenfe que todo esto suceda 
y por breve que sea la duraci6n de más de un proceso, la impresión 

,rl de esto está en la lIaturaleza de Jos animal~ y \'emos que esa ¡m· 
,",,,presión es poderosa, vuelve de nue,·o y hasta en esa criatura es 

irresistible, inextinguible. 
Cuanto má! QKuro se desarrolla todo, tanto mayores 5011 sus 

efectos; cuantos menos 50n los pensamientos q\re los unen. cuanto 
menos frecuentes 105 al>etitos, tanto m;!s fu ertes son los instintos y 
tan to m;!s completos sus efectos. En tod:t.J partes hay prototipos de 
procedimientos humanos en los que también se ejercit:lII los ani· 
males, y si YI!IIIOS que tienen un sistema nen'ioso como nosotr05, 
un cuerpo semejante al nuestro, unas necesidades y una ma nera de 
"irir slmiJal"ft a las nuestras, querer tratarlos como m;'¡quinas sería 
-tUI ~do contra la naturaleza COrQO cualquier otro. 

T ampoco hay qne asombrarse, pues, de que cuanto mis pa· 
tedda al género humano sea una especie ta nto más disminuya su 
.. 1'te meclnico, pues C1 nólorio que esa especie se ejercita ya en un 
grupo de pensamientos precursores de los humanos. El castor, que 
es todavfa una rata de agua, construye artificialmente. El zorro, la 

:;::~':' y Otr05 animales semejantes ~n sus obradores arli· 
~ lublerrinC05; el perro, el caballo, el camello, el elefante, ya 

no necaitan elte arte; tienen pemamientos semejantes a los seres 
"humanos, y obligadO! por la naturaleza creadora se ejercitan en 
inttintO! semejantes a los humano'. 
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VI 

DIFERENCIA ORGAl'"ICA ENTRE LOS ANIMALES 
Y LOS SE RES HUMANOS 

i es indemostrable y contra· 
i en si pucs es evidente que una fuerza anularla a I¡,; 

otra y el ser JlUrnano no tendría deleite alguno de su manera de 
SCf. ~Cómo ¡XKlrfa compadccene que el ser humano floreciera como 
115 f1orCli, palpara como las aranas, construyera como las abejas, 
lib~ra como las maripo'las, y al mismo tiempo poseyera la luerza 
muscular del león, la tromp~ del elefante y el arte del castor? Y 
en verdad ¿~ o abarca una de estas fuerzas con la intensidad 
'Iue la niat u~ la gOla) ejercita? 

Por otra parte, no dire que se haya pretendido rebajarlo a la 
condición de animal, pero si llegarle el carácter de su linaje y COII· 

\·ertirlo en un animal degenerado, que si bien aspira a altas pero 
f«ciones. ha perdido por completo las propiedades de su especie. 
Pues bien, también eso está notoriamente en contra de la verdad y 
de la evidencia de su historia natural. 

1 1 ¡ J 

1< 

, d' 
fodavía SI tales cosas ton provedlOSJ:J o 

especie; bastará decir romtan el carác ter 

sea que ;;~:i~~~~~~~~~~~== de su -t 

<, 
otrn cuestión ! 1 1:1 ha llegado a e:ü:. !::x· 

kctuo.. si ~ diferencia le vi::=dl: nrifitlln, o silii ' Jdo ;]Ct'p1id;:'0 
~ectad'!; es una CIlN!uin de ;-~ d<1~e, de ca¡;:;lcter purameole bis­
IÓlICO y también aquí la pt:rlectibilidad y la corruptibilida.4 en 
)¡s que hasta ahora no ha sido imitadp"~ animal alguno, deben 
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haber pertenecido al cadcter distintivo de su especie. Dejemos a 
un lado toda metafísica y atengámonos a la fisiologla y a..l~ 

expericncia>--
1. La postura del ser humano es erecta; en eso es único 50bre 

la tierra. Pues aunque también el oso tiene pies anchos y se pone 
derecho cuando lucha, aunque el mono y e l pigmeo a veces caminen 
o corran con dos pies, sólo en la especie humana es natural y cons­
tame esta manera de andar. Su pie es más firme y más ancho, 
tiene un dedo gordo m ás largo, pues el mono sólo tiene un pu!gar, 
tamtiién JU talón se ajusta al sucio. Todos sus músculos se acnmo· 
dan a esta posición. Las pantorrillas están emanchadas, la pelvis 
retr'alda, las cadera, separadas, la espalda está poro encorvada, e l 
pei=ho ensanchado; tiene clavlcula y hombros. los dedos son de pri. 
morosa sensibilidad, la cabeza se levanta sobre los músculos del 
cuello como corona del edificio: el ser humano ~ ó:v9pw'ltO<;, la 
criatura que puede mirar a lo lejos, por encima de sí y a su al­
rededor. 

Ahora bien, hay que conceder que esta manera de andar de 
los hombres no es tan esencial qlle Cl,alquier otra le sea tan impo-
, ible como el \'olar. No sólo los niños prueban lo contrario, ~ino 

que los propios seres humanos que se han desarrollado entre anima-
te.. lo han deIllostmdo por experiencia. Se conocen Ullas once o doce 
penonas I de esta categoda, y aunque no todas ellas se hayan ohser-
vado y descrito con precisión, nos ofrecen alguoos ej t1l1plos claros de 
que, la naturaleza dúctil del ser humano no hace completamente im· 
posible para él ni siquiera la manera de andar que le es menos ade­
cuada, Su cabeza así COIllO su abdomelf están mas adelante' el cuerpo I 
también puede caer hacia adelante como la cabeza cuand~ dormit:!. 
~ingún cuerpo muerto puede pennanecer de pie y sólo mediante 
I~<,alculable y continua actividad es pmible nuestra manera ani-
flClal de andar y estar de pie, 

. Tambi~n ~ comprensible que a consecuencia de andar como 
animales muchos miembros del cuerpo humano modifj¡¡uen su 
forma y cnndici/m. como lo demuC5tra el ejemplo ,le los sert'll 'Iue 
~ han vuelto salvajes. El muchacho irlandés que Tulplu! dcsClibe 
llene Una frente plana, un cogote más elevado, una amplia gargan­
ta ~davad;¡, una lengua gruesa que casi sale del pa l;¡dar, un epi­
~!tno muy entrado, como debe ser precisamente en los que mar. 
~an. a cuatro pies, La muchacha holandesa q\le tooavla marchaba 

e pie,! cuya naturaleza femenina se conservaba al extremo de cu-
brirse con un delant3l de p~ja. tenía una piel marrÓn, áspera y 
gruesa, y un pelo largo y espeso. La muchacha que fu é detenid;¡ en 

de M I ~ ... nc .... mnn "n d . inem:t de la natunl .. z.a de Linneo, en los a~ndices 
attlnr a Buffon y en 011'0:'1 esUldiC4, 
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Sollgi (Champagne) tenía :!SpcCIO negroide, dedos fuertes y uíbs 
largas, Y sus pulgares ~ratl eseneialmcl1Ie ta.n largos y fuer~es que 

" ellos se muda de arbol a árbol tomo 51 fuera IIna :Inhlla. Su 
;:archa rápida no era un andar, sino unos pasitos voladores y des­
liantes, lIlientras que en sus pies casi no se podía omen'ar muvi· 
mienlO algullo. El sonido de su \'('1 era fino )' débil, su grito pe­
netrante y terrible. 'Ten ía una agilidad y una fuerza extraordinarias 
,. (ut!: lan d irlci l d~,IC(Jstll!llhr:!rla ,!C ~u alltigua alimentación, ur­
nc cruda y ~a"griel1ta, pesc'ldo. hojas y raices, que no sólo buscaba 
la manera de buir, sino 'Iue estm'o mll)' gravemente enferma y sólo 
pudo re'!lablecersc chup~ndo sangre caliente que le servla de b,ílsa· 
rno. Sus dientes y sus uñ~s cayeron cu~ndo tuvo que acostumbrarse 
a nucstr,¡ comida; dolores illsoportables se ~poderaron de su estÓ-
nlago y de sus intl'sI inos. Sil ¡;:~r¡;:<1nta eótaba especialmente sc.dieuta '1 
)' $Cca. Prueba d~ra de n'nno la dÚc!il na!malCla hllmana, aun COl: f cUa ('e~ 
S(rtS hum~nos nacidos y des~rroll~do~ durante cierto tiempu entre¿ ~l .::o....o'loC 
nosotros, mede en os años acostumbrarse a la manera más ba',( dI! lo. l..I-oIEC,tu 

~ cu~ndo 1In :!cci ente esgraciado la lleva a é l, D 
A~ora podría d:scribirsc taUlhi.éll el suelio feo de lo ql~e 1m: \ 

bil'ra SIdo la humamdad de haber Sido condenada a este dcstlllo, SI 
CII el vientre de ulla madre cu~drll da se hubiera formado corru;- 1'"- "' .... .:"v'-'t\ 
Jeto anIma l: ¿qll IXJtcnda, se hubieran re oniH ' ilrtauo aSI; 
cuál sería "la m, humanos, su educa-
riÓ", su fIl,1llera de vivir su figura, etcétera? ¡Lejos e mr-ese 
cüii'i"iñ desdichado y horrendol ¡Fea antinaturaleza del hombre na-
turall Ni exi5tes en la naturaleza ni te representará asl una rola 
pincelada de mis colores. 

2. El andar duie del ser humano es ~u ~ex.clusi"a..-!!'lanera ...Ea­
~~,~á$ a~.,! ;. e~ org;lni'~1ción p~ra la misiÓn ,te..2!l c.~pede y 
s!, Guacter dlSllll.!lYQ:....... 

No se ha encontrado en la t ierra un solo pueblo cuadrupt.xlo; 
los más salvajes andan de p ie, aunque algunos por su cultura y su 
manera de vivir se acerc:!n a los animales. Inclusive las autómatas 
de Diodoro así como Olros miembros fabulosos de escritores ,mtl­
RUas y de la Edad Media andan COIl dm piernas, y no puedo como 
prender cómo la ra1a !rum;ma. de ha!Jcr tenido como natural ('sla 
baja manera de vivir, se hubiera lc"alllado jamas hada otra lan 
for1.ada y anificial. iCu;\ntos esfnerl.OS hubo que reali7ar para <lLUS-
tur!)hrar de IHle,'o a DUCSlra W'IOep de yiylr y a nUestra aljmenta-
. e hablan vuelto a la vida salva'el Y / 

sólo habían vuelto al estado salvaje, o est uvieron linOS alios bajo xo. 'lO"\ 
~ r~im('n irracional. La muchad),! N'!"iPlaI teuJa todavía ,DO- 'AV\ ~I01'O 
Q!!,nes de S!! N'ad8 rr8~8dC["c, res los de sn..idiQW;¡ e imtintm hacia \' 
'11 'patria: y, ~ ellluar.&?, slLIazÓo estab'a prisionera en el mllodo ¿~ 
:lJ)lInjll' n", f01tservaba recuerdo alguno de sus , ' iajes y de toda su rvrv,J{'\'/\.o 
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.ituación salvaje. Los otrm no 5610 careclan de lenguaje, sino qUe 
en parte (Slaban condenadm a no poder hablar nunca un idioma 
humano. y si ('1 hombre animal huhiera permanecido durante mi. 
ríadaJ en estado inferior, si D1 el \/ieplrg de la madre bubiera 

res de años; M:gurameme lo todavfa 
nueva creación Jo hubiera cOm'ertido en 
como lo conocen toda la historia Y "1"';,,"<;;. 

¿P.ot qué suponer, pues, 
mente contradictorias, cuando 
historia de IU y finalmente, 
logia de la de nucstra 
pretación~ 

, completa. 

, " me parece, toda la an3· 
nos conduce a otra ínter· 

; pues 
que se en su organización. y 

la na(maleza conoce balitan tes caminos para retener a cualquier 
.. iviente sobre el principio que le asignara. En el 5er humano todo 
ea runción de la figura que ahora tiene; por ella se aclara toda su 
historia, sin ella nada, y como en ella. como sublime (igura divina y 
principal belleza artificial de la tierra, parect:n convergir también 
todas las (ormas de fonnacic'm animal. sin ésas, a~' como sin el I'ei· 
no del ser humano. la tierra parecerla privada de 51IS joyu y de 
• u corona dominadora: ¿por qut prctendemos :Irrojar al poho 
('Su corona de nuestra selección y IIOS ob5tinamos en no ver pre· 

" el ceOlro del circula en !'! c"al (';m'1 .' 11 juntarse lodos 1m 
Cuando la madre creadora terminó su ohra y agotó todas 

posibles en esta Lierra, se del\l'"o a meditar sob"rc IW 
::e\obru y al ver que con todas ellas le falta va a la tierra el adorno 

• \0 .... delicado, su regenle y segundo creador, entonces meditó, juntó 
lodas las creacion('S y formó oon el1a5 su obra principal: la bclleZ3 
humana, Maternalmente orreció su mano a $U (Ihima criatura arti· 
ficial y diio: "¡1..e\";\lIlal(, df' la Tierra l Abilndollado :1 ti misllIf) ~c· 
r'as un animal como cualquier otro; pero por especial benevolencia 
y amor levántate y sé el dios de los animales". Quedemos con mira· 
da agradecida en esta ~grada ahra de arte de la bondad gracias a 
la rual nuestra especie se torn6 linaje humano; con admiración ve· 
I"nnos cómo en la figura erecta de la humanidad COII,CtIlÓ una 
nueva organización de (uenas y cómo únicamente gracias a ella el 
hombre se tornó ser humano. 
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EL SER 

L/BRO GUA RT() 

HUMANO ESTÁ ORGANIZADO 
ACTIVID.\D RACIOK\L 

PARA LA 

rl. o",ll~('<¡ selllejallte :,¡ hnnlhle en el interior y en.el exte· 
~I (CTrhro tien(' la m¡~I1t;t turma ~u~ el nuestro: lIenc un 
pecho ancho, cspaldas planas, un rmtro SImilar, un cráneo seme· 

'

"anle' el rorazón, los pulmones, el hí~ado, el b:uo, el estómago y 105 
" ;"nos son como en el hombre. Tvwn 1 ha indicado 48 partes 
mt~.~ ""recen más a nuestra esnerie que a la de 1m mallOS, y las 
q~-r- ['--.. "bt 
lcciones que de él se cuentan. sus lonterlas, I~I ,VICIOS Y qUIl amo 
bitln sus enremledades periodica~. le h~cen SimIlar al 5~r hum:1Il0. 

Naturalmenle también en su illtenor, en las rcilcc~ones de $U 

alma, debe existir al¡¡:o semejante al ser huma~o. y 1~ hlósofQ5 "que 
quieren reducirlo a la categoría de los peque.nos ammales a~~UICC5, 
se C(luh'Oc'l1I, a mi man era de ~"('r .. e¡~ el mediO de com~araclOn . ..!L 
~onstn¡)e~o.J.o hace In$tllltt\'amente; su t!!.á.gu!!!!....!!!...fOn • 
.junto es tá~hecha par ... ello, pera TIa sirve para, otra cosa; n?es apto 

parO!. ti Irato propio de los $Cre<; hllmanO!\ 111 puede paru,clpar en 
nuestrO!\ pensamientos )" pasioncs. EI.mono, por el contrarTo,..,:a...JlD.. 
P()S~ 1111 ill~tin!O determi~o; su capacTtI'ad de pensar ~ ~ncl~en' 
Ira muy próxima a la ra7ón,4junto <11 misero margen de la ¡mltacIÓn. 
lej..mit¡¡ todo y en 5U cerebro deben lalJ\bi~n agitane millares de 
nflllhinarioll('S de illeOL~ ~n~atas, como ningun aIro animal es capal": 
pues!!ie! sabio elefante ni el perro domC5Licado obran como él 
!Ictlia; é.lguiere perfeccionarse" Pero no puede; la puerta está .ce­
rrada. pues la vinclllanon de Tas ideas extraj¡a~ ron las suyas "es 1m· 
Jlo~ible para Sil cerebro, y hasta podrla dccm~ quc t~mblén el 
["Inar I~jón de lo imilado. 1.1 mona que Bonltns dcscr~~. prne'a 
pudor)" se cubría con la mano cuando entraba un extrano; gem'a, 
lloraba y gritaba, re,"clando maneras de ser humanas. Los monos 

C;:7) ..fnrt/O",,, o( p.,1:,,1T ro"'f><lIr .. d ... ;/" I/ •• t o( .. Mon.~. ti .... ~ 
~n~ ,. 1 ..... "1''"''. 0',1. 1>.1~ 92-(~" 
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que Halle! descnbe s.,Ien en sociedad, se arman con palos y expul. 
san a los elefantes de su r«into; alaun a Jos negros y se sientan 
alrededor del fuego , pero no tienen el entendimiento de conser. 
varIo. El mono de De la 8ros.'IC se sienta a la mesa. se .'Iin'e del 
cuchillo y del tenedor, se enoja, se entristece, tiene todos los afectos 
humanos, FI amor de la madre por sus hijos, su educación y :¡d-ap .. 
taei6n a sus juegos y las artes de I:¡ "ida de los monos, el orden en 
su república y en sus excursiones, hu penas que les il"pone por 
{altar a las leyes, lo mismo que su astucia graciosa y su maldad, 
junto con tina ~erie de rasgos inCOnl C'!l tables, son pruebas 5uricientes 
de que en su interior son crbtura, tan seml'janles a Jo humano 
como en el exterior, Burron ma!~sta la corriente de su elocuencia 
cuando impu~na ~Jguna5 vet;O la uniformidad del organismo de 
la naturaleza Intenor y exterior: los hechos que él mismo hll reco­
gido, le rontradicen bastante, y la lJllirormidlld del organi~mo tle 
la naturaleza interior y exterior, si se define como C" debido, resulta 
innegable en todas las formaciones de Jos seres vi,'ientes. 

¿Qué les faltaba, pues, II !Stas a ia!U[i\S $('l!Iej1tnles al hombre, 

(

:¡ ue no 5C ronvirtieron cn seres humanos? ¿Sólo el hahla? Con mu .. 
e 10 esrueTlo se la procura o ucarlos, y si fu eran capaco de 
hablar; e!los qll~ lo imilan ~odo, h~bría sido lo primero que ha .. 
brfan ImH:ldo 5111 a~uardar lIutrUCC¡ón alguna, O ¡ r~ide la dj(j .. 
cul!ad en 5115 Ótg¡'UOS? Tampoco: aunque comprendieran el ron te .. 
nido del lenguaje humano, todavía no :\C ha dado el (liSO de que '111 

mono, a ~r de que siempre gesticula, haya llegado jamás ;\ habl.1r 
eZen palllOmllna ron Sil amo ,. di_currir con mo\'imieIltOS human05, 

Forwsamente tiene que residir en otra cosa, que cierra al de~di .. 
chado la puerla de 111 inteligencia htlmllna, dejállllole quid el os .. 
curo sentimicnto de estar tan cerca y no perlencrcr a ella. 

, ¿Qué pudiera ser? Sorprende que después de !l" examen dete .. 
nido todas las djCcrelldu parecen euar fU paur del modo de andaL 
ti mono está formado para qUe pueda andar de pie y en esto es 
m:l.s semejallle al homnre que sus hermanos; pero no está ronnado 
oomplelamente para ello y parece que esta dirercncia se 10 quita 
I~o. Pennltasenos seguir este aspecto y la misma naturaleza nos 
Rtllari por el camillo en el cual hemos buscado el primer punto de 
la dignidad humana. 

[1 orangut:!n' tiene brazos largos, manos grandes, muslos cor .. 
l OS. pies grandes con det!O:!! largos; pero el pulgar de su mano y el 
dedo gordo del pie son pequeños; BuHoll y alltes de él Tywn des-

o • \'hJe CAMPER, KOt't BmlC' .,t«tnJ <k Ont/! d,',,« ~\1" "" .. chied~fle Ora,,« .. 
.. ta"g>", ,., ..... , .... da"', 1780. Sólo ronQ~o) e'Ie eludin a 1", ,,. <Id d~lall~dn e. ' 

:;:n0 de GÓII;o,l:i.lch .. f(elehr', ,fn ... i ~, (al'~odi~ 29 <k Irpliemhte de I'iM) , r f"J 

""prnr ~ue JuniO Wn d Iruado .• ,.hr~ lQt ins,""nenlO! del 1e"RtI~Je 11': indu)'a 
ftl la coleocióo de obrD me,,,,.6 de ese analOrni,~a (l.A'if'>il:. 1781), 
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'blan al mono como cuadrumano; y e.n est05 pequeños miembros f' f ]la notoriamente la base para tcner categoría humana, La par .. 
e ~tcrior de' su (Ucrl)() e, llaca, su rodilla m:!s ancha que la del 
:~ul~lbrc y 110 t:tn baja; lo~ nHí-IClllus que mue, 'C Il la rodilla pcnetran 

,is profundamente en los muslos, por lo cual no puede perma .. 
Tnectr completamente derecho, sino siempre con las rodillas dobl:ltlas 
n mO si aprendiera a ponerse de pie. La caooa del hul!SO del muslo 
(Oe de 5U artinllación sin Iraba, 111:> huews de la pelvis cst;ln COIIIO 
~ los animalC! cU:Hlrlllx'tl"s. ¡as lllt lflla$ vértebras cervicales tienen 
e pófisis muy punti3gudas, 'lile d irieultan que la cabe!.a se relllena 
~Ia atr:h; por lo tanto, no ha sido formado p,¡n a CSlol.r derecho y 
~n rspaTlI05a$ las consecuencias (Iue de ah¡ resultan, Su cuello es 
(Orlo y la clav/cula es larga, lo {Iue hace parecer que la cabeza se cs­
(Onde cn~re los hOlll bros', t,.¡ la Iknc una parte anterior mayor, 
mandíbulas prominentes, narir. achatada, los ojos muy jUlltOS. el glo. 
bo ocular 5C cmpcqueiicce hastJl. el punto de no "ene blanco en !JI. 
,{"IIrJ, I ~I bol", 1"-)1' el rontr:Hiu, cs !(ramlc, e l \ielltre Arucso, el 
pecho lugo, la espalda como quebradiza; lili orejas sobresalen como 
ocurre en le» animales, las órLitas están cetca una de la Olra, la :trti .. 
(ula('Íón de la cabeza no se encuentra en el centro del área como su .. 
cede con los hombres, sino hacia atrás como ocurre ron los animales; 
ti m ,,,lar Sll perlOr, por el contrario. se incli na h;¡cia ;uIe1.1 1I1e. " el 
hueso intermediario incrustado propio del mono (os inlermaxillare) 
M 1;11 última p~rte de la can hum,ma', pues por esra estructura de 
b. cabeza con la parte ¡nrerior prominenlC y la sUI>erior ecJmda ha, 
cia atr~s, por su misma posición S()bre el cuello, por todo el tra .. 
udo de la columna vertebral, el lIlOIlO se quedó en animal, ¡)Ur 
más que pueda parecerse al ser humano, 

l'ara ,prepararnos a esta oonclusiún, pennitasenos ¡>ensar en cier .. 
lOS rostrO:!! humanos que aunque sólo muy remotamente parecen 
hnd,lrron 1'1 <1 111111<11 , ¿Qué ha \<; :lIlilllalc~ a los seres.? ¿Qutles da ese 
a, ",<ln " lante rosería? L, nl.llldibul a prominente, la cabe!.a 
h~cia atr~~, en res\1I0el1: a m;l~ remota semejanza con la . 
t!,in del (ua¡Jr(medo, Tan Jlron o e centro de gra .. 
"etbJ en que se apoya el cráneo humano en su noble ron"cxidad, 
Jparece la cal)C7a pcg;¡da a la espalda, s.c adelanta la dentadura, la 
nar i~ se ensancha dtala y animalmente, se van jUlllando las órbitas, la 
frente \"a haci¡¡ atr~5 y adquierc por ambos lados la depresión fa­
lal c.ltI cr.\neo del mono. La cabc!.a lemlina en punta por arriba 

, \'h~ en T).....,n I~ rcp'·"5(!013ciólt t1~ C'l1~ uiue figun de frcnle )' por 
lit!!.!. 

~ rtlt<!c ,e,..., Utl3 ... ptcsenl3(ión dc ene hn~ eo BIl>l E."lI.'Inl,'''' /Z."fI(ri. 
11" .... ", ..... rin~le ""'''''", 1:1"" l. (ig, 2: 5tn embargo. parece Ilue no 1000. lo. 
"'<:,,~'" p<"«n ~n el mi"no gr;ltlo el "o. i~' .. r~ ... x,lI"r~u, ¡>U6 en au I nforme loa .. 
IÓOOii<o. T )'..,., hne oI~I" .. r danrnenle ,[ue no lo haUó, 
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y por atr:b, la caVIdad del J:r~neo llene menn~ extellsión, y todo 
ello porque parece alterada la dirección de la forma, la libre ,. 
hennosa [ormación de la cabe1.a que permite el andar de pie a 
los sefes humano~. Modificando la posición de este punto, tOO¡ 
la formación se tOrlla bella y noble. La frente se adelanta para dar 
paJO a los pensamienl.05, y el cráneo se arquea con noble y Iran. 
quila dignidad, la ancha nari! animal !C contrae y 3dquiere una 
fonn3 rn;b elevada y fina, la boca hundida puede cubrir!ie de una 
manera hermosa y de esta manera !C forman 10$ labios de los .ser~ 
bumanos, de los que cartte el mono mis inteligente. La barba se 
encoge hacia abajo, permitiendo asl que se forme un bello óvalo 
de arriba abajo; siguen 5uavemenle las mejillas los brill3n 
bajo la (renle prominente como dode un 
¡amiento. Y ¿a qué se debe todo o.'o? A 

sólo tiene que 
y no le quedará la menor sombra de duda. 

Toda forma exterior de la naturaleza es reflejo de su interior; 
y asl nos presentamos, gran madre, anle la m;is sagrada dc tus 
criaturas terrenales, el laboratorio de la inteligencia humana. 

Muchos se han preocupado en comparnr el tamaño del cerebro 
h umano con la masa ccrebr31 de otras criaturas 3nimales, eslUdiando 
la proporción entre el peso del animal y el del cerebro. Por tres 
motivos no pueden dar resultados"claros estos pesos y estas cifras. 1 

l~ Porque un miembro de la comparad/m. la masa del cuerpo, 
es demasiado indeCinido y no guarda ninguna proporción dar~ con 
el otro miembro m:h (ino, (Iue es el mismo cerebro. ¡Cu:\n hete· 
rogéneas son las cosas que pesan en un cuerpo! Y ¡qué distintaS 
pueden ser las proporciones que la nal\Jra1cta estableció entre ellas! 
Supo IIligct .. r (9R aire ,1 Clwrrnc cuervo cid eirhn¡e, lo mjsmo Que 
l u prvda cabeza, ):.. a J?(:Si!r de su crubro no dem1iiad o lVap'le,~ 

d animal m:\s sabio. ¿Qué es 10 que pesa m:\s en el cuerpo de los 
animales? Los huesos, y con dios no tiene relación directa el cerebro. 

29 Es indiscutible que mucho depende del uso que el cuerpo 
haga del cerebro y hacia dónde y para qué funciones de la vid~ 
irradien los nen' iO!!. Por consiguiente, comparando el cerebro y el 
$istenM nervioso ~e obtendrla una proporción m,js ajusllIda, pero 

. ' No he podido leer al,n el tratado d~ Sur /e$ d;Jf~re"tt$ de 
/ .. JrI .... I;on du ""nd IrOIl «ripiJ.I ÜIl$ /'hom"'e tI MIl$ /1'1 ft";n,,,.,e en In 
Mito. d., L''' ,.d. d., P"ris l i&!, que he <"nCOnlrallo {il~do por Blumenb3ch; 
tanlpoco ~ hacl~ <Ión" .. \'a .. u penumienlO ni hasl2 dónde llega. Mi opinión 
le h~$3. en 101 u~"cm humln"", y animales cxistCIIIO. 

94 

Il\)fA~ I',\M \ n"" YILOSOr;¡\ lll: I. A HISTORIA DE LA IIUMANIDAD] 

00 rn~S pura:. porql~e e~ , peso de 3.miJos no señala ni la (inura de 
tf\'ios, III la mH'a ue sus camillOS. 

)o! n3\l En definitiva. todo dt'pendería , pues, de b elaboración m:ls 
. de hu proporciollcs en la situación de las partes y, al parecer, 

¡¡na, d". '" '"b b"' ,ob e lodo del punto e rellm n amp 10 y I re para com lIlar aS 
. rrcsi(on~)' los !CntimientO$ de todos los nervios con la máxima 

rlrn~~ con la "crdad Illá~ afilada, y fin;llmeme también CQn el 
U~ " . 1 ,d" "d d , " 'utjtO rn~J libre ue.a Ive~sl. a , para aunarse en rgl~alllente con !sa de5("Onocida ullldad dl\ lila que nOSOl rO$ denomm:unos peno 

samiento, de la cual nada nO$ dice el tamaiio del cerebro. 
Sin emhargo, estos experimentos de cálculo I son valiosos y 

)unque 110 digan la l~l~ima . palabra, resultan muy inslruct.ivos y 
~raIÍl'os; me permItIré cItar algunos que prueban también en 
tsle ra50 la creciente uniformidad del movimiento de la naluraleu . 

1. En 105 anilll31es menores, en los cualcs son imperfectos to­
t~da la circulación de la sa ngre y el calor org~nico, también se en­
cUCIltran un cerebro menor y menos nen'ios. Como ya hemos oh· 
ICrullo, la naturaleu les rompenw con un at racti,'o imrÍlm'('O O 

ddiolbmente distribuido, lo que tuvo que negarles como semi­
bilidad. pues seguramente el orA<lnismo elaborador de estas cria' 
wr.n no podia producir ni soportar un cerebro ma)'or. 

2. .:n los animales de sa ngre (,,¡¡eme, la masa ((reb'ral aumenta 
umbién cn proporción al desarrollo de su organización artificial; 
litro aquí hay Tlue tomar en consideración otras circunstancias, que 
tn particular parecen determinar las relaciollCl entre 105 nervios y 
la ruuu muscular. En las fieras, el cerebro es m~s pequei'io; en ellu 
domina la fuerza muscular y los nervios son en gran parte .servidores 
dd mismo y de sus sentimicntos ,ll1ima1cs. En los calmosos anim31es 
hrrdboros el rerebro es m¡l)'or, au nque en ellos también parece 
U";¡N! en gran parte en los nervios de la frente, Los p~jaros tienen 
mudlO cerebro, pues en ~u elCIIICnto m:\s frlo deben tener sangre! 
m,¡~ ralirnte. La circulación de la sangre también cst:\ concentrada 
~n ~u currpo lIl:ís pequei'io en la mayorla de los casos y as! ocurre 
que en el silnp:\tico gorri(m el cerebro ocupa toda su c"bc,.a y re· 
1111 ..... 111;1 I ~ lid Ix·vl de '11 cuerpo. 

~. En las criaturas j,i\'enes el cerehro es mayor que en la5 des;¡· 
rrollada!; KgUramente porque es más liquido y tierno, y en conse· 
Jucncia 0('1I IJa un espacio mayor, por lo cual tampoco da un peso 
ml. clt\-a!\o. En él sr encuCntra IOTlavla la r~r\a de esa tierna hu· 
ml'llad para todas las flludones de la vida y lns !:feClOs itlleriorcs me· 

, llollcr hl reunido gran nnlid~<I ffi su gran fi,iologla; ,terla de detnr 
";; d p."faor WrisbftJ; """uniun • .,s copiOUll ~ptTim{i», a lu que $e : 7~ tn lu ~noladon .... de la JX"Iuei,a fi,iologla lle Ibl1t'r. pua pum!!> se 
• n . _~'~ ~l f><"'O r<pC<'lfiw del (t"r<:hm que <'1 ha ¡,,"r<ligado, con$lit"~e un 
''''''0 mJ. aj""a,lo l'Jut" 105 dlcuto. antcrior". I 
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dianlc los cuales ronnará sus 3ptiludes la c::riaHlra durallle su ju. 
... entud, gaslando en ello, pues, much3s energlMo Con los aflos $e 

IOrnar2 mis seco y m{,s blando, pues el crecimiento está completo 
y el hombre COIllO el animal no se encuentran en situaciÓn de re_ 
cibir impresiones l3n ligens, un gr3ciosas y tan pas3jenuo En re­
sumen, el tamaño del cerebro en una criatura es una condición l:Sen. 
cial, pero 110 la única, ni la primera, poua su mayor habilidad e in. 
teligenóa. Entre todos los anim .. les, tiene el ser humano, como ya 
sablan los antiguos, relativamente el mayor cerebro, aunque en eso 
110 le nde el mono, y hasta el caballo es aventajado por el asno en 
este punto. 

También debe aiiadine otra cosa que favorece fisiológicamf'nte 
la más primorosa capacidad de pensar de la criatura, y I!qué otra 
COS;¡ podrla ser K:J!:ún la CJC"dla grariuada que la naturaleza nos ha ("O. 

10000do ante los ojos, sino b. estructura del cerebro mismo, la elabo. 
uci6n inttgral de SU5 partes y jugos, y finalmente la hermosa si. 
tuaci6n y proporción del mismo para recibir hu sensaciones espiri_ 
tuales y las ideas en medio del calor vital mas propicio? Pennltase. 
nos abrir su libro, las hOjM más finas que h3ya escrito: 13s tablillas 
mismas del ttrebro; como el fin que buscO! su organi,afÍórl t"I 

la lCosibilidad, el bienC$tar y la fdicidad de la criatura, su cabe7.a 
debe stt el más seguro de sus archh'os, dontfe encontraremos sus pen. 
samientos. 

1. En hu criaturas en c¡ue el cereuro está en sus comielllos apa· 
rece todavfa muy sencillo; L'S como 1m capullo o un par de capu­
UO!! de medula espin,,1 que brotan, para distribuir nenios a los 
sentidO!! mis necesarioso En 10$ peces Y en los p:!jaros, que segUn la 
ohscrvación de '''illis, tienen en conjunto una ~trUClUra cerehral 
simi13r, el m'lmero de elevaciones llega hasta cinco y algunos m<Ss; 
se sepat3n claramente entre 51. Por Mtimo, en los animales de s;m. 
gre caliente IC diferencia también el cerel)ro grande del cerebelo: 
los lóbulos del primero se ensanchan de acuerdo con la or!r-lnización 
de la criatura las distintas partes se relación con el 
fin. 

I que se encuentra en 
lodos los tipos se modifica algo de acuerdo con la 

organi13ción exterior de la criatura, y cambiándolo, aumen· 
"," -"'''''''0 y mejorándolo termina en el ser humano COlllO obra I)(rlce· 

ta .. Con el cerebelo llega a SIl fin arllC$ que con el ferebro, pues por 511 
ongen aquel est:! más cerca de la. medula espinal y es más aHn a clla, 
de 3h¡ que se .. m;!.s unifonne en varias especies en 'Iue la Imma del 
c~rebro toda\'ía varía mucho. Tampoco puede sorprender C$to te­
n,endC? en cuenta que del cerebelo salen nefl'jos tan importantCl 
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!:tr~ 1;1 org-:l11i/ari/1I1 animal, , le ,:uerte quc la 1l,l\ur~1c/a en 1;, [or· 
I ",,',n de 1.1$ m~s rwbil. .... I'0tellna, del pen~ar ncceslt(, pa~ar desde 
Iflac . 
1,1 I"p .. IJa h:l(la I¡I~ parte\ dd:llltcr:uo . 

2, I~n el f erebro se hace p;UclIle de ,,;tTlas maneras una ma)Or 
I hor:lci,'JI) de Sll~ I¡}bulos en las partes nobleso No sólo son sus 

:~:c"o; lII'o,~ ;¡rliriLI"I~s ). rrr,'r~ Iln,fululos, ) o d ,cr hUI.lIilnO luo; ticllc 
" ,lIInler()',O~ I m;¡~ ¡["frsOS II"e cua1"uler otra cnatura; 110 sblo 

1110' o -J ; d ,. 1 r 
la II1crnhr~na fIel cerebro hun1:lno es la pute 111: s e .Ical a y lila 
tic sus miclllbro~, 'lile se reduce a 1125 por desecaCIÓn.: 51110 quc tam· 
""n el !('o(JI<I 'pI< t·,tO! t"III..,;, (IIr'le ~ entreteje, b 111edula del ce· 
:;~ro, en los ~llim~tes nL'rs Ilohll"s y prillLipalmt'nte en las distintas 
1),1T10 del ~cr hurnal~" t; preci';UIICllte ) LOmp;¡Tati\-a11lcnte m3yor 
ti"e en tOlld\ 1<15 dnnas (rI:rlllr;r~. EII el ser humano el cer.ehro !)re~a· 
I('(e en mutilO soble el (('rehelo, ) el lIIa)or pc.'SO del IlIIsmo mdlca 
su su~tancia interior ) ~II mayor c1aboracilino 

3. °r (,dos los eXI}('1 ilLlento .. r('~ lindos hasta ahora, que ha re· 
uni,lo Haller, el m;is sahjo de los fi~i(Ílog()5 de todas l:u nafiones, 
indican que no es posible buscar materialmente y :,¡jslatlamcnte en 
ra~ ,Iistintas partCS materiales del cerehm el trabajo indi\'i\ible de 
b formaci611 dc hu ith:as: opino yo que si 110 n;istieran rod()~ estos 
c~pcrimentos se hahría qcado también la misma concJmi,"n a base 
,le la índole de l;t [01 lI1:1ci6n de 13' ideas. ¿A qué se debe (lile la 
lutrIa ,le IIIIt'stro pemall1i<:lllO se (!cnolllinc según 5US distinlas re· 
I:tcioues a \'cces imaginatiólI )' memoria, y a veces ingenio y como 
rnlon.j,ln?: ;llu{" ~CIMn'n,,'" de 1;\ pur.l loluntad 1m ill\linto~ de los 
;epclilOs y finalmente distingamos erUre las ruenas de la sen~afit'Jn y 
b~ dd mm imiento? 1a mínima rdl~tin mis exacta indica '¡L1e no 
'c Jlrl\~k (")IIIII ,occ 'r un~ i~lnroI110m. ¡,.nll SIlU-,. "slas hahilidad e..~, COulO \~" " , ~/II¿' 
,i en lal regi/ln del ("("Tehro sc CllfonlrjUiI la cQOJllrCDS!"m en tal "tra 
la IfItmoria v la imagin~dóno ) en 1;1 de m;i~ all;í los afect05 }' dcm¡i5 
flll'uas sensihlcs: pucs el pensamicJlto ti I cslra alma es i lli\'i~' 
\ (";Ida un" tic esl()'¡ efel os es rUlO de nuestro pensamiento. Seria 
ro .. i abmrdo 'ILlcrer ¡11l;,lilar relaciones abstractas como si rllClan 
(lIl."rpo, ,\1 i~u,11 que " Iedea que al arrojar los miembros de su her· 
mano IJoCnS<tha han:r lo mismo fon su all11:1, Si en 1;1 inteligencia 
m,l' bLtrd~ se IIO!! CS(";¡P~I el luatcrj¡LI de 1:1 scns,1ci,'m, tan dislinto 
,1"1 JURO tld uen io (aurl'jue 1"\1,0 e""(i~licr;¡), cuo¡uto menos scn~ihle ha· 
111,¡ tic ft"'iLllurllll'l la Wlllbinaci/m ~pirilLlal de tocios los sentidos 
\ sentimienlos, puc<; nosotros mismos no súlo 110 la "emos ni la 
• tUr'",o ,i"" qll(' t;II11I.H>(o r)(>(lelllo~ eXfitar arbitnu' iamelllc 1:1\ v3ria\ 
p,lrl<"l tleI cerehro, como si ~e tratara dI.' tocou un cla\icordio. Ni 
't: lile Ofune ptIlS;U que pueda L""'II)(rarse lal cusa. 

4. M~s extraña 1\1(' es 3ún esa esperanl<l cuando examino la 
(-.;trunura del {"crebro ~ de sus nen ios. ¡Cu;\n distinto es :'¡<Jui el 
jump;¡nillli('lIIo de la natllmlcn de como nuestra I~icología abs· 
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tracta se imagina los sentidos y fuerzas del almal ¿Quién partiendo 
de la metaflsica adivinará que los nen'ios del senudo puedan for_ 
mane y separarse y unirse? Y, sin embargo, son éstos los únicos Ju­
gares del cerebro cuyas funciones orgánicas conocemos, porque a la 
vista tcnemos su efecto. Por lo tanto, no podemos hacer Olra cosa 
que considerar este sagrado laboratorio de ideas que es el interior 
del cerebro, donde los sentidos se acercan unos a otros, como la ma­
triz en la que de manera inVisible e indivisible se forman los frutos 
del pensamiento. Si dla esta buena y lor.ana, no sólo concede al 
frut~ el calor .vital y espiritual sino. también el lugar espacioso, el 
paraje con"emente donde las sensaCIones de los sentidos y de tooo 
el cuerpo pu~cn ser captados por la fuerza orgánica invisible que 
aqul lo entreteje todo, y -permltaseme hablar en sentido metafórico­
puede reunirlos en.eI punto luminoso que se llama reflexión superior, 
enlOnces cuando vienen a suma rse las circunstancias e,,'criores de la 
enseñanza y del d espenar de las ideas, la criatura finamente orga_ 
nilada se~á capa~ de ra7ó~ . Si no es a.o; I, si lc Caltan al cerebro par_ 
les esenCl~les o JUgos. pnmorosos, si los sentidos toscos ocupan el 
lugar, o, finalmente, SI aquél se encuen tra en u lla situación despla_ 
zada y aprelada, ¿cual será la consecuencia sino q ue no se e{ertuará 
aquella irradiación primorosa de bs ideas, que la criatura se COIl­

vertirá en esclava de los selllidos? 
5. La formación de los distin tos cerebros animales parece de­

moslrar esto de manera evideme, y hasta por ella, comparándola 
ron la organización exterior y manera de vivir de los animales, pue­
de uno d~rse cuenta de l-.or.-!]ué la Tlatllq1<:la. que en todo lJll, ra 
un SOIOJI,E!>, no pudo lograrlo siémpre y ora de un modo, ora de 

~\eJiYi':':~; necesita cambiar. El sentido principal de muchas Cl ialuras 
~l o~rato; para ellos C$ el rn.ís nccesario para conservar y guiar 

su ms~mto. Sólo hay que fijarse en que así como en el rostro de 
los animales sobresale la nati 7., así también en su ccrebro sobresalen 
los nervios del olfato, como si sólo para ellos se hubiera hecho 1,1 
parle delantera de la cabeza. Anchos, huccos y medulares salen de 
él co',ll0 si fu eran una prolongación cte dmaras cerebrales; en varia:. 
~pec:les ¡as cavidades de la frente son muy profundas, tal ,"ez con el 
f!n de reforzar el sentido del olfato y asl -permftaseme la I'xpre­
slón_ gran parte del alma animal es olfaliva. Siguen los nervios 
dI' . lea. Vista,. que después del olf~lo es el scntldo más necesario P ;U3 

~ cnatura, llegan hasta la reglón central del cerebro, como si tu­
~leran que servir ~In sentido más fino. Los demás nervios que no 
"~y a enumerar, siguen en la medida en que la organización inle­
flor! exterior exige una conexión de las partes; asl, por ejemplo. Jos 
ne~IOS y los músculos de la parte trasera de la cabeu protegen y 
a~lman la boca, el ma,,¡lar, etc. Pod r lamos decir, pues, que ter­
roman de manera igual la faz y hacen de la estructura exterior todo 
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",
",nlO así rnmo la interJla lo cra también según la proporción 

~ oo ,~ " 
de las fuerzas in leriores; y esto 110 ,ucede solo con la cara SIllO talll­
"' con tooo el cuerpo. T:.s muy agradable observar y comparar las 

b¡ n .. [ ' " ' " " p,"porciones de las dlst lll tas armas y eslU( 13r os J>CSos In-
~~ - . -~ I 

"_ que la naturaleza reserva para cada cnatura. Campen ... o 
tenoh.. d" [d"ó d b" no dió; donde 111\'0 que confun Ir, con un I e manera sa la, 
que "6 """ od decir, de acucnlo C01l la nr¡¡:anllau n exten ot (e a cnalUra y t a. 
c§ anera de "ivir. Pero liene prescnte siempre su tipo y se aparta 
:lImdcsagrado de él, puesto que el objctivo principal de acuerdo 

n el cual quería formar todos los organismos terrenales era lograr 
:n~ih¡lidad y conocimiento :an,ílo,l!;os. En los p,íjaros, en los peces 
y tU los ~i5tintos animales terrestres esto puede verse en una ana· 
logía con tillua. 

6. y as! lle¡:amos a IUrEfe~cncia i,el ser_J1Um~no en la fo!..:. 

~m~,~,~;ó~n~d~'~'~U;'-~"~'~'~b~'_~Ot"~¿~n,:q~"~'~'~"~I~,,~n~'~"~?~N:'~O~'~Od~,~m~,~n;'~'~d~~'"~'~U~~P~C'~¡¡~Cfta I...t. f;)'f7II, anización de conjunto. )' en líltimQ térmjno de su pOSICIón erecta. ÚJ;f0Y' 
or.¡ - - l' L Todo webro anin,W (l!á formado sq¡;(¡p a estructura { e su cuerpo, #¡ ,~ 

o mejor dicho: ést~ esl;! {ormada .eS"'D .aquél, pues ~a_ naturaleza ~ ~r- B 
~r. La~ fuer/as orgánicas de la cnatura fUCi'bn (.."V,,-hy' 
mercladas )' ord enadas de acuerdo con su andar, las proporciones lJ.t 1'\G(t. 
tntre hu partC5 y el h;¡bi to a que destinan a la criatura. Y asi fué 
d cerebro grande o pcquefío, ancho o estrecho, pcs.'1do o. ligero, com- ~~ ~ 
plirado o sim ple. seglm fu eran sus fuenas y las proporcIOnes en que \ (tjI;:~C 
actu~ran. Por ello fueron también fuertes o débi les, dominantes o 
5/:n'iles, los sentidos de liS criaturas. Las c.,."idades y músculos de 
Ia~ partes delantera y trasera de la cabe1a.se .ronnaron desput5 de 
haber gra\'itado la linfa. en lIna palabra: SigUIendo el ángulo de la 
principal dirección orgánica. De las numerosas muestras que al 
r~pttt() cabe citar de especies y géneros, menciono s610 dos o tres. 
¿Qué {arma la diferencia org~nica de nuestra cabcra con la del 
mono? El ángulo de su dirección principal. El mono posee todas 
la\ partes del cerebro que tiene el hombl~e; pero de acu.erdo con la 
fonn~ de su C1'ánco las t iene relegadas haCIa atrás, y las tIene a.o;í por-
que Sil cabcza esta formada des.Je otro ángulo y el mono no fué 
hecho p.1ra andar erecto. De ahí que en seguida todas las fue~a~ 
orgjnicas obraran de o tf(J modo; la cabeza no está tan alta, ni es 
lan acha. ni tan larga como la mlestra; los sentidos bajos destacan 
~n la parte inferior de la cara, y resultó un rostro animal, como su 
cercbro retirado hacia alrás nunca será sino cerebro animal, aunque 
pmea tooas las partes del cerebro humano; las liene en otra rosi-
cilÍn. en otras proporciones. Los anatomistas parisienses encontraron 
que sus monos tenían las partes rlclanreras sCmejante.~ a las humanas, 
P<'ro todas las interiores, comenzando por el cerebelo, inferiores en 
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proporción; la !'tí:lnuula pincal era cónica, su ,-ér_ice se dirigía ha- 'C '" ,0'1" ue prclxJIltlcn: el cerebro ;mlm;,!. .\s. ocurre COII I:u demás parte:¡ 
da la parte Ir;l«:r:l tic ~u (ah~7a. CIC., en notoria propord,'H) de eA t,¡ f"(l';IfO; O~ICI1!':ln romo , " IA,IIl~ '>Cn5ihJ~ la mas IJell:J pw¡xncibn 
este ¡lngulo de la dire .. "ndpal con su andar, su rigur,' )' su ;rc las pOlc"da~ 5('n~ihrD ,leI ccrl'llTo, ) lodo lo que se ap.ulc dc 

.tg"I,u"amente ponlUe ¡x:rtcncna a una dase inFerior: de ahí 'luC su tw.J$!la so!u c la muro.,!;!]]! la lIC c~t:li P;lrl~ como s¡¡(!rihocntc 

, 
I I 

o 

~o 

10 ,-ida. El mono que lumenhad' disecó era todal'ía m:ls ;lnim al, ¡~\I~,~n~'~'~';~"~"~'\~.~F.~~,t~O~Y~"~'~'~"~'~'~'~"~"~'.'~'~"~f1~¡J~i~,~!c~n~,~"~,~,,~,,,,~~,,~,,~,~,~;,~'~"~;~'~[ 
cerebelo fuer.! mayor r hul,¡icl;! otras difeu=nci:u defectuosas .Ie las )OtIria ,!;unm )0(> <i '<Ola l., fhmmrnia 11 {mil.uneme )f 

rql;ioncs mJs illllXlnantes. En el nrangut:Sn 110 ocurre as!, Il<lHI"C (OlljClUr!<. "lo ¡lIlellm 'le halla la ra¡{m d l~r9u ("t Vt~ 
Sil cabe1.a esta men05 hacia atr:l~, su cerebro menos CQlllp' hnido; ,Klo ~hn e IICI" ) toda Cnatura 
sin embargo. cst:l bilstante comprimido $i se le compara con el cc- ~ una forma tan complet:t de la naturalcla como si 6ta no hu-
rellro humano :u'queado haci:1 10 alto, con 1111.1 cun'a redonda y bie'it' creado nada mJ~. 
libre que es la ['mica dlllara !.leIla para la formación de itl('a~ Ta- )oliu, pues, hacia el (id,l, ¡oh hombrc! y alégrate eslremcrido 
cionales, tPor qué el cabalJo no tiene la ,'ele mimblle comu olr05 ,le tu iumcmo prhil~iC) (jiu,' el Crcador (Iel mundo ólsoció a UI1 prin. 
animólle5? POH¡lIe 511 cabeza. está erguida, y la arteria carótida se ripio t .. 1I ~lI(i!lo: tu rigur;, ('n~rla, Si arltlu\ ieras agarludo tomo un 
elel'a )01, hasta ciello plinto de modo semejante a la del homhrl'. sin anirll'll. ,i tu cal:.c-/a ('<(II\kr;1 ("nnada p.1T:1 la hora )' la nari, en 1;. 
esos agotamientos (Itle se obsenan en aninlalC'il de cabeza COlilla, De clirccrit'm impuesta prccisalll('nte por el tralf.'r, ¿tjué seria de tu hler-
ahl que fuera tambien un animal más IlOule, rápido y \alieme, de la cspirilllal. imagen de 1.1 divinidad, inl'isiblemente depositada en 
mucho C<llor, de poco suei'ío: el! rallll.>io, en los animales f Up l,.be';1 li? Hasl~ los desgraciado~ ti"e \'ol\'ieron :1 caer en \:¡ \'id:1 animal, 
lJajaba, la nalUr:lleza tu\'o tIlle H>m;u on'as prC(';lUtiolles en la COIl5- l1 IJI.'rdkrnn: a~i como ~ deformó la cahó;¡. degeneraron tambien 
truedón del cerebro, hasta el pUntO de separar su~ jJ<! rtes prilU ipall"i },n potenti:u interiores: lO! sentidos m:15 tOKO:s inclinaron a la 
ron tabiques ~·os, En conSCTlH.' II('Ía, todo dl!pemlia de la (linTrilill rri3IUra hacia la tierra , Ahora bien, K"!:ilci¡I~.iI la dispMiciÚILde __ lU.S_ 
según la cual y hacia la ("ual 1;1 n;\lur.llela fornHí la cabc7a tkl OIg<!. mieT1lhr(X __ ~,.1ra la march,t erttta, oblu\'o la eabe~a su bella po-
l1iS010 atendiendo ;¡ todo 1'1 rtlerp<l, /'rc.<;eindiré tle, ilar mucho.; I'jcm. si<iún 'dirC{:(iún: en cOlncruencia, el cerebro, delicada y eterea 
p/os animado del deseo de ,¡tiC 1m irl\"t'Stigadnrt'S al1,llOmi,I~~ tCTI- p anta ce t."thl comltilsl{, 6'¡)acio com pkto para ensantharse ..y_ 
gan en cuenta, ('11 el caso de animalC"l ¡II !"tlender l:ttCralmente UIS ramas. (.dl' ida de ide:!5 se arqueó la fren · 
hombre, esta 1 . 1 1 í . tt. los IÍrganos anímalC! retroc~licroll, resultb una estructura hu­

"'. 
, , tic un nm r('\p('(to ¡¡ " (lIal 
r~tulto, que aUlle tumo alma :ulim¡¡1 () human;l, puesto (1(11' l<'Mla 
crIatura es en todas su~ parles IIn Hxlo vi\' iente que ¡¡r!lh 1"01l;Ull. 

tamente. 
7. Hasta el állgulo de la 1)Clta C"I tampa hllmana o su d('[llTmi. 

da~ parece que puede tlelermin;u,<;e a base de esta ley simple \' 
Universal de la CStruClura de lit cabcla ron ,iSlas a la mardw ert."C­
tll, ))(1('jIO flue ad ('01110 t'\ta l(IIm;' d(' la r¡¡l)Cl;l . e~t c ell'''IHh,tl'¡i{'u' 
to del cerebro en sus vastos )' belJos hemisfcrifl'i ) por ende la c~. 
trUctu,ra interio r para la ra1ón ) la libertad 5<:'>1.., eran IXl$ihl~ en 
una flgur.! erecta, romo lo rC\·elan las .-ebcioIlCS y gra\ital i¡'1II de 
~tas p~Tles mi§mas, la prolXlrdón de su calor y la indole de su 
CIrculaCión de la sangre, asi también de esta proporción intrimeca 
sólo podla glir la IJelJa ligura humana. tPor que la forma grie­
ga de la parte sUI>crior de la r:II)(:/a sobrlosale de modo tan ,¡gra­
dable? Porque abarca el m:\ximo ~pacio para un cerebl'o libre, 
y hasta !el'e1a hcnnosas } sanas c:noidades ("crebrales, o se,l UIl tem­
plo de Ideas humanas dc ju\·cnil IJelteza )' pureza, En cambio, la 
parle posterior de la cabeza es pequeña, Imoto que no se tluiere 

Joo 

mana. Cuanto molS se--1~ant(¡ el crá!lco....2i!.nl9 _más.... bajb el oído 
FiiiiIndosc mJs amistos,nnente a la vis ta, ) ambas sentidos logra­
IOn acceso m;¡~ íntimo al sagrado recinto d~rmación dt., ideas. 
El (t'rehdu, fllJl,róón (Iue brOla cid dorso r de las fueT1:t~ vit:01cs 
~n<ihl(";, ) que 1'11 los animales era m:í~ dominante, se puso con el 
re<ro del tClebro en nl<Í~ ¡¡rm,'micas relaciones de subordi nación. 
Los r.lpl'i tic los cuerlJOS C"Itti:tdos. de lUaTa\-illosa bcllela, se tornan 
10,1\ acentuaUI)5 y prirnorOW'\ en el hombre, indicio de la luz infi· 
nit~lOcnte m:\, bella que se (on(('lItra )' dirumle en esta región cen­
II,l!. Oe esla suerte SI:! formó - permíta'iCllle la illlagen- la flor que 
,,',lo brotaba en la mo.:r!ul 'l prnlongada. pero luego se desarrolló 
Iklla de fuer7::1 etérea ('n tilla planta. <juc sólo podia prosperar sobre 
lW ;irbol (lile a~piraba a elcl'arsc. 

E~ más alll1: ,~~!;':l':-!!:?!~~:!!'::<lf.:-~:::!'!f'í¡!~g 
1 \'itales sensibles 

'llIC ~eg,i n la ril1alidad de la rrianlra est:in distribuídos idóneamen­
te tll. Iodo organismo}' forman el instinto dominante de eual<¡u ier 
NI1<.'I:Ie. Con la n~ura erecla del hOlllbre te cle'\'ó un árbol cu):!s fuer-
1a ~ ol;in tan proporcionadas q\le han de dar los jugos más primo-

J01 
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rOSOI '1 abundantes al cerebro, que es su flor y corona. Con cada 
latido, mis de la sexta parte de la Sil~gr~ del cuerpo ~umano sube 
• la cabeza solamente; su corriente pnnclp~1 sube verticalmente, se 
rucrct: ron suavidad y se di!ltribuye paulatInamente, de suerte qUe 
nn las m:b lejanas partes de la cabua reciben de aquélla y de 
IUI hermanas alimento y calor. La naturaleza puso en juego 1000 su 
arte para robustecer SIU va~. atenuar y rdi~ar su poder. dctcn.erb. 
mucho tiempo ('n el cerebro y. una ~·e1. tennmada su tarea, retlnt_ 
la suavemente do-Ia caben. Provcnia de ramas que, situadas cera 
del corazón, actuaban aún con toda la fuena del primer movimien· 
to. y desde el primer comienzo de la vida, tooo el poder del joven 
corazón trabaja en estas partes, l;u m;\s sensibles y nobles. Los miem· 
bros exteriores no se han formado tooavJa, con el objeto de que 
primero le preparen del modo más primoroso solamente la cabe· 
a , las partes interiores. Con admiración se observa, no sólo su 
desmedido predominio, sino también su primorosa estructura. en 
)01 distintos sentidos del feto, como si la gran artista hubiese que­
rido acarlo solamente para el ttrebro '1 hu fuerzas del movimiento 
interior. hasta que paulatinamente atiende también a los demá, 
miembros como instrumentos y expresión del interior. Por consi­
peRle, ya en la entraña materna se fonna el hombre para la po­
lición ere<:ta y para todo lo que depende de ella. No C5 llevado en 
un cuerpo animal colgante; se le deparó un lug-.tt de {onnación m:h 
etud.iado se apoya sobre su b35e. Allí está instalado el pequeño 

penetra hasta .'Ug"'~be~~U~ih~"~'~'liq~"~'(~(:"",:a~ baja 
J'<~' -"''''' i se pre-

qu, =. 

11 
no 

RESTROSPECTIVA DESDE LA ORGANIZACIÓN 
DE LA CABEZA HU~fANA HACIA lAS CRIATURAS 

DlFERIORES QUE SE LE APROXJ!\IAN POR SU FOR!\IACló:-l 

Si nuestro camino ha sido acertado hasta ahora, como la natu· 
nleu obra siempre de modo uniforme, también en 1;'5 criaturas in· 
feriores debe reinar la misma analogía en la relación de su cabeza 
con la C5tructura general de sus miembros, y, en efecto. domina de 
la más patente. De la 

obra tic 
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ra nutrir l~ cabe1.a como su corOlla. Se diría que la naturn!('VI. 
aplic;l suct:sl\'aJ(lent~ Iodo el org;lIIiSlño de C~d3 una de SUl criatu­
r:u para preparar siempre un .ccrebro cada ,·el m:b primoroso, con 
el flll de concen~rar CIl la crlatur;t UIl más libre ceutro de sensa­
ciones .'1 pcnSamlClltOS. ~uanto motS sube en esa serie. tanto m:is 
pc'rfecoona 5U ~bra, hac~endo todo lo posible para no molestar la 
nt.M:u dr' la cnatura y ~In el.lIorlX'ccr el fundollamiellto de la "ida 
5r'lISlble. ?bscn'cmos .algunos miembros de esta cadena ascendente 
de Kl!saC/ones orgámcas tanto ('n su forma exterior como en la 
direcoón de su cabeza. 

1. En los animales en los cuales la cabeza cst;i toda\'la horizon­
lal al cuerpo, en ~onde menos elaborado se encuentra el cerebro, la 
ll¡¡tural~la extcndlÓ profundamente las sens~cionC$ e instintos de 
WlS am.In.ales por torlo su. cuerpo. Gusanos y 1oófitos, insectos, pe_ 
f"~, anrl~l~, so,",,' de. ese tIpo. En 105 miembros inferiores de la ca­
dena org""lca t . a"I~ no se puede ver una caLela, en otros se pre­
$Cllta corno un oJo. Es pequelia CII los insectos; en 10$ peces, la ca. 
bela y el cuerpo forman una unidad, y en los an fibi os conserva 
lodavla en gran parte su posición horilontal con todo el cuerpo 
<¡lIe se arrast~a. Cuanto m:'u se suelta y se leva nta. tanto más la cria­
It.lra se desp,erla de su cst\lpide~ animal; talllO m:h rl!trocede tam-
bIén su boca y ~a no se \'e toda la fuerza proyectada hacia 3delante / 
dd cue'l~ horIZontal. Compárese COn organizaciones m:b primo- ill'1,l..IYí2: 
Tos;IS, el tiburón que es rucio fa llees );: deoradJ.lül o _( . ·1 ___ .J - ------, ... \Oral y rep-
I1 ~ ..... uunJo, y a tra\'t~:s de nUlTICIOSOS ejemplO1 se Ik'R;3 3 la con- ':f:j ~e.-:P 
~~L"'lón úe que, cua'."'to más la (lIbeza y el cucrp9 d: 1111 Rl'lil'llill warr=> 
~I ulla linea h~montal !Suida, tanto meno, lugar hay ~n ellos "\"O( ")..tt"-

rd un cerebro ma, elev:..do, y pqr consi~ielHe el ohjel;..-o d-- 511 J 
" ser;! \lna a . a 

_ .. CII.~"tO más perrecto sea u~ anim~l. tanto m;!s 5C levantará 
romo SI dijéramos de la tierra; 5W patas se toman más altas' las 
:;értebras de Sil cuerpo 5e articulan de acuerdo con la org:lni~ación tt Sil NI.rucf~lra, y tle acuerdo oon el conjunto se obtiene la posi­
toÓn y dl.n::cClón de la C'dbe.u. Comparemos también a este rcspec-

los ~nlmalcs de presa: el erizo, el glotón ártico y ot ras especies 
m~s bajas con los allilualcs m;ts nobles. En aquéllos, las patas son 
m. s cor¡;u, la cabe7.a se huntle entre las espaldas, la boca se abre rande y hacia adelanle; en éslos, la ca!>Cza y el andar son más 
Igtros, ti cLlellt) más articulado, la lx>ca más corta · nalUr"Jlmente 

ti cerebro 01 ,. . '. ' • 
bién a .. ) lene aSl un 1·~paClo superIor más amplio. Se puede tamo 

dnllttr la segunda conclusión: <¡ue cuando más elevado está el 
cuerpo eua t • b I 

"
n o mas so H."S.1 e y está suelta del t'Vtuc!eto la cabeza 

antom~sp·:l.1 - '1', 
siÓn d' nmOrosa ser. a C5tructura de la criatura. Est,!. condu­

ebe entenderse empero, como la alltcrior, 110 con resJ>ccto a 
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los d isti ntos miembros, sino según la proporci<m [Oul de la estruc. 
tura del animal. 

". Cuanto más en la cabeza elevada di~mi!\lUa o relrocOOa..Ja 
~ I"fel JOI del rOSlro, tanlo mi· Dohle má $\1 direcrión y talllo 
,!!lh inteligente su ,emblan .. ;:, 

Gomp;'irC$C el 1000 COn el perro, el gato (on el león, el rinoc-e. 
ronte con el eldante. el corcd con el hipopótamo. Por el contrario, 
cuanto más anchas, I saliento son las partes inferiores (le 
la cara, tanto menm xpresi6n tienen la cabela, el cráneo y la par. 
te superior de la cara. no 5610 hay diferencia entre v:lrias 
especies de animales, sino tambitn en una sola clase según el di. 
ma. Fijémonos en el oso blanco del norle y en el oso de las tierras 
d lid3ll, o en los distintos ti¡lOO; de perros, cien'OS, conos; en rou. 
men, cuanto menos sea en cierto modo la ui'ada del animal ma· 

ar m n. ara hacer--mrs 
clara esta idea, tr;icese una linea desde la última vértebra «"r."iral 
,~e1 esqueleto del animal, hasta el punto m;is alto del crjneo. olra 
hasta e l hueso más avanzado de la hente y otra hasta el punto más 
saliente del maxilar superior, y en los distintos ángulos se verán 
mú ltiples diferencia, según las especies y clases, y al mismo licm¡>o 
se ad."ertirá que originariamente todo esto procede o sin'e más o 
menos al andar horizontal. 

Me encuentro aqul con las bellas proporciollC5 que ~ 
ha dado sobre la formaóón de los monos y de los hombres, y eHlre 
los úl(imo~ sobre las de las d istintas creaciones nacionales ': tl :l(a 
u.ua linea recta dCSdc los fllIldllctQS de 19$ ohlc» hasta ];¡ hase de 

~. y otra desdc el huC'i(' más saliente de la frente haSla la .arte 
má' x.lar su o, ree a r encontradu en ~ 
ángulo, no 5610 la diferencia entre los animales y ronsidera que la IU, 
turalea se sirvilí de esle ángulo para expresar loo;!:Is las variedades de 

.. ,~,'''' an imales, y. por decirlo así, para subir gradualmente hasta donde 
la bellcla máxima ,lel más bello sc::r hum~n". Lo~ P~j"f(li tie­

nen los ángulos má~ pequeños )' estos ángulo.~ van aumentando ;t 

medida que el animal se acerca a la figura humana. Las CaOClas de 
los monos ascienden de 12 grados hasta 50; la última es sc::mejante 
al homhre. Los Il~ Y los calmucos tienen 70 grados, 1m europeos 

1m i 05 alcaman el ideal de 1:1 btlleJa ron an ulos de !X) 

. 100 grados. ..o que re asara estas neas sena una monstruo­
Sidad; Umbién es lo más elevado a que los anliguos Ilc"aron b 
belleza de sus cabezas. I'or asombrosa q\le sea esta obsen.'ación, me 
satisface que pueda reduci rse. como yo creo, a su base física, asa' 
ber: a la relación de la criatura ron la posicióll }' formadón ho' 

t C .. "pn" Olrr ... "'~'I"r"J. t. l . p..~lI:". 1~ v ,ilt. I~~rfa qll~ ... l'"h1i(."~ 
oompt.:lo ~l ... Iudio '1 umbic'n "" dos gnbadOl. 
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. IItal y p('rpellllirubr de la cahe~a, de las cua les depende en de· 
~;:l i \';I, 1:' fdi, u~icad"JII (Id cer~bro. asi COIIIO 1 .. bcllcla y proP"~· 
'i Ile toda~ las partc!; dd rm.tro. 'ii 5e (¡uicren complelar las PI'" 

<",n , , .. ,. ,.. , rrtllllts de Camper y a ml~1Il0 tiempo amp lar IU ...... se. cn IIli1"a r 
)' la or~ja debe tOllla~ romo pumo la última \'értcbra cen'kal 
::\ru~r 1:. líllea desde dla h:lsta e l punto ("xtremo del occipucio. 
ha~I ;' I~ parle más elc\·.1(I;. (!el cr.i!loo, hasta la p:.rte más avanz;.ua 
de la frenlC) ha~ta I(I~ ,h ue~n~ m;\s salientC$ de la barba; así. se har~ 
palenle no s'-'¡o la \'anedad de estructura de la [¡.oc"a misma, 51' 

no también m fundamento: tOllo dependc de la forma y dirección 
,k" (',I;h ,,;111(" I'.,L' el .uII1;,r IlllrilO .. I;,1 ~ l'er¡x:ndkular. ) por ende 
"'!~ IOdo d 1I;;1>ilo de l;o ni:!IIu;c. v ¡)I'r (1l!1~¡~lIiente. en \irtllll 
~c un .senril!o prinópio de fonnacion puede reduciT$C a unidad 
la m~\'or dh·ersidaú. 

¡Oj:ll;! hubiera en nucstro<; dias un segundo Galeno que re­
mOlar.' el libro del alHigllo iIoobre las p',rH.'S del cuerpo hum"'IO. 
csi'l'ci~lmcnre (on el objeto de hacer patente que e perfecciÓn de 
nUl"tr:1 fi lira reo;idc se .in toda~ las ro Xlrcioncs funciones eñ 
la m~r(ha crectal LQuc en ('omp:lración paulatina con 05 alllllla eo; 
m.i, rercanos a nosotros sigu iera. al ser human? desde el primer 
nllHll('nto en (Iue se nm hace \' isiblc en sus funciones animales y 
C'il.irituales. ell la más bella prollOrción de todas las partes entre 
'l. \. por 1,lIimo, romo el :\rhol que ~ dL'Sólrrolla h ~s t a su corona: ('1 
ruchw. rnO'llr:lndo mediante comparaciones (I\le sólo aquí p<)llfa 
dcs.1rrollar<e btcl La figura erecla cs la m;i~ bella)' la más nalllral 
de lod:u I ¡¡~ que crccen en la tierra . Así como el árbol crece hacia 
arriba. asl debería csllCrar,e también que toda noble criatura tu· 
\·il'rlI. este crecimiento y esta posirión, y no que se arras trara como 
1111 ("¡(Iueleto alargado apoyado sobre cuatro pi~. Pero en aquellm 
til'Tllpo!' primiti\'os de abatimiento, el animal tU\-O (lue elaborar alm 
~u~ fuetas ~nimales )' aprender a ejercitar sus senlidos e instintos, 
~l1tCS de poder llegar como nosotros a la posiciÓn m~5 libre y m:ís 
I)('rfcrta. Poco a poco 5e aproxima a ella: el guS:UlO que se arrastra 
k\ant:. ~lI (¡lheza riel 1'01> 0 todo Cllanto puede y 1O'i an fibios 5<11cn 
a¡::l(had'lS ~ la orilla. <:"'.on el cuello muy en alto se levanta e l oro 
¡:ullfl'lO ('ien'o }' a~i lo hace también el noble corcel, mientras los 
lll1males domesticados reprimen }a sus instintos: su alma se alimen· 
!~ Itc irk:n HIJimenl;,ri .. ~ (¡(le ~in duda no pUl'<.le comprender loda· 
"1. pero Ia~ acepta con rc y a ellas se acostumbra casi ciegamentl'. 
A \lna \Clhl de la natura k1a que trabaja inccsa ntemel1le el1 su rei · 
"O f"Irg.\niro imisible. se le"an!:! el cuerpo agachado de modo ani· 
ma~ .. el .irbol de su eo;palda crece más recIo y con m~s delicada flo· 
T:tflUI1: el pcrho se ha arqueado, las caderas ('errado, el cucHo Ic· 
\ ant~do, los sentidos se h:m ordenado mejor e irradian conjunta. 
ml'lItc hada la conciencia má~ dara y hasta. por último, bacia una 
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idea divina, Y todo ello porque, tal \'ez, cuando se hubieron ejercido 
a la saciedad todas l'ls fuerzas orgáni'A'ls la creación ordenó: ¡Criatll. 
ra, levánt;lte de la tierral 

III 

EL SER HUl\fANO ESTÁ ORGANIZADO PARA SENTIDOS 
MAS PRIMOROSOS, PARA EL ARTE Y EL LENGUAJE 

Cuando el hombre vivJa cerca del suelo. todos sus $enttdos J.e .. 
nían pequeña extensi~n,_J' 105 bajos domin..!lb~ a-.los más nobles, 
como lo prueba el ejemplo de los hombres que volvieron al estado 
de salvajismo, ~_toJ el sabor eran para ellos sU..l.&!!.íaL¡>rinci .. 

....J2!.!g. como en los animales. Al le"<tlltane sobre lil tierra y la. hier .. 
bas, ya no domina el olfato, sino la vista, que tiene un mundo más 
amplio y desde la niñez se ejercita en la más delicada gcometrt¡ 
de sU! Hneas y colores. CU'lndo las orejas se fueron corriendo ha .. 
cia la parte baja del cráneo, a medida que éste aumentaba de vo­
lumen, estuvieron más cerca del depósito interior de las ideas, mien .. 
tras que en los animales al acecho están arriba y en muchos tienen 
una forma exterior .. 

se convinió el ser humªfJQ.. en un.lLObta 
es el arte ,primerQ...Y más dificil C1ue el horo. 

~~~~~~~~~~~:;,;d;,"-~:;n~k~i:a:ción para...aprendalos todos cmn:il:..... en_ arte .viviente. ¡l\firad el animalt En 
parte tiene como el pero se hallan en un casco, en una 
garra o bien encerrados en otra estructura estropeados por un ca. 
lor sofocante, Con su estructu~a..E: marcha~erecta obtuvo el 
su hl!mano un¡u manOLJibres y artísticas, i.!!!Ir,Utnwtos idóneos 
rata las manipulacion~ ~js delicadas buscar constantemnte 

...!,deas nuevas y daras .. Por lo lanLO, el\'e.tiu tiene razón cuando 
¿firma que hu manos fucron pára el hom re medio auxiliar pode­

roso para su razon, ¡llles ¿no lo rué ya la trompa para el elefante? 
Más alll1, esle delicado sentido tle las manos se extiende por todo 
el cuerpo y hubO rnutiladm que a menudo realiuron con los dedos 
de los pies cosas que no podían hacerse con las manos. El pet¡ueño 
pU,lgar y el dedo grande dd pie, que aun por 1.1 eSlructura dI' S1I' 
musculos están formados de manera especial, a pesar de q'le casi nos 
parecen miembros despreciables, son nuestros principales auxilia. 
res para estar de pie, nadar, asir, y p,ara too.as las operaciones del 
alma que trabaja con arte, 

Con frecuencia se ha dicbo que el hombre rué creado indefenso 
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I I~ GWlCteH .. 'S distintivos dc su especie es su total leU]!Olev~' od 
Y ql 'No es. asf Ilues posee armas para defenderse como t as 
'01"otencla., . I t ddien 
I r " '.' criaturas, Ya el mOIlO sabe IlIanepr e garro e y se .. 
I;¡,s dc1Il

3S 
a y picelras trella }' se sal\·a de las serpienLcs, sus pcort'S 

de con aren, d . 1 I ]bre 
j 31TanC;\ [os techos tic las casas y pue e aSt'SlI1ar a \011 • 

ene%~acha sah'aje tle Songi pegó a ~II hermana con la porra cn 
La y trepando y corriendo suplta la fu eHa de que careela. 
la cabeza uencia aun en los seres en estado salvaje no se encuentra 
En conse~13ción' sin t!e(en~a' y educ:atlo y Cllltivado, ¿qué anim,tl 
sU organl 'b d I él I~ . I instrumento de muchos razos e su arte, o que 
llene en e "I-d d d too" brazo cn su lllallO en la agl I a e su cuerpo y en 
sce en su " '1 I , 

r I -d,,? El arte es la defensa más fuerte y tIX o es <ir e, ar-
5I11

acu (" Irl-
f tamente organilada. Sblo para el ataque e a tan ga-

m3 peT ce r -r· bon rnu y dicntes, pues f ué creado p~ra que uefa pacI ICO y -

d d Y, su estructura no lo hace Idóneo para devorar Olros horn .. 3 050, 

bres.. . . I - - ,pn (:s ¡Qué profundidad('S de scntlllllento art suco se en.cu(,1l " ,. 
d ·.tAO en cada sentido del hombre, que se descubneron OCa5lo-

con lu.u ... r ." d 
I t, I ~· más veces sólo en caso de apuro, mlsena, en erm<:ua , namen,..... . II 

falta de algún Olro sentido, defecto congémt? o por a1.ar, o cua 
¡te sospechar ~tidad de renodos ocultos están en 

~~so~: no se ven en eu undol Si algunos ciegos p\le~en desarro­
ar el tacto, el oído, la facultad de calclllar y la memona hasta'dun 

gndo tan elevado que parece fabuloso par~ el hom~re ~e sentl 0 .. 5 
ordinarios, es posible que mundm dcsconocu!os de diversidad y pno 

descansen en nuestros sentidos si n que nosotros los desarrolle­
~: en nuestra máquina tan organizada. ¡La vista, el oídol A qué 
primores ha llegado el hombre con ellos y no cabe duda de que 
seguirá desarrollándolos en ulla fase más elevada, pues, co~1o Ikr .. 
leley dice, la luz es un lenguaje de Dios quc n.U{'Stro sent.ldo más 
fino sólo puede deletrear indefinidamente en miliares de figuras y 
colores. La armonía que el oído humano r:ercibe y que el ~rte sólo 
d~rrolla, es el más delic;ado arte de medir que el al .. ma cJerce os .. 
curamente por medio del sentido; así como con el oJo en el que 
~ TI'neja el rayo de luz, demuestr~ ser la gcometrí~ más, primo~osa. 
IllfLllilo ser ía. IlUestro asombro SI en nuestra eXistenCia pud,~ra .. 
mI")! ' ·cr con claridad 1111 paso más allá todo cuanto en nues~a tan 
organizada m<Ílluina divina ejercemos oscu~alnentc con sen,tld~ y 
l\lcnas, y parece que el animal, en la medida de su orgalllzaclón, 
~ preparaba para eso.. . 

~J;¡s todos estos inS(I"II!lI(:ntos de <ir te, el cerebro, los sentidos 
)' lal manos hubicran Tt'Sultado ineficaces aun en la figura crttta, 
5i el Crcador no nos hubiera dado un resorte que los pone todO'l en 
rno"imicllIo: fué el -d ivino don del habla, Sólo,me/liante ebJpbl:¡¡ 

~ despenu la Món dQrmitla, o mucho mejor dicho: \a mera _po" 
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lenciaJidall ti"C de l)(Ir si habr,ia pern~~ido e l e,!!amenl~ mll('r~ 
-!C couvierte, gr~cw,s :11 Tengu~Je, en VIVlentC fU!:I~("cI/,~SQb. 
- Dlcdianle el habla se unirican ,·isla y o[doJ aun la sensación de 

tOdos loo; sentidos, y gr~cia~ a erra sea~lIIan, en el pen~aml('nto (..[I'a, 
doro al cual se limita a olJedeeer el mecanismo anbtlco dc ,las, ma, 
nos y otros miembr~, El cjelllpTo Ocl sonlomudo de IJa(:¡mIC~to 

- prueoa Cómo ~e1 homhre aun conviviendo con otros hombres dl(¡_ 
dllnente llega a las ideas de la ralón sin h~bla,r, y en qué estado 
de salvajismo anim~l permanecen t~~ sus In5\111tos, Imlla lo que 
ven ~IL' oju~, sea bueno o lIlalo: \, lo LI~lt~ peor lIU{' el mOIlO, que 
le faha ti criterio interior del dl.5C('rmrnu::nto, as! J¡¡ 

especie, Tenemos ejemplos 1 de 
! , , 

t¡ue 

('()O~t05 I Y la naturale1a Ira· 

b~ja también a<¡ui de ablljo h~ria arriba, p~ra ~Ievar a su fio cste 
arte en e l hombre, ¡'ara ioslruenenlo de resplfaclón se emplea tooo 
el pecho con ~U$ huCSOJ, ligamentos y músculos, el niafrltgm~ y aun 
partcs del abdomen, cuello, garganta y bra10; p~ra este gr¡LI~ traba­
je> construyó la naturaleza tCM la la columna n:flehral COll sm [ 1¡;l;,1fl1C,n, 

1011 y costillas, mílsculos y \'ellas; (lió a las parles d,el pec-ho la f,'" 
meza que [es corresponde: y I.'lev¡'tt:lI[osc ca(1a \'1'1 'Tl;tS tleSlIt: [a c~la­
tura inferior, form6 un pulmón más pCTfeelo y \'Ias n:-:splrawn;u, 
El animal recién naódo bu'iOl ansioso en sí mismo el primn aliClllO, 
y se precipita hada él romo si no pudiera aguOIrdarlo, Es awmbro:­
&O el níl111ero de parles que se han hccho para e<ita larca, pucs ,caSI 
lodas las partes del cuerpo necesitan aire para su d(~arroll,o erJ(a~, 

Sin emh:ugo, a pesar de que tooos ansl(n ~te \I\'O aIH~nt? ~~. 
vino. no todas las criatur~s tiencn "oz r...]ellgu:IJ(~, que en ddlllLlI­
va se pro<luee mediante pequeflos ÍllstrumentOS; la cabcla de la 
tdquea, algunos cartílagos y musculos, y. por último, medianIl.' ti 
sendllo miembro de la lengua, En la forma 11I;ls sencilla ap~Tece 
esta múltiple artiHce de todos Jos pensamicntO$ )' palabr.'l~ di\'ina~ 
y con un poco de aire a tl'a\'l~ de una rendija estrecha, no sólo poue 
en mo\'imiento el g"m mundo de bs ide:,s dd hombre, sino que 
adem:l.s transmitió lodo lo que los hombres hicieron sobre la tien'" 
J.!! .. fillil~n¡cUfe brllo ., ob~erv3r la m"fcha SlLct'~h'a 'lIJe la IPlUla-

-' 
, fn la D~f~nl« dr /ft fr rrülinn" ,Ir S,\(K H'('uerdo ha~r ~nro"Ir.I<.lo "U 

cuo a'¡, Olr05 K'oeiaol~ r~u"do tri OIT'OS escrilos. 
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i~jJili dctlc los !Jlll!!V'j pne<;, gt.l'ianO$ e insc('to~ ha\t:l I¡"gar 
~""O' a la \,~f" El p:íjaro se 1I111(ra con su cantar romo si fuera 
~I son -, " . ",. ,e' I() mas ¡trmltco ) a :t, \(.'1 (' nl;t)(tLllO, ,,¡n\ 1,'~, 10 que c n~:1( Of 

I~ dió; el animal ¡IUe twue "01" 'e, ,a e (e e, a ',al! ¡pronto su'nte 
drseos Y quiere ('xpresar un ~l'n"mlenlo Intenor (C a egria o pena, 
Gdli(ula ' )(1'(.0; y wlu hablan pur siJ!:lIo$ los animales a quienes re-
1~li\~n,ellle .,c les ne,;:¡', ';1 \", ú,\'a, , \I~LLnos ha\' t!lLC ~a tielll:n len, 
Il ) puedrn repetir palabras humanas, aunque sin comprender "Y2'!Z::f\V f 
~ sttlti¡lo; Ij\ org:mizari"L1 clItcrna, e~pscia !meljrc Ini" b "nsrü..:.!.n- _",G¡<I<1'1.A "l.'I.( 

de los e atle!;u)I<t por dtór!o jlS¡ a la facultad interior, e..¿-re-v.-¡. CA. 
'~n ~Tll argo, ~(Iu¡ se (ien;1 [a pIlClt:l, )' el mono scml'j ;tnle al hom· ~\ ... ~ 
bre ~ ,'e pri\ado rasi expresa) brutalmente del habla a (ltuSa di: I ~ 
l)CCu[i~rrs saws laler:tlcs que la 1l;,turafcJa colocó junto a su trá, 

I!uca', 
¡I'N ti"é lo lIim :¡~í el padre dd halJla humiULa? ¿~or qué il la (\oYo.O"'l"-

nialur.t quc .odo lo imita no 'le ¡,. ha nnuitlo imitar) '- • W 
iiif: o/e\l' I ,U,ll(cr tUS!11l1¡'I' de l? 1·lmlanjdat!. y se le prohIbe ine. \ 0l>'II\. '1?-t 
loublclllenle Ilcg:tr a cllo por obstJcu!O!i peculiares? Vayamos a 
mallilnmio,s Y ojg'l!DOS 511$ h;lh!j!(lurla~, escuchemos 10$ di.scul'SO$ de 
,mO'l anorm,¡lcs ) pcrson;t~ muy IOl1las, y no<; explici\Tcmm ('11 se-
guidjl la PUS;! ICuántq d;ulp nps h'IQ'n ~U; IJltlnl)pf ! la I'rn[)na. 
(j,')I\ !leI 'n"'? l"IW¡u¡al ¡Qué lIl~yor pro(im:l('Íón ~cr¡a en !xxa de 
111000\ :!ltwjad izos, groseros} al1imak"', que pudieran imitar -como 
nI) tengo la menor duda- palabr~s humana, con ra7ón humana a 
nK't!;,"! ¡F~ ,,1111 ' anos nsamient~ ~i-

mi(\C,J!J No, el di, il10 hablar no lIehía reb"j:Hse a tanto, y e IIIrl-
"" 'I,,{'d,', mildo, m¡í, mudo (llIe otr'lS OInim:¡lcs, IJUQ hasta la rall<! 
\ la b1;artija tienen SLl~ propios sonidos, 

1'('H>!jl naturaleta _ f"rm/, a~oli~~C::J)ara cI,-lenguaje; par.'l 
rilo 1"'1,1 rlJ:~y Sil 1e\¡Ull:tUo pcdw trl5tabdo J"t1l0 a ulia co­
lumna lIen,!. 1..0) sere<; humano<. (ltlC ~ criam!l enU'e animales, 
1M, ,,')10 11I.'!l[;('I'on el h ilhla mhm:I, .in" en p:lrte también 1;1 facu!tall 
tl~ lul,lar, I'rll~ba clara dc: lIue Sil R"rganla se defoTm6 y de que \l, lo 
ni IJ 1L1,Irtha nena ("\ I""ihlc la I'(' lt!:ulcra habla humana, Pucs si 
IUfO ,:,rio< anim:,'e-s pos{'('n órganos ele fo.mnón semejante al 110m­
I"f, n~ IUlu iera (on Sil imil;lritín !C1:ró ninguno de ellos la corriente 
Ilorul!l'jJ rcmliIJua (Itle sale de nuC'iU'O jX.xho subl ime, libre, hu, 
nUl!I" 1 de Uue!!!'a Uoca 1'Slfl'cha ) artisticamentc cerrada, Por el 
¡'''IIIMtO. d hombre no 'lÓlo puede imitar todos los sonidos y 105 
'''n, .. de 1.>'1 ¡toim¡tl (><¡, siemlo ((1m!) l\Ionboddo dijo, el Mock,bird 
'I'.iP!1) lJur[¡'u) entre las criaturas de 1" ticrra, sil10 que además 
un d,,,, le lI"eil" tamhién darte lIf IrJ.ducir itlea~ ell 5tJnitlm: de 

".,~, e, r:~;3':" suL",: fU'< i"~"u",('nlOS de h~l>lat dd ",ono", Phi/OlOrh 
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p~ntar figura, por medio de sonidos y dominar la tierra mediante 

la palabra que sale de la boca. Por lo ~~~~~~~~~ 
~ -y 

:;~::;-.,..=:"'- se despierte por los ojos, porque un c:"r.l.cler 
les basta para formar sus idea' 'i fijarlas de manera bien ~lara; ti 
I bre en la tierra es toda"!a un alumno del oldo, medIante d 
:~~ aprendió a comprender poco apoco. el lenguaje de la Juz. la 
diferencia de las cosa, debe penetrar primero ,en su alma ~n 1" 
ayuda de otro, p3r.t CJue luego. a~renda a comuOlcar su. pen..a:rnlclHo, 

. con aSI)iraCloncs y Silbidos y luego con 500Idos y callt~ primero . "1 ,.,. 1 . 
Es presivo el nombre con que lO! onenta es a I lean a O!I an¡o 

,ex de mudos de la tierra" sólo con la organización para el habla 
ma (5 " d· . ·d di." "1\ para la recibió el 5tt humano el aliento de a ¡"lnl a • a ","mi a 

6 etemo per(cccionamiento, un «o de aquella voz ~readora 
~:;:~n d~ruinar la tierra, en resumen; el divino arte de las Ideas, la 

madre de todas las artes. 

POR SUS 

IV 

INSTINTOS EL HOMBRE ESTA ORGANIZADO 
PARA LA LIBERTAD 

Se 5ueJeEES.tir tiene instintos y que esta 
{alta de instinto i de su n~ el~3d 

" que posea cuaTqUiCf"animal tcrrcstre de 
que le rodean, sólo Que los ha sua"izado todo, de .acl'cnln Gen V' 

org,mjlarjón para que ntén en más bellas proporcIones. 
El nilÍo en el vientre de la madre par«e que debe recolTCf 

l · nal tod~ 105 estados por los que puede pasar tOt a crIatura terre . 
Nada en agua: C!ltá con la boca abierta; su maxilar ~ grande, anl~ 
de que S('a cubierto por los labi~, que sólo se formadn m;is tarde, 
no bien llega al munclo anhela el aire y lo primero qu.e h~ce es 
mamar sin que nadie se lo e.nsclÍe. Todo lo .qu~ e:' dlgeslló~ ! 
alimenlación. hambre y sed SIgue el proceso Instlnuvamente . 
través de impubos toda\'la m:!s oscuros. Las [uenas Jllllscul:m:s ) 
generativas tienden pues a desarrollarse, y baSla que un ser humano 
enloquezca a causa de pasión o enfermedad, para que se "ean en el 
todos los instintos animales. La miseria y el miedo desarroIl.an 

. . . ,-~ también en 10'1 ~efC!i, y aun en naCIones elllelas q~le \I\el 
mente, las habilidade<r, sentidos y fuenas de los anunales. 
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por comiguiel"lIe, en el homhre 1m instintos no SI: suprimen, 
antes bie'!.!~I09-.!!.... bajo el dominio de 10$ nerviO$ y .. d~!QL!f!!:. 

- ~IO!ó nds (1I1os. Sin e}IIK" la lliatlna, (Iue c'l...,g!an Ilane toel:Uía 
C;un animal, _nO podría vnir. 
- y ¿cómo son dominados? ¿Cómo lo¡ra la naturalc7a colocarl!)s 
~c!..dolllil1io dc...JpL.UW:ios? ExaminemO$ Sil marcha desde la 
niña y nos mostrar;! 1:11 un aSIlC'Cto mmplelamenre diferente, lo que 
con fr«uencia SI! ha lamentado tan inscns.ltamente como debilidad 
hlliOlIna. 

[1 niño humano vienl:_ a este mundo más débil que uingun otro 
,nim:"I, seguramente porque está formado para ulla proporciÓn 
q'üe"'ñ'O podía, acab:n de .¡ormarse en. el vientre de su madre. El 
,nimal cWldrupedo adqUIere en el \'Ientre de sti madre la forma 
cuadruptda y, aunque al comie07o también lenga una cabe1.a tan 
dcspmporcio1l3da COmO el ser humano, conquista en definitiva su 
proporción, o: en el caso ele animal~ de muchos nervi~, que nacen 
d81ilcs, adqUIere su fUCHa proporcionada en el transcurso de algu. 
nas semanas o días. _Sólo el ser hlln1al!2...1~'lI1cce débil dur:lOll!-.. 
mucho liempo; pues la [on1l3ción de sus miembros J~ ide.da _pero 
.mr:i~me la e'(pr~ión- para la cal)C1.a que, en proporciones cxce. 
Ji\'amente grandes, fué lo que se formó totalmente en el vientre de 
la madre y en consecuencia lo primero que vielll: al mundo. Los 
otrm miembros tille para m desarrollo prl:ciS:ln .li~nIO, aire y 1110. 

,jmit:nto dt: csle mundo, diSlan mucho de llegar a crecer como ella, 
a ¡>CUf de que durante 10005 los afios de la nifiel y de la. jU\'elllud 
¡URlentan I:n relación con su caocLa, ma.~ no 6na con re:§po::tn a 
dio<. El ,Iébil nilio cst,l t.1mbién ilupcdido, si se (Iu¡ere, de usar ms 
Jlotcncias 'Superiores y la l1aturale~a las fonna sin descan~ y antes 
qur nada. Ante-s ~(I"(' el nil10 aprenda a_ andar._aJ)rendc a "CL-
a olr, a agarrar y a praclicar la rlclicadisima m~ánica y medición ~ 
~~ sc11ljtlos. Los ejercita tan instintivamente como 105 animales, 
11110, que de IIl1a manera m:ls delicada. No con destreza y arte roll' 
,:611t~ pU~'SIO '1'1 <' todas Ja~ habilidades artifi(ial r:s de los animalrs 
1/In ~~n-'::Cllcnda tic estlmlllos m:!! toscos; y si éstas dominaran en 
la lime!, d 5Cr humano seguiría ~icl1do animal, y enlonce<, Ctl1110 
)1 lo sab!:: todo antes de aprenderlo, nada humano aprendería. Por 
1<1 lanlo, 13 r31ón debería serie innata como instinto, lo cual SI: ve 
t:n ~u¡dJ que es una COlllradicción; o bien debcria, como ocurre 
ahora, \'{'nir d~bil al mundo para aprender la razón. 
k ).:!_apre"-(~e desde la_nifie~mº....1!!L3._su_.alldar artificial, se 
d(1etluc";j tambl~1I para la hbq.t¡ldj' eLllablar humal!Q...l!2r medio 
~. Se coToca al lactallle juniO al ¡lC'Cho de la madre, sobre 

~u Cora~ó1\; el fruto de su v¡cntre 'le pone bajo la protección de sus 
r~lOs. Sus sentidos m;is fillos, la ,-ista y el oldo, se despi~tan 

ptlmrro y son guiados a lun:,; de riguras y sonidos. Será una suerte 
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él ".~ •• felizlllente "\liado!;. Poco a poco ~c desarrolla 'u TOHro I~m 51__ h' • 111 
se fija en la mirada de la~ pcr5(JI~aS que se muc\'cn a su a re( c{ ~t. 

~OlllO 5U oldo se fija en su lenguaje, ) (on su ayuda a~reTlde a tl l~. 
tingui, los primeros conceptos. Y asl ;'rn~~lde IXJW 

"'lo tienden IIHcmhro~ /llover su \llanO; "... 
su cuenta. 

" 1 

3nimaLP0ee i I 
tan ~Igo de los hombres, pero de modo pur~mente ¡¡nimal y 
que por ello se tr,Ulsformen en seres hum~nos. 

De e!to se desprende qué es la ralÓn .humana : .nombre que en 
obras modernas se lisa con tanta frecuencIa como S I fll era un auto. 

innato y romo t31 no diera si no Í111erprclacionCs errunt:3S. 

interior 
la ralón del hombre es humana, De~dc la IlIne~ 

compara ideas e impresiones de sm ~entidos sobre lodo de los más 
finos, de acuerdo con la fin ura y la verdad rO~l quc ést?s ~c ~a! 
proporcionan, segú n la cantidad cn que J;~s ren"': y segun ,~!IJ. 
terior capacidad de rapide1. ron (Iue apremlió J ullIrJas. La Uludad 
que 5e formó con todo el.lo cn ~u pellsal.t1ieIllO, y [os \·ari~ en[acM 
de C5tOS pensamientos e llnpreslOllcs al JUlg:Jr lo que cs, \eubdero 
y falso, I)ueno y m ~ lo, ~elil y tlesg:<ldado. esto C~ su rafOll. la obn 
p.""";;",,, de J¡¡ formaCIón de la Vida humana. [ 

"" ~ t .. ~m~~~~: (011 (llIe I estal 
Ir impresiones en la proporción lo Il.d~ profull.dO de ~u ~·r. 

311 también su razón será romo SlI cuerpo, nr~ o pobll·. c~r(, l ll.!!!. u 
o fil en Cducada. SI la naturalela nos cng~ lIara (011 

;;'""0;,,,"11", SClltl(]OS, tendrlamos que a(~tarl;¡ y {lej~rIl O§ CII· 

por más hombre! que hubiera, fu eran eu~lcs fueran ~us se: 
todos ellos se engaJi~rían igualmente. SI nos ellgall~n .1. 

"',m,h.", y no tenelTl'''' fucna 1I ór¡.¡;ar>o )¡;lT;¡ tOtll prellder el en¡'¡;.lnIl 
las impresione! en 1l.1ejO!~ proporcion~~, nll~tra razó:~ 

lisiada y con frecuenCia liSiada para toda la 'lda. Pr« 
samente porque el hombre necesita aprender todo, porque es s~ 
instinto y misión aprcnderlo todo como su march;¡ ert~la. sólo (;1 

yéndose apremie a andar y a menudo só[o por los errores llcp 1 

" 1 . I mbr cn CUJ!ro la "erdad en lo que le a\"entap e a nlm~ ron su a . . 
" ., 1 entidos {' in\lillto' 1TlJ! p::tas, pues lo gtlla la proporuon { e S~IS ~ ... . le ¡ni. 

fuertemente expresad;¡. El ser hum ano l lene la regla \cnt;¡p ( 
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r kj05 a su a lrededor con • y por ende también 
de \ "eT cosas oscuras y erróneamente y hasta de olvidar con 
frecuencia SIIJ propios pa!iQS y de noordar sólo gradas a sus tro­
"ero! sobre qué bases estrech~ descansa lodo el ooi(.icio d e toda 

pI CJbcza y corazón, de sus conceptos y juicios; con todo, por habér. 
IUle destinado a la alta misión de ratonar, e5 y sigm: siendo lo que 
~nguna otra criatura tcrrenal; un hijo de los dioses, un rey de 
b. tierra. 

Para percatarnos de Jo ·elevado de este destino consideramos 
qut hay en los grandes dones de la razó n y la libertad, y ("U <1 1110, 

por decirlo así, arriesgó la naturalela cuando Jos confió a l hombre, 
un ser terrenal tan débil, tan diversamel1le complicado. El ani­
mal es tan sólo un esclavo agachado, aunque algunos levanten la 
cabela con nobleza o por lo menos con su cuello estirado anhelen 
la libertad. Su alnla que todavla no está madura para la ruón, 
deUc ~er\'ir a instintos apremial1les y prepararse · primero de lejos 
en este servicio para el uso propio de los sentidos e inclinaciones. 
E[ hombre es el primer liberto de la creación; eml derecho. I De_ 
ti n la lJalam.a de! bien o de! mal ds..lo raho y de lo ver. 
~ro· puede investigar, debe elegir. De la misma manera que la 

:tatura lela le d ió dos ~nos libres eomo jn~trum~ntos y una ampJia 
v¡;ta para guiar sus pasos, e! hombre tiene asimismo e! poder, 
no sólo de t'$tablet:er los pesos, sino tambi t n -permítaseme la ex­
pre<ilin- de ser él mismo un peso en la balanla. Puede dolr apa. 
riencia a la mayor de las equivocaciones y convertirse en impostor 
\'oluntario; puede con el tiempo llegar a amar las cadenas (Iue van 
contra su na turaleza, y coronarlas con flores de toda clase. Lo 
mismo que suced e con la razón falaz, sucede también con la libertad 
tnGldenada y mal empleada; en la mayorla, es la proporción de 
fUtr,as e inSlintos tal como la fijó la comodidad o la cOSlumbre. 
r(l('~5 ,·ttes mira el hombre por encima de ellas, )' con frccuencia 
(u~ndo lo dominan insti n tos bajos o lo atan odiosa.\ costumbres, 
puede ser peor que un animal. 

I'ero sigue siendo un rey en virtud de su libertad, aun en el 
GlSO de que a buse de eIJa, pues pt!~e:¡coger aungue escoja lo 
ac:;r:\puede disponer de sí m ismg' aunque por deci~ión propia se 
«nIa.po~ lo m <is bajo. Naturalmente, ante aquel que todo lo ve, 

que depoSlló en él todas sus fuerzas, tan limitada es su razón como 
'11 IiIlCTlad; bendita limitación, porque quien creó las fuentes tenía 
fl llt «InOCCr todo desbordamiento de 13$ mismas, para preverlo y 
<:'Ilnlllarlo con el objeto de que el arroyo más impetuoso no se le 
~p.lra Ile las m~nos; pero eso en nada altera la cma en si ni 

. a naturaleza humana. El hombre es y sigue siendo en si una 
UUtura libre 1 ",,- 1 b - - " = 

- - , aunque a nda( a lO1Ula. lo proteja tamolén en 
tUI locur;u y lasellcauce para el mejor bien de él y de todru. De la 
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misma manera que un proyectil mecánico no puede ocapane de 
la atmósfera, pero t¡lI11bien cuando cae, obra según una única y 
misma ley de la naHlraleu, ;ul el hombre en el error y en 1:\ verdad 
cuando cae y se levanta, sigue siendo hombre, y aunque niño débil' 
0', con todo, libre de nacimiento; si no es racional todavla, s~ 
razón puede mejor.u; si aún no está rormado para la humanidad 
puede i1egar a cst¡lrlo. El can/bal de N ueva Zdandia y Fcnelón, ei 
.Iesdkhado yam:!n y Newton 50n criaturu de la misma especie, 

Ahora bien, parece ciertamente (¡tiC en nuestra tierra toda su 
posible divttsidad deba realizarse también en el empleo de este 
don; y se \'ed una ocala de seres humanos que de 10$ Iímitt'$ del 
animal alcanza ha~[a el genio más puro de la forma hlMana. EstG 
no debe mara\'illarnos teniendo en cuenta la gran gr.ldación de 
animales que hay debajo de nosotros y qué largo camino tu\'o que 
tegUir la naturaleza para preparar en nOSOlros la organización de 
esla pequeña flor de la ru.ón y la libertad, que poco a poco se des. 
arrolla. Parece que en nuestn. tierra lodo dcbe estar de acuerdo 
con sus prob<lbilidades. y sólo podemos aclararnos bastante el orden 
y la ubiduría de esta profusión, cuando, dando Olro paso. abar. 
quemos la finalidad que se persigue con la diversidad que se ol)$Cf\'a 
en este gran jardín de la natUr.lleza. En él vemos pre,,~recer las 
más vcces sólo leyes de necesidad; pues se pretend la que toda la 
tierra (uera habitada hasta en SU$ parajes m:i! lejanO'S ~ O¡;lh'ajes, y 
sólo aquel que la extendió tan lejos, sabe por qllé admitió tambi~n 
en este mundo a yamanes y ncozelanuC5e'l, Quien más pUl.'<ie des. 
prttiar el género humano no podrá nCJ!:af empero (Iue en mcc.lio de 
tanta maJeza prosperaron también cntre los hijos de la tieITa la 
ratÓn y la libertad, est;lS nobles plantas qlle b<ljo la lu z del MIl 
celestial diefQn también bellos rrulos, Sería casi increibh'. si b 
I¡istoria no nos lo dijera, a qué alturas se elevó el cntendimiemo 
humano y no sólo imitando a la dh'inidad creadora y conSCf\'adora, 
sino procurando también remedar <;11 orden, En el caos del ser, 
que le muestran los sentidos, buscó y encontró unidad e inteligencia, 
leyes de orden y bellela , Las (uerzas más escondidas, que él no ro­
noce desde el imerior, las estudió en su marcha exterior y siguiendo 
el mo,-imiento, el número, la medida. la ,'ida y hast.1 la existencia, 
con sólo ver su acción en el cielo y $Obre la tierra. Tocios estos in· 
t('nt(l'! en esle sentido hasta cl/ando nró (> sólo pll<1o O¡Olln, VIII pruc· 
bas de su majestad, de una ruena y grande1.3 semejantes a Dios. El 
s:r que todo lo creó depositó realmente en nuestra débil organiza' 
Clón un rayo de su luz, una impronta de sus (uerzas más genuinas 
y por bajo que el hombre esté, pucc.le decirse a si mismo: "Tengo 
algo de común con Dios: poseo aptitudes <¡IIC debe posccr también 
el Ser 5upremo, a quien conozco en sus obras, puesto que la'! hil 
re\'elado a mi alrededor". Evidentemente rué esta semejaraa con 
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él milmO la suma de toda la creación del mundo, En este miradero 
1 hombre no pocli<l levantólr la ,·ista más arriba ; pero no dejó de 
~2(etlo ha,ta da semejanza llevando la 5erie de sus organizacioilo 
hasta el punto más alto. De ahí que también ]¡¡ marcha hacia éste 
film tan uniforme a pesar de tooas las diferencias de forma. 

Dd mismo modo JaJibcrtad dió también o.ables3l:u\oS ~n la 
Wnli'gón del hombre, luciendo su gloria tanto en lo que desprecia 
CGmo en lo {Iue emprende. El hecho de que renunciara al impulso 
inconstan te de 105 ciegos instintos y se anudar;1 libremente al vinculo 
t1tl mlltritnonio. de ulla sociable amistad, protección y ridclidad en 
,.¡dil y nlUCTte. de que renunciara a su propia voluntad y permitiera 
que las le)"es lo dominaran, ~ deci r el eusaro siempre imperfC1:to de 
gobierno del hombre por el hnmbre. protegiéndolo con su propia 
$o1ngre y \'ida. de que nobles homblcs se consagraran a la patria 
r no sólo cn un momento agitado de su ,·ida, sino, lo que es mucho 
m:h noblt, considerando incansablemcnte que todos los esfueTlOS de 
,u ,ida Iltlr.lnte días y nocht.~, por espacio de aijos y en el curso 
dI."' tOtl:1 la ,·ida, nada eran p.ua n'salar el bienestar y la tranqui. 
lidad. por lo menos en su opinión. a una multitud ciega y des­
agradecida, y de que, por último. sabi~ inspirados por D.jo.s y lIe· 
ndas de noble ¡¡f;ln por la verdad, la ltbcrtad y por la feh Cldad de 
nuntra npcrie, accptaTlln 'ohllllariamente ultrdjes y perKeudones, 
pobrtl;a y miseria, ficl eJ a la idea de haber creado o facilitado a 
1m hcnnanos el bien m :l~ noble ele que ellos era n capaces: si tooo 
n to no .son grandes "irtudes hum<lnas y aspiraciones poderosísimas 
de la autodeterminación quc existe en nosotros, ro no sé que haya 
otras. Bicn es verdad que siempre fueron pocos quienes se adclan· 
tmm .:al gran mon tón y como médiC05 le impusieron saludable­
mente lo que por sí 5010 aquél no sabia aún elegir; pero estos pocos 
fueron la flor del género hum ano. inmortales }' libres hijos de los 
dioses sobre la tierra y cada uno de ellos vale por millones. 

v 

[1. ORGAN ISMO DEL 1I0~mRE ES DE SALUD SUMAMENTE­
DEUCADA, PERO AL ~II S:\ I O T ID.IPO nE I:.NORMI:. 

RF.SISTENCIA, Y, POR LO TA NTO, CAPACITADO 
I).\RA SU EXI'Al'\SI6N POR TODA LA TJt:RRA 

. Cntl 1,1 lII ~r(ha erecta obl\l\'o el hombre tina delicadeza, calor y 
\u:or .. lJue 110 estaban al alcance de nin¡tUn animal. En estado de 
\.lhaJI\rnn l'1taba cubierto en gran parte de pelo, especialmente en 
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la espalda, y Plinio ti Antip;uo se queja vi~'amerHe a la naturalel~ de 
que privara al hombre de Ola protecaón. La naturalel:" bien_ 
hechora dió al hombre un envoltorio más hermoso: su piel deli· 
cada y, sin embargo, Lan dura, que le permite resi~tir a las iflde. 
mendas de cada estaci6n y a los cambios de todo clima ayudado por 
algún arte que es una segunda naturaleu para esta criatura . 

y a este arte habla de conducirlo, no sólo la escueta necesidad, 
,ino algo más humano y bello: lo que quie. 
r:m algunos filósofos, éste hasta se en_ 
cuentra ya ulla vaga 1 con animales, 
puestO que también la mona se .cu~re 
acopIamiento otCUT9$ IX)'!{luM roht;ln~. en 
Cüi ninguna nación tan l~tiall q"ue ~10 !e gtl!te cubrine a partir 
de los alios en que se des¡Jlertan los ¡n~tiOtOS, sobre todo 1M muo 
jeres; particularmente porque la delicade7.a sensi ~)l e de e!aS pane.s 
y otras circunstancias reclaman que estén cubll:~rtas, Por oonsl· 
guiente antes de quc el hombre tratara de proteger sus miembros 
oterio;es contra el furor de los elemelllos y la picadura de los 
insectos mediante vestidos o ungüentos, una especie de eronorola 
temible del instinto m;!s rápido y' necoario lo condujo a cubrirse. 
Entre todos los animales Ilobles, la hembra es buscada y no se 
ofrece, con lo cual cumple sill ~bc:rlo pro~itos de la natura~e~iI, 
'f entre los homhres es la mujer más delicada, la prudente guardiana 
también del ~grado pudor que pronto tema que desarrollarse en 
la [igura aceta. 

O lea que el hombre ohtuvo indumentaria y, 110 hien tu~o este 
arte y illgón otro, estU\'O en condiciones de 5O~rtar t~O chma de 
1_ tierra y de tomar po'Icsión de lodas $U5 regloncs, I ~os son ,los 
animales -casi exclusivamente el perro- que halan po(hdo segUirle 
a todas J»rtes, v eso ¡con qué alteracióo ~e su forma, ron ,q~é dege· 
neración de su innato tempcr;,melltol El hombre es el UIlICO _que 
le hil modificado muy poro, } absolutamente nada en las )Jartes 
esenciales. Asombra ,er cuán total" uniformemente se ronso!r'"ó 
'u naturaleza fijándonos en las modilicaciones que han experimen­
tado sus herm3nos los anim31es eTJ"3nlCS, Su naturaleza está tan 
determinadanlrnte olR:'llli1;1\1'1. tan perlt"('t;tmentt· t'l'l!"aniJada. ~'"l· 
el hombre se encuentra en un nh'e1 elevadísimo, y sólo es pOSible 
hallar en él unas pocas nriooades que ni siquiera pueden califi, 
carse de anomalias. 

¿Ya qué se debe esto? Una ,'ez más: a su figura erectil, y a nada 

1 Sólo ronOlco dOl naciones loulmcn'e d""nudaJ, pero que también ,¡'·cn 
~nim~l a.h"jitlnO: )of pm~n"" dd ultemo m~idional de Sud~mkiCll, dc' 

~c Olr.u nado".." y un pueblo oah':lie que ,j,'c en Aud.n r l'qu '1 q~c 
lIendo pan mi un enigm~ en eaJ lfJionet, aunquc lo cna,¡entTo conf«' 

lino de lo! 'laje< más m:lent6 ( M~CI<''O"O§H; T, ... ~IJ, l. 1, idIJ. 511). 
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S' andu,'iéram~ a cualTO p:Ha~ romo cI oso y el mono, no ten· 
mis. Ila mellor du{la de tjue t;ullbién las especies humanas (si se 
lI!~m~)Cnoite emplear IIna expresión tan poco noble) tendrfan un 
n~·1;1culo limitado 'f no lo abanrlonarlan nunca. El hombre-oso 
h. "-"1 su patria frIa y el hombre-mono 5U patria cálida, del mismo 
~lIla ' l._ . , 
modo COillO ,·ereillOS, que Clla1ll0 más uuual es una niloón, tanto 
nds s'ujeta esLá a su regi('m } clima oon los vinculos del cuerpo y 
dtl alma, 

Cuando la naturaleza e1e,·ó al hombre, Jo elevó para que domi­
na en la tierra. Su figura erena le dió a la ,·el que una estructura 
~;s primorosamente org~nilada una (irculación sanguínea m;h ar­
tifirial, una mClda nl<is di\ena de los jugos vitales, o sea también 
aquella temper~~ura, ~ás intrínseca, más fija, del cal~r vi,tal, qu~ es '-tI'-'Y'" 
lu (PIC le permllló, Ulllcamente a él, <er morador (le SIhcTl3 y Afnca. ~ye(~ 
SOlo gracias a su estructura erecta, más ilrtifidill, ~gánica, estuvo , 
en condiciones de soportar calor y frío coTlló lió pue hattTlo a la /':l-[.~ S o<t~, 
\"1'1 ninguna (lIra et;ia.!Ur;1 de la lierra y, a pesar lle todo, sin modi- O.,..,"' ''''''''t 
fiarse t'I1 lo más mllllmo, 

Ahora bien, con est:! complexión delicada, y todo lo que le es 
inherente, es natural qne se abriera la puerta a una serie de enfer­
medades que 110 conoce el animal, y que Moshto enumera muy 
elOO'dl'lltl'menle 1, I.a sangre qlle cfeCll'13 su circulaci6n en una má· 
quina erecta, el corazón apretado eo una. po~ición indillilda, los 
mle'tillos (lile fle\'an a cabo su tarca en posición vertical: sea como 
fUNe, C'ltas partes están expue~lIa.s en nosotros a más peligros de 
dCKompoo;iri{1fl que ('11 un cuerpo anima]. Especialmente, parece 
que el ~xo femenino tuYO que pagar más cara que nosotros su 
m,nor delicadeza, Sin embar~. rambién en eo;lo la bondad de la 
llaluraleL1 ~uplió y mitigtí con {:Tcces esas dericiencias, pueslO (Iue 
nU~lra salud, nuestro bi('nesfar, todas las scll5acionC5 y esthll\llos 
de nuestro ser son más C'ipiritualu y primorosas. No hay ning\'m 
lnimal (Iue goce un solo instante de la salud y dicha humanas, 
ni que guste una sola gota del torrente d~ néctar que le del:ie el 
t1<lmhre: Ild ~ :,,\n, con~itkr;\l1c1olo de modo puramente corpoT~I, 
b! enfermmades del :mim .. I, aun siendo menos nunlerQSaS, re'ml· 
tan en cambio más constantes y tenaces. Su tejido celular, la túnica 
de 'U\ nel"\·i<K, sus arteria.\. l1Ue~ y cerehros son alm más fuertes 
que los Illlcstrm; de ahi también que todos los animales terrestres 
que rooe¡¡n al hombre (con la ünica excepción quizá del elerante, 
~~aJ fases ole la vida son nds parccidas a las nuestras) v¡"an menos 
Ilempo que nO$Otros y mueran antes de muerte natural, es decir, 
por el cnolurecimiento de la vejez. En consecuencia, la naturóilleza 
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10 detin6 p3ra b. ,-ida más larga y más llen3 de satisbcdonC5 Con_ 
«bible para un organismo terrenal" Nada salJe valersc de modo más 
diyeno y fácil que la heterogénea naturaleza humana, y se ncre<;ita._ 
ron tod05 los cxccsm de b locura y de 105 vicios, de que, IMtural_ 
mente, es incapaz el animal, para debilitar y estropear nuestra m;!_ 

quiml en la medida en que en algullos casos la \-cmos debilitada y 
altopead a. Con su bollúad, la naluralCla prollOrciun6 a cada clima 
las hierba~ cOII"cnientC1 para su, cnr('rmelhdcs, y sólo la confu~ión 
de tod05 los climas pudo ron\'crlir a Fumpa en el semillcro de mala 
que no encuentro en si ningt'1Il pueblo que \'h'a de acuerdo con la 
naturaleza. Sin embargo. aun para esos males que 11(" hemOli bus_ 
cado nosotros m ismos, IIOS ¡lió un biel! que nos proporcionamos 
nosotrOS mis lIlos: el médico, que cuando obedece a la naturaleza, 
la ayuda, }' si no pUl .. '(Ie o 110 salle ohcdererla, por 'lo men05 entierro.!. 
científicamen te a l o~ enfcl'mos, 

IV qué cuidado maternal y sabiduria de la economía divina de­
term inó también bu [as" de la ,ida y la duración de nuestra es­
pcciel T od as las criaturas terl'enale, ,h'ien te5 que t ienen q ue llegar 
pronto a su perfección. se desarrollan también prolllO: pronto lle­
gan a su mamlrer } a la meta de ~\I ,ida. FI homhre, pblll:II.]O 

erecto como :\rbol del cielo, crece Jcnt:lmc'He, C.omo el eldante, cs el 
que más tiempo perm:mecc en el '\CIJO IIIJlnno: los ai.os de su jlu"en­
lud dura n mucho, iucump:lr:l hlcmcntc llIás que los (le cualquier ani­
mal. La naturaleza, pues, alargó ruanto pudo la é llOCa [dil de 
ap)"(~n¡Jer. de crerer, de ,-ilir : 1 1c~n>lHc!l!e ) dc gOlar de la \id I , Id 
modo más inocente, No poros animales qut'dan rormado~ en l)OCm 
.1.ftos. d las. y 105 ha) (Iue }a en el momento de narer: pe ro también 
IOn m ás imperfectos }' mueren 1Il,iJ pr~ll\o" FI hombre es el que 
necesi ta má~ tiempo parJ aprCllllcr IlOrque C~ t, mhi¡ln el (lll t' uds 
debe aprender, pues tudo depende en él dt' la dr~tl{'/", ¡ ;,ton \ 
arte que adq uiera por sí mismo_ Aunque lue¡;:o su ,ida se a(Ol"te 
por el inn umerable ejército de azares y peligros, por lo menos gOtÓ 
de IU larga ju\en tud exenta de preocupaciones, pues a la par de su 
cuerpo y esplritu fué CTec::iendu también el mundo quc le rodea. con 
tu panorama cad .. ,'ez más amplio que se clc,'a lenL.1mente, ~e en­
un~hó también el :ímbito de sus c<peraI1T<lS, )' su lloulc corar!'>n ju­
W:n~l apr~ll dió a latir uda ,"el con m:b fuerza en r:lpid:1 curiOloidad, 
en ImpacICnte exaltación, por toclo lo grande, buellO }' I.Jello. En 
un homhre sano 110 excitado, el florecimiento del instinto scxual 

d~r:ona más \:11"(11' q\le en rualquier animal, puesto quc tiene 
VIVir largo tiempo}' 110 puede derroch .. r dem;uiaüo premalllra­

e l más noble jugo de sus fuerlas psfquicas } corporalci" El 
, q u~ pronlo sine al ~mor. mucre también pronlO: tod.1s Ilu 

a llimale! mou6g-dmas "h-eu más tiempo que la~ que' ¡"en 
matrimonio, El lujuriO\(J gallo muere pronto; la [iel paloma 
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"1 "tsue puede "idr 50 .. lios_ Para el ra"orito de la nalUralCla en 
JI \ mUllllo se displ'so tamhiCIl el matrimonio. y se le destina a 
~" ,. ., . -" d . , ,ivir en s nll.'irnO O! pnmt.~"os ~II()S m s 01.anas e su \'I( a COIllO 

biertO capullo de IIlOCetlCla" Siguen luego largos años de rueTlal 
'" d · . d Ó ,irilo Y jocun ¡SImas en que ma ura su r.!.1. n, que en el hombre, 
:t la par de las ruen~s gcner:uJoras. Ileg:. a _ un~ avanlada edad dt.'!'l­
onocida para los allilTlalt~, hJsla que por [1Il viene la Juavc mucrte 

e con el poh'o caduco redime t¡¡mhi(~n al ralllivo csplritu de un 
!nbce igualmente ajeno a :l lllbos_ La naturaleTa, pucs, ill\"in ió 
en la endeble rabali:l del cuerpo humano todo el arte que un ser 
de la tierra pueda concebir, }' hasta (' 11 aquello 'Iue acorta Y debilita 
la \i¡]a, COlllpe!l.5l) por lo mcnos el placer lII,ís bren: haciéndolo más 
sensible y las rUCTl.1$ agotadoras haciéndolas sentir más intensa­
menle. 

Vl 

EL HOMBRE ESTÁ J.-ORMADO PARA LA HUMANIDAD 
Y PARA LA RELlGJóN 

Mi drsco es reunir en la alabra mmanidad todo cuanto ha~ta 
~hnr~ he dicho so re a e o rmJri/m e IOmbre para la razón 
" ta libertall, para m ¡iJ primorosos scmidos e instintos. p3ra una 
",Iud m<is delicada}' robuSla, par .. 1 .. ocupación y dominio de la I Q h.v~" 
IICrr.t. pUL "' lo llue el homure no tiene para su dcst inarión otra 
palabra m,is nohle sino (Iue el es la cr iatura en la cual ,'ive rdle-
I,Ida la imagen del Creador de la lien:t. lal como a(!u! puetb hacer'H! 
II'Ib1c, 1'31a desarrollar su~ m;Í~ noblC'l delx:rL'"S, nus b:hta dibujar 
'11 ligur", 

1. To¡[!)'i I~ instintos de 1111 ser ,hicnte pueden rcrlucirse a la 
mn'iC!"\'aeión de sí mismo y a una participación en otros seres o a una 
umluni("¡¡dón eOIl e llos; la estructura or~inica del hombre, cuando 
a ella se suma una ~upcrior dirección , orden:! esas inclinacioncs del 
modo m,¡, ~kcto_ A~i como la linea recta es la m:\s sólida, así I 
I~mb¡én el hombre, para prolegenc :1 si mismo, tiene ell el exterior 
b minim ... extensión. en el interior la má~ diversa fuen.a d e rapi-
(lel, Se )ergue sobre la base mi llima, y IlOr consiguiente puede cubrir 
11\1 modo m,is [ácil su ~ miembros; Sil centro de gra\'edad c<le entre 
b~ caderas n1<Í ~ flexibles) luenes (IUC posea Ulla crialUra terrenal, 
,dnn¡]e ning:1111 ;¡nim;¡ ! l'e,'ela la ágil ruerza del hombre Su pecho de 
Illoncc. m~~ reducido. y Jos instrumcmos de los brazos precisamente 
en esta IJoOSicion t-le collcC\lcn deMle arriba el más \'asto ámbito de 
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defensa para guardar su corawn y proteger sus partes vitales m:b 
nobles desde la cabeza hasta las rodillas. No es fáb ula que hUh6 
hombres qu~ lucharon con loones y los subplgaron ; el africano 
hasta puede con mis de lino si combina la cautela, la astucia y la 
{uena. Sin embargo, Jo cierto es que la complexión del hombre l() 
encamina de preferencia a la defensa, no .1 ataque; para éste neceo 
sita apelar al arte, mas en aquélla es la criatura m1s vigorosa de la 
tierra. En ~nsecuencia, su misma figura le enseña a &er pacifico. 
que es el pnmer atributo de b. humanidad, no el instint() sangui. 
nario y destructor. 

2. Entre lo~ imtintos qUe I() impulsan hacia otrm seres, el m;i'l. 
po.c",,~ es el también en ci hombre atá subordinado a '" 

Lo que en el cuaclrílpedo, aun en el 
, es en él beso y abrazo a causa de 

IU estructura. Ningún animal tiene b.bios como 105 del hombre, cuya 
delicada parte superior es lo último que del rostro se fonna eu el 
fruto del ~no materno, como si fuera la última señal del dedo dd 
amor para que estos labios se ci~rren d~ modo bc1!o e inteligente. 
De ningún animal puede decirse la púdica expresi6n del lcngu~jc: 
antiguo: amare a su mujer. La f;lbula anti~lIa di~ qlle ambo-¡ 
IUOS fueron antaño andróginos como 1113 flores, ~ro divididos: 
con esta y otraJ profundas fantasf:u poéticas qui.so decir veladamente 
en fonna de fáb u la la prttminencia del amor humano ante los ani. 
males. Asimismo, el herho de que el instinto humano no esté absolu­
tamen te .sometido, CQmo en éuos, a llna época del año (bien que­
todavla no se ha}'an hecho observacionC!l concienzudas sohre las 
revoluciones quc a este respecto sc operan en el cuerpo hll mano). 
revela notoriamenle que no se quiso supocditarlo a la n«csidafl, sino 
que dcpendiera del atracti\'o amoroso, de la Talón, dejándoseJe «)!l. 
f~ado a una moderaciÓn voluntaria como todo lo que eJ hombre 
llene en si mismo y a su alrededor. También el amor tenía que 
ICT hum:lOo en el hombre, y en elite sentido determinó la naturalela, 
IIdern~s de la figura del hombre, el posterior desarrollo, la duraciórt 
y la proporción del instinto en ambos sexos; y haJta lo colocó bajo 
la ley de un vfnculo "oluntario de romllnidad y del comercio amis· 
toso de dos seres que se sicnten unidos en lino para toda la vida. 

!. Como a excepción del amor rttlproco tocios los dcm¡b a[ee;· 
tos tiernos se CQntentan con la simpa tia, la natura leza hilO que el 
!hombre fuera el ser m:u dOlado de ~ntimientos de simpatía e:ntrC' 
todos los vivientes, porque, por deeirlo asl, lo formó a basc de todo 
y lo organizó en tales relaciones con todo reino de la creación de­
IUate que pudiera sentir simpatía por él. La estructura de SllS libras 
Q tan el"nicamente primorosa y delicada y su sistema nervioso está 
tan ramificado en todas las partes de 5U ser vibrante que. como ard­
logo de la divinidad cuyo sentimiento se extiende a todo, a si puede 
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nc en eJ h¡gar de toda criatura y sentir por ella la cantidad 
col~ tia que ésl;1 nl'(l-.;il:l. y lodo él puede soportarlo sin surrir 
de ~lIl1pa .. á bol 
lJ1Iitomo, y hasta con. pell!p"O de sulnrl? !.lasta por un r ~ 
. , meNtO m1qliWl3 ~Iendo ella m isma un ifrbOl que retona -
w.:c, y h:lv hOlllbrrs que 110 tolnan físicamente que !oC dcrribe 
r tile " un árbol que se cncuentrr en la "erdeante lozanla de su 
~ mu",. ",",m,)()('o el Ilomhre dcl¡r~do se liente indiferenle a las Juren . 

loniona de un gu~allo aplastado. y cuauLO m15 perÍl'cto sea 

"'" . " , " ". el animal y más pr :umo est ~ n~tros por.su. orgamzaCI n,. tanto 
\"<)r «,rá la ~illlp:II¡:1 <111(' nos Implre ~u sufrIlOl t'nto. Se neCC'lI!¡'ron 

:'i05 durO!! para abrir tina criatur;¡ viviente y e:<aminar sus con· 
\'111.ion"; sólo el ins. ... riable aUn de gloria y saber p\ldo acallar 
paulatinamente esta simpalÍ,l org;\nira. Ha y mujerC5 más delicadas 
quc no pueden soportar si(IUicra la disección de un cad:l.ver: I~ 
duele todo miembro que cun violencia se de~truye a su vista, C1pe­
ri~hnente cu~nto más delicadas y nobles son las partes. Un intes· 

pro"oca fJOrror 

<on 
I en MI I selltimo~ el fow frlo (I ue él ya no sien le, 

nO'! invade ("trcmecimiC'lllo con sólo tOC.1r sus hu~. Tan grande 
n ti sentimiento de simpatía que la madre unh'Cfli:l1 illClllcó en 
nm"lms miemhf()~, ell,. <¡tle todo 10 sacó de ~ ¡ con todo se iden­
tifir~ coo la más Intima simpatía. Sil vihranle sistema de fibras , 1ll­
.... llIIrtur3 lIervicxa simpatil.ante, no_neresllan el llamamiento de la 
~se le ¡¡delantan y au n a menudo se le oponen poderosa y 
IClUlmente. El IralO con dcmentes que nos ilnpiren simpalÍa, pro· 
\-oca 1 .. demencia, tanto más cuanto m:h la lema el homhre. 

Es curioso que el oldó contribuya mucho má~ que la \'¡"a a 
rll."pcttilf )' \igori1ar este 5enrimielllo de simpalía. El quejido de un 
.mimal. el grilo proferido por ~u cuerpo doliente, ~Irae a todos sus 
loI'!n('jantes que. srJ\'ún se 1m olw:n,ldo a menudo. rooc::.n compun­
!l:id,," al que ~ qllej~ y desearla n ~ylldarlo. También en len hombres 
rl clI~dro del dolQr provoca m~s bien horror y ~panto que com­
p~.¡on; mas lan pronto ~nt¡11l1X la \<o~ del que sufre, perdemos la 
scrrnidad y nos prcc:ipit:ullos hacia él. como ~¡ una pU01.arb nos atra· 
\ C"',ra el alma. ¿Será ponlllc el sonido ennvierte en ser "iviente el 
rU:Hlro que se ofrece a la "ista, rcallimando todos los recuerdos dc 
tC'.",imientOll propios)' ajenos y concentrándolos en un punto? ¿O 
b~rn. hay adcm;ls. com" croo )t). una (auJa orgánica m:\s honda? 
Lm'''~mollos a decir que la experiencia es cierta y rCl'eb en el hom­
br~ el rondo dc su mayor simpalí:l a través de la \'01 y del lenguaje. 
M~n .. ~ 110\ rnnntuen- aquello <lu l: no Pllede suspirar porcl"e sea una 
('tlatura sin pulmones, ~mperfecta, organizado de modo "'-enos 
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parttido a nosotros. Algunos sordos y.mudos de ".acimiento ofrecie. 
ron ejemplos espantosos de {alta de 51mpatfa hacia hombres y ani. 
male!!, y en 105 pueblos salvajes ol»crvaremos aú n mueslras sufi. 
cientes al respecto. Y. sin embargo. aun en ellos no puede ntga~ 
b ley de la Ililturaleu. Los padrt'5 que, obligados por la miseria y ti 
hambre, sacrificaron IUlI hijos a la muene, se los consagraron en llU 
entrañas maternas antes de haber ,'islo sus ojos, alllC$ de haber 
oido 5U \'Ol. y más de un:ll infanticida confC!Ó que nada la impresiolló 
(¡mIO Ili se le quedó lanto en la memoria como el primer 5Onido 
quejumbroso, la \'Ol llorosa, del hijo. • 

4. Ilermosa es la cadena en <Iue la madre que todo lo siente 
unió los sentimientos de simp31la de todos los hijos. c1el'ándolos 
progs-esivamenle en sus distintos miembros. Cuando la criatura es 
todavia torpe y ruda, capaz apenas de proveer para sí, tampoco ~ 
le conHó el cuidado de sus hijos. Los p:ijar&5 incuban y crian con 
amor maternal a sus pichones; en cambio, el obtuso avestrul Clllrql;lI 
11115 huevOS a la arena. "Olvida -dice aquel viejo libro que trata 'de 
el- que una pata pllede aplastarlos o un animal salvaje deuruirlos. 
plles Dios le P!ivó de sabiduri~ y no l~ dotó de enlelllfin~iento'·. 
Mediante la mISma causa orgámca en virtud de la cual reCibe más 
a:rebro la criatura, recibe también más calor, ahllnbra hijos \'ivien· 
tes o 1&5 incuba, amamanta y recibe alllor maternal. La criatura 
que nace viviente es, por decirlo asJ, un ovillo tle nervios de! st'f 

JUatemo; el niiio amamantado es un rCLOiJO de la plallla·m~dre que 
Jo alimenta como a una parte de sI. Sobre esta honJlsima simpatía ~ 
.,.¡¡¡,.nen la economla de! animal todos los delicados instin tos para 

cuales la naturaleza podla enno~ltter a esa especie, I 
En e! género humano, el amor maternal de til'M> superior es un 

'>¡~~~!" de la humanidad en su formación erecta, A la vista de la 
, ' e! lactante yace en su regalO y bel>e e! alimento m:b tlclicado 

primoroso; es un modo bestial, y ha'ta contrario al n lerpo, 
COItumbre de alguno.! pueblos que, obligados por la nttesidatl, 

.. '"! .. n,," a IUS hijos llevándolos en la espalda. 1::.1 peor monstruo 
.wanda con el amor maternd y doméstico, pues h:uta una leona 
amable con 1\15 cachorros. En la cas,t paterna surgió la primera 

unida por los \'Inculos de b sangre, la confianza y el 
.amor. O sea que también para vencer el ulvaji\mo del hombre y 
'IlcoItumbrarlo al trato doméstico, era necesario (lue la infancia de 
nuestra especie durara largos años; la naturaleza impuso esa unión 
de tiernos vínculOl parJ. impedir que los hijos se dispcn.1ran y 01· 
... idar.m como los animales que se desarrollan pronto. Entonces el 
padre puó a ser el ctlucador de su hijo, como la m¡tdre h¡4bía sido 
su oodriu, anudándose de esta suene un nucvo miembro de la 
humanidad. Aquí existía, en dC(IO, la ralÓn de una sociedad hu: 
mana nccesaria, sin la cual no podía prosperar ningún hombre ni 
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una pluralidad dc hombres. Por consiguiente, el hombre uació 
h~:rla sociedad; ~ lo di~e 1:. simpatía de su~ padres, se lo dicen los 
~ de su larga ¡nfanCla. 
allQJ 5 Mas como la !llera simpatía ,le! homhre no pOOla eXlcprlcnc 

_.J' sillo 'IÍle en él, romo ser limitado y de mÚltiple organi~ción, 
~ I . I ~I,ª ser !In;! Ruia ~11r.a. a mnlUlO poco vlgor9~a, en toe: o 
~ab¡1 lejos de él, la Ill¡tdre de ('('rtera guia ordenó de acuerdo 
0'1 tllI dellotero inNlu;\<l(U ~us IllllltlplC'! r;¡tuas sUl lhnente cnlrete­
~:;l$: ]a rcala de la iu~tida , de la Verd1d Se hilO sincero el hombre, 
JI ad como en su ligura t<xlo sin'e a la cabe¿'1, as! fomo sus dos 
y jos no \~n sitio un,t sola C9'a, aO;¡ COIllO SU5 dos oídos perciben un :10 sonido, así como ,la nat~rale¿a el1lalÓ en t.odas partes en todo 
l Tt\'estimielllO cstenor la ~Hnetrla con la lIIudad colocando a la 
~nidad en el centro de ~uertc que lo dual apunte lillo a ést¡t, así 
WDbién en el interior pa5Ó a ser nOllna del hombre la gran ley de 
la equidad y tlel equilibrio: Lo que "0 qWCMS glle otrOI te llagan, 
no u lo h(lg/l.i la",/WCQ' lo (¡ue qui,.ral que o/cm le hag'H! /taz/o 
,;-mbrin uL ... f..sta regla irrebatible 5e halla inscripta aun en el pecho 
del monstruo, puesto (Iue cuando de\ora a otros, sólo puede csl>etar 

. .ec.; L~ 
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que OlrO!! lo del'oren a él. Es la re la de lo verdadero y lo falso, del 
rd(m t idcm, nidada cn la t os sus se , y~ 1., ~ 
dida que eo la mjsma fig"p @,ecla dd hombre. Si viéramos de lado, lJ:!OV I 
o asf COI.\' ra la IUI, 00 tendrlamos conee to de nln una linea rccta, 
,1 nuestra organi~adón carcdera c 1101 al y nUC5tros pensamlelltos 
de rdltxiílO. lambién en mlcstros actos nos penlerfamos en lineas 
irr~ubres y la "ida humana no tendria ralón ni finalidad, La ley 
dt la equida,¡ y \'crtl,td hace compai¡eros y hermanos leales. y hasta 
comicrlC a los enemigos cn ~mig(K a medida que gana terreno, 
A 'luien aprieto contra mi pecho. tamoién a mi me aprieta contra el 
lUlO; ;"llIél par .. (Iuicn sao ifico la \ ¡tia. la sacrific-d l;tlubién por mI. 
ror lo tantn, todo derecho humano. entre pueblos y aun elltre ani-
m~IC\. ~ rumió a 'ba~e de 10\ homogencidad de !>Cn timientos, de la 
unkbd de fines en distinto!! hombr~, tic 1II1110rme leallad en una 
a~iacibn, pues t¡ .. nbién los ;mimalc~ que vÍl'en en sociedad aCOllan 
I~ le) dc la e([uidad, y los hombrC1 tille con a§tucia o violencia se 
~pUt~n de ella, son las criatura! más inhumanas, aUlJ(luc sean 
I~-n )' monarcas del mundo, Sin estricta equidad y ,'crdad no hay 
1~1,'tn ni humani(hd concebibles. 

ti. 1_ hombre lo formó lara la de. 
i(nd~, pues ésta es la bella sin iente y amiga e a verdad y equidad. ~ ~ 
~ dcrencia del lucrpo comiste en (ltlC' éste esté como debe, como 

l)1~ lo hi10: la \'crd~dcra bellela no es más que la forma agradable 
tI( 1.1 interior perfttcitín y $alud. Pensemos en la imagen divina 
lid hombre daligurada por negligencia l)(Ir un arte falso: la 
Il(nnon eaheJlera arrancada o transfornlada en una manila, la 
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nariz y In orejas atra"esadas y obligadas a colgar, e! cuello y la, 
demás partes del cuerpo estropeados por si mismos o por la inrlll. 
mentaria; pién~ todo esto y ¿quién considerará, aunque la mOda. 
más obstinada fUeTa la dueña, que .ligamos encontrando aqul la. 
d~cia de! cuerpo humano derecho y bello? No es dininto lo qUe 
ocurre con costumbres y conductas, ~n U!05, anes y con el lenguaje 
humano. A través de todas estas piezas pasa tina sola bumanidad 
que poco5 puebl05 de la tierra., encontraron y centenares de ello. 
dediguraron con su barbarie y fabas lIrtes. Im'enigar esta humani. 
dlld es la genuina filosofla humana que aquel sabio hilO bajar ud 
óelo y que ~ revela en el tralO lo mismo que en la polftica, la 
ciencia '/ todas las artes. 

Por último, la religión es 13 ro;!s c!evada humanidad del hombll' 
y nadie se extrañe de que la incluya aqul Si e! don más excclen~ 
del hombre es el entendimiento, a éste le incumbe ~udr¡¡iar la 
conexión entre causa. y efecto y adivinarlo alll donde no la perciba. 
A ~I lo hace e! entendimiento humano en roda~ la~ eo~a.~, ocupa. 
ciones y artes, pues alln en aquello en que ~c limita a seguir UIl~ 
habilidad adquirida, un entendimiento anterior tnvo que determi. 
nar la conexiÓn entre causa y efecto in trOl.luciendo así ese arte. 
Ahora bien, en las obr.:u de b n<Huralel-<1, no \'emO:! propiamente 
causa alguna en lo m;;s interno, ni a nosotros mismos nos conocemos 
n i sabemos cómo ¡nnu)'e en nosotros cualc¡uicr cosa. O sea que 
también en todos los erectos exteriores a n05O«ros tooo es mero 
audio, conjetllra y nombre; sin embargo, !!leJío verdadero no bien 
de modo frecuente y const .. nte vemos que d .. se de cfc<:tos M! 

enlal.1 con una chuc ¡fe: EstO-c.." la I de la filowfi .. , v I~ 

~~tjl,J:.,'''il~~~~\i-~~~~ik~1 Hasta los pue6lOS 
-; i I pueblo de 

no tenga, como tampoco sc los ha enconlnulo sin 
. racional y figur .. humana, sin lenguaje y matrimonio, sin 

nenas costumbres y usos hllmanos. Cuando no veían a atllores , 'isi· 
bIes, crelan en autores invisibles, y, en consecuencia. a pesar de todo 
segulan inv~tip:ando , por ()S(' lIra~ qlle fucran, la~ c<!Usa. de I~s 
cosas. Naturalmente, se atenlan m:h a 105 datos que a las csenci:n 
de .Ia naturaleza; m:b a Sil larlo horrendo y pasajero c¡ue 31 5alisfac· 
10flo y duradero; adem;;,. raras veces 1 a ordenar toda\ la\ 
o'lIsas una sola. Mas también ese religión. 
y , 

j El temor en : 

penar al enteMlmlcltto p,tta que conjeture, ¡',,~,~~:~'~', 
o lo falso. Por lo tllnro, no bien e! hombre a a usar su enten· 
dimiento al más Ie"e incentivo. es decir, I pronto consideró el 
mun~o ~~ otro modo que un animal, tuvo que suponer poderOSOS 
seres InvUlbles que lo ayudan o dañan. Trató de ganarse o cansen'ar 

124 

[IDOS ,. ... AA llN ... FilOSO!']'" OE LA IIISl"OR1'" 01': LA IIllMANID"'O] 

'stad "de esta suerte la rel igión. "enfaden o faba, acertada 
su alTl", .• , b CfT'Ónea, fué la p[lmera muestra ue os hom res, que con sus con-, 
D , los conJO]ó de su c"im:nfla 1,111 OSClll'a. pelip:rma e intrincad'l. 
Jt]OI No; tú loh eter~a fuente de tOlla la vida, .de tooas las esencias 

f rroas, tÚ 110 depste de revelarte a tus cnaturasl El agachado 
1 '~al ~itllle Q5Curamente !lI p.x!i:, l bondad a l ejerrer fucuas 
a~1 ,",naciones de acuerdo con S\I organi~ación: para ~ I es el hombre e IIlC .. . 
I di"illidad "lslble de la tJ crra. i\hs al hombre lo e levaste a que 
¡~ mismo, sin saberlo ni quererlo, escrutara las ca usas de las cosas, 
,¡d'"inara sm conex iones l. por lo tauro, te hallara a ti , loh gran 
(')~ión de lodas lu cosas, esencia de las esencias1 ti no descubre 
lo IIlterior de IU natura leza porque no ve desde denlro ninguna 
1.erz.1 ,te una ro~;¡: m "5 "ltll ... IMlldo </ui'iO conrigurarte, ~~ l"llti­
,'oct, y tenia que equiw~a~, pues tú eres si n forma a I~r de que 
)tU la primera causa umea de todas las fonnas. Y, 5111 embargo, 
aun todo falso resplandor tuyo es 1117, y todo alt:lr enganoso que 
le erigió. es no sólo un monumento inequivoco de tu existencia, 
sillo también del l)Od er del hombre para conocerte y adorarte. l'or 
{orlsiguien te. la religjón, cQn~iderada \a como ejercidn clr! c:g!t~i ­
mient,li!. es la má~ eleyad] IlIlIuwid 'Mir la más sublime fl oración de! 
~Ima humana. 

Pero es más que eso: es ejercido de! corazón humano y el más 
puro enCllII/A11l1iento de sus (;¡cult:tdcs y potencias. Si el hombre fué 
'rt'ado para la liherlad 'f no tiene en la tierra otra ley que la q'ue él 
lIIi~mo se impone. tiene (IUC convenirse en la criatura m:\s salvaje 
si no conoce prOl1to la ley de l)i()~ ell la nalUrale1,a como . 
31pira a llegar a la perrc(ci6n del padre. 

ante '"''',r.'T." 
llTlimal. es libre) obedece y amor, 
plln tOlla, las IC)es de la na turaleza SOIl buena~ cuando las compren· 
<1('. \ " lI ~ndo 110 las comprcndl' ~c atostumbra :1 obcdel,erJ:¡ ~ con 
~Imrlki,tad infantil . Aunquc no sigas a gusto -dedal1 los sabios-, 
IIfncs que srguir; no por eso se altera a causa de ti la regla de la 
lI~tnrakza: pero cuanto más conOlCas su perfección, bondad y be­
' k/J tanto m.¡~ l"'a forma \1\iCI1IC te fnrmará a imagen de la d¡"in i· 
,]_"t ,'n In ,ilb terren,l. Por (Oll.iguicllte, \¡¡ ,'enlóldera religión C'i una 
J.lotaci6n infantil de Dios. \In remedo de ló ID~S elevado y beBo 
'11~C ha,· en I~ imagcn hum~lla, y, ron cIJo, la más intima satisfac­
""11 .. Ia m4s dicaz hondad ) alllor al prójimo. 
. 'ad se echa de ver tlll11 bién qlle en uxlas b s religiones de la 
It~na 51! haya tenido que ó1fil'm:lr ulla sclllejanza 1Oa)Or o mellor 
• d hombre 0011 Dios, p sea de\-aml" el hombre a Dios, ya sea redu. 
;Itndo a figura humana 31 pad le del mundo. No conocemos una 
Igura m;is dC\'ada que la lIu<'Stra. } para que algo conmueva y haga 
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humano al hombre. se re.:ll,iere que se conciba y sienta romo ht_ 
mano. As/. una nacion sensual ennobleció a la figura humana has~ 
la belleza di,'iua; otras, de pensamienlo má5 espirilUal, pusieron b 
perfecciones del invisible en shnbolos adecuados para el ojo hurnann' 
Aun en los casos en que la dh·inidad quiso reveUncnos, habló; 
¡¡ctuÓ entre nosotros hUlllalllunente . .de acuerdo con la modalidad de 
cada epoca. Nada ennobleció tanto a nuestra figura y naturalez¡ 
como la religión. y eso fu~ pura y exclwivamente porque la recon_ 
dujo a su mlls pura destinación. 

El hecho de que con la religión se asociara también la espr:. 
ranza y la re en la inmortalid¡¡d y de que ruera ella quien las esta_ 
bleciera entre los hombres, es algo que está asimismo en la natura_ 
¡eu. de las rosas, algo casi inseparable del concepto de Dios y de la 
humanidact. ¿Cómo? ¿somos hiju'I del Eterno. 011 <Iuien en ('\I~ mUlld,) 
debemO!l aprender a conocer y amar imitándolo, a cuyo conocimiento 
todo nos incita, a cuya imitaci"n nos obligan el amor y el dolor. y, 
sin embargo, lo conocemos t¡m oscuramente, lo imitamO$ tan d~bil 
y puerilmente. y hasta vemos las razones por que en este organi~mo 
no podemos conocer e imitar de otro modo? ¿Y no habrla de ser 
posible otro organismo para nosotros, no habrla de haber realmem~ 
una cóntinuación para nuestra mejor y más cierta di5posición? En 
efecto. precisamente éstas nuotras fuenas más nobles son tan poco 
para ~[e mundo y aspiran a salir de él, porque aqu¡ tooo sine a las 
necesidades m:is aprCOlianl~. Y, sin embargo, con nUl",ara parte 
más noble nos SClllim05 c;onnantemcnt(' en lucha cun esas necesi· 
dades; pn:cisamente lo que parece ser el fin del organismo humano, 
encuelltra en la tierra 5U lugar de nacimiento, mas en modo alguno 
el lugar en que pueda colIsumam, EmoncC!; ¿habria (lile suponer 
que la divinillad rompió el hilo y con todos sus preparativos pan 
la estructUra humana no logrú en definiti\'a más que una criatura 
jnmatura a (¡uien se engaña con toda su destinación? En la rjerp.. 
1000 ~tarjo, y ¿deberá serlo por los siglos de los siglos de 
"merte q género humano se quede en mero rebaño de sombras 
que se pone CIl mOlimiento con suetios? La religión cnlazó aqul 
\od05 10$ dcf«tO!l y csreranzas de uuestra csJll!:cie en la fe y tejió l¡;In 
la humanidad inmortal corona. 
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EL IIO.\lBRE 

VIl 

ESTA fOR"ADO PARA LA 
EN LA JNJ\lORTALlDAD 

ESPERANZA 

No ~ C'lpere qu~ demOS aquí una demost ... .rción metafisiC:1 de la 
innrurllllidMI del alma fund.!n\lonm en su naturaleza simple. en 'u 
espiritualismo, etc. La física no conoce esa naturaleza simple, an-
1C5 bi~n podrfa lc\'antar duda5 contra ella considcr..ndo que sólo 
cono«mos a nueslr.r alma en lItl organislI1o complicado y gracias 
11 tf«t05 que parecen surgir de una dh'ersidad de estímulos y Kn-
5l!CiOllC!. La idea m:b general es sólo re,ulrado de innumerables 
pt"fccpl"Íones particulares, y la reg~nte de nuestro Cllerpo acllh 50hre 
ti innumerable ejército de fuen.:!! subordinadas como si local, 

también en todas c\bs, 
aquí de gula la llamada filosofía de 
<¡ue en parte no está de1ñ05trada en 

nlle\'a exi~tencia, y en parte no le ro­
JTe-\ponde. en nUC$tro c~rebro llll cerebro espiri, 
lu~l, germen de una llueva oc.lstencia, y tampoco es visible en su 
r5tntc[ura la menorallalogia al respecto. El cerebro del difunto nos 
quroa, )' si el apullo de nuestra inmortalidad no tuviera otra5 ruer­
lJ~, se qu~tlarla seco en el poh'o, EI1 cf«to, a mi juicio esa Hloso{ja 
nJlb tiene I¡ue \'er con 1~1O. IlIICSln que lo 'luC ahora nos interesa no 
C<; 1:1 procedencia de !lna rTialUra de jó\'(~ncs criatur¡u de su espede, 
¡ino d~ la promoción de la criatura agonizante a ulla nueva exist~n, 
lb: por el contrario, si fuera exclusivamente v~rdadera aunque sólo 
lUMa en la generación lerrena y toda esperal1la se fundan ell ella, 
dutla~ iUlubsallablcs .se oponúrlan a csta esperanza. Si está determi­
n~(t<l eternamente (1111.' la flQr sea ,wlo flor, el animal sólo animal, y 
lodo cuaba m«állicamente en gérmenes prdormados desde el co­
micnlo de la creación [adi6s l'SI>er:ulla mágica de una existencia 
~upr~mal Eltábamos prdonnad05 en eterno gennen para la exis, 
tenda presente, no para otra superior; lo (jue brote de nosotros, son 
1 .. , ¡;:nmencs prd!)rma,I,,~ ele nue\tro~ hijos, y s.! el Mhol muere 
~~ la (jjBSefia dc 1m ~nnencs mucre con él, 

ror consiguiente, si en l'Sta eucstir'ln import:I1He no queremos 
tn¡pflarnns ((In palabras melosas, es prttiso que COlpecell'lO!l de más 
hondo r de más kjos )' nos fijemos en toda la aoalogía de Ja,natu-
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raleza. No ,'emos el reino interior de, sus rllenas: por 10 tamo, ~ 
tan vano como innttcsario pedirle re::"elaciones internas esenciales de 
cualquier estado que sea. Mas a nuestra , 'isla est1n los electos y 
¡armas de sus fuerzu: por con~iguiente, podemos compararlos y aca_ 
60 juntar c::spcranzas a baJe de la marcha de la naturaleza en este 
mundo, de:: toda la semejanu que:: en éste reina, 
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L1BRO QU1NTO 

1 

EN LA CREACION DE NUESTRA TIERRA IMPERA UNA 
SERIE DE ASCENDEI\""TES FORMAS y FUERZAS 

1. Du[n: la piedra al cristal, deMIe el cristal a los metales, desde 
M!M a la creación de l o~ los vegetales al animal, 
desde éste al hombre, , 'irnos . 
y ron ella también las fuerza, e impitbos se 
nn, huta que por último se reúnen todos en)a figura del hombre 
huta donde ésta puede abarcarlos, La serie se dCI~\'o CR el hombre: 
1"10 ronocemos a ninguna criatura que este por encima de él, que 
t'llt organi7.:ada de modo m;b d¡veDO y artlslico; parece que él es lo 
m.b el('"l-ado para lo cual pudiera formarle un organismo terreno. 

2. A traves de est<lll series de seres oh5Crv:ibamos hasta donde 
In permitía la destinación partiailar de cada criatura, una scmejallla 
dominante de la forma principal que, "ariamlo de modo inc.alcub­
hit, .se aproximaba cada "CZ más a la figura humana. En la profun . 
• Iidad informada, en el reino de las plantas y zoófitos, no podía reco-
1}/)f('T<;C :n'm: con el organismo de seres más perfectos se tornaba mil 
colan, ti nilmero de especies se reduc.fa, desaparecía hasta unirse 
¡ulJlmenle en el hombre. 

l. As! romo 1<IlI riguras, "eiamos que a él se aproximaban laro­
hitl1 I:.~ fuen:u e impulsos. nesde la nutrición y propagación de 
''''1 \'Wlalcs, el instinto ascendía a la obra artística de los ¡oseelos, 
a 11 tutela dOméstica y maternal de los pájaros y animales u:rres­
Irtt Y, por último, aun a ideas semejantCJ a las humana.! r a activi­
,h,lt'< ()ri~imtl('§ adquiridas por el mismo ser. hasta (lile al fin se une 
'hdo en la Clpacidad racional, libertad y humanidad del hombre. 

'l.. En toda criatura, la duración de su "itla se atemperó también 
", ':,1 ¡me$ de 1:1 natllralC1a que tenfa que realilar. La phlOta se mar· 
(11130 pronto; el árbol llega lentamente a 5U total desarrollo. El 
1111<'1"10, '¡tle trajo al mlwdo su destreza artfuica y se reproducía. 
prolllo y c.:opi05amente, se va pronlO de este mundo; a los :mf.malcs 
'¡lIr rrcría ~ Id' ,n m~s entamente, (Iue ~llllllbran e una ,·ez menor nu-
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mero de crlas o que están des~inados a llevar una "ida de economl" 
GlJi racional, st: les concedió también U!la vida m;Ís larga, y la más 
larga, en comparación con !;as demás, al hombre. Sin embargo, al 
proc~er aJI, h naturaleu, n~ SÓI<\.Pen~n cada una de las cria. 
(Uras, sino también en la conservaClon e toda la especie) de la, 
otras especies sll~riores a ésta_ En consecuencia, los reinos inreriO­
res no sólo estaban más poblados, ,sino que ademh su vida duraba 
más cuando lo pennitía el fin de la criatura. El mar, inagOlable 
fu ente de vida, es el que durante mM tiempo consen'a SUJ mora\lo­
Ta, dotados de tena~ vitalidad, y los anfibios, medio ~es acuá ticos, 
IOn los más pr6"imos a ellos por lo que respecta a la duración de Su 
vida. Los moradores de! aire, menO$ pesados por el alimento terr~. 
tre que endurece poco a poco a los animales de tierra, vÍ\'en en ron· 
junto más que 6,tos; asf, pues, el aire y el agua p .. rccen ser e! gran 
depósito de lO! viviente~ que luego la tierra destruye y consume en 
m ás rápidos tránsitos, 

5. cua':,:'~suen:da está una criatur .. , tanto~r­
",n¡smo se~~ ~ iCÍt,OS j • .tet.oi es, utaaTversificación 

. empie~a debajo de la superficie terrestre y va en aumento en pl:mtat, 
animale!!, hast .. "CKar a la CSlrllrtllra m¡Í5 diversificada: el hombre, 
'Su sangre y sus elementos de t .. ntos nombres w n 11ll rompcndio del 
mundo: cal y tierra, sal y ácidos, .. ceite yagua, fu erzas de \'cgctación, 
estlmulos, s.cnsadones, están en él orgánicamente unidos y entrete· 
j idos entre sI. . 

E.ntonces, o bien debt'mO"l consideur estas cosa~ como JuegoJ tle 
la naturaleza (y la inteligente naturaleza num,a juega sin sentido), 
o bien nos veremos lIe\'ad05 a suponer también un reino de fuerLa.! 
invisiblt, que st: halla precisament.e .en la misma e"act~ concx itm, y 
estricta sucesión como la~ que pcrc.b.mO! en I .. s fonnaciOllcs exu:no­
res. Cuanto más conocemos la I¡ .. turalcza, tanto m:h obo;cn 'a.uos 
las [uenas inherentes, aun en las criaturas m¡b ínfimas. musgos, hon­
gos. etc, En un animal que s.c rep~oducc ('",s i in .. g~tablcmcntc: en el 
lUlhculo que se mU~'e dh·ersa. y Vl\'amenle J?Or estl~ulo I'TOP"'), so~ 
innegables, y asJ est:!. todo lleno de una ~millp?tenCI¡¡ (llIe n,"ra org~' 
niamente. No sabemos dónde ést .. empIeza IH dónde tennllla, pues­
to que donde hay declO.'m ! .. ~ción hay fuena, donde la vida st 
manifiesta es que hay Vida tntenor. Por lo tanto, en todo caso no 
acSlo e"iste una cone)lión, sino también serie de 

as en el reino invisibl c .. ' 
en su reino lIIV'SI e, en las lorm:60rganizadas. 

~I:\s allll, C\I~ (lIlc)l iél1l i'l\isible debe ~er iurinit:tmellt" ,m," 
intima, continua y progresiva de lo que la serie de formas exter~or~ 

_ muestra a nuestro torpe sentido, E.n efecto ¿qué es un or~OlS11l 
o' f' !~IYt>~ liD" masa de un número infinito de [ueu .. s cOnCCntradas fI,\'J 
'1 I d I 'ó t-' :!il'titl ',d~' /' 'T' _ mayor e.a~e, preCisamente. a callsa e acolle". 11, e~ all, 
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a \ i~t:1 omllisciente, cuán 
de aquél de que hablan los hombres! Ordenamos br<Ras 

Que 110 :cttlamos ~ ye~J:: m jUIJ'~li {!;!(!' y ,l¡¡, c!asj(jc¡uuO$, como 
niilOS, hJ~ndol105 en miembros pJU;ubrn; " otros jndicio" El su­
~ administrador \e )' m .. ntienc: la cadena de 10035 las ("rUiu 
,pretadas entre 51. 
- ¿Qué tiene 9ue ver ~IO con la inmortalidad del alma? Todo, y 
no 51'110 para la IIIl1lortahd .. d de nucstra alma, sino para la perdura­
ción de ,odas las ruerzas que acrü"n y viven en la creación del mun, 
do, N.ingun~ fuerza p!lede perfí&r, Plle!! ¿qué significaría que una 
Úlm.a ~ecler~? ~-" Llli! .. !llT"Jcz .. no nas alrea: Dinlrón eJemplo en 
t1t ~t' lItrto; mas ,11111: en IlUC<\lra alma ni siquiera ,enerll'" un COil­
«pto, si el contradicción tiC al o n nada ¡erta 
m,h 1,0 ~ aUIl o \' Ivicnt~ y acti\'o, en que está presente el 
limpIO ,Creador, en que se reve!;, mrn .. nelllcmente fuena divin .. , 
se conVierta en nada, ~ cireuns-

ni 
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110 tiene que subsistir la de otros más poder~ que en esa formación 
g~bemaba a todas aql1~lIas para un fin lmico y en sus estrechos Ií. 
mltes actuaba con propiedades omnipotentes. 

. iY habla de darse esa contradicción de ideas en la más pura 
aetn'a de ~odas las (uenas (lile conocemos en la tierra: en el alm! 
humana? Ella {lile t~rHO asn:ndió por encima de todas las potencia, 
de orgat~lsmos. IOferu)f(.'1 haua el extremo de que no w lo gobierna 
como, rema Iml~ de fU,crzas org~nica$ de nuestros cuerpos con Una 
~pecle de ommp~~ncla y ollllllpotencia, sino que además (mar¡. 
"tU .. d~ las milrav,llas) puede mirar en 51 misma y dominarse. Nal4 
IIV;ntaJ'1 en este lllullllo a la finura, rapidct y eficacia de 1111 pen'lll.. 
mlcnte;> humano; nada a la energía, pureza y ardor de una ,'oJuntad 
humana. Con lodo Jo que el hombre pienM, remeda 11 la dhinit.bd' 
o.rdenadou; con todo lo que quiere y hace, a la creadora, por irra. I 
Clonal que sea su pensar, su querer. La semejanza está en la con 
misma, se. (unda en la ~.ncia de su alma. La fuena (Iue puede co­
".ocer a DIOS, am~rlo c ImItarlo, y que hasta, dc acuerdo con la esen. 
Cia de su ratón, tiene que conoccrlu c imitarlo :Iun con Ira su ,'olull.· 
lad como. si dijcr~~nos, pues aUI1 en IU5 errores y defectos Slllo pecó' 
por engallO y debilidad; cita, la pcxlcroslsima regeute tle la tierra liba 
a pttece:r porque se modifique un estado exterior de la t:OllIlJOSirión ., 
~ aparte~ de ella ~Igullos de sus pequeños \'asallos? ¿Habrla dcja~ 
de ser arlistit la artista porqne se le calera de la mallO el ¡IISlrUlnen. 
lO? lDónde qucdarla aqul tOOit la coherenci¡¡ de los pens:lIT1icntos? 

11 

~o HAy FIJERZA DE LA NATI!RALEZA SIN ORGAr:..tO; PERO 
.! EL óRGANO NO ES NUNCA LA FUERZA MISMA QUE 

ACTúA POI{ Mt.UIU U~ EL ' 

I '~y otros objetaron a los espiritualistas que ell toda la 
~t~ te conoce UII C$piritu puro y que estamos muy lejos de 
comprender a~n el estado illterior de la materia p.1Ta negar que ésla 
~en.ga pensamIento u otras fuerzas espirituales; creo que amba5 oh­
JCCloncs son acertad:u, No COnocemos a ningún ~piriJII Que actúe 
ti,?> materia ~ fucra de tOda materia, y ,"emos en ésta tantas (uenal 
afmo al esp ntu que u,!lí\ ]Ala! oPOSición)' CQotruc1icd6!1 de estOS 
dos entes, esplrim )' materia, en todo caso muy distintos, ~parect', 
li no contradictoria cn sI, por lo menos DO dcmQ~lrada, ¿ ~ 

rían actuar con', . armOn!, e. , nem, rurran esencialmente 0puaws? ¿~ 
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....... ttmOS ;¡Jirmar (1 0'1 interiormente el es 1_ "'" ., ,¡jtU nI a matl'na. 
~ ,.,mm "(!JIar a 1103 (lIeUi!, ~a actúa eQ todg ca", en 

~rgallO y en él annó,:,kamelltc: ~io. él 1'0 rC$Illra }·j·ihle. ¡Xlt-lo 
~n nllMlro5 senl!rlos: en famblo, con él exjste rn segllida, y 
. h",u.ól1 d, ,recr 3 la IIni\,crnl analogia de la naturale~a , ella misnla 
,,~ N" ' 'ó' ~Q WrmA, !!!&UiI Q,/? n ¡vrIllCJl~ preformados que estuvieran 
dilpuestO! desde la creaetón; lo ue n'amos desde el rimer ills. 
I~éadis de un"" nialltra, 5()n (uer a en a n. 
Cuando un ser particular ¡as tiene en sí, se reproduce por si solo; 
li 105 telOS están separados. rada uno de ellos tiene que cooperar a 
la organizacióu de I:J descendencia) ('y) de diferente modo de acuer· 
do ron la divenidad de la estructura. La!! criaturas de la naturaleza 
\-qetal , cuyas fu~s actúan allll unirormememe, ~ro tanto más. 
¡ntimamenle, neceSItan sólo un leve soplo de contacto para animar lo 
que (llas mismas g:neraron; ,también en animales en que el estlmu. 
lo ,'i,iente y una Vida lena~ lIupera por todCM ~us miembrCM, siendo 
pUf'! todo en ellos fuCl7.a de producción y reproducción, a menudo 
el fruto sólo nece~íla ser animado fucra del seno malerno, Cuanto­
mj~ 5e dhcrsilican las criaturas tanto más incognoscible resulta lo 
que en elb~ se n~ma el gcrmen; C5 materia OIxánka a la cual vienen 
• a,i~dirsc fuen.:ls vivientes que 50n las que le darán la (orma de la 
lutura criatura. ¡Qué efectos tienen que producirse en el huevo de 
un p~jaro antes de que el fruto adquiera forma y ésta se perfeccionel 
ta fueru, orgánica tiene que destruir a l ordenar; junta partes y las 
.'('p~r:t: es ,m:b: parece como si varias fuerzas rh'alizaran y quisieran 
f~m~r pnmero, un engendro hasta que llegan a su equilibrio y la 
rrtatun 5e com'lerte en lo que dche ser Kgt"UI su especie, Fijándonos 
en "t~~ tr.lOdormaciones, en e~tO'i efectos vivientes lo mismo en el 
hu!'\'o I!e! pája,ro (Iue en la.s entrailas del :'IlIimal vivíparo, me parece 
!IItC N tmproplo hablar de gérmenes que se ¡imitaran a desarrollarse 
o de una epi~ént'!5is en virtud de la cua l los miembros se ~¡jadiCTan 
dCil.le lurra, La formación (génesis) es una acción de fuena, ¡ntrr. 
n3~ 3 bs ruares la nalUrale~a pre ar(, u ellas se 1, 

~ tornan "ISI t'!5, a experiencia de la naturalela; 10 

ronfirman los periodos e a formacibn en la~ distintas e<;pedes de 
u.na dh'midad y plenitud de fuerzas ,'it<'llcs más o mellos orgálliCit: 
.. ,1" a ha\(' de esto cabe e"plirar la~ deronnacioncs de las criaturas 
por ,enlermedad, azar o por la melCla de especies distintas, y este 
nmtu ... es el lin' I . I ,. . I " lOO que, por I eclr o a~, nbS Impone la "lgorO~J y 
p elun~a natura lela en todas sus obras a tra\'és de una progresiv 
u¡alogta, 

.r '11' me interprclarla indebid:lmellle si se me atribuyera la opinión 
e que -como' I ' I"r I a gunos se exprcsaron- nU~lra alma raCional se haya 
m~1 o su cuerpo en la cntralía materna y por cierto mediante la 
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razón, ~ ,yimos ',";Sn larde cenpilltR ti hlrmanc eo uQwtrsu la [jIlÓl/; 

}' que SI bIen venimos al mundo con C:lpacidad p:ua ella, somos in' 
<a~aces ~e poseerl.a o adquirirla con nuestra!; 501:15 fuerzas, ¿Y có~ 
&Ula posl~le &emepnte formación aun para la ralón más madura del 
hom~rc, SI no la comprendemos en ninguna parte del interior o del 
exterior, aun la parte de las hmcioncs "itales se opera ell 

de la conciencia y de la voluntad de! 
.l!JLl.Ut.J>..~""', sino los dct!ps 

;::;;:;;0;::;:; las había h«ho a"alUar 
,M !.AI I gran la ll:ltur31ela (Iue ahora, reullida~ por Sil 

mano" encolll~aron su c3mpo de creación cn un pequeiio mundo de 
materia orgán,~a que él puso aparte y hasta eKomli6 pala que en él 
ae fonnara el Joven 5Cr, Armónicamente 5C combinaron con su he. 
<:hura, en la cual: mientras dura, actúan annóllicamcnte, hasta que, 
gast3da 6t1l. ~l Creador las rele"a de su servicio y les prepanl 0110 
ampo de ac06n. 

P.or consiguiente, si ,'amos a seguir la marcha de la naturJleza, es 
notorio: 

11;) Que aun unidos del. modo m:\! Intimo, ór.&,ano y fllcua Do 
son un~ so!a COD. 1-1 matena de nuestro cuerpo existla, pero in[or. 
me y sm Vida, antes de que las fuerzas orgánicas la fonnar:m y ani. 
maran. 

21;) Toda flle,Q. actlla en armonla con su Órianol puesto que 
IÓlo se lo formó para revelar Sil eseoda; asimiló las parle1 que el 
todopoderoso te-aportó r que, por decirlo así. le asignó como en. 
voltura. 

~~~'~Q~~~~I!~'~"~d~"~Ia~,~n;'~'O~'~f1~Ir~'~d~~~';'~'!l~'~Ke, ~ub~i,tc la fllena que txi~. aunQue en un estaclo interior v 
mimlO modo que rué posilJle que de 

su a kte, lo es también f¡Ue 31 de!;prenderse 
de es~a a lll~ nue,·o estado. Quien la ,rajo aquí, y 
por CIerto que má.!; lm¡>erfectamente, ya pro,'ccrá el medio. 

¿Y la naturaleza, siempre igual a si misma, no iba a ,IarnO$ ya 
.una indicación !Obre el medio en "ue :lChbn tod¡¡~ la~ ruena5 de la 
creación? Eo los Dlá~ hondo, abismo<; lIel dc"enj" donde I'emos la 
vida en ciernes. P$rcjbjremos el elemento inescrut:Jdo \' tan "clj\'O al 
cual denominarnos cou los imperfecto:¡ nombr~ de IUI (.¡er, G1l!;or 
vital, r (¡ue qui/á 'C:l d ~ellV)rin (Iel Creador de todo COII (Iue él loclo 
10 anima. a todo da (:l10l'. V('Tlid¡¡ en milC'!)' millones de or~:lll¡smo<. 
este celestial torrente de fuq:o se purifica cada vez m:h; tal "ez me· 
«!!:nte su vehículo artúan ('n este mundo todas b~ rueT1:¡~, y El 
milagro di! la cre3CW!l terféMI : la gt'l1eraC¡Ón, « insel}ar:¡ble de ti. 
Acaso tambitn la es(rUCLUr:¡ de nuestro cuerpo rué creada precis,'1' 
mentc para que nOSOlms mi~mrn;. Segtlll nuestras partes nd~ ~roser:J s, 
Iltrajéramos hacia nOSOlrOi m;is de cs.1 corriente eléctrica ~ mas pu· 

JU 
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dih:IIJlO5 elaborar ~n nosot,r05; y en las fuenas más primorosas no 
h~Y la burda m3

1
tena, elécl~leaf'.' ~1Il0 algo e"laborado por nuestro pro­

, Ol1:an i~ lllo, (e primor 1Il 111110 y. no () nante, análogo 3 ella: el 
j)IO¡rumenlO de nUC<;lTa sen~dón corpor¡¡1 y espiritual. O bien l'a 
l~iói1 de nuestra alma no tiene nada de an:l~ en este mundo, y 
;1 IOnrtS no puede comprenderse cómo act(lc en');l cuerpo ni cómo 
t~rO" objetos puedan inlluir CI1 etb, o bien es ese ceJesti31 c~plritu 
(lI.lOlillOW e ¡~noo in,i~ihle ( 111" corre )Ur IOdo lo \'i\'iellle u todas 
¡¡, llenas ele la nawplcn En ('1 organismo humallO :llca rl7ó la finu· 
ra a (Iue podia llegar en una eslructUla terr('na l; mediante ella el al­
fila allll0 p~i ')1llllipottlllC en SIIS úrg'ln¡K. ifl;uliando en si mis'na (on 
una ronciencia que estimula 10 mas intimo de si misma, Mediante 
ella, el csphitu se lIcn0 de noble ardor)' gradas a la libre autode­
tCTminación supo, por decirlo a~¡, colocarse fuera del cuerpo, y ha!;ta 
fuera del mundo, y dirigirlo. Por lo tanto, adquirió poder sobre él, 
)' fU.llUlo suena su hor;l. U¡"Il,¡n se di~ue"e su m:!(luina exterior, 
¿qu~ In;!! natural que, de acuerdo con las leyes internas, de acción 
cu:rna, de la naturalel.'1, atraiga a si lo que se convirtió en su modo 
de ser y ron (,1 se uni(~ IlItimnmente? Pasa a su medio y 6te lo atr¡¡e, 
o, mejor dirho; Ittl 1105 atraes y diriges, fuerza didna fomladora, di· 
r"mli.!a por doquierd. 111. alma y madre de tOo:l05 los 5CIl!$ "identesl 
¡TI'I nos guías y [onuas conduciéndonos sua,"emente a nueslra nuC\.-'3 
destinaciónl 

y de esta S\lerte se hace puente. creo yo, la nulidad de ]:u condu­
sioon con que los materialistas creen haber aniquilado nuestra. in· 
morulidad. Supongamos que no conozcam05 oucstn alma como es-
plritu puro; tampoco prctendL'P1O'i llegar a conocerla como tal, 
Supongamos (Iue sólo actúe como fuena orgánica; tampoco puede 
aCIU~r de otro modo, y hast;¡ ailadiré: sólo en este estado aprendió 
a pensar con un cerebro humano, a sentir con nervios humanOll )' 
a ~dfluirir así ~Iguna razón r humanidad, Supongamos, por ultimo, 
(Iu!' origin;,riamente SCa idéntica a todas las fueHas de la materia, 
,'d t"ililllulo. dd mOl imit:nto, tic la "ida y se'llo en una rase mperior 
:Jui,c en un ol',1r.lPi~mo de<;arrollado de modo más primoroso: ¿acaso 
<.( ha "¡sto jam:ls que pcrcóera una sola fllena de! movimiento y del 
"tiHlulo: ¿Y se prctcnde que es..1S fuerlas inkriore5 con sus órganos 
"111 una ",l .• {u'>;,? \¡I"eI que (nndujo a Illi LUl'rpo iunumerahlc tan· 
Ud.lel de rilas asignando a cada una 5U hechura, quien colocó a mi 
..hna J10r c-ncima de elhlS y le asignó sus obradores, dotándola con los 
11< "In, (k (uerdas IllcdLlIlI(' l'l~ (u .• 1c~ diri~c tc)lla~ <."IJS fu('r/.l,. ¿no 
rcncld ~n d grdn engranaje de la natllralc7a un medio al cual pueda 
(ondu~.rla? ¿Y no tiene que hacerlo así, ti que precisamente de nlodo 
'an mllagr~ la condujo nOloriamente aUlla formación m;'!s cle\-ada. 

'. 

a ""ta morada org~nica? 

l"""~fVoW nV 
¿g ~ " "" J., V", ........... 

~f~ tl.d'-I.C 

\""""", 1,.~ " 
"'~ ~ .e. /" ' t .. Ol~{Ú .... ·¡,¡, 
I.c:..¡.~ ~ "'" ,.....,A>-.¡ Ú, \ I~"") 
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III 

TODO EL ENGRANA1E DE FUERZAS Y FORl\fAS NO ES 
RETROCESO NI ESTANCAMIENTO, SINO PROGRESO 

La COQ parece clara de por 51. pUC$ no se comprende cómo una 
fuena vh'iente de la naturalela pueda paralizarse o retroceder sin 
que un gran pod~r hOllil h redu7C3 y rechace. Actuó COIllO Órgano 
del poder dh'ino, como idea hecha activa de su plan de creación 
eternamente duradero, y :1$1 tenían que aumentar sus fuenas al ac­
luar. Aun tod:u las desviaciones tienen que conducirla de nue\'o al 
camino recto: pU~to que la bondad suprema tiene medios suficientes 
para encaminar de nUe\'O a la meta la bola que retrocede. dándole 
nuevo impubo alltes de que caiga. Mas dejemos a un lado la meta_ 

1\ flsica y fij émonos en las ~ de la natur~/{~l,l , 
Nada en ella está quieto; todo avanla o riende a avanzar. Si 

pudiéramos recorrer con la mirada el primer periodo de la creación, 
cómo un reino de la naturaleza se edificn sobre otro Iqué progresión 
de ruerza, ansiosas de ir adelante no se haria patente en todo des_ 
arrollo/ lPor qué nosotros y todos los animales tenemos cal en nues_ 
tros hues()J? Porque la cal era uno de los .¡lt imos tránsitos de las 
formaciones terrestres más burdas que en , '¡rltld de su configuración 
interna pocHa servir ya para la estructura ósea de un organismo vi­
viente, y :ul ocurre COI1 todos los demás elementos integrantes de 
nuestro cuerpo. 

Cuando se cerraron las puertas de la creación. los organismos 
ya elegidos existlan como caminos y puertas det~rminarJos CII que en 
lo sucesivo las fuerzas inferiores habrian de moverse y segu ir des­
arrollándose en los limiles de la naturaleza, Ya no se gcneraron nuc­
vas formas; pero le modificaron y transromlaron por obrd de las 
mismas fuerzas inrerior~, y lo que se llama organismo no es propia­
mente sino una gula que las cond uce a una formaci(m más elevada. 

La. primera criatura que aparece a la luz y bajo los rayos del 
sol se muestra como una reina del reino subterráneo, es la planta. 
~Cuáles son sus elementos integrantes? Sa l, aceite, hicrro, alUfre y 
todo lo demás que en maleria dc fuerzas más primorosas pUllo pu­
rificar ascensional mente en ella lo $ubterr:lnoo. ¿C.6mo llegó a CStas 
partes? Por la fucrta orgánica intcrior mediante la cual. y ron el 
auxilio de los elementos, prOCurJ. apropiárselas. lY qué hace con 
ellas? Se las alrae, las elabora en su ser y las puririGI más, Por cOllsi­
gtliente, plantas "enenosas y sanas no son sino guiarJoras de las panes 
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, r'morosas' toda la obra de arte de b plalll3 rasalasm.spl , 
lI1~t gr05C h r ,ubir lo bajo a lo m;ís elevado. , 
nl

riba 
en ~cea de la planta, de CUlOS jugos se n~tre. está el animal. 

por ellClO
1 

na tumba de millones de h ierbas lpero es una 
Sólo el elefan te es 1:. a nue las animaliza collvirtiéndola~ en partes 

b 'h'iente y ae IV ' 1 " f d 'd má~ pd 
1IJ1ll a ~ ! Las fuenas inferiores pas..1n a ormas e VI a " . . 
de sI mUIDO _.l los 3nimales carnívoros: la natllralela A<f ocurre con t"'<lOS d 11 
1IlOf'Os.lS- . ente el tránsilO COIllO si temiera m:b que na a 1 I a 
hilO r~p,dam 1'01' eso la ahrCl'ió y aceleró los caminos d~ trandor­
!Il~te Icnfta~as de vida $IIIJeriorcs. Entre todos los ~lHmales: la 
raXlón a o r nos más tle lirados: el hombre, es el má,lHmO a5OIOO, 
criatllra de ó ga ar en naluralela Slip casi todo cuanto se halla de­
puede lramfonn,~, ,,, . r""'n Umos vivientes, con lal de que no sean b:a' de i!1 en ma ..... o" 

JO '¡¡do inferiores. , . ',' 'ien-
dem;¡sl ' 1 r ¡ó ~ f)r¡e;a lHlanón de <IU remoo; \1\ 

¿"or q~lé e! c:ea(d:t~~~tora? ¿Era n potencias hmtiles que par­
te en aparIenCia b an convert ían una cspecie en bOtln de otm? ¿O 
licip~ba~ Cl! la o . ra." Cr"ador que no s:¡bla otro modo rJc conservar f Jt sólo Iml)(:l(cnoa e '-' , I l ' 
' '" \Ie'ad la envolrllra lel('rior d ~ arece a muer ( 1 ~ 1111 hiJOS 1, vi m s elevada, y e ~'~3 cs~wnesll '. 

auel n, h t tránsito todo 10 temprana, rápIda y n'en.l­
uhio ""dre IZO es e , di"" Y el anre '" pod' rmitirlo la con'iCn';¡clón e as CSpecl e--
menle ~mo la rn da a rJi~fnllar de su em'oltura 'j d~rrolJarla 
de la (fI~ Ii~~~, d~:ed:ante miles de muertes violen~s pre\' IIlO la ex­
I~~ lo IPOSI ee en tó el germen de la fnena floreclell~e para ,llega ~ 
Imción enta y ~m u el crecimiento de una Criatura Imo e 
• ÓfR~nos superiores. ¿Q é i

CS 
a )an a~ar a sn naturaleta varias 

ronslante es(~eno de la m sm " 1, 'a ni lada5 las fa ses de $ U vida, y 
hlC:n~~ orgálllcas? Para e;o ~ld·1II IIllt· "'" tiene que I>criclitar y 

d' d poder alen er 3 c.~a" • 
lan Ilronto eja e d 'd 1 ndquina que ya no consider~ capa1. 
morir, la naturale1.a espl e a a. " l' 'ó zosa e laboraci{m, 
lte rc~I¡1ar su finalidad de sa na aSl1ll1 a~ 1 n y go idor de la nalU-

¿En qué se funda el.a,rle del m~hco ~~':~I=O or niSIllO que 
ul('l~ y p;lra prestar aUXilio a la' fuer'.as f rdid~, robustece 
mh~j;1II ue mil maneras? Rcc-rnpla1l las Uefl3\pe 'Cómo lo logra? 
b~ debilitadas. alenúa las prel)()tentC'i Y las somt cía' misma clase u 
Yendo a buscarlas )' a_~im iUndolas, ya sean (e 

"IIUI'\I:'S. en los reinos inferiores, " 1 ""1 .... los seres 
" 1"[ 1 • ,Iice b gcneraclon (e ~~ 
"0 (5 ~ I eren te o que no . , . 'or,o ' lile 

" [ 1 ue sea 511 ml~tCrlO, es no \ n-H·",~ IlU~to que por pr" UIl1 o (1 , ["' 
' '[1 ercn para la máxlm:1 e IraCla y J~. {urr,as ora,ínicas de la ('"natura or. " ,,,,,1_ 

o 'Co od OIgamsmq 11' ___ OW alJora , a nueva.~ formaCloncs. y.2 t o b"' a vez 
la tiene lam I n, un, 

J a r 1 'ó de • ti. 1 'O" '," 'o, I formación en la {oraCl n 
e " od 'ó d s' mimlo 1;1 , }' de dar al cn su lug:tr la repr tlcel n e I 

"111 10(1:'$ las fuerzas que cn é l aetl'lan, , 

b,,,ucu. 
C \ll,¡~uu.¿ 

-!, 
Y><> '-O 

rA-.J1.-TC 
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AsI procMe la marcha gradual de la elaboración il trilv6 de la 
naturaleza inferior, e liba a estancarse o a retroceder en la más noble 
y poderosa? Lo que el animal necesita para su nuuiciólI son ¡úlo 
fuenas de índole vegetal para que vh·j[iquen part" de ¡nd() l ~ "ege· 
lal ; el jugo de los m{IKuIOll y Ilen,jos }Oa no sin"e p:Uil la nutn r lón de 
cualquier ser de la tierra. Aun la sangre sali~race .5Olam~ntc a algu. 
nas fieras. y en aquellas naciones que por pa$lón o n~ld:ld !C h~n 
vislO obligadas a consumirla, se han observado también declinaCIo­
nes animales cuando cruelmente se decidieron a nuuirse de seres ,j. 

, -icnles. Por consiguiente, el reino de los pensamientos Y, estímulos 
-como lo requiere también su natura.leza-:- no o[rec~ a,qul progreso 
ni tr:insito visibles, y la cuhura de las naClOIlCS conVirtiÓ en Ulla de 
las primeras leyes del sentimiento humano el no dese~r como ali· 
mento a ningún animal que vi\'a aún en su ungre. E~ldenlelll e!He, 
tOO:u ~tas fuenas son de tipo espiritual; de ah{ q.ue qUllá ~ hubIera 
podido prescindir d.: muchas hipótesis sobr~ el Jugo I.lervlmo c?mo 
si ruera un vehlculo tangible de las sensaCioncs. El JUgo nerVIOSO, 
cuando existe, mantiene sanos 105 nervios y cI cerebro, de s ~l <:rte que 
.in él sedan sólo cuerdas y vasos inapro\'echables; ~u ullllclacl ~, 
pllCS, corporal, y la acción del alma, según sus ~en saCl()nes y {ueflas, 
es siempre espiritual. cuall-squicra que sc:an los ór~~uos qlle clIlpken. 

tY a dónde se dirigen, pues, esas rueTlas esplTlwall-s que se ~ \lS· 
traen a toda la inteligencia de los hombres? I ~"l natllralel;¡ CO I~ su 
sabidurfa corrió aqui un "clo, y a 1l0SOII"O$! que n.o. tenemos 5e:: nIH.lQ5 
para ~. no nos permitió contemplar el remo espLrlIUII! de ~ u s tr~ n.s­
formaciones y tránsitos; probabl~nen~e, la conl.cll1l'laclón de l~ ~ 
se compadecerla con nuestra cXlstenCla en la tler,:," y con I~as b.s 
. ' ..... n,,·bl- a las cuales estamos somell<los tod a"¡;I, I\ ~l , ¡mprcslOn ... ;>o.. ...... • .' , 

~, pues. ~ exp1lSO mln~itO!l de los rell10s II1knore!..)' rula rHW;l.:I,~ 
o " ' ruI h' 1 . :""' ........ 0 ...... a~!·,lldo pira n S'lL mUr< lliG_ entes aCla 01 l!!pcrlO~ .... r- ~"'!..!.I p ___ . , . F 

de:: caminos invisible; I!!r los CHaln se d rcllb el IJaSQ, Y aSI el !eI.no 
de 'os 1I0n:HOS pasó a ser la gr.m v}..ll o el H~d«j;:l 1 n lal 110 IIc';;1 I l1n· 

, 'h mOl 10 Rien es ,'crdad que parece oponcrse a eUa lIeca-gun oJO u • I • "1 1 ' 
dencia la fom!:) detemlinada a la eua' ¡>ermallece le 10( a espcCle y 
en la cual no se altera ni siquiera el me~or hueso; pero la r;uón de 
éso ~ también visible, pUl""!to (j\lC toda cnatura ,s.:lo pued e y lIe1Je S('f 

• 1 ~ -,'"tu ras de su esl>ccie. La sohda madre de t a n¡~ orgalllla< a ¡ ..... r ... I . r 
Tique!a de órdenes detenninó. pues, .c~act;lmentC os ram"l~ pO

l 
1 1 h bl I II~-, a efiGlria \'15Ible ulla fu ena org.lIll ca, ) 
0 5 tIla es a a le - ,," . 

fuera dominante, ya servidora, y de !."Sta sl~erte nada pued e S ll ~ t l a C ;~ 
Il sm formas una "ez trazadas. En el r~lno humano, l?Or cJcmp , 
reina la mhima diversidad de indinaCl~nes y propenslOl1es: '1~le I~ 
menudo 1I0S aW1llhran pareciéndonos IlHbgrosas O ronlT;lTIas ,1 ~ 
naturale1.~. pero no las l"Olllpren:le.ffios .. y como éstas. ~n11lI)OC~) si ;¡r 
dian carecer de fundamellto organlco, SI nos es penllludo atrle g 

ns 
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cOlljelllra sobre esa oscuridad de 105 obradores de la creación, 
UIlJ • el , ' 

(y luego? El hombrc ostentó aquí la imagen de la di\' inidad 
ro de las orjl:alli~~cionel; m.is primoros."lS que pocHa darle la derra; 

Ytfr:dr:i que "ol\'er atrás y (Om·erti rs.e de nuC\'O en trollco, planta, 
II rante? (O bien se detu\"O en él la rueda de la creación y no se 
~ .epone de otra de que cchar mano? Lo último rcsulta inconcebible, 

Ii que en el reino dc la suprema bondad y sahic.luria todo está unido, 
)11 una (uena actÍla en otra en cierna coneltión. Demos Ulla mirada 
;Cml'l)(Cti\a y \'eamos I:ómo tlelnís de nosotrOOi todo parece nlallurar 
pan llegar a la hechura humana, y en el ho-:,bre, de aquello quc él 
1"11;\ c!es1ll1a(lo a ser } ¡Mra lo cual lu~ \\ehherJt);¡mel1te formado, 
lampCICo se encuentra más que el primer capullo y preparación; por 
lo tantO, toda la conexión, toda la intención de la naturalel,a temlrla 
(11It' ser un 5uello, o bien también él adelanta (cualesqu iera que sean 
los camino y maTchas), adelanta cada vez más. Veamos cómo toda la 
di~posiciún de la naturalcza humana apunta a este resultado. 

IV 

EL REINO DE LA ORGANIZACióN H UMANA ES UN SISTBIA 
DE FUERZAS ESPIRITUALES 

J.¡¡ eluda m:b egregia que se o;uc\c harer rOlltr,¡ In inmoruli¡lad 
de l:n fucrz.u org:ínicas, se ha lomado dc lo~ instrumentos m!.'tliallte 
los {u;111"!; actúan; y }"o puedo sostener quc precisamente la ilumina­
rión de <"a duda nos enciende la máxima IUl, no sólo de esperan1.a, 
,il1O I~mui~n de confianza en que proseguir .. eternamente su acción. 
/'Oin!;una flor [Joreee gracias al polm eltterno que conslituye el tosco 
tlo:mento integr~lIte tic su eSlrUClllra; mudlo meno, se reprodu(e 
.(l a. i~s a el lHl animal que siempre crece; y menos aún una fllcna 
, nl "n~ de lanlas fuerzas unidas ron ell~, C01110 es nuestra alma , puede 
pensar meaiante los elementos en que se disuelve un cerebro. Hasta 
la filiología nos convenec de esto. La imagen extcrna que se pinta 
c ~ el ojo, no llega a nuestro cerebro; el sonido que choca con nuestro 
",do, no 1Ieg;¡ mecánicamentel:omo tal a nuestra alma. No hay nin· 
.t:lIlI /len;n t~n extendido que , 'ihre h~SI" un punto de unión; en 
a!ltIlllos animales ni siquiera los nervios de los dos ojos, y e::n ninguna 
¡Ildlllra I(lO¡ de lodo<; los scutidos, se jUI1I~11 de IllOt.!O 'lile un PlintO ,i­
\Ibk los IIna. Menos puede decirse e~'o de 105 nervios llc tocIo el cu er-, 
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(IIERIlERJ 

po, a pesa~ de qu~ el alma s~ si~nta prle5enlC en ~I m~nor de sU! mien.. 
~ros r aClUe en él. I'or lo la!llo, es una ide:. li.siol6gica mu) endeble ti 
I~agmar que e~ cerebro pie~~ por sí. mismo o que ~I jugo nerviOSo 
,uenta por $~ mismo, antes bH~n, en virtud de todas las eXI>erienci;q 
son leyes psicológicas propias las que rigen las operacione<; del alm; 
y de acuerdo con las cuales combina 6ta sus conceptos. El hecho dc 
que eilO ocurra todas r¡U veces de acuerdo con su órgano y en armonía 
mn él, de qu~ cuando el inSlrumento no sirve, nada pueda hacer 
tampoco la artista, elr., IOclo ellO no ofrl!t:e la menor duda, pero tamo 
poco afecla para nada al concepto de la cosa. 1.0 que ;nteraa aqu¡ 
es el modo como aClúa el alma, la esencia de sus conceptos. Y en_ 
tonces: 

. 1. J:s inntgabl~ Q"e el pemamienlo, y a.un la primcra pcn:t'p­
cWn WA q!IC el alma .e l'ep!'eJe"tlJo un nbjeto cX'eripT: el ~ 

"'o!, talm ~ dlr~rel1l ' sen rdona. Lo deuomi. 
~ namos en pe....!O no Cf la imagen. el decir. el punlo J!!mjn~ 

.", í 'P' que se pinta en el oJo y que ni siquiera IIr¡a al cerebro; la imagen 
del alma (') lln eme espirjtual. creado por ella misma a insdgació;;­
~e los sentidos, Del caos de las cosas q\le la rodean pro\'oca una 
figura en la cual se fija con atención. y asl medialHe un poder inter. 
IlO crea de lo mucho un lino que le pertenece exclush',unente. Y pue. 
de restablecerlo de nuevo aun cuando ya IlQ csté ahí; el suclio y la 
~Ia pueden combinarlo también de acuerdo con leyes totalmerne 
dIferentes dc ilquéUas con que lo eXI)(m~ el sentido, y así lo haCCII 
realmente. Los delirios delos enfermos, que lan a menudo se citan 
como teltigos de la rn~terialidad de! alma, SOIl precisamente tcstigos 
de su inmaterialidad. t'Escúchese al demente y obsén:cse la marcha 
que sigue su alma. Parte de la idea que lo conmovió tan a fondo y 
que, por 10 lanto, eS!ropeó su istrumento y perturbó J¡¡ conexión 
con otras sensaeioll~, A ella lo refiere entonces 1tJotlo, poT(lue e!I la 
dominante y él no puede delprendersc de ella; para ella se crea él 

..:r.....,.8U propio mundo, una propia conexión de pensamiento", y cada uno_ 
}(, - de sus extravlos en la combinación de ideas es espiritual Cll la m:t­
,;oe xima medida. No combina según la situación de los compartim ientos 

- del ttreb'ro, ni sitluiera tal como ~ le aparecen las ~nsacionel, sino 
J) en la medida en que OITaS ide¡¡s sean afines a su idea, bU5Cilndo 50-

lamente el modo de obligar a aquellas a pasar a 6ta. El mismo ra­
mino s.iguen todas las asociacio~ de nuestras ideas; pertenecen a 
un camino que a base de la energía propia y a menudo con l>ere­
grina idiosincrasia provoca recuerdos y une ideas 5CJl/m interno 
amor o avenión, no ajustándose a una mer:tnica exterior. Desearía 
que hombres sinttros observaran el proceso de su eoruón y que ob­
servadores sagares, en particular médicos, dieran a conocer las pecu­
liaridades que observaran en sus pacientt."S, y eltoy wlI\'encido de que 

L arrojarean puras pruebas de efectos de un eulC. ciertameulC' urg;1lljro,. 
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o autÓII~ que actÚa COI! sujeción a leyes de la combinación 
~, al 
~pl~.' "' ... --:1, Lo Illlsmo <kmucstran la rormaelon artlrlClal de nucstnn idra5 
d(5de la illf~ncia y la, ma.rcha Ienla .con q\~e el alma 110 sólo tardía· 
j1lente adqUiere COIlClenC!<l de si nll~lOa, 5100 que tamhién con es­
fuerzO aprende a usar sus sentidos, M¡ls de un psicólogo observó los 
c~pc.,jie n!es mediante lo~ ru~.I C5 UI~ nllio ad~uiere col1cepto del color. 4,l ñv1q 
J~ 'igur", la I la <"stancla, y mediante los cuales aprende _ 
a , 'C[. I la imagen se pinta ¡w.L;!...14 , 
en el el dla último de la 2." ¡ ... ".. Q..'{" 

COmpatar, L lo I 
la menor 0;......,x1 Lo) 

pasa pero no ~ 
, como tampoco el es pensamiento. AsI como '" l · 

d ellerl>? aumcnta con los ,aumenta O\lestro e!plritu "- <:;Ófi LCJ 
con las lue:u y hasta observamos en las leyes de asimilación, ere· G lA ) 
cimiento y rcproducci.ón, aunqu~ no de m9<io corporal, sino de IIn (.uO(y-O 
modo que le es pecuhar. TamlHén él puede tomar alimento ~n ex- D~u... '" 
<no hasta el punto que no pueda apropi~r5Clo y asimilarlo; también ' J 
~I liene una simetrfa de sus fuenas espirituales y toda desviación I ~ ~) 
dt clb es enkrmC(tJd, ya. sea debiJida\1 o fiebre, es decir, locura: ¡q. 
por ¡¡¡timo, también él conduce este negocio de su vida interior con { a {fo,#\-l} 
ulla fuena genial en la cual, como en la vida terrena, se manifiestan 
col a.mor Y:I odio, la aversión contra lo heterogéneo a él y la indio ..pvt'-fZ.~ 
nacu'm haCia lo que es de su naturaleza. En una palabra: se forma;: IIW\.Lt. ~ 
en nowtros (hablando sin exaltación) Iln hombre es irituarlnterior \ 
t¡tI(' '" 1I ~1I )1"0 )ia ll~tur;III·7f1 IIti!' 110 ~fV1 ")y-( 

lI"lJIl'I'Cn1m ' 1ll~S ~ún; li"e ('11 '¡ltud de su propia naturale/:t MU'I!! ..e) t,·,~ \"U 
JlIII en loo. pr,'r~ 1r.1S1011lf)) dl' lo, ór"¡;::;11100;. Cuanto 111:15 el al1ll,I \ ~IO 
M" ~I'ara de su cuerpo por enrermedad o por estados ,'iolentos de la! 
I'auon~, déndose obligada, l:tOr decirlo así, :1. IllO\'ene por su propio 
n~ulldo de ideas, tanto IIlá, curiosos son 105 [ellómenQ5 que de su pro. 
1"0 podcr y energía observamos en la creación o combinación d~ 
I<,lcJ<.. I'ur dCSC$perarión \'aga ahora en 105 escenarios de su vida ano 
leu.,r. y como 110 puede renunciar a su naturaleza y a su tarea de 
IUlmar ideas, se prepara ahora una Ilue\a bárbara creación. 

3. ~ conciencia m,h clara, t. ... e gran pri,'iJegio del alma humana, 
iIC l~ fut IncOrporando a l-sta paulatinamente de modo esriritual y 
~lana5 a b hlllnanidad, UII nifio liene aún poca concicllcia, a pesar 
'c (!"e su alma se ejerza inCCSMHemen te para llegar a tenerla y por 
ftrnorarse de si mismo medianle tol"l05 sus sentidos. Todo fU ar:\n 

111 



{III'RIlER] 

de concepto! tiene por (inalidad recordar, por decirlo asl , el mundo 
de Dios y alegrarse de su uistencia con energla humana, El animal 
,'a¡r-J at'm en oscuro sueiío: su condenóa se halla dihnlCl lda en 
t .. ntos estímulos del cuerpo y ¡xxIerosamente recubierta por ellos, 
que no ~ posible para. su organism? el dno despertar a un ~jef(.icio 
progresl"O del pe.mamle~to. También. el hombre s: pttcata de 5U 

estado sensible sólo mediante sus sentidos, y no bien éstos sufren, 
no es de e;or.:trañ3r que una idea domin3nte lo arranque 3un de su 
propio reconocimiento y represente consigo mismo un drama trágico 
o jocoso. Pero aun ese arrebato a un país de ideas vivas, muest ra una 
energla intmor en 1<1 cual se pone de manifi('!to la fuerz..1. de su 
conciencia, de 5U autodeterminación, a menudo por los cam inos 
Illb extraviados. Nada concede al hombre un sentimiento tan pecu· 
liar de su e;or.:istencia como el conocimiento, el conocimiento de una 
"erdad conquistada por nosotros misrnl», que es de nuesu3 natun" 
¡al! imerior, y en el cual a menudo desaparece para nosotros toda 
.. isibi¡id:llJ. El hombre se olvida a sI mismo: pierde la medida del 
tiempo y de sus fuerzas sensiblcs cuando lo 1I:1ma un pensallliellto 
superior y se I .. m.a en pos de él. Loo más npJ!"QHU. !'ólTmc !l! OS dCI 
cuer udieron ser re rímidos r u a sola Idea \'n'lente 
l!guellos momentos ommara en el alma. l !!lJnhra domio."lº, por 
un afecto, sobre tOdo por el nMS vn'o y puro de todos: el amor a 
Dios, dcspreci3TOfi la vida y la m.uene y en ese ~bismo. de. lodas 
las ideas se sintieron como en el CielO. La t."\fea m,IS ordln ~ n a nos 
rC'lulta pc1ada cuando sólo la hace el c,:,crpo; pero el amor no, torna 
fácil el asunto m,b dificil, n05 proporciona alas para el csfucn:o mM 
penoso y más lejano. I'ara él dcsaparecen espaci~ y tiempos; siempre 
está en su punto, en el propio pals de las ideas. Est~ n .. tlIra~e7.a del 
csplritu se manifiesta aún en 105 pue.Mos más. sah·aJes; no IIn~rta 
por qué luchen: luch.m bajo el impefl~ de la~ Ideas, Aun el cambal 
llevado de 5U sed de venganza y audaCIa, aspira a gozar de un ("Ip!' 
ritu, bien que de modo atroL , 

4, Todos los estados, ellfcnllcdades y propi edades del órgano 
no pueden P\ICS desencaminarnos a considerar como prim itiva la 

, , . ' I J"f te fuena <Iue en ellos at llia, J.~"l. memona, por CJemp o. es (1 eren 
Según la distinta org:lTlización de los hO~lbrcs; en unos ~. forma l 
mantiene por imágenes, en otros por SignOS de ab:Sl raCClon, pal 
bras y hasta números. En la juventud. cuando el cerebro está ~an' 
do es viva' en la , 'ejel cuando aJ:erdlro se ha endurecido, se torna 
1" .~ 

i!!Sl0lepte y !!f aferra a antiguas ¡dCólS, Lo miSmo ocurre con 
demás (uenas del alma; todo lo cu~l no puede ser dc otro mo­
do si una fnerza actúa or";\nicamente, Sin embargo, observerne 

1"> • • de la' tambieo aq\ll las leyes de la ronsen'aClón )' remulamlen to 
ideas: todas ellas son espirituales, no corporalC5. Hubo hombrd 
que perdieron \3 memoria de ciertos años, y hasta de cier tas partd 
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1 rariún, n~mbrC5, s ll~ l ::r nti\-o$ y aun algunas letras y signm: 
dr ~ °mcnalOll la 11Ie1l10na de lo( aiios antcriores, el recuerdo de 
p!'rCJ (~rtes de la o-radún } el libre u<;() de las misma: el alma quedó 
olJ--;ud~lJada a ese único IIllemblO portlue el órgano sufría. Si el 
coa. naje de 5U~ id(':ls I .... piritu:lk<i huhiese sido "'aterial, el 3hna, 
r~~::U~rdo con esos fenómenos, .hubiera debido ,'aga~ por .el ce~ebro 
. anolaNl' cieTlos afios, 5m tant1\f)S }' nombre<;; o bien, 51 las Id t'~5 
) endurecen con el ccrebro. tendrfall que endurecerse todas, y ~iIl 
"b'-O los anc.ian05 conscr .. an at'm muy , ' i .. amente los recuerdos cm, ',., , , 
de la ju,·elltud. En una tpo<:.1. en ~I~e, en conson~ncla con su ór· 
~no, el ;11",a 110 puede {"omblllar r"I'!(lamente 1:" Ideas o pellsa rlas 

[mltlo CU11 ligcrcla, se a l ielll' c"" tan mayor firmo.1 al pa trio 
:.onio adquirido en sus mejores a¡ios, del cual dispone como de $U 

propiedad, InlDed,lat .. men te antes de la muerte y en todos los es· 
udos en que se .~ Iente menos enc:ulenada al cuerpo, ese recuerdo 
~ r1~piert'I CO.I toda la vi"acidad de la alegria ju .. enil, y 1 .. felicidad 
de l0' ;¡ncian05 y la alegria del moribundo se fundan en gr.U! parte 
rn ~, Desd e (IUC se empi e1,a a ,;,ir, parece que nUCSUa alma Jl() 

IIWt' \illO IIlIa tarea: adqu iri r li¡:::lIr;¡ ilHerior, forllla de hUllwnid:lIl, 
y 5"ntiT5C sana y a.legre en ella cotno el cuerco en la supo En C$a 
IneJ 1r3haja tan incam.1.blem ente y con ta l $ilnpatia de todas 5113 

luella~ romo pueda trabajar por $ 11 salud el cuerpo que, cuando 
.• lIrre una parte, lo siente en seguida total mente}" polle en juego 
JU¡;:os romo puede para subsan :~r la falla y curar la herida. Del 
mi.mo modn trabaja el alma en ~u s:llud siempre caduca y a menu· 
(In 1a153, ora con buellos medios, ora ron medios ellgafíO'Jos, para 
Ir"llfl'tili,alK' )' sc¡:::uir actuando, I:..~ m3r;l\'illn<;() el a rte que a cue 
dedo pone en juego, e inmen5.1 la reserva de medios auxiliares y 
ru r~ti,·os que sabe procurarse, El día quc se estudie la semiótica 
del alma «linO la del cuerpo, se descubrir,! en todas sus enkrmetlades 
111 natunleza espiritual, tan peculiar que las oonclusionC$ de los ma· 
Irri:olilla' \C dNhadll (tlal 1:1 lI ichla ame 1'1 so!. I\l;is a¡"m, para 
quien esto:': convencido de esta vida inte.rior de 5U yo, todos los e5' 
I:I< IIK e"lCri flrc~ en que el cuerpo se tral"rorrna inces .. ntemellle 
(omo toda rnHeria, resultad n ron el tiempo meros tránsitl» que 
no ~f('("l an a su cscnó;r; be pasa de este mundo a otro tan imper­
(('ptiblcllleme C0l110 pasa del d la a 1 .. noche o de una edad de la 
'I.b ~ ntr.t, 

f 1 Crc,u!or nos conred e todos 10$ días una e-.:~rit'nda propia 
<Ir 1" l><tofo que hay en nuestra ndquina que sea insepardbJc de nos­
'\Ir,,, e in~par:tble entre sí. Es el hennano de la Illuerte: e l 5uelio 
¡';'!','~n\(f), (;'-)n el dedu de su $uavc contacto separa las 0llCradollcs 
l~U\ 111l 1 ~'I1.ull~ de nuesll'", .. ida; nervios y músculos dcsc.lns.1.Il, ce­
"'11 1.1\ I1nprNiollCS scllsoriales: y, no ob!;tante, el alma s iglle~pen. 
~1I1t1<) en 'u propia tierra. No ~t.¡ m;]s 5Cpar,ld:1 del cuerpo de lo 
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que lo !!Staha en la "igilia, como lo demuestran hu sensaciont'3 
que a menudo se melclan ron el suelío, y, sin embargo, aun en t'1 
sueño mis profundo sigue actuando según .us propias leyes. sill 
que nos acordemos <le lo que entonces soflamO!! a mt'nos que nos 
com'cn1.a de ello un repentino despertar. Ha habido muchas IlO"­
&Onas (Iue ob'seT'Yaron que t'n 5uefl05 tranquil05 hasta 5~II(an im. 
perturbablemente la misma serie de ideas, distinta dt' la del estado 
IIe ,'irgilia. mOl'iéndosc siempre en un 1010 mundo las m:b nx:o 
d e juvenil animaciÓn y m;is hermoso, La! ~nsacioncs del sueiio $On 
en nosotros m;is "ivas, sus afectos más ardientes, las oombinaciono 
de ideas y posibilidades roultan en él m.u f¡\Cilcs. IIUl":Stra mirada 1'1 

más serena, la luz cuyo C'$pltmlor nos rodea, más hella. Cuando 
nueuro suei'lo es sano, nuestra marcha 5(' torna a menudo vuelo, 
nUC'$tra figura cs más aha. nuestra rt'Wlución m:b vigorosa, nueslra 
aClividad mis libre. Y un lIe todo esto dependa del cuer)() ~' 
q~' do d . aun e m s mSlgn I Lcant~. 
tiClle-CfHe estar ncct'S:Lrjamcnte en armon(a con él mientras sus fuer, 
1.3S actúen tan lndmamente ineor¡)()Tadas a él, toda experiencia, sin 
duda singular. del dormir y soiJar, que nos causaría d m;himo 
asombro si no cstU\'iéram05 acostumbrados a clla, nos cnsciia qu~ 
Ól!rjOf ÓrganO! pueden separane de nueura ID¡jguina, y la fueru 
luprema acttl.l a base de meros recuerdos de modo más id ea l, mas 
vivo. mi! librt', Como lodas las causas (¡lIe nos producen el suelio 
} todos sus slntomas corporales $On una ana logia de la mueut', no 
sólo por una manera de habl;¡,r, sino fisiológic-d y realmente. ¿por 
qué no habrlan de serlo también sus síntomas espirituales? Y asl, 
cuando por enfermedad o cansancio nos 5O~revcl1ga el suei~o de la 

"'mut'rle, nos queda la C1llCranla tic- flue. al IKU;tl que el StLe l~O " sólo 
enÜ'iarl. la fiebre de la "ida, modifiurá sua\'emelltc el mO"Lmu::nto 

,demasiado uniforme y continuado I)()r largo ticllll)(), curará mil 
de una herida incurable en esta vida y preparad. el alma para un 
alegre desper tar, para e l goce de uila llueva auro~'a de jUllentud. y 

' asJ como en el sueilO nue;tras ideas vuelven a la JLU'CIHUd. ,IsI como 
en él libertados sólo a metlias de algunos órganos, pero concentradO$ 
en n~tr05 mismos, nos scntimos más libres y m.is activos, asl tú 
también, reparador sueiJo de la muerte. voh'erás a darnos halag;¡,' 
doramelLle la juventud de nuestra vida, los momentos más ?eJl~ y 
poderosos de nuestra existencia hasla que dt,<;pell('mUS en su Ima¡;:?n, 
o mejor dicho: en la imagen mi! hermosa de una jm'entud celom ], 
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J'\ut:5TRA HUMANIDAD ES SÓLO EJERCICIO PRELIMINAR, 
CAPULLO DE UNA FLOR J UTURA 

Vimos que le nualTi eÚstencia aClual S(; ende!;Cza 
o ~n(," ,1 todas las ba ¡as necesidades tle la 

linTol se limitan a servirla y aun a ella han de conducir. Nuc;stn 
opae;dad [3CLOIwl dehe formar~ par~ la, ra7ón, nucstros ~lJd~ 
más primorosos para el arte, nuestros !D5tmtos para la auténtica h­
oolad y hellela, nuestras fllen,u motoras para el amor al prójimo: 
o bien nada sabemos de nucstra destinación, y la diosa nos engañó 
lOO lodos sus itil' d il ·' XI 'or lasfemia que ni 
~iqLliera tic!lc :l('lItid~), o Icn em~ est~r tan seguros de esta 
hnali.bd como de DIOS y de nue"ra eXIstenCia, 

iY CU~II raras vttP.S se alcanta en este mundo !!Sta finalidad 
(l~r!1a, esta finalidad sin fin? Iby púebl05 enteros que tienen la 
rJ,,~n prisione~ ele la animalidad. y bU5C311 la verdad por los ca­
min~ m~s t'quivocadOll y con el descuido y la perversidad corrompen 
I~ bcl!t'1.a Y la sinceridJd para la, cuales IIOS creó Dios, Son pocos 
lo! hombra para quienes la humanidad ~mejante a Dios en el ~n­
lido puro }' amplio dc la palabu con~tituya el verdadero culto de 
b \i,b: los m~5 sólo tarde empiezan a pensar en eso, y aun en Jos 
mejorts l~ bajos instintos rebajan a la condición de anim1.1 al hom­
brt sublime, ~Qtliéll puede decir emre los mortales que alcance o 
hna alcanzado la imagen pura de la humanidad que en él se es­
mndei' 

rnr mnsiguiente. o bien el Creador se equivocó con la meta 
q?e nos propuso y con la organización que t¡lO artbticamente com­
hlOó paTa lagurla, o esa. meta está mis alla de nuestra exC!tenda y 
!;Jo titrra cs sólo lugar de ejercicio, morada de preparación. Eviden­
tCT]l(nte. t'n ella hn'ieron 'Iue asociarse: at'm muchas cosas bajas con 
lo m~s sublime, y el hombre en conjunto sólo se elevó un pequclío 
!>t'ld"'uJ !l<lr enrima del auima1. ¡\I-'!s ,t(ln, entrr 1/15 hombn'5 
I"i~m,~ Itnia (Iue darse la máxima di,'enidad, puCSto que todo 
1'1 lan heterogéneo en la tierra y en muchas regiones y situacion!!S 
IIIIMITa npecie se halla muy agachada bajo el yugo del clima y de 
',~ "~Lo,('fI:J:, Por lo talllo, el pro) cctn de 1:¡ Pro\·idenci:¡ formadora 
' .-1m. ·11, • ¡¡:t '"lftal (lln un;1 mll;ltla 100bs c.\a~ LLSCS, es~~ lonas, esas tle-
.1 ~1'T:i,t.lUlln y s.1bcr conducir al hombre más alla en todas ellas, 

',rnr1mo modo que paulatinamente conduce a un ni\'Cl m:l¡ ele-
.~,,, Id' luen ',. . 11 <. . 

a~ In erlores SIII <ltlC e 3S 5e IlCrca ten. L.I cunoso y. no 
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obstante, innegable que entre todos 105 ffior.tdores de la tierra ~it 
el género humano el que mh lejos se queda de la meta de su d~_ 
tinaciÓn. 'odo ani . r_ 

.g:tnización; ombn: es el único \1 cama, preci ilmente 
porque Su meta está tan a ta, tan lejos, tan infinita, y é l empelÓ 
en nuestra tierra tan hajo, tan larde, con tantm obsl:\rlllo~ exte_ 
riores e interiores. Para 1'1 animal, el don maternal de 1.1 nalura. 
leza: su instinlO, o guía segura; en la mansión del padre supremo 
sigue siendo un sien 'o y tiene que obedecer. El hombre est:\ p en 
ella con la condición de 1lijo y, 53h'o algunos instintos ne«sariO\, 
le ve obligado a aprender primero todo cuanto corropomle a la 
razón y a la humanidad. Lo .. prende, pues. imperrertarnenlr porque 
con la si miente del entendimiento y de la virtud hereda tambi~n 
prejuiciO! y m~las costumbres y en su marcha ha<ü la ,el"lla,~ \ 
libertad del alma se halla agobiado de cadenas que provienen de 
los comie01.05 dI' su especie. Las huellas dejadas por homhres divi. 
nos que lo precedieron o lo rodean, se confundieron y juntaron 
con tantas otras por las que pasaron bandidos y animales: por des­
gracia 61011 fueron a menudo m:\, e(icaces que aquellos poros hom· 
bres'elegidos, grandes y buenos. En consecuencia, habría que aemar 
a la Providencia (y asi lo hicieron muchO!l) porque dejó al h01nhre 
tan conl iguo al animal y. a pesar de {Iue no tcnia 'lue ser animal. 
le negara el gt"ado de lu7" firmela y seguridad (llIe en "ez del in.~. 
tinto sirviera a $U razón: o bien este comienzo tan melquino ~ 
precisamenle testigo de su infinito progreso: Es que el hombre tie· 
ne que conquistar por sr mismo mediante el ejercicio este grado 
de luz. y &egUridad. para que bajo la gula de su padre se convierta 
en noble pretendiente por JU propio esfuerzo. como asi será. Asl 
también el semejante al hombre será hombre: también el capulln 
enrigidecido y agotado por el (rio y el ardor del 501 adquirid 511 

.... eroadera figura, su entera y genuina belleza. 
y u' podemos sospechar lambién [:kihllcntr lo t'miro que tle 

nuestra humanidad puede pasar a .. quel mundo; e<i rreri~.\men.e 
esta humanidad semejante a Dios. el capullo ttrrado de 1.1 "mla­
dera figura de la humanidad. Todo lo mbero de esta lierra ~ 
sólo p:r.ra ella; dejamos para las piedra, la cal de nucsuos hut"OS 
y dcvoh'emos a los elementos lo suyo. Todos los impul'lO'i ~cl\sibles. 
en los cuales scnim05 como 105 animales a la economía I('rrena, 
cumplieron su tarea; en el hombre teni .. n que ocasionar sclllímien­
tos y esfuenoJ m.u nohles, y con ello se cumple 5\1 1:lre:l. La ne· 
cesidad de alimento había de incitarlo al tr~bajo, a la sociedad. a 
la obediencia a las leyes y organüación, y colocarlo bajo 1111 yu~ 
saludable, indispensable en la tiefra. El inslinto de l o~ sexo( habra 
de plantar aun en el pecho del monstruo. la 5Ociahilidad , el amor 
paternal, conyugal, filial y hacerle agradables los pesados) peno-
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nfuerzos r~ueridos para su e<;pecie poTtlue en decto los hace 
... ,. I - -6 r 1()'j_SU\OS, por su ("",1rne y \<ll1l':n:. lIO..1a t." ;1 IniCUO n que IU\'O r muuraJCza en todas las Iler~idades de la tierra: cada una 'de 
~I:n ICllía que ser el manto materno que cll\"olviera uno de los gér­
~enn de humanidad. IFc\iIlUClltc si nacel Bajo los rayos de un $01 
rn;!s bello se tornar;! flor. La bellel;l. la "eroad y el amor (ueron los 
Dbjeti\'os hacia los c~a'Cl aspira el hom~re en cada uno de sus es. 
fuerZOS• aunque él mumo no tenga cOllclencia de ello y II menudo 
por aminos (an eqUiHJGtdos; el laberinto se desenredará, dcsapa­
fC(:I'!r.ln las mágicas figuras seductoras, y cada cua l ,'m, de cerca 
11 de lejos. \10 sólo el punlo c<:nlral al cual conduce su camino, 
sino que II¡ mi'lll<l. lI1a~t:rnal I'I"O\Ídcnda, bajo la figura del gell io 
J dd amigo que necesita, lo conducir:\s a ~I con la indulgencia. 
de 1'1 suave mano l. 

En consecuencia, el buen Creador nos escondió la figura de ese 
mundo para no atarantar a nuestro cerebro ni hacerle concebi r una 
errónea predilección por él. Sin embargo, si examinamos la marcha 
de la natur.,lela en las especies que nos son inferiores y observa­
mos cómo la formadora aleja paso a paso 10 innoble y atenúa la· 
nt'Ccsid~d )" (?m~, en ram~io, cultiva 10 espirilual, hace m:\J pri­
OlOrfM lo pnmol"OSQ y :lIuma m:!! bellamente lo bello, podemos. 
confin ron segUJ"idad que Sil invisible mallo de artista hará flore­
etr sin duda nuestros capullo:s de humanidad en esa existencia en 
una figura quc sea propiamente la \"ertladera figura divina del hom­
bre y que ninguna mente tCTrena seria capaz. de imaginar en su 
,ublimidad y belleza. Por consiguiente, en vano sería que fanla­
.dramos, allnque yo estoy Convencido de que todos los estados de 
la creación C?ncuerdan del modo más exacto, y también de que la 
fuena. ?rg:\0Ica. <le nuestra alma pone en sus ejttcicios mú puros 
.., espllltuales el fundamento de su figura venidera. O bien, por 
ID menos, de que, aun sin saberlo ell.a misma, teje la tela que du­
rante laTIIO tiempo le ~crvir;j de '·cslidura. h:ula que los rayos de un 
~I m:!s bello ücspiertell SIIS m:!s profumlas fueras (lile ella mi~ma ig_ 
non, ~ría osadía filie inlenl<iramos trazar al Creador la, leyes de la 
'OIm~Clón en un mundo cu}'o fun cionamiento conocemos aún tan 
poco. B;istenos que todas las transformaciones que observamO!l en. 
los rdn05 inferiores de la naturaleza sean pe:rfeccionamientos, y 
que. por lo .Ianlo, nos inSinúen el aspecto de un mundo que por 
ClIlI~S sllpenorcs scriamos incapac<:s de mirar. La flor se ofrece a 
:t~$lra mirada primero como rCIOlio seminal, luego como germen~ 

g~rmcn se torna capullo y sólo entonces se abre la flor que em-

<n .,' , Por q"~ camin05 ~ h3d ClIO: q"~ flto.oorl" de la lieTr;o. po<lrla diT 
.,.. ';' u'""re IIObte ClI" I'''nlo? Siguiendo lIua' ... ob ... haltirenlOl tos . is,.,...u 
n, ' .. puchtOl " .. la mel"''''I"in"iJ l' OIU, purific3donCl y eKpondrcmos SU 

,~<" ~ finalidad. 'fa. I"dula no hi lIc¡:ado el mOIll~1I0 tn nunln exposición. 

ili 
, 
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pieu a r«orr~r las ras(S d~ .su ,'ida ~~ tsta ~lIomia d~ I~ tierra. 
Er~ct05 finales ')' transformaCloll~ semepntes eX isten en "anas cria. 
!Uras, entre las cuales la maripm.' ha pasado a la categoría d~ shn. 
bolo. Mirad cómo se arr;\stra la oruga cwiendo a un tosco instinto 
de saciar su hambre; llega su hora ')' un cansancio de muerte se apo. 
dera de ella; se torna rígida, 5C enrosca en si misma, tiene ya en si 
la trama de su sudario como también en parle los órganos de su 
nueva existencia. Entonces trabajan 5\15 anillos y se ponen en ten· 
sión las fuerzas org:\n icas internas. La transformación se opera len. 
tamente al principio')' parece destruccit~n; diez patas quedan en la 
piel desprendida, ')' la nueva criatura tiene aún miembros infOlm~. 
Poco a poco se forman 6tos )' adquieren su aspecto nonnal : pero 
la aiatura no despierta hasta que existe totalmente: entonces se 
lanta a la IUl y se opera r;ipid,lI11eme el último desarrollo. En po. 
cos minutos, las tiernas alas aumentan cinco veces el tamailo qu~ 
tenlan debajo del sudario; est:ln dOl3dM de fuena e1:\stica y de 
todo el esplendor de 105 rayos que p\leda haber bajo esle sol. !IU' 

mCfosas y grandes para llevar la criatura como en alas del Cérl~O. 
Toda su estructura se ha modificado; en v~z de las tOK;U h0J35 
pa ra las cuales estaba formada antC'. goza ahora del rocío de nfctar 
de la oiurea corola de las flores: en ,'el del grQ!iero instinto de ali· 
mentaTSC sin'e ahora a otro m:b primoroso: el amor. ¿Quien sos· 

ech la fi lira de oru;¡ [a lira arl sa? ¿Wl:n ft(j}; 
n u~ am as son [ misma criatura si n ns I :Ira la 
cllpaieno;ja? Y am s e'l:istenáas no $On sino: f:¡so de .Ia "ida. e 
un mismo ser y en la mi~ma ci erra donde el cldo: org;\mco empcCl.:l 
de nUe\'O como anles: ¡qué hermosas metalnorfosls deben ~escans~r 
en el .seno de la natllraJeza, en las cuales ~rá m:ls "asto su cldo orp:a· 
nico, y las fases de la \ ida que ella desarrolla a?an[uen más de 
un mundo! ¡Elpcra, pues, oh hombre, y no profeuces[ ISe te mano 
ti.ene t5C0ndido el premio por el cual luchas! ¡Despréndete de lo 
que no es humano, aspira ;¡ la cud.ItI;15O'ñ{Titl y bellela semejante 
a Dios; si 20,1 lo haces, no puedes dejar de alcamar la !lIcta l , 

y asl n05 muestra la naUlralcu ¡amllién en esta, analoglas de 
criaturas en funnación, e~ ,krir . .!:.!!.. cdusito. por qué enlrccriiÚ el 
k'r.rfgOñiorta l en su reino de figuras. Est~lelargo es el .n,~onada. 
miento ~nHico que en\'\lehe a IIn ser cuyas fuerlas orgalllc.as a.~· 
piran a nuevo desarrollo. La criatura misma con su conCiencia 
mayor o menor 110 es lo hastante fuerte para abarcar o regir Sil 
lucha; por lo tanto, .se alet" l,!!:a para despertar solamente ru:tndo 
est~ totalmente desarrollada. En consecUCnd3. el sueno de la muer· 
te es también benévola atención paternal, un opio sal udall le bajo 
CII)'O efecto conttntra la naturalera sus fuen.1S }' cura al en fermo 
aletargado. 

liS 
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EL ESTADO ,\CTUA L DF LOS 1I0MI\RES ES 
PROn.\BLl:.\ fENTI:: J::.L MIf).IllRO DE ENL\CE ENTRE 

DOS )fU:\'DOS 

4.!,1 estado tiende a Olro 
;U !' cerrS la c;IJeña l1t 1:1 or· 
[) llhimo y m:\s ele\'ado, pre· 

i I por ~ él clIlpiela tamhien la cadena de una especie 
de crialltras slIp"riOJo;' tle la nm l ¡l1 es el miembro más bajo; de 
ahí que nrnbabJcmcme st1 el ?ni)]!} inltlrmedjo eO]f!; dos sinem~~ 
!~r@;lfi611 enlaz.nl'l$. En la tierra ya no puwe pasar a OIU 

orgallil<tciún, tic 10 con lrario tendr¡<t que rctrocedcr dando vuehas 
tn un circulo; 110 puede detellene porque nillguna (uerla viva 
dl'C"ns.l en el reino de la bondad roro; acti"a; por 10 lanto, ~ 
'l!!e h<tbrr ame ¡l1 una ra,e QIIC e~té tan collligua a ~t y, no obSlí!.O· 
t,t.. par encima de él deLmisolQ modo q"9 él, adornado con las 
mn tlOblcs e'l.celencias. I¡"lh ron el animal. ~ ¡>cnv«IU:a, b.l. 
Jada en loda, las leyes dc la naturalela, es la (¡p¡ca que p os tia I t 
da' 'la osa a aridón de a 'míe 

En efecto: 
111 Ahora se adar;! la lX'rq::rina rontrad icci.in en que se miles· 

110l el hombre. y:,mn ;l!ljmal. si rve a la t ierra y siente apego a ella 
p-or wr su morada; romo hombre. licuc en d la simjcnte de la in. 
~uc requjcre ser plantada en olro huerto. Como anima l, 
puede satisfarer sus Ilccesitladc,. y 1m hombres filie con ellas se 
conlentan, 5t' encuert!r;\n mil)' biell en este mundo. Mas lan pronto 
t i hombre sigu~ a una inclinari')!1 Juperior, por todas partes ve 
lo im[lCrfcclo )' fragmentario: 10 m:ls noble nUllca Ic[mi.ta rn Ijl 
~IO_.I11~_ptlF9 nr.u "Ce" adquirió (QmjMt'nria )' ~n; 
~ra las rU(T7dlS de nuC!tro espíritu y corazón, este escenario nun· 
(1 srr~ ~ino 1I,!lil mop'l.¡ de ejercicio \' prueba. Lo demuestra hasta b. 
13f¡tll~d la h¡,toria ,le nuc<.tro linaje con sus ensalos. (I~linos, t'111' 
ptna.s y rC\·olurioncs. Aquí')' allá apareció un sabio, uno bueno, 
y )~mbr(, ideas, consejos y lialaiias en la marea de los tiempos; al· 
!l;unas olas o;c movieron en derredor de él, mas la corriente las arras· 
tró \' bnnó SIIS huellas; la joya de sus nobles propósitos se (u~ a 
fl)~(I~. Los locos pudieron más que los ronsejos de los sabio" y 
pT,Jd~gos her~bron los tesoros del espíritu que sus padres hablan 
TrUllltlo. Asi como la vida del hombre no estoi calculada en este 
lJIulldo I'JTa \Lila eternidad, tampoco la tierra rwonda, con su in· 
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cesante mOVimiento, es un taller de obr:u de arte pennanentes u 
j:udln de pl.antas eternas. un palaci~ destinado a servir de mal;5i6~ 
eterna. Venimos y nos vamos. cada. u1stante trae a la tierra a miles 
y se lleva de dla a otros miles: es una mami6n de peregrinos. es­
trella errante a la cual llegan an.'5 de paso qUe rápidamente se al . 
jan de ella. FI anima! y¡"'c toda su yjda, y aunque en virtud de fin~ 
superiores. no. la ,'iva toda .~ún los .afios, sitmpre alcanz.a ay jn. 
tnnseca fmahdad, sus habilidades eXisten y el animal es lo que 
debe ser. 5.!'lo el hombre t5tá en contradicción consigo mj,mo~ 
Ja..J,ier:ra, puesto que la criatura más desalTOUada entre todos los 
organi3ffios es al mismo la menos desarrollada por lo 
:afecta a su propia' I noeva,. aunque se vaya del 
hutiado de la vida. 

~!,:::;~~~;;;;;;~J;:;~ y en eso 
1 aparente de $U 

29 En seguida se hace pnu'ntc que p:ute será la preponderan. 
te en este mundo. La mayor parte del hombre es animal; para la 
condición humana sólo trajo al mundo la capacidad, que tiene que 
desarrollarse en ~¡ con pena y dili~~ncia. IQU~ IXJros o;on aqucll()~ ell 
que se desarrolla como ~ debidol y aun en los mejores ¡cuán pri. 
morosa y delicad.;¡ es la flor divina que en ellos se levanta! Durante 
loda la vida domi nará el animal en el hombre, y 105 más se acomo­
dan a que los domine. Incesantemente el animal tiende a reliajar. 
lo, mientns el esplritu pretende elevarlo y el corawn llevarlo a un 
sector mas amplio, y como pua una criatura sensual el presente es 
.iempre más vivo qu~ lo lejano, y lo visible illfluy~ en ell" más 
podmlilamente que lo invisible, fácil es juzgar de qué lado se in· 
clinanl la balanza. ,Cuán pocas son las alegrlas puras, cu;in poco 
el CIOnocimiento y virtud pur05 de que es capaz el hombre! Y aun· 
que lo ruera, ¡CUan poco acostumbrado esta a ellasl Los m~s no­
bles vínculO!! de esle mundo son entorpecid05 por bajos instintos. 
as! como la travesla de la vida lo es por vientos contrarios, y el 
ClYador-, lteYetv en su mi.\ericordia. mezcló ambos traslorn05 para (lue 
uno aplacara al Olro y para etIucar 105 retoños de inmortalidad que 
hay en nosotros más por vientos ásperos que por suaves céfiros. El 
hombre que ha sufrido muchas pruebas aprendió mucho: el indolen· 
te.y ocioso no sabe que hay en tI.)' men05 aún sabe l)Or !l:moso senti· 
miento propio aquello que puede hacer y de que es capaz. La vida 
es. pues, una lucha, \ la flor de 1;'1 condición human¡¡ pura. imuor· 
tal, una corona di(¡cil de conquistar. Los corredores tienen la meta 
al final: ~ue lud'a ... pot...la "irtud rccibirán la corona en la 
~ -

39 Por lo tanto, si hay criawras ~uperiores que nos (:onU'1"11' 
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UO n~ consideren como nosellros a las especies intermedias 
plen, ~~ la naturaleza pasa de un clemento a otro. 1!J a.estruz aglla ) 
cOn ¿lImente 5U5 alas sólo para correr, no pa~ el vuelo: su cuerpo 
pesad 1 ¡¡trae al suelo. Sin embargo, lambL~n para él proveyó, 
1JCS3 0pa.~ loda criatura intennedia, la madre . . lam· 
",,,,,, 11 , 50n I>crfcrto~ en ~í ) wlo ¡¡ nucstros . nos parecen 

!!Len e o .~~~~~:,'~~~~~~ I ..... l~f A5( ocurre tamblen con 1 en 
deO,.. . l' I 

1,. lo {Iue tiene (e "1 onne 
f11un.i!-:. • • - '1 la uerra' mas un que mire a lo intcnor 
PiritU le. ' '. 

na p. \'anos miembros de hcchos uno para otro, lal 
;'ct pueda compadecernos, pero no despreciarnos. Ve po~ qu~ los 
h nbres tienen que pa$ar por tanlOS estados del mundo, Jóvenes y 
,.:';os. insensatOS y sabios, como andanos que vuelven a ser niños 

segunda ,'Cl, o aun como n011al05. La omnipotente bondad abar· 
~ con la mirada la locura.y las deformacio.nes, todas las fases de 
(, wltura. !Ud", los (''(tra\lf)~ ele b humalllllad. y en SIIS tesoros 
IÍtnC un bálsamo 5uficieme para curar heridas que sólo la muerte 
podria al¡,·iar. Como es probable que el estado futuro surja del 
actual del mismo modo que el nuestro del estado de los organismos 
inftriores, no cabe la menor duda de que su larea esU enla:r.ada 
(on nuestra existencia aclual mucho más ¡ntimamente de lo 
ptnsamos. l I 

, 
liad, la [:::'~:::::~,;~ riJUI a que propende la condición humana en toda su 
la humanidad, es prttiso que esta bellisima floración de la vida hu· 
mana llegue a lH a la reconfortante figura, a la umbrosa altura, a 
b que nuestro corazón en vano aspira en todas: la5 vinculaciones de 
Ja tierra. De ah! que nuestros herman05 de la (ase superior nos 
amen ciertamente m:\! y con mayor pLlre~a de lo que nosotros po· 
daffiO'l buscarlos y amarlos, pUC5 ellos abarc;:¡n más d¡¡ramente con 
la mirad ... nuestro eslado; el instante del tiempo pasó para ellos, 
t()da~ l;:¡s desarmonlas se dewanecieron, y acaso ellos edu<lucn invi~i· 
bkmcllte en nosotros a participo, a hClmanos de 5U tarea. Sólo un 
paso más y el agobiado esplritu poede respirar más libremente, el 
I~,!im~do cora7.Ón sanad; ellos ven cómo se acercan los pasos y ayu· 
t1~n poderosamente al que rcsbala. 

W En con,ccuencia, tampoco puedo imaginarme que. siendo 
~tros vm .... p':cjc intermedja de dos clases y en cierto mos1"O"p:rr­
~I~~, el estado futuro sea tan lfjano del actual y tan 
tOlalmente incomunicable pata el como quisiera creer el animal que 
ha, en el hombre: por el contrario, en la historia de nuestro linaje 
muchos paJO! y éxitos resultan incomprensibles ~¡n \lna illler ... en. 
(I'JI! superior. Así, por ejemplo, mc IXu'cce inexplicable Que el hOlIJ' -

1'1 
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brc encon!t"jlra.. por si SO',.. la ICOdl d. h wl!ma S sjn "!l~"8ll.b 
iU'" rior in~ fa el le' . . "<1, t:mto m;$~ in. 
exp I~ e SI $~ supone que el hombre pa.5Ó. por ~m la~ periodo de 
bestiahdad. Clertam~l: que una ad~ntmstraclón dIVina rigió a l 
hombre desde Sil apanClón y lo oonduJo del modo más fácil por su 
OIrreTa. Pero cuanto más se ejercitaron 133 fuenas humana5, tanto 
menos nec('Sítaron en parte ese aUllilio superior, pero tanto meno, 
capaces fueron de recibirlo, a pesar de que también en postc rior{'5 
épocas Jos máximos efectos que se obtuvieron en la tierra surgierol) 
median le circunstancias inexplicables o concomitantes a ellas. H as. 
ta las enrermedades fu eron a menudo in,'trumenIOll para eso: 
en dccto. cuaudo el órgano sale de su proporción con otro, resul_ 
tando pues inapro\'echable para el sector ordinario de la \' ida terre_ 
na, parece natural que la incansable fuerza interior se vuelva ha_ 
cia otros lados del univer50 y quizá reciba impresiones que no pu_ 
diera recibir un organismo no trastomado y que quid tampoco las 
necesitara. Pero sea como fuert:, 10 cierto es que hay IIn velo bene. 
factor lIe se ¡Ita e5te mundo de tro y no deja de tener $U causa 
el hfi o e que t o e5té tan quieto y silencioso alrededor de la 
tumba de un muerto. El hombre ordinario permanece aleja~lo en 
el CU~ de m \'ida de impre<;iones, una sola de las cualel b;utub 
parn tras tornar 1000 d ~mbilO de sus ilreas y hadrselo in;'lflro\'e­
chablt: para este mundo. El hombre creado para la libertad no ha· 
bla de ser un ,i mio imit :ui or de scre5 su periores. ~i"o {1m: ;'IllIJ 1:'1 

aquello en que se le gula, obre con la feli~ ¡lu~ión 11e que 1'" él 
mi~mo quien obra. Para su tranquilidad y para el noble or~ul1o 
en qut: se apoya su destinación, se le sustra jo 1;'1 \' isión de seres mlÍ$ 
nobles, pues probablemen te nos desprt:eiarlamos si los ronodéra­
mos. Por Jo tanto, el hombre no dche JX'DCl.[ar COlt la mi.r:ada = 
su. gtadn futuro, si~cDtn:g:arse a la en';;;;';; de Jlllc ;;; euado 

2!.úC-
59 Lo cieno es que en cada una de sus fuenas hay una infini· 

tud que en este mundo no puede desarrollarse ponlue se ve im­
pedida por otras fuerzas, .senlidm e instintos del animal. y. ¡lOr dI" 
cirIo asl, 5t: halla limillub a la situadón que le crea la , 'ida lerrenal. 
Algunos ejemplos de la memoria, de la imaginación y h asta del 
vaticinio y presentimiento descubrieron cmas de maravilla del ICSO' 
ro escondido Que exi~ l e en b~ alma3 humamu; m~s allll, ni si· 
quiera los sentidos quedan excluidos de eso. El hecho de que las 
más V~ fueran enfermedades y defectos mutuos los que pmieron 
a l descubierto estos tesoros, no ar«ta t:n nad .. a la naturalcza de 
la cosa, pues precisamente se rcquerla esa desproporción p;'lra dar 
su libertad al peso ·(mico y ba~ patente su poder. Lo que dice 
uibniz de que el alma es un I!Spejo dd universo, encierra ta l V~l. 
una \'erdad más profunda de lo que suele entender~e de c~a ahr· 
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. uoto que tamhién las fuerzas del uni"cri\O parecen con· 
1Il~"ón l p ella. que sólo Ilecoita un organismo o scrie de organis­
Idlme en poder ponerlas en aCli\'id:ul y ejercicio. El ser que es 
¡nOS :~lad no le negará este organis!Oo, sino que la encamina 
lodo 11

11 
,;iiio para prepararla paUl;'llinamcnte a go1.ar dc la pie. 

-. 'd ',' creciente g<)('e hariéndole rr«r 'lile es ella misma la que 
pll..... e . I \ ' " • . 'ó sus fucu¡U y sen!l( os. a en sus actua a c:u enas, espaCIO 
adqUltl)O son para eHa palabr;'ls vacías; miden y designan ~ituacio­
~'c;;:.11 nl('rp"', rllas no de. 1.1 c~pa~i~bd inter~a ,te! alma, que 

do actila con su cah:.] Joc~lIldra rnterna est:. m:h allá del es-(UJn , , . \' ,leI ticmlX)' No te pleocupes, pUC!i, (e lug;l[ y hora de tu 
~~!II~~ch futura; el sol q ue ilumina 1U dia, te mide tu ulOr<lJa y 
ItI u.rtJ terrtnal, )' miClltras !,UTlo te ~lI rele todas 1<1' C!it~ellas del 
(itlo. No bien se pone, cI mundo aparece en $11 mayor fIgura; la 
..oche ugud<l en la q uc antaño estuviste cm'uclto y eu la que 
roh.""~s ~ eslarlo un dia. cllhre de sombras tu tierra y en cambio 
l e ~brc en el ricio los libros hrillantes de la inmortalidad. AlU 
hay mansiones, mundos y espacios. 

~V brillan 1:11 plena ju\"enltul <1 l)losar de haber transcurrido mi­
ItnIO'!: el ramhio de los tiempos nHlKa les roba la 1111 de sm 
In('jilla~. Ma' l'fuí. bajo "''''SIra mi.,.,Ja. 1J!!'lidi la , paref'C y d~· 
apuc"" Iodo: 5Qhre el esplendor de la tierra, h dicha tk..la ticua, 
1oI: .... oau.c una ep"q d" wi_". 

Ella habrá dejado de existir y ttl segu irás existiendo aún y en 
ntTaS moradas y organismos gozarás dt: Dios y de su creación. EIl 
eUa ~nllc de muchas rm<ls hUCllas. En ella llegasle al or~alli~lllo. 
rn el ula l lprendiste a contemplar a 111 alrededor y más allá de ti 
tomo hijo del cielo. T rata pues de ab;wdonarla complacido y ben· 
di(da f()mO 11 '\1 astc como hro de la inmortalidad, -r,e..-.,tt 
, romo oruela donde se te educó con penas y a legrias para a ar 
Iml. Ya no tlena deredlo a ella, p 110 tiene ella derttho a ti ; 
(oronado con el gorro de la m)ertad y ceti ido con el cinto del cielo, 
loma de !lue"o tu bastón de caminante. 

Ali, pues, como la nor surgió, y en forma erecta cerró el reino 
,I~ la 'Itad,;" ~uhterr;ínea. a¡'11l inanimad:t. para ¡::-01ar de la PI illll'ra 
'ld~ tU el terreno del sol, a.sl se )"ergl\C el hombre de nuc\'O por 
enCIma de todos los agachados a la tierra. Con la mirada en alto 
; ¡.\ nUIlO1 Ic'~nlada~ est:\. derecho (u:11 hijo dt la (;1$;\ aguardando 
~ Ibmada dt su padre. 

1U 



SEGUi'\DA IJARTE 



L/RilO SEXTO 

H 
\~ \ ahor-d hemos e<;tudillUO la t ierra romo morada del gc!ncro 
humano en general y hemos tratado luego de observar qué sitio 

«upa el hombre en la 5erie de los seres vivientes. Examinemos aho­
ra, después dc haber fijado las ideas sobre su nal\lralCl,;l en general. 
los distintos fenómenos en que se muestra en esle escenario redondo. 

¡'('ro ¿quién va a guianm~ por e<;le laberinto?, ¿<Iué huellas se­
guras pode'mos seguir? Por lo menos, que no nos engañe la indu· 
rnrnluia aparatosa de una omnisciencia presuntuosa que encubra 
''''1 dd«los necesariamente inherentes al historiador de la huma· 
IlIlbd , mnrho uds aún al fi](lMJfo de e; t,. histol ¡a, pues sólo d 
¡;:enio ue la humanidad es capaz de aharear toda su historia. Empe. 
IJmos con las difcrcnci;!.J de organización de los pueblos, si no por 
"Ir a ra1(\Il , porque }a en los tr;¡t;¡dos (le hislOria natural se ObSC TV,1n 

¡·u ¡Jifcrencias. 

1 

ORC,\ NIZACIÓN DE LOS PUEBLOS EN LA PROXIMIDAD 
DEL rOLO NORTE 

~ingun na"egantc logró alm posarse en el eje de nuestra tic· 
u ' '- I 

• (11I1/,'~ t csde el polo norte se podría ,'er Jlljs concretamente 
udl l'S la construcci6n del conjunto. Sin embargo. hemos llegado 

• ., '~I (OflO(;.~ ... bs ",,~ramJ' de n"""lro rompan;Ola Samud Engds a ""te 
1, .. T"rI,> y """ <le 1". mh rn:;C"'t. 'Iue se han ~rri""gado hacia el n"rte: P~gb. 
",;:~k.t I,~ ' '''luci. lo u,,~ 'ro "' ... 1 ... lhl\lln de lo que bal l" ahora se uda 
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ya mucho más allá de la ticrm habit .. hle y hemos descrito region 
que )0 c~hricarl .. de trono glacial y delllud? dc la naturaleza. Aq~ 
se han Visto las mar""ll1as lIe nuestra creación terrenal (IUC ningun 
mondor del ecuador creería, oa.s enormes mas..'U de témp<IIICK de hie. 
lo. esas 5Oberb'ia$ luce! del norte. prodigiosas ilusiones de la vin 
por el aire y, junto con el (río m:is intenso de la superficie, a IncnUII: 
el calor de 1"5 cntnñas de la tierra '. En r~qucbr .. jadas rocas abrup. 
las parece emerger el granito avanzando mucho más alhi de lo qUe 
puede en el polo sur. así (omo en general 1 .. m .. )'or parte habitada de 
la ticrn .se cncucntra en el hemisrerio septentrional. Y COIUO el "'lit 

rué la primera morada de los seres vi"ientes, el mar septentrional 
con su gran multitud de moradores puede considerarse loda\.!. 
en la actualid?-d como la generadof'l de la vida y 5US costas como 
la linde en la cual empieza 1 .. organización de )¡u criaturas de l. 
lierra en (orma de musgos, im.cclos y gusanos. Av~ marinas sa, 
ludan la tierra que to~hviJ nutre 1)1)C()5 volátilcs propios: anima_ 
les marinos se atT,utran hacia la costa p .. ra calenlusc a los rayos r •. 
ros del 501 tern:stre, En mt.'tIio del más animado tumulto de la, 
agulU se hace patente por decirlo .. JI e] limite de la cre3ción \'i, 
viente de la tierra. 

¿Y cómo se conse,,'Ó en este limite el organismo de] hombre? 
Todo cuanto pudo hacer en ~I d [rio. fu~ comprimir algo su cuerpo 
y restringir romo si dijéramos b circulación tle la sangre, El groen· 
bndés tiene las más "CC'CS una eualUra inferior a cinco pies, y SUI 

hermanos los gqujmilJes. ostentan tina esLl[Ura cada "el más baja 
a medida que vÍ\'cn más hacia el nortc ". Pcro C,pJDO la eneTgí~ ,,WI 
actú .. tle den1t.o .j fuera( suplió con una ron\i\tencia más caliente 
resiste ue n altura, Su ca e~a re­
sultó grande en proporción con el cuerpo. e] rostro ancho y .. cha· 
tado. porque 1 .. naturaleza que sólo hace b beJleza en la modera· 
ción y término medio entre dos exu'Cmos. no podí .. redondear aqul 
aún un rostro 0\· .. 1 su""e y en particular el ornamento de b fu, y, 
pcrmítaseme 1 .. expres.ión, no podía hacer prominente el brilzo de 
la balanza: la nariz. Como la! mejillas ocupah .. n la ma )or ampli­
[Ud del rostro, la boc .. resultó pequeña y redonda: los cabellos que· 
d .. ron eriudos porque rara formarlos sua\'cs y .sedosos faltaba un 
jugo delic .. do filie subiera hacia la cabeza; la mirada quedó ap:lga' 
da, En semejante esu-uctura se formaron fuertes hombros y micm' 
bros anchos. y el cuerpo con sangre y carne abundantes: sólo las 
manos y los pies resultaron pequeños y delicados. como si fueran 
los retoños y partes extremas de la formación, Así como la forma 
exterior. así se comporta también desde el interior la excitabilidad 

t PH'P1'5 Rn't. .... Cr"n: (:nchirhlt <>ton G,linl""d. tiC. 
• ea.. .. z. ELU'. EC(l)~, Rocu. CIlItT'., NQchrichl von d .... KÜJlt 1..dlff.tI4r· 
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nonlía de l<n ju~05, La sa ngre circula m:b i'ldoll.'lllClIIl.'nlC y 
"reo non late m;Í$ lángUido; de ahí ~Iue "quí .sea más débil el ti (Or1,.~, • 

" ,. sexual. cuyos esllnlulQ!\ crecen en porporClones tan enor-
in,Un , , " medida que .. umenta e ca. or en olros p .. lses. Se despierta 
TIldI a Lm soltcros \'i\'en castamente, y la~ mujeres casi tienen que 
"'''b'li .. das a contraer un m .. u-imonio lan pesado, Tienen poros 
'" • I , '" " h,~ l rolllpar:'1I a os I~rro." ,l'; ~urnlJoCOS lIlurod,osos que procrean t;I~1 

I(ficamente; en su matrlmOIlJO, como en t a su manetOl de VI­
~ .. ......-a una serena caslid .. d, Ulla tenn represión de las pasio, 
nr. I .--- , . '"" Insensible<; a esas e)(CltaCIOnCS con que ¡1I1 cima más diodo :na también esp¡ritu~ d~ "id .. más, frh'o!os, vh'en y mueren tran­
uilos )' pacifir.~s, con IIldlfere1lle satl~,(acClón y act~ando 501 .. mente 

q necesidad, El pa~re educa a su hiJO a su lado Imbu)'éndolc esa 
~ifr~cia seren3- en (Iue ellos dfran la ,'irtud y felicidad de la 
~idl. y la madre ilm .. manta a su hijo. durante mucho tiempo y 
ron lodo el hondo y tenOlZ amor del alllmal madre, Lo que la na­
IUU!cU les llegÓ en punto a excitahilidad y ela~ticidad de las (i· 
bru. les dió en punto a vigor rcsi~tente y duradero, y Jos ttvj~tió 
de esa grasa calorHera, de esa abundancia de ~ngre. que hace que 
3un ,ti aliento resulte a~fi)(iantem('nce dlido en rcrintos cerrados, 

Me parea que a nadie puede ocu1társele que aquí actúa la m .. -
lIIl "aleja ,le 1;1 ue.III,)", nrgltni1atl"r ... ,¡lit' en t()(llt~ SlU obra .. si· 
~IC procedimientos uniformes. Si la C'uatura humana .se desarrolla 
1""''', lIlutho m,is I)ucd(' ~kdne a~¡ de \;o \'egetadón de ('$.;lS regionc~: 

Cftccn pocos árbolcs y pequeñO!. musgos y ubustos se arnstran por 
tlsurlo. Si hasta 1 .. ,' .. ra de medir, con .. lma de hierro, se encoge 
roo la he1ad;¡ ¿cómo no se cncn¡-;erá la fibra humana a pes.1r de la 
rida org;inica que le es inhcrente? Mas bta sólo puede .ser reteni­
lb l' po!' decirlo .. sI encerrad .. en un ¡ímbito de formación má, 
1~lucido: una analogía más del erecto que notamos en todos los 
OfJI;~nilmos. tos miefllbrCK extremos de los animales marinos y de­
mil niaturas de la wna (ría son j>C(!uci'íos y delicados: la n~lm:.1cza 
t... m~nl¡ene todo en la medida de lo posible en la regi(m del calor 
'"lnlor; la, a\es cst;Ín pro\'islas allí de espesas plumas y los ani­
'n~I," ,le Ulla gra~:¡ qlle lo, ennlthe, C)(analllente igual que al 
1..-\111101(' mil su CI1\'oltllra ~angu¡n('a y e .. lorifera. Tamb¡~n !x>r 
l'l que a lo e)(lerior .se refiere. )' precisamente en virtud del mismo 
'"lIU"l'rilltipin tll.' I,n:t", 1<" ol~tni,mns ¿e la tierr¡¡. J,¡ naluraleza 
1"", '1"1: n('R',ITk~ lo qm' 110 ~l'Td. , p;lI';' t.'Sa complexión, Las "s­
~~t.,~ ~(abaríall con SIl 1I1('rpo t;1I1 l'X pUCSIO de por sí .. la rorrup­
~ ,ntern ... como a talltos mató )" el aguardiente que se les en­
~~' a Consumil: o .se .. que el clima .se los llegó, y, en cambio. les 
;' l~a a 'lue en su misera rcsitlenl'Ía y con 5U gran amor al reposo tt ~ltmula su estructur .. interna. se dediquen exteriormente a 
n"'lbdC\ . '. . y ejerCIcIos corporales en que ~e rundan todas sus IC}'cs 

• 
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e inst ituciones. La! pocas hicrb;u . que aquí ~ecen so~ depuralivOl¡ 
y ~propiad,u, pu~ , p,lra UlS nec~ldadcs; el ,!lrc p:leoQ[ pJ.;:i ",,1100 , 

s:isllt:lllo en ah! ~~:::> ~I~~=~uc..aun en I~ cue[~ tl¡[UDlOs 
se @pe a la d r, u"Ónlenta .la lar¡a villa. El [no ~co 110 

tolera ani~a.lcs "enenOSQ\, y contra lº! lI~sectos mo l~tos 10$. prot~C!, 
su inscJuiblhdad. el humo y el largo mVlerno. Asl IndemnIZa la na. 
turaleza y actúa af!llónicamente en todo cuanto hace. 

Despues de haber descrito esa primera nación. no será neCC:!iario 
(luC! nos deten~mos con tanto detalle en las que se le asemejan. Lo. 
esquimalell de América !Un hermanos de los grOl!nlandC:!iel ta l\lO por 
sus costumbres y lenguaje como por su figura. Como esos desdicha.. 
dos extranjeros, de barba poblada. se ven relegados hacia las latín.!. 
d e<!: superiores por los il:meriCano5 imberbes, se ven obligados en SlI 

1I1~"or parte a llevar una existencia huidiza y penosa; más aún, a 
menudo loh duro destinol tienen que alimentarse con su propia 
sangre, rcrluld05 como están en sus cuevas en invierno". Aqul yen 
algunos otros lugares de la tierra. la dura necesidad se sienta. en 
su trono m:\! elevado. de suerte quc el hombre se ve obligado a 
adoptar casi el modo de vivir del oso. Y, sin Cll.l~al'go, en todu 
partes siguió s iendo hombre, puesto que su condICIón humana I"S 

" ísi})lc en esos pueblos. examinándolos detenidamente, aunque 
orrezr:an r.ugos en apariencia sumameiUC inhumanos. La natuTO!· 
lela quiso probar qué dur¡simas condiciones era capaz de resistir 
nuestra espede, y ésta salió airosa de la prueba, 

~?pon" habitan ya una zona relativamente más bcn.ign3, 
l son también un pueblo menos duro a• La c.. .... latura de la Il guTO! 
humana auml!nta; disminuYI! la redondeada chatu del rostro, bt 
mejillas se hundf!tl, los ojos se tornan de un gris .oscuro; los c:lbellO!l 
n¡:gros hinutos adquieren un color c.utaño amar~))e~to; ~ la par dc 
su formación extuior le abre tamblen la orgallllaclón mterna dcl 
hombrl! cual capullo que se desarrolla bañado por los rayos de un 
sol más benigno'. El lapón montata7 hlCI! pasta~ p sus re.llos. prác­
tica que no conoclan aún los grOl!nlandeses 111 los esqullnales; le 
proporcionan alimento y vestido. casa y tcrho, comodidad y 1)la. 
cau, cuando el grOl!nlandés tenia q\IC buscar eso las más , 'cces en 
el mar, al margen de la tierra. En consecuencia. el hombre adquiere 

\ WIUO", nto/)<lchl\ ... .I';"r .. aller dm Elnl/lm d .. Kli",~ ~,,/ P/I~ .. btn "n~ 
Thiert. Lrip1j l! 1781 : G ...... , .• II;JIO,. 11011 C,tHllland, p~'IC 11 , ~I!. 2~!I. 

I Rocu. OJaT11, N"chrichl VOIl Úlbrad,", en fOltSTDl ., Srot,.NGD., Bt./,i,t •• r 
' ·ii/llc,II .... de, pULe 1, pip. Itñ M. . 

• Como X$lIbt, s..ioo'1ch cnromm que el lapón se par~ al lcnS"2~ 
1'II1l1garo. Vl'a!>!: SA1Nm .. e, lñmoIlJlr~lio, idioma Ung".or, d lappoll. idrm "", 
IIa ' ni:.: ¡no. 

• \'t:a!>!: tObre "'" Iapon'" 1I000saó_", J..u.v , 
bu .. , der N .. lionc" dtl nwuchclI Rtichl, etc. 
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'
nimal terrestre como amigo y servidor. q \le le da oca~¡ón de 

" un 1 1 " 1 ~'A b ' dcr a rtes y un ma< O (e "n'lr e om .. ."J¡co. cOlitmn fa 5US pies 
~p~nm~rcha, 5 115 bra1.05 a. Ull modo de viajar arti[icial, su scnti· 
" .0 al amor a la posesión y a una propiedad más estable, como 
nI/en '. . 

, '.roo lo mantlcne en el amor a la libertad y acostumbra a su 
1!lmb

• 1 b ' b1 ' ¡do a t'S:l dnuda QUIte a (Itle o serv:1mos en vafl(q pue os que, Iven 
o ese es tado. Asmtalli,o como su animal, e l lapón aguza el oldo 
~ rg/"ura moverse con el menor ru itlo posihle; le gusta 511 manera 
~ P,'¡vir. y cuando ,"tleh'e a lucir el !OI, mira hacia las montañas. 
~ hacia e1 la§ mira su reno; con é l habla y con el se entiende; 
procura por el como por sus rique1as y por la sl!rvidumbre domó· 
liCOl .. Es decir, con ese primer animal terrestre domesticablc que la 
nalllra1rra pudo dar a ~a5 regiones. dió también al hombre una 
(SOlera de mano para subir a un modo de vh'ir más humano. 

Sobre los pueblos tleI mar Ártico del , 'asto Imperio Ruso tene· 
mm. :oIll1:más de tantos \iajes modernos, universal mente conrw:idO$, 
que los dcsrtiben. una colección d e cuadros cuya rontemplacióo dice 
mi! de lo que mi desrr ipcibn podrla decir'. Por mezclados y rele· 
,..c1(l§ que ,¡,':In varios de i"'iOs pnchlos, vemos (Iue aun los dI! más 
distinta proced encia se l1allan oprimidos por el yugo de una for­
mación nórdica y remachados. por decirlo asl, a una cadena del 
polo norte. El samo\'cdo /ienc el rMtro rooqmlo. ancho. achat~(lo, 
col pelo hirsuro, negro, la I!statufa baja, saoglll nea, de la formación 
nórdica: 5(')10 sus labios son más So11ientcs, la nariz más abierta y 
uKha, b. barba disminuye, y mirando hacia una zona de I!norme 
«tensión hacia el este veremos que di~minuye cada vez m:!:s. Po· 
tlrl~mos decir. pues. que el samoyedp es 3!1r.W asl como el negro de 
~ paises nllrdicos. y la gran excitabilidad de sus nervios, la prccoi 
nubd"ba de las samoyedas a la edad de once o doce ;Ilíos t. y aun 
-si es \'mladera la noticia- el..sirw1o negro alredl"dor de $11$ ,;¡. 
~ junto ("on o tras fÍr("un5 Ian("i a~. lo hace má, ,emejantc aún ~ 
nc-gro, aunque vi \'a en regioncs frias. Pero, a pesar de su n3luraleza 
,Itlicatla y ardiente, que prohablemente se trajo como cadcter ra· 
(ial )" que ni siquiera !!l clima logró reprimir, f!tl conjunto sigue 
-icndo un nórdico por el conjunto de $U formación. Los tungmes t. 
II\U.' ,i"en 111.;5 hacia el ~ur • .se p;lre("('"o ya al tronco mongólico, 
~unquc se ap.1r1an de el por el lengua je y la raza, como el samo· 
!~!o y o$liaco se apartan de los lapones y groenlandeses; su cuerpo 

1 CTotlCl, B~.chTrib"n, dM" 1>'a/iollm du rUD;Khm R~ichl. San Pelen­
""'1'> 1;76. 

Z KUNesnnr, Mhn"iru ~"T 't. s., ... ojrdrs rl .", la I"'I>P<",I. 
k ~ Sobre toda. es:u nadonO!'J, "éax Cr.OItCI, "p. cil., 1011 r;aitl de Palla • ., 

< G<!Ii'lin Sc<nloT. etc. De k>I \iajes de Palla, ., de 111 ol»cn'adona de ~i 
;: han QQdo 11, Mer.",ürdiglltiten ver ~'ff.c"'¡dnell Yólicr, o:dilad., ~ Fr. .. :c_ 
"'1 , l.ripdg 1'173.1777. 
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a de mayor atalU ra y mi! esbelto, sus ojos pequeiios a la !Ilaneta 
mongólica, los labios linos, el pelo m:h $ua\'e, aunque el rostro Con_ 
sena Sil curio rhato n6nliro_ Lo mismo ocurre ron los ~ 
1uk~que-l!!l....eccn derinr hacia b formaciÓn I;irtara , COIll!) 

"(lu~lIos h:lCia la mOllfl:Min. ,. hana oon los nir,ñJ05 I~ .\ 
oriJlas de los mares Negro y Caspio. en las \"crtientes (le! C;iuca!\() 
y dc los Uralcs, o sea en parte en las 7.onas m:ts templ:hlas dd 
mundo, la formación de los tártaros se aproxillla a una llIa rOr 
beJlcl.a. Su figura se torna esbelta y cencella ; la n!Jeza se aparta 
de la lO~a t:hatur.l ... se indina a una rorma ovalada m~5 bella; cl 
rolor adquiere lozanía; la nariz se adelanta, regular y seca: c\ ojo 
~' IOTlla lR:h \i,·o. d prlc ps!;)íiu osc"ro. el pa~1 m:is :lIIim:ull', 
el semblante de agnHlablc modcstia y tímido. Por mmifi!:uielllc, 
cuanto más II OS aproximamos a las regiollC$ donde ¡aUIllCnta la 
ahund,lIlcia de seres viviemcs de la llalur.tle1.a. lambien el or¡¡;:I_ 

resulta lIla~ bello L 
L r I :L 

, depende también de la manera de vivir del n,,,, .",. 
de la condición de 5U sudo, de su procedencia y de la m'·/lb con 
ot ros pueblos. Los tártaros montaraces conservan sus r;ls¡,:~ m~~ 

puros que los que viven cn las estepas y llanuras: los puchln, 'l ILe 
cuán ell las proximidaeles ele las aldcas y riudadt"¡, 5e SU.1\ ¡tan v 
también mezclan más rost umbres y ra~gos. CU:UlIn IIlf!!º'i uhligado 
se ,ea. UII puehlo a camhiar de habitáculo. qlanto m;'is fiel tetu::, 
'Iue permanecer a su modo d . el,." 1;.rIlU Ild~ rnl" 
scrvar a .. Por lo tanto. como en t ... a ~I.,n me-
seta de la Tartaria cn dedi,"e hada el mar se han ¡m:xhlciclo millos 
r hOl:)lIo y revoluciones que han mezclado más a los puelJk" e ll ella 
residentes de lo (Iue pcxIian separarlos las mon tarlas, d('<;ierto~ \. 
ri!lS, también se observarán mayor Ilúmero de excqxioncs (le la re· 
gl .. , y luego Ia.~ excepciones conrirman la regla. pucsto que tod() 
le distribu)"c en la ("lIlIura nón!ica, tár tara r nlollgblira. 
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Como cxi~ten muchas posib¡lidadt:s de que el g:énero humano 
\iera su 1" imera mora,la t'n C5aS tierra, altas. se siente la indio 

~:ción a bUSl;.1r también en ellas 1;1 cslJICcie humana más bella; 
-'o ·(ldnlO nos engalla ("\;, eXI>("(I,Iti,',nJ La [nfmarion de los J.... I . 
~) mongoles es cOlloclda: además de estatura medi:ma, 
/lencn ¡XII" lo menos restos del rOSlro achatado, barba rala y tez 
morcna del clima 11Órtlico; pero 5e Ilislin¡¡;ucn por las órbitas dis· 
pLlcms e l~ ,ínSulo obli(~I~ COII fC';I)CCIO :l . la nar i/ y con un relleno 
rfue ICllnlll:¡ ("11 ~tlperflcle llana, por cep s cs trech;¡~, nq¡;ras, poco 
~rqlLead,ts, po" \lna naril !Jetluei'ia, chata, demasiado ancha com­
I'H. rda ffHl 1" frente. pOI" U'1l1'!" OLf j", J(rantlt's 'J g;,dl:r~. mll~ lm l' 

IHMnJ~ (mnb~s y b dentatlllm blanca y fUCfte ', (11Ic. jUl,to (on 
, .... Ia l., formaciillL del rmtro. paren'u r:rr:¡ct eriI.U a.,!lna especie hll­

, m.llla tic r:1pi!la., ¿De dÚ'1I1e "jene ~:r {"nnación? LIS rOaill ~s y 
pirIA;\! a:'blad~s tienen SIL primera ralón de ~r en cl modo de I'i­
II! ,'d puchlo. lle .. dc l:t il' I:1116a 'l' :rn,"tr; 'LI ~hre ~IL~ pielll:t~ o 
la! ,icllcn colgadas montando a ('3b;lHo: se pas~1I la vida 5C11I~d{)§ 

o monta"'}", )' la unira posicilín que da a la pierna humana su 
bC'lla 'orm~ rceta: la marcha, les es C;I ~ i tlesconocjd¡t sa.h·o pirra dar 
\lnO'l pocos pasos sin importancia. ¿No er.r. de csperar que a su 
f"rnu(i6n ,l,ls:lr.ln OITOS ,arios r;,"¡':o<i dc su modo de vil ir? Las 
ort'i1~ p(ha~ romo de anim:rl, siempre a l ar('('ho )' escuchando, 1m 
0"1'\ 1><"qllni05 l penetrant cs <llIC pen.ibcn a la m:ixi ma distancia el 
rnennl hmr1u o polvareda. los dientes blancos (IIIC se destacan, romo 
de 1~lorC5 de huesos, el cuello ruene sohre el cu;t l se apoya la ca­
hrla hacia atd~, ¿uo 'iOn totlos C50:K raSf.tos testimonios de I:J per­
Jrll~,,{ ia de ademanes) Glr;¡tte ad(luiridos a base de su modo de 
11\11' Aii:itlase. como dice alias. ue 5,& hjjos ticn. n 1111/, los 
,1.('1 alim un rosaD ddotme, lUlrhado): de aspecto po:x¡nlmiep, 
hJ\la (JlLe con el crecimielHo adquieren mejor rigura; obscn"emos 
'ILI( cn grandes extcnsiones dc sus regiones no lIu(:\"(: y sc carece 

1-1 ' p", " . . ~",,,,III"J:r,, "b~r ,Iü '"0" /l,fl/;.Ir1" .. V""¡_,,r .• d,n f' tn. 1. l . P~glI_!J8, 
~. ttr_: Lu ..... " [¡~,ch,r;b,.,,! d~, N",;o""" drJ ,u.¡s;schtl'l Rtichs , IV San 
,;,""""'1:0 1.80: Se""'''''''''' •. Nac/rrirhl ,'O" drn a¡"lrischt'rl K~III;"lr t~ en 
"'h'~'·- \""'",1",,<: ,"r T".~,,,d,r,, (:",..¡,,'¡'¡r . .... '1 IV, 0«<;1>" ~: el rlllr3C10 01" 
lu """. ,I~ ""II" .. ·nbj/ibUJ 1I", .• ;ro·A ,iM;t .. en b. Snmmltm, ~ M ¡¡Uu ' "O-, .... " \ tt , 1('<. l. ",le. ' 
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de agua pura, y que desde la infam:ia casi desconocen el b·-, -nf'llSemos en os bgos, sudO$ v 'lantanos salitr~ de su hahit··, _ , . r- . ' ,~uo 
cuyo sabor potásICO les gusta encontrar en las comidas y hasta . 
el torrente de té (jue injieren a diario en deuimenlo de su d' en 
tión;.añadamos que en las al.tUTas en q~e viven. el aire es más le:~I%', 
los vientos secos, las emanacIones pot,!sIC3S, el largo invierno con l 
nie"e a la vista y con el humo de sus cabañas y toda ulla scri" . a . . ' ... aun 
de orcunstanclas menos Importantes: ¿no ha de ser probable 

b '" '¡" q", ya ace mI emos, cuan o qUIZá a gunas de esas causas infln)" 

I , . " . ~ran 
muc 10 m.5 .1,n,,¡ens..1mente aun, ongtnaran una fonnación que aca· 
bara convlftl n ose en naturalela ~Iereditaria? Nada restaura tanto 
a nuestro cuerpo, dándole por deCirlo así mayor desarrollo y vi 

, b 
- , gor, 

C01110 e aliarse y avarse con agua, sobre todo en combinación co 
la marcha, la carrera, la lucha y otros ejercicios corporales. N d

n 

d.ebilita .más al cuerpo que la bebida caliente que ellos absor::C~ 
sm .medida y que, por añadid~lra, sazonan ellos con sales pOlásicas 
astnngentes .. De ahl, como hIlO observar ya Pallas, la figura en· 
dende, afemmad~, de 10$ mongoles y buratos, ha~ta el exuemo 
de que cinco y SC IS de ellos no logr~n hacer con todas sus htcTl~s 
lo que puede hacer I.m ruso; de ahí su cuerpo de panicular ligereza 
con el cual, por declTl~ así, no haren m<ls que eslar ~uspendidos y 
volar S?bre. sus pequeuos caballos; de ahí umhién, por último, la 
ca.coqUlmosiS que .pudo transmitirsc a 5115 hijos. Hasta hay alguna~ 
(n~us tártaras cohndantes que nacen con rasgos de formación mono 
góltC3, pero los modifican al. cre~er; de ahí probab1cmcllte 'lue 
deba haber algunas c~.usas chm:1f1ca~ que, m~ Q Illj'nos bajo los 
e{e~105-del fRtM'Ie de " ... ir, se incor la \1 t Ir or ral 

el uebln se Se dice que de b mel' 
cl~ ~e rusos O tártaros con 10$ mongoles nacen hermosos hijos, y 
aSimismo. que entre ellos, ~Io que a la manera mongólica, hay ¡ipo. 
muy dehcados y propornonarlos'. Por 10 t~nto. también aquí b 
natu~aleza pennaneció [iel a su org:lIli1.ación; pueblos nómadas bajo 
ese CIclo, en esa lOna de la tierra y con ese modo de vivir, tení;ln 
que cofl\'ertirse en esos ligeros buitres de rapiiía. 

'.' los rasgos de su fonnación se extienden en un radio m'uy 
amplio, pues ¿a dónde no volarian esas aves de rapiiía? En m;ís de 
tma ocasión, su vuelo triunfal se cxtellnió por toda una p:'\rte del 
mundo. En consecuencia, en varios países de Asia 5e establecieron 
mongoles cuyos rasgos se ennoblecieron con los de otros pueblos. 
En, ,:fecto, antes que esas inundaciones bélicas hubo aquell~s ;iI1ti· 
qUlslmas emigraciones desde esas e1e,'adísimas regiones de la tierra 
tempranamente habitadas hacia otros paises contiguos. Quizá se 

, • . 1 PALI.AJ, "5;lmmluIlgen .ur Cachichte da mongalischen VülkenchaEuen, 

J 'al~', 1. J, p:lg. 504, 11 , CIC. 
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deb~ pues a eso el hecho de que ostente rasgos de formación mon­
~Iiea la zona oriental dd !11ulldo h~~ta los kamtchadak'5, por 
arTilla, así como m<ls allá del Tibet a lo largo de"la pcntmila hast:. 
1I1;~ ~ 1 1;í de l Ganges. Dem m UII \' i ~ t~ zo a esa zona de la tierra que 
J1~ orrece ""rj~5 curiosidades. 

La tn;lyo r parte (Ir las artifidosidades que se observan en el 
{ut'rpo de .!?spchinos, ~e\Cla!1 rasgos mongólicos. En esos pueblos 
D!J\Cf\'a IlIOS PIe¡ y oreJ"s deforme<;; probablemente, con la coope­
r){Í,')I1 de una eultura errónea, una desproporción semejante dió 
)ug:

lT 
a es~ anti!l~tural ah~'rrojami~l1to de los pies, a esas horrorosas 

dC'lliguraOOncs de las orejaS, corrientes en muchos pueblos de esa 
101la de 1~ tie rra. u:s .<1011.>.1. vergiicma su conformación y quisieron 
modificarla, peTO eltglcron partes que, preslflndose a ser modifi­
rada!, acabaw!1 heredándose como la 111as disforme belleza. I..oJ 
chinOll, hasta donde lo permite la gran diversidad de sus pro.\'inciail­
y de 511 modo de ,'ivir, ostentan toda"ia rasgO$ de la conformación 
oriental, con la sola dikrencia de que donde m<ls intensa se ma­
nili¡,<;ta é<;t ;, es en ta~ I; I' !T¡¡S ~h¡¡s UlonKólica~. El rostro ancho. 
1m pequeños ojos negros, la nariz chata, la barba rala sólo se acli­
mataron en otro pals adoptando una forma más suave, má~ redon­
deada, y del mismo modo que el gusto chino parece consecuencia 
(le órganoS lIlal ordenados, asi también su forma de gobierno y sabio 
durla trae consigo el .despotismo y la tosquedad. l .ns_ jal)OnesC!,· 

Plleblo de cultura duna, aunque probabtemente de EUKedr,;ncia. 
~', son casi '11 su totalidad de mala ormación, cabeza 
gruesa, ojos pequeilos, nanl c la ta, mejillas aplastadas, casi sin bar· 
ba y las m<ls veces patilambos; su régimen pol(tico esta lleno de 
violenta coacción, que sólo se adapta perfectamente a su pai.~. Una 
1ereen. clase de dCSfXJ.tismo. impe~a en el Tibet, cu)'o culto religioso 
se extIende a gran distanCia haCIa las estepas bárbaras. 

L, conformación oriental " se extiende con las cordilleras a la 
penin~ula más alU del Gangcs. a donde con las montañas se co­
nieron también probablemente los pueblos. El reino de Assam, 
rot!ll\lallte ((In la TartJri:l. $e car:H:teriza, si hemos de dar credi to 
~a I~ relatos de los viajeros ' , especialmente en la parte septentrio. 
nal. por sus (recuentes Guuos y nnrÍ1. chata. El desproporcionado 
~dorno en las orejas alargada.~, la alimentación grosera Y la des-

. 1 Mlgemdl'le S~mml,,"g d( r R t iun. t. 11. pág. -595, Chnlevoix. Para los 
','" :''''' , f~oe 0I.0F Tnl<u:, R ri\{' nnr ll .\",M~ ,,,,01 r./p j ,,~, pilJI:. 61\. Al/I:~"'ti"e 
""~ ' . \'1. 1~i(. ISO. 

111 • Lu notici,." mb antigua, pT~nlan a 1"" libetan"" wmo defoymes. V~:ue 
,~ (~~¿""": Ii", m "-'1. "11. "~JI:. :lK2. '1<:11:"" Olla. ",ás m",'crn~. ( PALI.A'. No.tlis· 
t~ . "'~a,,~, ",>1. IV. p~g. 280) , no se ha atenuado, pue<e que al amparo de 

Il1u.tiónde~ nI'" ~'b 1 , ", ... 'L ' lOna . • <O Jauemente son un I>dnmo rusco a a ronor· 
"'" mdost:l"'n. 

> \ éa", TA"':R""~R, AJlg,,,,ri"t R~i,~". ,ni. X. p~g. 5!ó7. 
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nude~ son caral;teres de la barbarie de IIn pueblo rudo en una lOna 
tan templada de la ticrra. Los arracancs, ron sus narices de ancha 
aper tura, frente aplastada, ojos pequeiíos y orejas que ellos iie 

hacen bajar haSta los hombros. osu'ntan precisamente esa rlefol'Illa. 
ción de la 1.ona oriental de la tierra '. Los \jirmanos de A"a y r egti 
tlt'lcstan la barba hast;¡ el pelo más in~iglliricant e. como la detestan 
también los tioctanos y otras nacione! de lo's lonas ahas; no quieren 
que una n¡¡¡turalcu más pródiga los aparte de su tipo tarl:!rico im. 
berbe. Lo propio ocurre, aunque con las direrencias propi;,s d~ 
dunas y llalse" hast. las i slas~, 

Hacia el norle no varia eso hasta los cariacos y hmtdladal~ 
en ]¡¡. linde del mundo oriental. Parcce que el lenguaje de los ul. 
timO!! ticne aun alguna semejanza con el chino-mongólico, a pesar 
de que en tiempos :1I11iguos debil'Ton e~t;¡r separados de esos puebl'lS. 
puesto que todnla ignoraban el uso del hierro; su conformación na 
l cniq¡;,I ;Hin de la tona ,kl mundo en (lue "in:lI " Su pelo C" negru. 
Sil rostro ancho y plano, la nari!. y los ojOJ muy hundidos: y el c~, 
:r;kter de su espiritu. aparente anomalía en co;c clima frío e inhos­
pitalario, veremos que {'on lodo se adapt.'t perfectamente a él. Lm 
~, lO!! !f.!mlchis, los c~ y otroLJ)ueblos islelios orientalCl 
'(I1! .... por .H.jmo', :1 mí parecer. q;in'ilQ'i p;l'Ibr;nm dr la [orilla ilion 
gólica a la americana; y cuando conmC,lIllOS los (;onrines del nol'O, 
e!t!'! de esa parte del mundo, cn gran part!'! desconocidos aún. la 
/Olla ;ntrrior (le YC'iO } r1 ¡.;ran Ilt't ho quc <e tHiemk h,Iq :t 111;"1 
al];!. de Nueva !\léxico, para nosotros torla"ia tan vado COIIIO el in 
t('rior del África, ml' illl;lf~¡n" (IUt· a fnn~('''I{,II(L, tlel 1'!llj"l<I \i:oj, 
tle CookA \'(T('mo~ ((imo se (ollflllH!ell m;lti.¡,< I,."talll(· a ... rutuad,,, 

f~" es la ~Ian e'( ll·n\i!'.n (111(' tiene la (''''['''I11:1('i/", oril·lItal. t· .. 
parte t!e(orm:,da y por todas pall~ nds o menos imherl..c. y no 
proclede de un 5010 pueblo, ('omo lo demuestra la variedad de len, 
guas y coslllmbrcs (le C'\a~ naciones, ¿en;',1 seria pues su caus:,? !'<lT 
ejemplo ¿qué fué lo que armfÍ a pueblos tan (lifeTentes :1 IlIdlar 
contr;¡ la b;¡rha o a d~figura~e las orejas o a laJ:¡drarse la Ilari! 
y los lahios? Conjeturo que el fUlldamenlo debi,¡ ~('r 1111:1 defor 
midad originaria, que a su ve~ se "alió de un arte b:írbaro y :1(ahO 
oonvi rtiéndose en antigua costumhre ancestral. 1..1 uegnleraó,'," 

I 0,·1 .. 0.:1'0 ..... AII~. ni ... ,,,, "01. X. P"'1l. (¡¡. 
• "~a«: M~R"'(", Ir,..'rl"áb,ms:. "<1" S .. "",/ ,". ,~1g 62. Allg. n~ilnl, l. 11, 

p1g. 187. rlC, 
• STPI.I'~, A/I~_ nri." ... l. xx. l,jl: 2!"l. 
• (;EOk"I, n~ .• d,,~;I"'~g ti" ,\'n"ml~n dr. rl",;,(h~" I!tkli.<, 1 111 
• Fu .... Npcl"idl/ ,..,,, dn Coohchrn drillt>1 J/á.~. p.iJ{. 11 1. 7'a~d","~ 

rlrr r."'''«III'''1:''~;'''' 1",,1. de .'or<Ier. pig. 2'1; er., b. "Olida, on,í, ~nli¡:,,>I 
,,~ !.. ¡,la. entre A.la y 1I .... &;0l. "fa'\/! "'('lit ,\"Mhr;rll' vo" "r .. "t"r,,/dt· 
r~/r .. ,,,,. 1,,, lIamburgo ~ Lcip,ig 17i6. I~ rtblO!1 d~ PUI_ " N<I,di.du neilTiigf' 
b. s.."Iml""J:'" d~ '11m ...... ~ .. /l';/'~gr :!lr I ,.IAn· ,m" I"'"drrll,,,,dr. C:IC, 
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I 3ninl~les, ante! de "rectar a \:l figura, se muestr ... en el pelo 
elt os, , ."J';l$, IlIego sigile bajantlo a la~ pierna". dd mismo modo 
) tn a '"'" , , lo primero que se m04: I Ira en e rostro (~ su contorno, c 
qU;'il CII;""ln o;e jn'C">lj~lIe 111,1, 1.1 ~cneal¡)~b de los puehlm. el 
1'<' I . de scr tb! esas remota. lonas y paba y robre todo las di,·er· 
mot ~, de la fisiologla illterna de los pueblos, haremos IHmbién 
.... nrl3 ' 
,.' .' Ilaciones mi!; concretas sobre esle punto. ¿Y no habrla de 
a\'tl'g , " "" " <Cf pIlla-. 1:111 hucn ('''10<('' nr te ;'s Clt·"na~ y narltlllCS. quien nos 
, . .' ~I rC'i,X'cto un sp,n/t'gwffl arttllropologicwnl .I('r,1 , 

'" 
ORí. \'\'IZr\( 16'\' nE 1. \ ZO:-.'.\ TI:.RRE<;TRE nONOE VIVEN 

rlfnLO<; \lE IIFI.l~\ CO:'\F1CllR,H ,lúN 

En el centro 01.' la falda de la sil'rra m:!s elevada se h .. lla el 
,dno uc ~, c.o;condido cual Paraíso dd mundo. l'lerm()sa~ 

\ fi-rtilC1 (olina~ esd n encerr~das entre m(),,¡;¡ii;.~ cad" ,'CI; má~ 
alta_. Ia~ últimas de las cua1c~, tHbi(·rtas de "i el'c~ l'crpclu;'5. se ele, 
'.111 enne nubes, Corren aquí hel m0505 arro)'O!i y ríos: tlc(or"n el 
lfneno cxu!.rcra"lt., phnt .. ~ y fTlltos; i~lot C"i y janlinC"i emer~ctl del 
_mle agradahle: todo (";1,\ cuhieHo de past<x; bs fieras)' :mima lc5 
'~I'!('I!O'IO'i cst~n dco;terratlos de ~ paraiso, Como dile llernier, 
" '" monl;'\iia~ podrlan denominarse la5 montali~ , inoccntes donde 
. ""'11., ¡,.¡I!' , 1 .. mid, '. b csl'('(ie humana que ;Illi 1I1(,r;I, tia {"\ 
Il1rnrn ,'ali05" que la. naturalc7a. LO'! c;¡chemircn~ pa\"n I',)r _er 
1,,, hinl!t"t"l nl;í~ inleligentt's e in¡.:cnimos, i¡.:ualmentt hábiles p;.ra 
11 1"Ie,il romo par .. b dt'IKia, p;Ira los ofitjo<; como para las artes. 
,i~nd" lo, honlbres de m:is bell.,. proporcioncs y S\lS mujercs a 
'11' "lItl" ",,,.kl,,'\ tic hellclJ '. 

iQué fel il podrí,t haber sido el IndO$t;in si no ~ hubiesen 
H'"~regaclu b:rndas human;l~ para dC\',lstar el jardln de la natura, 
1", \ ""'"1'011' ('"I 1;1 qllt('!'''i(-i¡'''I v la I'tpr~it'J]I a la m~~ in" ... en'e 
.1(' bs riRuras humanas! 1..05 hindú !VI tronco humann m;1! 
-l.!!:!,ubdo$() del ffiunrw... No es guna ofender a ningim ser \'Í\'lellle: 
""f'(hJn lo que trae "ida, y se ,Ili mentan con los manjares m,is 
"""'"Il·'. Icdll', a"",. f'"lo<, eh' l .... ;;rbok'll. hicrh:ls sa";I~ Ilu(' I~ 
"Irere SU madre palria. "Su figura", dice un ,,¡ajero moderno', "es 

n""r~, AII';I'n¡r; .. , n,;,,, .. , l. 11. p~8'. 116 Y 117, 
\I"~"IO"". -r"".,,¡.<. H>l. 1, p.lg_ ~21. 
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reCIa, esbelta '! hermosa, 5W miembros bellamente proporcionad 
sus dedos largos y d~ delicado tacto, su rOStro franco '! agradab~: 
los rasgos de ene son en el sellO femenino las m,is delicadas !ine e, 
de belleza y en el masculino de un alma bondadosamente ,iril S" . 'u, 
anrbres y todo el JXlrle del (uerpo son sumamenre ~r¡¡ó()so<; , 31r 
th'os". Las piunas y muslos, que en todos 105 palSCll del nore:; ' 
eran endebles o encogidos romo I?, ?e. los mOIlOS, ~e prolon~" ll a{I"~ 
y osterllan \ma bcllc7.a humana lIlerprentc, llasta la configlltadó 
n~ongólica qu~ !C ha mc~e!ado con es.'a C'ipecie, se comirtió en di~~ 
n.rdad y ~",labl~ldad. Y aSl ~mo la fl~ura del cu.erpo ~ también la 
fIgura onglnana de su csp{ruu, aun SI se la consH.lcra sIn la pn;sión 
ue la super~tición O de 13 5~rvidulllbrc, su modo de \'ivir. 1l1odera. 
ción y serenidad caraeteri~an su trabajo y su gua, su mor.tl y su 
mitología, .~us artes r hasta ,la tolera licia con que S<?portan d yugo 
rn:iJ extremado. Felices ovejas ¿por qué 110 podri:m pastar Sill es­
IOrbos ni pr~upaciones en ,'uestra dehesa de la naturaleta.? 

Los al ueblo feo de las mOlHaj'\a~, como 
puede \'C:~e ¡,¡un en lo que de ellos que a. 05 gauros "5 como 
diHólmente habrá en el Asia una región expuesta a tantas inva. 
siones como r eni:., situada precisamente en la falda de pucblOi 
de bella formación, se me~dó aquí un lipo humano que en los 
persas m;b nobles combina la dignidad eon la belleza. Aqul esd 
Cirr.Ol5ia, la madre de la belleza; del otro lado del l\h r Otspio "h'cn 
tribus tártaras que en su lindo clima han adquirido ya una bella 
figura y a menudo 5e expandieron haóa el sur. A mano rl crtth ~ 
COIla la India, y tanto de ella como de Cireasia j{¡\,enes rompr~ · 

das CIll()ellecieron la csrirre persa. Su mentalidad .se adaptó con 
ti tiempo a C$e lug:.u de ennoblecimiento de la estirpe humana, 
pUCSIO quc e~~ elllendimienlO fácil y penetrante, e~a feumd ,1 y ~ l1i · 

mada imaginación d~ los persas junLO con 511 modo de ser dúctil y 
cortés, 5Il propensión a la "anidad, al lujo y a la alegría, y hasta al 
amor ronlántico, son quizá las cualidadC5 más indicauas para el 
equilihrio de las indinadon", y rao¡g(ll;. En W7 de ;¡(Iuello'i h.irba rn< 
adornos con que naciones informes trataron de ~ollder la " erOT' 
~idad de 511 cuerpo aunq ue s<Ílo lograron aumenl:nl3, ;Hlui apare· 
cleron costumbres más bellas que hacían resah.n 1:1 hermosa figu ra 
del cuerpo, El mongol, que carecía de agua, tenía que , 'h ir sucio: 
el muelle hindú se baiia; el voluptuoso persa se unge. El mongol 
"hía lX'gado a ms talOIJCS t) montado a caballo; el Sllal e hin,h', d('< 
cansa ; el romántico persa distribuye su tiempo en dh'cniones y 

• 'CttAMll'I. "oyGg~1 .... P<'t',t, vol. In, cap. Ih. E .. J." B",~·N (n~l)v""') 
J oy/JK<'I .... P~r~t, 1. 1, o:>IJ>. 42, n, 86..s8 fiSlIDO perAl que n he comp~rat ro" ..... 
"Wos que vienen ... continu ... ción n, -v 90, i0oi ruflos gmoye.IOIl DI' 2, n. i r~' 
,,,,, fe roo;n ncgr,." del our ... l!Ji Y ] ~ ~npna n. W9. 
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. Se pinta las cejas, y se , iste con una indumentaria que 
Jutgos;csalt~r su ahura. IlcnlloSo.l figura, suave equilibrio de las 
h''', , d Olles , ' fuena del alma, ¿por qué no pudi~le transmitirte :i 
IlJ{ rn ? 
lodo el globo terrestre 

Ya hicimos observar 
lo~ 

el! estepas se tornan 
j\(ar Caspio se encuentra este tipo humano 

I.a1 tlzhtc¡l, son descriptas como mujerC'l altas, bien formadas y agra, 
dables ' ; , 'an a la batalla al lado de su marido; sus ojos, dice la 
tlNripó¿'Il, Yl Il gr:uulC'J. 11('~rOS )' \ han .... el pelo negro y sedoso; 
el tipo masculillO es gallardo y tiene una especie de delicada dig­
nidad. Análogos elogios se hacen de 105.!>ukbaros, y la belleza de 
In Qtíuill'as los sedosos hilos de sus cejas, sus ardientC'l ojos 
nCSWS' la frente lisa, la boca p!!fJueiia, la barbilla redonda. $On 
1rnf)li~mcnte collocidos y emal7ados ' , Se dirfa que en estas regiones 
esti «ntrado el lilo de la balanu del tipo humano, habiendo ellten­
dido sus platillos a oriente y occidente, hacia la India y Grecia . 
Afortunadamente para nosotros, Europa no estaba lan lejos de ese 
punto tt1lfral de las bellas formas, y muchos de 10lI pueblos que 
h1bitan esta parte del mundo. ocup~ron o atra,'csaron lentamente 
b J fq;iooes situadas entre los mares caspio, Por lo men05 

i' I ! 

que se congregaron en esta región de bellos 
tipt1J humanos y permanecieron algun tiempo en ella, suavi7.aron 
Itll r,llgo!. Lo~ turcos, origin:lTiameme gente fea, adquiri~ron una 
fi(ura más gallarda, puesto que (Q1I10 dominadores de ";¡SIas re­
( ionCl' 'l3c;11ban provecho de toda vecindad de bellas estirpes: prO)· 
bable1l1cnte (ontriuuycron también a eso 105 preceptos del Cor;\n 
',lIe 1('$ nrde,,~ball I;n 'arsc, ser purrx y mol'leradOll )', en cambio, les 
permitían \'oluptuoso l!esc;¡!lSO y amor. Los hebrco', cuyos antepa­
,~,¡ ,.". provenfan asimismo de las mesetas :uiálicas y que durant~ 
1.11 /:0 liempo lIe"3ron una vida nómada, dirigiéndose tan pronto 
h." ", el ;iri,lo Egipto como hacia el desierto aráhigo, si bien en su 
P"'I"O ;m):o, to ,uclo. h,'jo d "pll'VIr }t1go de la I.e\'. jam~, pudieron 
.balle a un ideal que romentar~ ulla aClil'idad más libre y va­
Il~,!", dek ¡ c~ ,Ie I,l lida , a llll ahor,l. en su ,a~ta disl)(:ni{¡n y en 
'u I~ rgo y profundo ahatilllierH>'), ~ iguen ostentando la marca de 
' 11 hpo a~i~tiro. Algo de eso consCT\'~ron I~mbién los dur05 árabes, 
,,!le, ¡¡unque 5U península fué formada como país de libertad más 
'Iue de bellela, y ni el des ierto ni la "ida nómada pucd~n sa las 
t
ll

{J" l l,'<i cuidadoras de la bella figura. ese pueblo duro e intrépido, 

~ ~,I,ltr"'~¡Flt RtÚ!FI, l. VII, p1gs. 5JIj 1 3ttl. 
, .. ~ alguna, Iinlin:lll en LE D~\J!< Jlo,,,g~J /JU Lewml, t. 1, ap. X, n, '4-37. 
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quc, según vcremos C1I lo 5uCC5h'o, cxtcndió su n,sta influencia :t 

¡res part~ del mundo. ~ al mismo tiempo un pueblo li t' fUt'rpoo 
bien fo rmado ' . 

Por último, el\~l.;¡f ~fcditf'ff'li,.eo ~. I~ 
humana h:.11Ó un tUI.mr donde pudo Wjlrj¡hrw ron el CS¡'lTlln , 
harerr.c \'isihk con tOt!oy,¡ los enralHm lle 1" bdle/:1 lerrell .I ) u '. 
lest ial, no sólo a los ojos. sino también al ahna: es la tripk Greci~ 
dc Asia y de las Islas, la. Greda propiamente dicha y LI d e b., 
lej .. nas costas de los paises de Occidente. Tibi~ \'ientO$ {~e l oestc 
ab:Illit"aban " la planta que dc I:ts alturas <Id t\ S l~ !I(' h:lbl:l "lo tl'a •. 
plantando pau~atinamen~e hacia ~sa 10na. y le insufl~ban \ id~ : I~ 
ti empos }' las Clfcunst:mClas contnbu) eron a ha~r subir su 5.1"Ia y ~ 
darle la corona que toda"Ia asombra a clIa!(lu,era que g07osamCn¡c 
contempla aquellos ideaJ~ del arte y sabiduría de Gr~ia., Aqul 
se concibieron y crearon figuras como no podrl il tralar nLTlgun """'. 
morado de la belleza circasiana. ningún anista de India n Cache­
mira , La figura humana entró en el Olimpo y se revistió de bellela 
dh' ina , 

No ,'oy a eXlra\'iarme penetrando mas :ll interior de Europa, 
f.J tan m\Ihiforrne y entrel'erad" y mediante ~u a rte y Sil cuh ll r.t 
ha alterado de tantos modos la naluraJcl.a, que no me ntrCI'O l 

decir nada univenal sobre sm herm051lS naciones, me1d ad as u n31 
con otras. Antes bien, darcmos una mirada ret rospectiva !It'5<Ie II 
ultima orilla de la 1nna terr{'<¡ trc qur hcm"~ a( "!I'c.,.Id" \" "C\p\l~ 

, de una o dos observaciones, pasaremos al África negra.. 
Primero: Llam:l l:l atenciÓn a lodo el 1I111 11l1" (Iue ):1 ""l~ (k l." 

• pueblos de cucrpo bien formado sea una zona intennl'llia ,le la 
I 'D tierra que, como la bcllem misma, se halla ~ntre (~~ extrc,lllos. [\;0 

' tiene el frlo agob'iador de los samo)'cdos "' l~ ;I ndo<; \lCIl IO, sa­
) -O linos de los mongoles: y, por otra parte , desconoce tamo los calorM 

'( )'~ abrasadores de los desiertos de aren.a :lfnc.,nos, como I:n h lllnedad~ 
y cambios violentos del clima ame~IGlIlo. ~o se halla en ).1 CI~I~lhr~ 
de la altura terrestre ni en la ,'ernente hao:l el ¡mio : antCli bl tn ) 
(lroll1l:cn, por 1!JI:l parte. 1:l5 :llta ~ Illllr;IlIa< , le I;I ~ sieTT:l' t:lrl:II<I'" 
mo"gólicas mientras por otra el "iento Jd m:lr la rcfrcsr~ , SU! 

, , . . , 'ol' lIC1a OIlC estaciones alternan regul:trmente, y a( e1n,IS Sin :l ' 1 '1 
domi";I en el cCII~(I{)r. \" nllno }3 ha"í" {)h-cT\~do 11ilMi<. r;l( .... ( I~ " 

, " . b 'é :ln ¡n. una suave regularidad de las cstaClones CJer te "1m I n gr. 
fluencia sobre el equilibrio de las inclin;tcioncs, no 1;\ ostt:n ta men'" 

liO 

I 

, , 
" 
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I espejo y moldeado II C' nuestra :lIma. Los bandidos turco· 
en (' q"e hlcen sus rorrelú~ poOr las montañas o por d d" ierlo, 
n:'~OOS, siendo un pueblo feo aun en e l clima más hermoso: si se 
s'¡;tub'"' ..... ierJ n SOSe9'ad ~mente y distribuyeran su \'ida elltre IIn goce 
fII ta n - Q" , . • 1 

~ 5U:J\"e }' un:l aCflH\( que 05 sumlcra con OlTas ilaCIOnes m; s 
m ,5 (011 el tiempo se les tp,edar !l algo lanto de sus costumlnes ru tas. 

de los rasgos de su cultura , La hdlelJ del mundo sólo fué 
~;::;", para su goce apacible; w lo en medio de este se comunica 
1 hombre Y se cncanl:l en é l. 

a segundo: Fué \'cntajoso para el género humano que en esas re· 
'nnN de bella figura no sólo se iniciara la cultura sino que desd e 

~:b S empt1lr:l a ejercer d influjo m:is be:néfieo .sobre otras naciones. 
Si b dhinkbd no pudo hacer de toda Iluestra ticrra la sede tle la 
bdle/ ;I, por lo mcnos pcrmiti(j que el gtnero humano subiera por 
b puen a de la bclle7:1 )' que los pueblos sólo visitaran otras r~¡olles 
df'opub de Jle\'ar I,nucho t,iel~p? C01l sus nugúS hien con.solid:l~os , 
Filé también el mismo pnnClplO de la naturaleza el que precisa· 
rocnte al mismo tiempo hi1() qlle las naciones de IlCJla figura ejer· 
ri('ull el 1lI;\s benéfico influjo sobre las demas; les conred i{, la 
Ilq::ri~ , la elasticidad de espíritu, propi:l tanto de la fonlla dc su 
fllCr¡1O (Umo de ese influjo benéfico en otras lIac¡onc.~. L05 tungus~ 
\ c<,(jl,imales C'uán inf'(':Salltelncnle senl:ltros en sus CUCV:lS y 110 5C 

I" COCllparon de pueblos Icj:lnos con amor ni con cnmp;l, ilJII. 1-.1 
n ('!':TO no im entó nada paTa !<X curopeos; 110 se le ocurrir, nunC;1 

JI¡ n r la f{,[iddad a l-. I!wpa ni lta{etle 1:1 guerra , De l:l ~ rry; iOll t"l JI' 
" " 1 i , hemos lomado lo mucho o 1)0("0 que po. 

¡, 1 ciencia JI toda I~ forma de nuestra cu!tllr" 
I hnmanidad. esta zona se ha ¡,n-ent;ldo. ideado )' IJOr lo mcn()~ 

' 1"'lIutln en e lls.' ) O$ inf;tlHilf'J Indo CII;IIIIII podía embellecer JI edu· 
, ~ ! a 1,1 hl!!n :1. nid~d, La hi \ tori" de la cultura In pmltlr:i de relieve 
1I1dll tahlrmente. y se me amoj,I tille 11Mb nuestra experientia In 
ti, ""'("< tra. ~ 1m rll[OI)('()<; del IIOrle seríamo, 1001:1\" a Mr· 
" IU\ ~i 1111 Kl }Io propido del t!es\illo no nos hubiese tntÍllo por lo 

'''mo~ 110 ue. tIlJ a 
l'l.IL rama en los tmnCOS ' al' .Ijes. nos enllohlenéramos mu el 

.~mpn, 

,V 
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mente oon el mismo derrdlO con que n?Wtros comi",?rawo<! a l n~ 
co!1.UL hijtL maldjtp de Caro y como Imagen drl dtahlQ, é~ 
d tores blilncos 50 . a tan3..SC\ hlan 
que sólo por' debilidad de a naturaleza han degenerado como Cetca 
del polo pirrden color muchos animales. "Yo" -podrla dcc:ir él_ 
")0, el negro, soy t:1 horobre niltura!. Me ha imprtgnado del mOdo 
m:\s fuene b fuente dr la vida, el sol, y en mi y en todo lo qUe llIe 
rodea ha influido del modo máJI intcn'K) y profu ndo. ¡r.lirad mi 
tierra llena de oro y fmto,. mis árboles que se e1<,,'an hast:! el cielo, 
mi, animales vigorososl Todos los elementos que me rodean rebos,an 
,le vid:I, y yo pa~ a ser el punto central de este efecto vita!'·. As! 
podria hablar el negro, y nosotros vamos a entrar con modestia en el 
reino qlle le es peculiar. 

Ya al atravesar t:1 iumo nos enconlramos con una nación r:U:I: 
105 egipc!os. Altos, robustos, de cuerpo adip050 (la gordu?, con que 
(jTI~ecerlos d Nilo), y adem~s de ruda complext(¡~ 6sca y 
lel. moreno·amarillenta; sin embargo !tOn sanos y fecundos, viven InU· 

dIO liempo y.ron moderados. Ahora indolrnles, fu eron en olrm tiem· 
pos laboriosos y diligrntes; es {'\,idGP'c que..un..pueblo con esos h!!.~ 
y esa fonnación era indicado para que se desarrollaran todas lal 
a¡~a~ e lriSli1uciones (le los anti~os egil'cios '. Una 'ñ:trWm 
rñailrehcada, d'iTicilmente liiibmservMo para CSQ. 

Los morador~ de Nubia y de la! lonas interiores d~1 Áfri~, qm: 
viven en zonas m,b alla$, toda"fa nos son poro con~; sm em· 
hargo, si hemos de cr~r los n:~~,tos provisional es ,le ~', en tO<.b 
eu región alta no vIven famthu negras, que él aSigna solo a. ~~\ 
costa,; orientales y occidentales de esa parte del ~undo que ahf,c.a 
de la! regiones m:!! bajas y nds feas. Hasta debajO del ecuador -:!,. 
(e- hay ,ólo hombres blancos o moreno·amnrillenrm en ('~:¡ rt~Hln 
alta muy moderada y lluviosa. Por curioso que sea (':S le Iw("h~, pal~ 
o.plicar el origen del negro de lO! negrO!, nos m\!~tra también. lo 
cual talIi nos inter~a más, qlle la forma de las f:lCClo na de ~as re, 
giones se aprolCima paulatinamente al lipo ne.s:ro. Sa~mos que. los 
abuinios IOn de origen árabe, y que amb05 relll?, estuvieron unll!os 
* menudo y por mucho tiempo; sin embargo, a JU7gar por !u~ retra' 
lO!; en Ludolf y otros autores', ¡qué rasgos raciales más durm apan:' 

, ttn aqul compandos con la figura árabe y o LfilS asiáticas! Se apro"' l' 

• Vf:alQt 10 ane an.iguo, IUI momias 'f looJ dibujos de los sarcófago- de 
IUI momiu. 

~ R"Flo'l .~!lN"b,.rn'~ tl i'hiJloir~ "1I1!lTdlt. l. IV, p. 495. Lobo dice pOf 
lo me,lOS que ~U ll los 11<"g' ''' '1"" hay atti no !lO!! Iros ui Ulltl .... , sino ¡nlc!igc<l'o. 
delicados y o1e m,cIl gusto. (RdnliQ11 hu/f,,·jq .u d·Ab,lJ¡,,¡t, p. 85). Como t~ 
10'1 relatos de ~ r~OCI """ IlIIigll'" e ¡ncierlo.. K1la de d..sear que"" P" 
bliClra 1 .. edición de $US viajes, si el que IIq¡O hasta Abisinia. 

• U'DOI.F, lli.tl, .1 t1I';op., f/fWim. 

1i2 

I"'A FILo--odA OE I \ llI'iTORI" IlF L\ 11I ' """m.\111 ItI" AS !'AI'-A 

, '
~t1l a tic los negro~, aunCllte Imlavla rcmotamcnte; y 1a5 

~ a o' , , " , 1112. ·adones tOI)(}gr:\fjcas de :1 lilJ mOI1I~ñ:tJ y (e ICIOSOS va· 
ndes \'art , , " " ' '" bios de clima con tCIIII>cstac es (e vlcnlo, ca or, n o y 

I 
los c;l1O • 

l~, . ,~¡'unto con toda una .scrtc de otra~ caUJ<l1i. pare<::en ex· 
ben Ucnl . - . 
~ esos ra~gos lan comp\lC"Stos. l.n ... l,tna parte dclmundo ch[errnte 

phcar e criarse lam bién otra fi ura humana cuya carat;teristka 
1(111:1 ~r mu( la energía \' ital :¡.cnsihlc, gran duración, pero también 
~rKC hada lo más extremo de la formación. (IUC en tocio caso " 
un. 1),1<.0, La (ult ura y forma de ¡¡:obierno de los abisinios M. en con· 

an
enla

• "" '" , " tanto con la im CJ e C e su liCITa como (C Sil Igura, una TUI a 
lOfIanCI • " ,'b " "b' melCla de cristi¡tlllsmo } pagalllsmo, (e 1 re ucspn:ocupaCICJn y "r-
IPro (If"ipotismo. 

fn el otro lado de África, I~bercs !las soncasL!an poc'? 
caoOfÍ(IO' ~lQ los eBi~ ~er jU18ulos. Su residencia en 
los monles del ¡\tlas y su modo de vh' ir duro ) alegre, les dió la figura 
clrurrollada, ligera y ;ÍJO:il (Iue los di5tingue también de los árabes '. 
Por lo lanto, no 5011 aún un pueblo de cultura negra, porque no lo 
ton 101 moros, pues estos (,ltimos son estirpe! ;\Tabes mezclada5 con 
otr~ pueblos, "l lerm05O pueblo'· -dice on o~en'ador lllooerno- 2 

Mde finos ras¡tOS laciales, rostros largos y redondeadO!, ojos henuosos, 
~nndcs y ardientes, nariz alargada y no ancha o dlata, de bello pelo 
negro. que cae un poco ondulado·', o sea, también, ~Ul 
J»UiP en plena ,{ [tira, 

Onde 105 rlos Gambia y Senegal empic:z.ln propiamente los plle· 
11111'1 negro<, aUfl(lue también ron lramic:iol1t.'1 pa\!latina~". Los..p:.. 
J!:!S. O U!l.l!.!J nf) tienen lodavla la nariz chata y los labio! gruesos 
romo ti negro (omlm; ellos, lo mismo que ImJulis, m:!} pequefios y 
~il('(, que segun algtlnos relatos l'¡",en divirtiéndose, bailando y en 
...! orden m~~ feliz, son toclavia, con la bella di~posi["ión de su~ miem-
11111'1, '11 pelo liJO, poro crespo, y SIl' rostros alargado<: y abiertos, 
im~~cnC1 de bt:llcza com parados con aquellos mandi~ y o tros pue· 
hlo\ II~OS que \'h'en m.ls ahajo, Más allá del Sencgal empiezan, 
p~, !os 13bi05 grUC5QS y la' Iluiccs chatu de la figtlra negra, quc se 
"','icndcn mucho m:b ahajo ["on "ariedada todavía no contadas de 
pequeños pueblos por Guillea, Loango, Congo y Angola, En Congo 
, ,\ n.t;ola, por ejemplo, el color negro se torna de attituna; e l pelo 
rn<.O"ijado adquiere un maliz roji10, las p\'pilas son \'crdes, la calda' 
de los lahios el menos pronunciada,! la estatura más baja. En la 
(1)\11 opuC'\t~ (le Zangucb<lr se encuentra de 1111('\·0 ese mismo color 
l(fl1una, sólo que con estaturas más altas y una complelCión más 

~ IIt"l , I\'M",I~hl"n ".,,, Maro"'.!, 1) . 141. d, p. 132 ,. 
" " ,0;,.110". ,IJ ' .... Iicias lobte el lelIudo dd Se"eg11 tn Btilr. lo 

~ ~ "~<k, L 1, p~ 47. 
~, "'oh" ... dd ~"",al. l. S 5. 

17J 
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regUla".~P:o;;;,~::;::;,~;;;~~~~";.~ los cafres son rrlnxCS<'>f Yq I 
:... nariz de los primeros empieza bs 

de la aplastada chatura, los labios algo de su hinchad a 
grosor y pelo es algo intermedio entre la lana (le los nq;ros y e~ 
caocllo de los demás pueblos; su color es moreno-amarillento. s 
complexión corno la de la mayoría de 10'1 europeos, ~ólo que tiene~ 
I~. ma!lO~ y los pies 1ll¡'ls pequciíos '. Si sólo conociéramos ln~ IIUllie. 
[OSOS pueblos que subiendo desde sus áridas regiones de lo 1ll:í.> in. 
terior del África hasta Abisinia, y en los cuales, Segllll nllJchOl. 
indicios. a medida (llIe nos acenamos a los limites aumelllan la fe. 
cund idad elel país, la bcllel¡¡, l¡¡ fuena. la cultura y el arte, ¡JOLIri.tlllos 
completar los matices del cuadro de pueblos de esa gran parte del 
mundo y qui:ds no ('llconU'afiamos un solo vado. 

Pero I~é cscas.J.§ SOIl Iqs nptirias seguras que tellelllOS~ 
lOna de la tierra! Apenas conocemos las eo<las del país. y aun a 
menudo 6tas no mas all:í del alcance de un caíifÍn europeo. Dc los 
europeos modernos ninguno recorrió el inlerior del Afr ica. romo !<ln 
a menudo hicieron 1a\ (:ara\'an~5 árahes·. lo que ~ahcmos de él MIli 

le}endas contadas oralmente por los negros o noticias bastante an. 
li~uas de al¡¡:ullos a\.'enturerns afortunados o dc<;<:ilha,lo<; ' . \.lc1l1,k 
¡]Un en las nacionl'S que ya pudimos conocer, paren: que c:.!... ojo de 1," 
cur ia o tir¡ínil'~lllente des ncocupada. ara _10JUJlse 
1, ¡lifrrcnC'l:ls e ('u lur,1 lI:loonal elltre ¡," 
!l!! ne ro~. rOllsilrrra:n: :lna( o en a con! )r:J 

.Iúlo se (i"an en ('nle. Un misionero hmit;I ' , nos 1M eL"I" 11 ... 
otra ponte del mundo minuciosas distinciones de pueblos de negr(l';. 
mejor que muchos exploradores (Iue recoITicron la. costas de Arríea. 
SerIa una suerte para la ciencia de la naluralct.l } del homhre que 
un grupo de hombro con el esplritu de Forstcr, la paciencia de Sparr, 
mann y los conocimientos de ambos rcrorriera ('Sas tierras inexplo· 
radas. Las notiri¡¡s que se dan de los yagas)' ancioos antropMagos, 
son sin duda exageradas si se hacen extensh'as a todos los pueblos I[d 
interior de África. J...ps yagas parecen scr una nación de bandidoo; 
aliados, algo ¡¡s[ como un pueblo artificial que [onu" una especie d~ 
amalgama y d<'!;echo de "arios pueblos de filibusteros que fueron 
echadas a la tierra firme y acabaron vhiendo con costumbrl"S rudas 

' y crueles". Los ancicas son pueblos montañl'SC5, l¡¡[ \'ez los mongoles 

, S ...... "' ... NN, R-iJe", 1). 172. 
• Sellan. N"liri,,,, dd S"uglll. r. 49 • .'jO. 
I Zimm~rmann hace una d~..::ripciÓn de las pan~ .. conocidas y d<'SConoddJ'­

"'!tudio de mueh" ""b~'T y ¡"ió!}, CII !3 roro,!T, (;~.lch. rI~. M,.,,,~hr,,. p, 1\14 , 
• OW"'''",,",P. jlfj .. imuge,chichte ""/ SI. TllOm(tl, p. 270: e~c. ~ . IrO' 

• r .. o ..... n, r.~.ld,ichle VOl) JAflngo, K .. /u"'go, etc. t,c'p'-'g 17,0. ED, . 
ducdón alemana contiene un a)X:ndic.: muy erudito ron una colecrió" de 1)01<(11.1 

oobre 10' pgas. 
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le esn rq::ión; pero IUl;Ílltas Ilaciones felices y tranquila3 
'c:'!~ucos';,íS ('11 'l. ... falda de los l\lontN de la L\ln~! Luropa no mc­
o·i,·lran qUlr~lidd ',d lJOrque h¡¡ cometido y ~igue cometiendo pecados ,u.- .. . 
~('d: douahlt:S en esa p:ll:te del mundo. Los ára?ts, con su co~lerno 
'lPper'l reconen el P,IIS }' han formado eolomas que se eXIlCllden 
,3l1qlJ) o. 1 1 , l· .... a su alrCfe(or. 

1111'" I'J '" . 1 1 . r me olvidaba ,le que jSnía ([ue la llar dc la cultura de IQ~ 
ero "1 1 1 . 1 . como Ulla de la~ orgallll.auones 1 e a llIman¡{ ad. iQué bUCllo 

rK"gf'~ uC la dend~l natura! huhicn¡ dcdicado a lod¡¡s las variN:ladC'i 
!tTla] . .• 'IV . 1 ,Ir IIll,-.I,.;1 t .... llIlX' lallla ¡'te'I{I'~" I'<lmo a e~ta. !l) a con"gnar ¡I-

rt"Suha\los tic sm o],<;(>n'aOOlI('5. 

'""'" J. . .. ""T.C~ 
el'i<1cnnis, qlle 

qut" lambién ell lIÜ'\otros es ~ ('ulor nds o menos r nene, 
, n ~ II!;II"<I~ p;lrtC'l \ 1'11 \ aria~ ,in IIn~I ;,nrill~. ~ml?}) 1" ha delllos, 
IrJ.lo ". Úll él. I(l(tos tCllcmos los elClllelltl>S Jara 11 <Ir a .~er 
~ II~~'~ ell os nos sallloyc( os se ha obser\'ae o Ulla franja al-
1!~ ln!nt dc los pcchm de la. IIllljercs; si en su país no se IIe<;anolló 
IO j , ('\C ~Tt'n!1'11 nCRro fué a {:lusa dd dima. 

2, 1'01' lo tanto, lo {mico que importa es la GHIS¡¡ que aquí per­
mili/) qlle sc desarrollara, y la analogía revda en seguida \lila S;1. 

111.11 , 11(' el aire v el sol deben h¡¡ber influido en ran parte. EII 
rlcrto :'111 e<; o que nos l¡'(ee morellos. ¿ lIC es o que Istjn~l1e cn 
,.1<1 lodo el p~is a los clo~ tiP')'? ¿A qllé se; dehc que los IX)ftll~lIe~e~ 
'lile han vi"ido dur.tnte o;igl,)~ en Áflica hayan ¡Idquirido \lit (olor 
'Jn p~rrrido al ele 1m nq::ros? ¿Cl1;;! rs el Cactor que difrrS'ncj'l tan 
"l.lI,~d;lIncnle cn trc si a las I " .. , I? 1 ('<, JoVude­
~1')C-1\1C te JClor no es 11m qt~C el 51j1",!-C2! cl S~I!¡jdQ m.ís amE"! 
d" b l'abhd. millo l.lll1bl<'n r1 sistema ¡fe \·ida yel régimcll "limell­
'uio. L1S trihus mJs negras habitan i'rCcisamcllle las regiotl<,!; donde 
h 1 i",u ... nri,·ntaIM inundan ti, ' ('¡Ilor el Contiuellte; in\·('rsamcnte. 
,I"nde el calor va disminuyendo o c:s r('[rescado por vientos Ill<lríti­
n .. ". el colo]' negro palidece tomando un malil amarillento. Los 
I',,('hl')'; blallcm o blaucl17co<; \-i\'cn en las "huras de clima frlo, mien-
1,.11 11Ilr en los valles enterrados el sol eslimula el derrame del aceite 
'1"" .lchajo Ile la epidermis produ((' IIn reflejo negro. Ahora bien. 
" 1"II<'m.", en (lIellla {lile esos negros habit~ll ~u Coutinente hace mi­
l" 'le ÚI<l5 hahiéndose adapt~do al mismo con loda su manera de 
''''r: \] consideramos adem¡\s. que ciertos factor<'!; cuva innuencia ~ 
IlInlflr hoy en día, la l1Ivieron en gran medida en 'épocas paSada5, 
'lI~ndo 100 1 1 'od . . . os · os e cmelltos aClu¡¡uan t a\'1l1 (on su Iml:>e!U pn-

, \, .. " C •. " .. U, Klá,,~ Se"r;/I"., l. 2, p. 24. "le. 
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rnith'o: y si. finalmentt, pensamos qu~ ~n tantos milenios ha pa$ado 
también toda 1:1 ruroa de contingencias que tar~e o lemprano dc,. 
arrolla todo cnanlO puede desarrollarse en la tIerra, ya 110 pUede 
50rprendernos una menudencia como la de que la piel de algunas 
naciones se;l d~ color. Variantes mudlo mayores que t:slil ha PIOdu_ 
cido la nalUralez:a con su innujo C:lI1sal continuo y secreto. 

3. ¿Y cómo operan estas pequelias mutacioncs! Me ponece que 
la crn;a lo muestra por si soJa: 1111 aceite ha roloreaclo esta rr!l.2!la. 
El sudor del negro y, a menudo: del mismo europeo que habita esu 
region(:5, toma el color amarillo; la piel de los negfrx es COIUO tercio. 
llelo gTlu:Yl y sua\'e, no tan tirante ni l~n seca com~ la ~iel del blan. 
co. Por Jo tanto, ~lsalo~a reUnado en 5U ml~nor III~Qilt 
r¡uc traló de..9Iit..aI.ex.t.erior lo.más que...pudo, ahlaJJd~ndo l!..piel 
\' rowrc-añdo la Telleuh! situad~debl!.io de la TirJeTmj~. I ,a ma )·or 
í,arlc de las en{eriiÍedadcs de esta región sonde ti!>o biliar. UanJt 
;,1 respecto sus dC5CTipciones·. y el color. ama~i~lo o .negro dejar;\. Ile 
parecernos exlralío desde el punto dc vUla fiSIOlógico y p:Hológlco. 

<l. El cabello lanudo de Jos negros se explica de la misma ma· 
llera. Puesto que los cabellos viven ímicamente de los finos humorts 
de la piel y hasta se producen en Oc;J;.~ioncs y en contra de su natu, 
raleza. CIl un medio )!;raSO'lO, se tuerCen seg\1Il la catltioJad di~p()nible 
de savia nutritiva, y mueren donde ésta falta del todo. A causa de 
la organización más tosca de los animales, Sil pelo se transforma t n 
ni1.arlo y cerdoso en los países en qllc el organi~mo es a[~t ¡,do por 
sufrimientos e imposihili tado de elaborar la saVia necesan3. La or· 
)!;anilaCwn m;\L.re~_a..!I(:1 hombre, dcttlnada a adaptarse a tOllos 
los dimas!""pudo, inversamente, transfonnar el cabdl~ en lana, gr;¡. 
efas ar e';¿roeñtcdel mencionado "ceite que humedece la riel. 

5. ero la evolucit'm ro ia yearacterbti . mhros del 
Olcr humano tiene un SI DI Ira< o aun mis profundo. d cual. ~ 
gim creo, se exp lca :tm lIén cn e ' < orgalll~mo e los africa· 
IlOS, Muchas dCJlloslr"cioncs de ordcn Hsiro 1105 enseilan q\le 1M 
bbios, los senos y los órg:1I105 genitales guardan una pro~rción exac' 
ta cntre si. Ahora bien: la lIamrale13. al tener que pr"ar a CSO\, 
pueblos de dones más IIOhT,"", ,e_ Vñ'í nbll;;;ada, conlormc a su .slmple 
principio emhllivo artistico..::rcador, .. dOlarlOS cn una ~~ª_ ~~ 
rrcspondienternente malor de es , es, lo cual habl:l. de a~ 
re p ISIO Ica. _"1. ri f~~jolJ(imica ¡nter Ufll 
también en el hom labios mesas CQmo si no (e sen· 
SlJa.liU.i.!!ia la \'el que una delgada raya de labios finos como ~ñal. e 
un gusto frlamente refinado, por no citar aquí 01T35 eX I>cnenclai. 
¿Qué tiene, pues, de particular (Iue lalcs características se encuentrCn 

) • SCIIOTT, ObJ ....... liON 011 Ihe ,s,,,oc¡'w ol,obifilUll. El<uxto en (;';II;~'· 
Al"!,,,. " 6, ¡da:. 729, CIC. 
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cllas naciones entre cuyaJO principal~ felicidades HguTa el im~ 
rn aqu IULI:lI? ]: I njflQ negro nace \)!:IIlCO; lo primero que se eolorea 
/,ul.o, "pid :tlrederlor de las uiia~, las tctillas y Jos órganos genitales. 
!oOní! ·d ' l ' tio el plan e\'oluu,·o e (ac a aso, se encuemra e mismo colIscnso 
"" ,_ ]l\iembros entre otros pueblos. 
t"tlC u· • 1 .. '1 •. _ P..iIl el !legro, ~Icn lilas SOIl NO C0!!l, y cierto negro lU....., que 

uejalJa COI1 lágrnnas de (lILe los SUYOS no pa~aran de selenta, 
... q I t:'''1 ~\m("j,!Ille o/¡;:-alll/a(j,jll II! íI en a(d\~ con llIira~ all,laccr 
lICTI!u~ll, tullieron que modiliclIse a b fuerza el perfil y 1:t estructura 
oda dcl cuerpo. Al proyectarse la hoca hacia adelante, la nariz se 

:'Jfe r!J.tI:1 y mc~uda, la frente 'i(' lor.na. huidiza y la cara adquiere 
nJ rClllola ~emrJ"'lIa COIl cll"fánco ~lIIl1CS<O. A esto responde, 3 su :'tI, la poo-;ir;ión lid cuello, la lransifiún al occipital, la estructura 

,u.ti! ,1 dd I U(" po; IP51íl loll nal'M } ...... tlis;l-ul.i.u. bcch:n para el goc~ 
~nima l y scnlual. * • 
-- A~¡ COII10 en (";a p;!rlc <1('1 mtllldo, patria del Gllor sobr, creeett 
¡lit :lrb()l~ m,h altos y más rkos en ~:1via , pululan 10$ rebaiíos <le los 
~ninlJlC"i m.í~ )!;T:tndL-<;, \¡\'aCCS y fucrt es, y juegan bs multitudes in­
m(1l$:n de los monos, de manera qllC d aire y los ríos, el mar y la 
~!cP3 te!Jos:m de "ida y fertilidad, a\í t;unbi~n la naturalcr.a hum,lna 

;,J or~JnilJr su parte animal no pudo men";:;J;;;~~~.:i.J;~:i~~ 
'lmplf \' lIu i\'«<rs.l l de las fuco:" C\"Olllti\'3.$, , . . 

a 5L1~ hijos de un hien, sabe compensarlm con 
, ·'tn LilJrc de prcocup:Jcioll~ \rall'l("Urre su \'ida en una tierra que 
te l,rimLI ," alimento C(ln ('~plél1did.1 liheralidad. Su cuerpo c\l>eho 
.'")'¡K\ la\ aguas (omo si huhiC'iC sido errado par.¡ vi,·ir en l'1 Illar; 
u'"tl.l \ r"TrC con placcr y a~¡lidad: \:l1l0 y ruerte, ligero y ,i\"a1, so­
¡ .,"~ J.:T~rh~.1 su rnll,tit urión di\"er~a todos los accidentes yenrer­
, . ,,",t.,,!(~ propios Ilel dima hajo el (11.11 ~\lCUJl\ben tantus CLlfr>pt'OS. 
',l!!!. 11' '1" "e[II'Iría ,.H;lIII'C'IlaQC cm !1;()(N superjora pUl Ips 

, ', 10 ha ~ido hecho? La maleria prima existia también en él: 
"1 (~ b I1JIUra ('la, eQn un mOlimiento de su Dlano, forllló de ella lo 
' ¡lit m,h Ilccesi(;\ha para b. leliddal! en 5U tierra nataL No debla 
or rl[ el \frica. si quería rcnunciar a crear :J. los africanos. 

17i 
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ORGANIZACiÓN DE LOS HOMBRES EN LAS 
ISLAS DEL TRÓPICO 

Nada es miSs dificil que caracterilar en términos generales los 
pabes esparcidos en el regazo del océano. Pues están alejadO!. el ul"lO 

del otro y en la mayorla de los casos han sido habitados por advene. 
dizos de distinta procedencia que llegaron de regiones más 11 meno. 
lejanas y los habitaron m :1os tilrde o temprano, formando cada (tal 
en cierto modo, 5U propio mundo. Ad, pues, presentiln a ta\etnologl¡' 

~ 'un cuadro tan variado y multicolor COl1l0 el que ofrece a la visla IU 

representación geogd.fica en el mapa. A pesar de todo, ni aqul le 

pueden disimular los rasgos fundamentales. 
1. En la.. m:b de las isla.. as iáticas uiste una esp«ie de n~rOl 

que parece corresponder a 105 habitantes m:h antiguos del pablo 
Según la di~idad de la región que ocup:lIl, son de color m~J o 

menos oscuro con pelo crr:spo y lanudo; aqul y allá aparecen tambib! 
los labios gruesos, la narü aplastada, los dientes blancos y. lo que 
llama la atención, junto con estas formaciones reaparet'e el tempt­
t3.IDenlO del negro. Hasta la fuefU..P"1 y IlrjmjlW , la~. 

«ividad, la locuacidad semual que hallamos entre los negros dtl 
Continen ,tamb,ién se WUOMFlHHKtul entre los Ilc:¡rillo~ dD3J! jdaL 
.1610 que en PrQP2rción a au ,lima:¡ .!WXIo de vivir. Muchos de esQI 

pueblos le hallan tooavla en el grado inrcrior de $U civilización 
porque fueron desplazados hacia las montañas por illmigralltr:s p:» 
teriores, que ahora habitan las costas y llanuras, por lo que po!iecipOl 
~ infounaci6n vg.lta y (jdedigna de aquéllos. 

~De dónde proviene ola semejanu. en la formaciÓn del negro nl 

islas tan lejanas? Ciertamente no de que 105 afriCilnos hubiesen mano 
dado en tiempos primitivos a colonizar estos parajes, sino porque ~ 
naturaleza actúa uniformemente en todas partes. T am bién aqul 
tenemos el clima m,!! caluroso, rdrescado tan 5610 por las brisas tkl 
?lar ¿por qué, pues, no habria de haber también negri llos en la! 
ISlas, como hay negros en tierra lirme? Tanto máll cuanto <Ive 5011 
los habitantes primil ivos de las islas quienes llevan m:!s profunda. 
mente impreso el sello de la modalidad creadora dc la natur.1L!tn 
en estas regiones. A ellos perteneccn también 105 igolotos de 11\ 

t SP.,,",cn.: I/ iJIO'rÍ« di: IIQ I'ili"inM; ~·osrr". NoliriM d" /i ....... ,,, .. OI~ 
IIlu. en: Conlrib .. do,,~. " lo el:rlologlo '1 , torr""''', l. 2, p. 57, 237. r ~. r;.jtf 
~les. l. 11. p. '93; f'injts de Le Gentil en la Colección de f.bcling, I • . p. ¡(I 
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Fil ipinlU r tribus scmejant:s en la ma}orla de las Olras islas; también 
loS S3lvajes en la parte occlden t~1 de Nuev~ Holanda a quienes Dam. 
. describe como una de las tnbus mas mlsttablr:s de la humanidad 
pl~enece ll a esloS grupos, si bien es el m:is primitivo de todos, e~ 
~ de los parajes más :iridos de la tierra. 
u 2. EIl tiempos posteriores Jlegaroll a esta, islas otros pueblos. 
qu~, en consecuencia, mostraron una conformación menos llamativa. 
rerlenccen a ellos. segl~n Fonter,los_~dchu.eJ en...Bomeo, los a'!!y'­
~ en algunas de las Molucas, ~~ en Magindano, los 
)\iOTIantes de las bias Ladronr:s (Marianas), las Carolinas y las si. 
luad<lS más al sur «el Océano Paeífico. Se afirma que se distinguen, 
por IIl1a notable semejanza en l~ idiomas, .cC?lor, ~nform.ación y 
('05lUl11bres; $U cabello es largo y liso, y por vIajes rcoentes se ha sao 
bido clI~ nta es la belleza seductora del cuerpo humano que ha 1Ie­
pdo a gran perfeccionamiento en la isla de Tahitl y otras cercanaJ. 
CQp todo. es una hermosura totalmente semual, y la nariz un tanto 
Kh~lada de las mUjeres de "'TiTlrrrparece ¡narcar un último loque 
del clima modelador. 

!. Mas tarde a¡'IR llegaron a nlUchas de estas islas los malavos 
mbes, chinos, japoneses, cte., todos los cuale¡ conservan los raSg~ 
de SU! respeclivas razaJ. En una palabra, le puede considerar este­
pupa de islas como punto de reunión donde 1as más diversas formas 
le dieron cila, evolucionando cada cual de muy diversa maDeta ae­
¡\ln el gdrter Q"8 1 ... era PLQ~, el país que hablan habitado, la 
Ipon y estilo de vida que allf habian practicado, de manen que la 
mb notable diversidad puooe encontrarse en una vecindad inme. 
diala.. Los nco.holandeses descrit05 por Dampier, y los habitantes de' 
I¡ i!la MallicoJlo parecen ser de la formación m,b primitÍl'a, a partir 
de la cual se elc\'a ll gradualmclllC los habitantes de las Nuevas Hé. 
brida~. de Nueva Caledonia. Nue~';¡ Zelandia y Olras. El Ulises de 
"!~pnajes, Rcinhold "-or5ter ' , II OS ha rJcscrito tan sabIa e Ihteltr 
rentemcnte los grupm; y su b~rupos de la especie humana al ll mismo, 
qu~ d~ar!~mos con~ar con semejantes con~ribuciones a la goografla 
fllOlÓllco-fL~l ca también acerca ele ott;lS reglOn~ de la tierra en cali­
dad de fundamento para una H istoria Antropológica. 
. Dirijo mi atención ahor:1 ;tI último (',olLtinentc que al mismo. 

lJanpo es el más dificil de tratar. 

, ro...TU, .ll~"'~r' .. ng~n ... , . tin ..... lteiJt: ..... d~ Well . 8eT1. 178'. Cap. & • 
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VI 

EL ORGANIS~IO DE LOS AMERICANOS 

Sabido es qu~ Am~rica ostenta todos los climas, y no sólo ti 
calor y el r~fo en los gr:1drn m:!s ell;!remos. sino tambi~n los c;¡mbios 
m:h repentmos y brllsOO5 de tem~ratllra, pues :1111 se junlan b.s 
:1llUra.s mas elevadas y escarpadas con la! m:!s amplias y llanas pr . 
dl'r:1s. T:1mbién se S:1be que es l:1 al:1TRada p:1rte de! mundo. ron S~t 
gran bahla, cuenta con una cadena d~ montañas qu~ ,,:1 de Sur 
norte, por lo que tanto su clima como sus produclos "i .. os tiene a 
~a\a. semejallla (on los del Vi~jo ~Iundo. Todo ello reclama nl1estr: 
atención sobre el grupo humano allí ell;Ulente, por cua nto repre. 
~enta e! nacimi~nlO de un hemisferio opuesto. . 
. Por otra pute. la misma sit uación de Am~rica implic., qu~ esta 
mm~nsa parte de la ,i('rra. tan d istanciada del re~to del ml1ndo. 110 

, ea aCre5ibl~ desde ml1ch~ olTOS sitios p:1Ta ser poblada. De AfriGl. 
dI! Europa y del slIr de ASI:!. la scp:!.TlIn :!.mpliOll 1ll:1tes )' vientos. Sólo 
ha y un paro que ql1~b cercano:ll muodo antiguo por Sil p:lrte nOI. 
~te. 1...1. espcr:1nza que :!.Tlleriorml'ote <e abrigaba de encontrar uru 
gran \'ariedad de fonms. "a. plt l'S. disminu~·~fl{lo. ya que, si los pn. 
meros habitantes Jiu~ al mismo tiempo son los m:!s nllm~ pro­
cffin ¡&los de Ü muma i.$ih:n::nCá\O se melcJaron en ~13-
~ con otros advenedizos m:!s recientes, que !.I;ljaron poco a poco 
por e! Conl¡n~nte hasta ocuparlo. finalm ente. ~n tocla su extensión. 
claro ~t1 qu~ a pesar de toda la diversidad de dima~ la ronformación 
y ~I caricter de los habitantC1 han d~ mmtrar una uniformidad q~ 
1610 permit~ algunas que otus excepciones. Y es!,.o es_cabalmeng,jo 
~cen tanta3 noticias del norte y sur de ,\ mfriC:I. l ,,~ 1111c. sin 

_,pttju~~ la gran di"enidad de latiwdes y pueblos, que con frro 
cQenCla. trataron de separarse [011 medios violentO'!. afirman de b 
confonnación de este grupo humano un sello de unifol"miJ,ul mmo 
no se encuentra en d mismo país de 10$ negros. El enudi<) del oro 
ganismo del ameriC:1no con5Iit ll \~. pucs. en derto scnt ido. una urel 
m:b homogenea que no la confonnaci{Jtl de cualquiera Olla re¡¡:j,ín 
-ael mundo donde se operaron ma~ores nlezdas. } el plinto de partida 
para la solución del problema no puede tomarse si no en el mismo 
p.aso probable por don\le los hombres pasaml1 al ("..o111iocl1Ie :1111(" 

rlcano. .~. 
Las nacioncs en 1aJ; que toc~n América '. pr~lllahan un 

1 W . Eu.IS. NotiollJ dfl Ine,... ui.i~ de Com., p. 114 ss. 
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. humanO de altura mclli:tna. basu lo<; sds pies. Su color era rojo 
"PO, .,n la form:1 de la cara cuadrad:!. con los pómulos bastant~ sao 
cO TI • 
. tes)' esca'\.1. barba. El cabello C'! largo) negro, la constitución de 
:;: miembros fuerle y solament e los I?ies deformes .. 

Quien tenga presentes a Jos babltantes: del Asia orienlal e islas 
cf'TC'l(l3.S, ~d obse~'::J.r ra~o. por rasgo la .I~n ta transfOimaciÓn. 
,'0 !1"ieTO I l{'cult'11'1 1"r (~t;¡ Hllt!n~ a una ~la~l (l n (lcternJil1;¡da.~ 

qucJ' I'tQb:~~~C .q~~ \-arJa5', lawbiél.\.,~~4aI ~8r-ha}'a.n.IeIll.i,­
¡[ida a AlIIl;.UI.a_~rQ que !a)all su, ~_utllcamentc p.l,IcbI01...otie"-ta. 
Jg. lo prueban su confor~nartun ~1lI"~Jca, Sl" misma, deformidades; 
1 m¡js que nada. 5US atanO'; ) arbltranedad de costumbres. Una vez 
que conozca rnOJ loda la costa noroeste de América. de la que hoy 
¡rof hoy !o/Iro nos son COl1(~id(l~ unOll cual1tos puerlO!! de d~m· 
b;!Tfo. , ICI1l:amoo; jle I O"I~ IlIl\mO\ moradores un retraln tan fiel co· 
mo el que r.ook no~ dejó de 1111 caci(lue en Alaska. muchas cucstionet 
qunbr.ín adaradas. Se labl~ , enl(lnre~ si m,is abajo, a lo larg:o de 
b e..:tensa costa penetr.1tOI1 también j~poncscs y chinOJ. y qué hay 
qUt pensar de la Ie)enda que afirma la existencia de una nación d. 
' Ilir.nl:! \ h.IThlula en el lado OC"'IC <Id Continente. 

" 

espero a l mel10s e l viaje de l.axmann por la 
r .... t.1 (Icl I1nrte V lo~ csrller70~ de los inglcses desde el C.,nad;¡ nos 
tnM'lien mucha, cosas nue\'a! y buenas. 

Es notal~ te que tantas not~cias afirmen el hecho de que ~. 
~11 owdenralcs de Aménca del Norte son al mi1mo tiempo lO'! 
mh , h jli"ml",. Los as~inil)(>in('$ a ('aU'l.1 de su ('!,tatura fucna v 
lf:i]icla\l. al! (om(. 1m ('f i ~ tinnw~ I)(lr m \'i\'addad comun¡cal h·:I. ~ 
hJn h«ho célebres .• Con lodo, a torios e~los pueblos. como en gene· 
ni ~ IIX h~hi!antOl de las S:l bal1a_~. los conocemos solamente por la 
I~'ru¡]a. ('Aln los indios sinllx empiel.:lS noticia~ más ciertas. Car. 
'l'T' n01I~d'Ó a conocer l' l:lmbién a los chim:lkuanes y los winne­
b.1~~. Po d:lt ~l.mo:.:t 10l~. los dtil.anw5 )' 1011 ¡ni. 
~ er lden ycr~bc~k nos describen le ,kts !linnarlos 
{.!.!!!,., puelilix.:l os (Iue conocieron acompañando a 10$ misioneros 
rr~1tr~ haria t'! none. lIahida cuent;¡ de todas las diferenci"s que 
hn ~tre 105 relatos r~pcclhos ¿qui~n no se ha quedado con la im. 
P,I~IIÓI1 de que hay aquí una con formación predominante v un ca-
I (ter prineip ' .[ . [ . . a mil orme que consisten en la uena, sana y con· 
tcunlJ 1111 ~ . , , . , d . . mor" a (lCrla } valnr en la guerra orgulloso y b¡ír· 

1 AII(r,~. R'¡'f", l. 16. p. 646 . 

• hl.u, ... " SGn""I. l'. ná,,/;e,chr, l. l . H ... mb. 1780. 
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batO,. un modo de vivi r, ~imen familiar, educación, gobierno, 
merelo y coswmbr~ en t iempos de p;u como en la guerra' eo. 
vicios y virtud~: un carácter único y bien determinado e~ u;n sUs 
junto de los pueblos de la tierra? e cOn. 

tY cómo '!egó a formarse este carácter? Opino que también .. 
fU lento tdruito desde e l A,ia a,l como la. estructura de este quf 
mundo nos pueden parte de la 

_ ¿no W\'o acaso que adaptarse su e;¡. 
nllel'O Entre estos grandes lagos y ríos, en los ~ 

filies y prad~, fUerz.l es que 5C desarrollaran pueblos distintos de 
los que h .. bnaban las escarpadas y (t l;t, laderas que lindaban 
el mar. T~I como 5C dividlan lagos, sierras y dos, asf también 7~ 
pue~los: tribu contra tribu se trabaron en guerra,,; salvajes, lo que 
~xphca que hasta 10$ p'l.hltY-I do::: tr:fnpenrncnto indjfereD.t~ 
el...,~ car:a.c-'etistico....d~~tI'. el O:::"O:::"I~ rtval. AsI, PII: 
se lOan transformando en ttl?US de car~cter guerrero incorporándose 
en un todo a la nueva paln;t que creían haber recibido de manos 
del "Gran E5píritu". I'ract icall la reliRión chamana lIe los asi¡ítiCOl 
del norte, pero a la m;tnera americana. El ;tire sano, el verdor de 
SliS p;aderaJ y bosqu;S' el agua re(rCSCa nte d o::: sus r los y lagos 1011 

e.ntuslas~Ó con el ahento de la libertad y de la posesión de estas 
lIertaJ, 1 ense~Dos .qué puñado de miseros rusos logró dominar a tocios 
los pueblos Siberianos hasta Kam, h;tt ka;....f!!O' M(barm, en cambio 
de m~J recia contextura, cedieron terreno, mJ,l. nurtca_se...dejarM.-re: 
dud~.!! 11 semdumhi¿. 
• l:f mismo origen tiene la curiosa afición que demuestran por 

e l em.belleci~iento artificial de su cuerpo. T~05 los pueu~ de 
A.,?lér.c;t extlrpiUl...h...barba : deben, pues, ser ongtnarios de regiono 
que J>rOdudan poca barba, no queriendo abandonar las co:;;lumhres 
de sus anlepa"ados. E~arle "[iemal del Asia donde se =. 
~ra la falta d~.b.a . .EStando, pues, en UII clima que suministraría 
savia m3s abundante para su crecimiento, seguían aborreciendo la 
barba, arrandndola desde la jU\"l:nlud. Los pueblos del norte asiálico 
tenla n la cabeza redonda, mientras que, m:b al este, adq uiría forma 
cuadrada. Nada más natural, pucs, que, no queriendo apartarse de 
la form~ de sus mayores, modelaran también su cara . Es probable 
q ue tenlitran el 9!.alo sune romo una forma demasiado Manlnwda, 
y. por lo tanto, pe.rmaneciCron-ficles al oprimido rostro bélico de sus 
a ntep asados recurriendo a artificios violentos. Los descendientes de 
los ca~1~u de bola nórdicos formaron l;t cara redonda segilll la con' 
fo~aclón del IIOUC superior: otros le <lieron forma cuadrada y opri­
n~l:ron la rnheJ.., ent re los homhros, no fuera 'l ue el nue\'o clima mo­
dif icara ni altura o ronrigur;tcioll. ~' il1&.1:!n;t otru n .'gión dd mtllulo 
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[ras de I;ll~ emudlccimientos violentos. si 110 es el Asia 
t~e ";Ud COIllO "jmos, probal1!emerue con la ir fisma intención de 
orrCllla, Y;I reuomlJl"c de la tribu en tierras Iejan;u; Q.mi.~lIlo esplrit4 
""rrll'n~r ",""" ues, haber emiahdo con ellos. -atl\'O ...... ~, b· - . . 

P irllllno. o que mcnos pUl" e eX lrunarnos es el color rOJo 
. orde los americanos, ya que el color de 5U5 tribus e\'olucionaba 

cobnzo 
r'l nrislII;t Asia uriclll;t1 In(Ía el marrón rojilo y es prob;tble 

Jun I',n =re de Olro Colltincnte, los ungüentos y otros factorC5 hayan 
q\ICCal . 1 - 1 'buldo a subi r este co oro Tan ~o extrallo me parece ~!05 
tOnlfl ~Jn nt"gros y IQS americanos ("oriz~ ¡¡emlo raza, lan diTCrC"n. 
~"Je: durante tanto:s miknios hauita!on _distintas lOnaS, que anld 
I~ ~dJJlirarja que sobre nuestro globo todoslüeiin ae.cólOr marróo 
p~ IJ IJeo (1I1IiO b nie\c, (Acaso 110 ousen'amos en el ol"¡;p ni 'llIo m:\.s 
o.! lili,o rk Irl') anim .. ks (lIJe 5~ltn 1;\11 dh'co;ts regiones (Iue h;tuiten 
~~n a lOodi~icarsc has.ta partes i~legrantes del .organismo? ué 
m 'lI le lOa 'or 1m rtanCla: una van : 
~5U rropor~~n ~ !!:~!I, z.;ettejjdo r(¡¡rular debajo de la 
pie m s o menos lutCDpUWAWI COIo~c:adO? . 

,\ rolfll);l. iiCIIIOS,. ~I cabo .de esta rnt rodII("CI~n , ;t los pueblos 
df ,\m~ri clt rn I I del Contmente, y \'e~mos 
(ómo 

A los americanos del extremo norte nos los dClcriben como de 
baja ntatura y cuerpo fornido; la parte meridional del país es ha· 
bit~da por las tribus más a!tu y hermosas, a los que van en zaga, 
1101" lo que a fortaleza y ánimo 5C refiere, los 'lue viven en la parte 
rnlerior ) llana de Florida, "Llama [a ;tlcnción -dice George Fon­
Ifr '-. que a pesar de todas las (fh'ergenci3s características de los 
:rmaicanos, a Jos que vemos retr;lIados en la obra de Cook, predo­
nlurr tln tarácter general, (OInll!l ~ todos, en los rostrryo¡, el que me 
pln'da conocido y al cual, segun I"ecordaba, había ,' iSlO en la Pa· 
l~g<Jnia". 

Poco es lo que sabemos de Nueva México. Los españoles encono 
iJltoll a los habitantes de este país decorosamente vestidos. aplicados, 
JUllpios. sus tierras bien aradas y sus ciudades con5trufdas de pic· 
.ha. ¡Pobres pueblosl ¿en qué vinisteis a parar ahora, si no OS pu­
'''Iei~ a salIO en las mOlltaiias (OIllO 10'1 br.r\'os Rentes?". 1 ,05 apal:rches 
tll"mO$!raron ser una nación brava y ~'eJoz en el ataque, COntra 105 
')Iol\,cs los españoles nada pudieron; lY con qué admi ración habla 
~. d~ los rhactas. adaises y u~gasl 

M!:-Ico ofrece ahora un tr iSIO::: recuerdo de lo que era bajo SIIS 

: (;"rr;",. ", .. , .. in, 1783. J. 929. 
- 1"" ""\"(10 R~"I(:O" r'I' .\ en " .. , .. lb"" MI d nri,,;n~1 (S del T .\ . 
, ru;f~, 1'''1~g~ .. uto", du ,"o"d~, I",r. ti83. 18, 26, 10. 52. 54. ele. 
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'S~3~~~~~~~:~~~:;~~':~~~~~·~ ha~\i~. -; más injusta de las oytre: 
haber un odio mJs prG­

i _~ericanos oprimidos Contr;¡ 
AUllque~ eI ~Jgi;1 la bcnigni~l;id un 

ahora los espaiioles para ron lo~ 
en otros lu~ro de su 

I cemro AmeriC"d, donde tollo languidece ;( r;t1I~a del 
ca lor húmedo y los eurol>COS llevan una \'ida por dem:h dcsgr:lcia(b 
~a rendido, sin cmuargo, la naturaleza adaptable dd americ:lno: 
WJLf.kb,' , el cual c-a u t ivo y fugiti\'o de l~ pirdt;l! "ivió por un tiem_ 
po entre los salvajC! de "Terra fimla", describe la buena acogida que 
le brindaron, MI como su figura y modo de \'ivir, de la siguiente 
manera: 

"La altura de los hombres era de cinco a seis pies, sus hllO<K 

robustos, el tórax \'oluminoso y bien proporcionado; ningl'm lisiado 
ni ddormado se h allaba entre ellos; son ágiles, \'iva~ y excelentes 
corredores. Sus ojos son de un \ho gri~, su cara redOllda, labi"o; 
delgados, boca pt.'(luciía y la b,ubiJ1a hien formada. El cabello ~ 
largo y negro; gusta peinarse a menudo, L05 dientes SOIl bbncos v 
bien colocados; 5C adornan y pima o oomo la IIM)or parte dc los i~. 

dios, " ~~~~~~~~~g~;~;~~~~~~:f:::;:~~:~~ 1111 fll!!.0 I j ' IIn ncr~ 
los que habitan en la parte m:h 

""n~.n" 
Fermin, .explorador fidedigno, nos describe a los indius de Su· 

rinam como hombres bicn ronnados y tan limpios en sI mi~mos que 
no ha y quien les g¡Ule en este plinto cntt'e los jllll'b1ns de la tierra', 
"Apena.! se han levantado por la mañana, toman su bailo, y sus mu· 
jeres se untan COII a<:eite ya para la conser .... aci6n del Clll¡~. \a p;,ra 
defenderse de las picaduras de los mosquitos, Son de color ca neJa 
rojizo, pero nacen tan blancos como nosotros, No hay elllre ellos 
un solo cojo o contrahecho. Sus la rgos cabcJlm de Ilq;ro a1<lbache 
se vuelven canosos tan s(,l() a la ed¡HI nds aVaI1l3{!a, T icnen oj05 11(" 
gros, una cara de rasgos muy marcados y poca o ninguna barba. a 
cuyos primeros brotes se adelantan arranclndola. Su hermosa y 

(1 1 Slori41 .. 71li .... dd "' ''''.';co: Extr;¡cto en GIIU"'.g. !tl~hTI~n A", .. ig~", 178\. 
ZPs.88, __ 

• AIl,em. Rrmll, l. IS. p. 2M "1 ... 
• Fr .. MIN, B~.chrtlb, Mil Sur''''''''. t. 1, p. !9, 41, 

184 

A UNA FH.05Ot· iA DE I..A lII"fORIA DE U IIUM ANIOAO] 
IIDU.S PAIt 

dentadura permanece sana has ta la edad más provr:cta; tamo 
~~~us mujeres, al parecer tan delicadas, son tanlbien de salud muy 

rnistente.". . " 'S b' ,. Léa~ umb.e." la "rI~(np('l '~~1 (C :lIIcro '" so re os ,;a Icntes 
' '-_ le» 1:\nguIlIO'l worrowC'i, lO'!! or ,es accawewes , los so-

(.TI""·,,, .' r.I b' , , les "anol'o';ml..es , ctr., }'.~eo, <c lellu ill~ a~lIuonaJ (e una 
Cl) r loda! los prt'jllicim accrca dela 11&ura enacnque y e l ca· 
~:;' íritligno de e'llm i!ltlios. aun cn los paraje!! mh Cl:luro~ del 

inundo,. ' 
Si seguimos ImCla e! s,ur para, ,?CtCTnOS entre las mcontables 

·bus dcllira§il, ¡qllé multItud de Ilhom~~. rau~ y (alacteres no~ I<"l' 

;;:':11 p:I~)!. lu§ ... u <~ ~('., ({'111 h't.'o. h;HI .s i.tlo dC!!CrÍlus con baSlante ho· 
~neidad ror anllguvs r reuentes naJeros ~. 

" '\n nbdln" -m~ ,lIn: u-n- "janl<is ellcaneo". siempr(' Mt:\ n 
,¡nCCS y de buen humor, como el perenne verdor de sus campiiias". 
Lo< \·~ht:ntf"i t<lpinamu.". con tal tle ~1I' t r.1e,...e :> 1 yugo de los por· 
tugueses, bu~ron ref~lgio ~n las jurlg lM inexploradas, e impel~ etr.l. 
bln, lo mismo que vanas tribus guerrerM. Otros, a qUlcnes supieron 
atraroc las misiones de! Paraguay, IICRAro_lwelie mUlO Iljiins "­
(;lusa de su car::leter...dócil; I!.!,il' es to se debió al sello iWlm:lO a~ 
Ofg~msñípS;.i ni a..sllm. Iti..;uw..lCU!lO'l~t,Qs p.U,CtI.e-ti.h.b.uc .. 
(un ~te pll'texlO, t'~$"Ja hez dcJ.a..hwuauidul!. 
-·~ láJ p nos \'am cando :t I Irono de la naturalela y de la 
pror de 1:tS liranfas, t PerÚ tan ri¡;o en plam como en cn~~~~. 
~u¡ l;¡ opresión, de los res indio<; 1Il'f!:a a l col mo, y sus opr~res 
tqn los curu,! otros euro~ que \'IViCñOJo_eptre UWjez:tS se afemi" 
JI~roñ.· Todas las energlas de esos tiernos hij~ de la n:ItUraleLa, tan 

-dlchosos cuando vivieron bajo e! dominio de los Incas, est:ín ahom 
rooantudas en la ímica ca pacidad de sufrir y agualltar con odio 
'~lT¡m¡do. "A primer;¡ vista", - dice Pinto, gobernador del Bra· 
,11'- "el sud"mcrica llo parece mamo c inofensi,'o: pcro observámlolo 
bito, se descubre ell su rostro algo salvaje, receloso, tristón y mal· 
humorado", Pero, ¿acaso no se explicarla todo esto por el de!! tino 
(Itle les toca ¡tallecer a ('l;tos pueblos? Mansos y ~in lDalid ~ eran 
numlo 1ICjf.l3tei~ a ellos, tt'lIlco,lo \O'KItro! el deber mor;tl de cuh iv,¡r 
lo que huhif$C de salv:tjc en ('<itas CTialUra~ de buen na tural. Ahora 
\~, ;'l"e 01r;t rO~;1 ('¡Ibe csper~r si no que, dcscon ri:ulos y 70n d :inimo 
t'lIsomhrtcido, alimenten en MIS COtal.OUes la hosti lidad más profunda 
r Imborrable? Es como el gusano que ellrOSdlld~Jlos. par«eJeQ, 
¡lOlt¡U,!: le aplastamos-con el pic. El esClavo negro en el l'erll goza de 

: Ih~CROFT, N/llurgOfh. tIIm Gui"nft" 1, " . ",,,ti,,. C n millJ, Le ... l\Ia'RJl:r~f. (,.(}"d~",in., y OlrOll, 
do • no.,'''ttHOfU., lfiJlorút d., '0' At,j,/","f'J, "ien .. 1,1ll; IÚ'le d.."..-ripcio""" 

"'- ·""os pueblo! ni 1'. CI'''''.l.A. Orinoco i/wtnoGO, .,Ie. 
I R""u",*, Gnch, v.m Am~";.", ' ., 1, (1 , sr. . 
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fueros !e~oriales en comparación con el pobre oprimido al que perte. 
nece la. lIerra por derecho. 

*
~~S~;N,,~,n5'~b~'~'SO~~. ~n~O~"'~~''''~h~a pocJido quitar todo por dOl¡uicr. pues , • todavla las (Ot'dilleT35 y desiertos de Chile. re~ 

tantos . Están, por ejem plo, 101; 
.1. Y los tehuekhes de liil 

Patagoma romo tiilmblen gran pueblo más al sur que mide seil 
pies de altuT3 y es gram.le y esfon:ado. "Su figura. no es desagT:ldable: 
lienen cara redonda, un tanto achiiltada, ojos vivaces, dientes blancos 
\ ubcllcriil larga y negra". "Vi a algunos" -dicc GommCllSor 1_ 
"con un bigote no muy denso, pero largo; IU piel es de rolar cobre 
romo en la ma)'o~Ja dc los americanos. Vagan por 1:15 ampliu pr;¡~ 
cleras de la Amenca del Sur, con sus mujeres y llíii05, siempre a Q. 

bailo, siguiendo la traytttoria de los animales que les sin'en de 
I,am". Falkner y Vidaurc~ son quienes mejor nos han informado 
sobre ellos. Más abajo de estos pueblos yiil no queda n:ula. ell;. 
cepto el helado confin de la tierra, la Tierra del Fuego con sus ha. 
bitantes, tal vel el grupo más primith'o del género humano 3. De 
naja est:ltura, fem y despidiendo insufrible olor se alimentan de me. 
jillones, visten pieles de foca, y padecen las inclemencias del fria 
durante todo el año en medio del más espantoso invierno, pUe$, si 
bien tienen a su disposición bosque$ en 3bUlld3l1cia, carecen tle VÍ\,iell. 
daJ abrigadas y del .::alor del fuego. Por fortuna, la naturaleta, madre 
previsora, hizo que a.qul, camino del polo sur, la tierra (inne hallase 
su ¡¡mite, no fuera que en regiones más australes aún, una misera. 
ble caricatura de la humanidad pasara su vida en el le. argo del con· 
gelamiento que es la muerte de los sentidos. 

Con esto hemos obtenido algunos rasgos caracterfuicos de los pue· 
blos de America; ahora bien: (qué se sigue de todo ello para nuestro 
wmetido? 

En primer lugar, que ~i nunca deberla hahlaD' en".a;.I~l 
Ile ~cjonN 'I'Ie bab.!.!..lJLuncContinen.e !Jlle se e".ieUde ji ItUQ.. 
Ue tooa, lu.zonas. El que alga que Xnu~rfta es saturosa, tic clima 
sano, húmedo. de topografía llana, de suelo fér.il, tiene ra7.oll: mas 
otro que afirme lo contrario, no tiene menos razón, a saber, para 
otras estaciones del año y otros Jugare,. Lo mismo sucede ron 1011 
pueblos: son hombres de todo un hemisferio que abarca todas las 
lOnas. En el ell;tremo norte y sur hay enanos, ccrca dc ellos gigantes: 

I }r;JurntJ' t"qclr;>fJ. 1772. Tetim<:tnios rotnp;ll"1lthOl!! "·2nM' 1,,,,,,,.,,,,,,,,,. 
(;~Jchithle d~ !ote....:hhe;l, l. l. p. S9-: ., ROBU"nON. Ce$chichle v . ..tmerib, 
l. t . p. MO. 

2 r .. usn, lIe$Ch.,ib . • OO" Pdlft~o~ir,.. (".o1h~ I ¡¡~: ,"'DAru. GeJch. dil 

K¡¡,.i~eir"a Chilt en EBLUNC. s.rmml. ...,,. Rei",.., l. ~. p. 108 • 
• tOllJlTu. lI~isr", l. 2. 1'. ,\12; c..'em1i,h. lk>ug~;II'·'Uc y o.ro.. 
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"d'onal es habit3da por pucblos medianos de conforma-
temen I ' ., 1"1" la ~" más o mellos he!!,I, m~lI5os y aguernl os. perezosos "Y ( I l· 

(,ón hSIQ I más diversos esti los de "ida y dotados de todos los 
~nlts, de 05 

(.2ntctefO· 

1 ~ al hablar de IIl1a confonuación rostro 
oprtsaen los americanos. . 
nllll~lIoa obscn'a, especialmentc en. la zona central: la frente b~J:I 

d nl'lo 0J"~ ~,uelios. oreps grandes, nanz delgada e 10' 
poblada e l'·' r -' 1 b' . 

. da sobre el labio superior, rostro ancho, mus os len proporClo-
dma ies ¡.equcilos, cuerpo l·crhoncho, rasgos todos. éstos que se 
"~os'dP L allá de México. PinlO agrega que la narll. es un tanto rX,lIen en m.." . _ 

, 
'

cara redonda. los ojos negros o marrón canano, pequenos 
;t{haIJ( a, a . 1 · ..., • , 

dos y que las orejall están a J!;r<ln ulstancta uC a cara, o 
¡ttro 3~b'é 'se puede notar en descripciones de pueblos muy remotos. 
quet31T11n ." b1 

J"sollomia gcneral (Iue varia en [lIlura segun as zonas y pue os, 
ull I ser un r3sgo familiar reconocible aun tambien dentro dt: la 
1ft( pa~ec,', qoe revela cierto' ori-n homogéneo. Si hubieran sido ,JiI'l'r"" al y ~- .• I 

bl~de todas las partes del mundo y de epocas dlstlOtas os que r ron a América, se metdascn o no entre 51, la variedad de grupos 
h%anOll hubiera tenido que ser mllcho ma)·o~ de I~ q~e es. En todo 
TI Continente no se encuennan cabellos rubiOS nt ?Jos azules. ~ 
··cmreos·' ojizarcos de Chile y los acanS3s de Flonda desapareclc· 
I"n en la Edad Moderna. 

Tercero: Si de acuerdo con estos trazos se quiere sei\alar cierto 

"~ ~ "Y 135 pocas artes 
p"",;;a". pero m:\s que nada, por su comportami~nto .inicial 

curopeos. Oriundos de un pa¡s bárbaro y Sin ntng\l~a 
~111'¡a por prtrte del mundo cil'ili1.ado, a.vantaron c?n sus propias 
11It'Il~S hasta donde p\ldicron llegar. orreoemlo tamblen con ,sus co­
IIlitnlO~ rudilllcnlarios de una cultura un CU;¡Jro ~r JSlUásJOSLruc, 
LÍ\O de 4 Jlumil.l1ur~ -----.. --- ---
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mediante una varita m~ 
y, como ~ ~ . .9l-r~. 

105 ñomlires de ulla galerla Oc dibu. 
hermanos hombres sobre el haz 

~iglos I 

Y I I de la espada, de In enll. d e cor<lles o 
barriles de agu:udienle; mas nadie parece haber pensado en el p:J.. 
clfico lápiz del dibujante. ni se le ocurrió a ninguno de los r¡uc foro 
maron en las filas del inmenso ejé rci to de vi:ljt'ro~ <l.ue con palabra 

o se dibujan figura j, y mucho menos, los sutiles matlcCi<lc la figur;-
Ila. a \ In Ife. Por ' ñmCJio 

tiempo se vagó en pos de lo mara\i 10'0 ell IV;lmo la litcra.ltr;l ,le 
viajes; luego, cuando se orreclan dibujos, se tratÓ de ~tocali05 con 
lines estéticos. sin pensar en que ningú n zoólogo auténtico ~e atre. 
"crla a h;u;cr retoques cua ndo "inla a un animal dN'OIlOddo, ~Ar.l'''' 
sólo la naturaleza huma na no mcrecb esta fidelidad (le illlcrpttt:r. 
c~ que se sÚac a¡)Ti<:ar a animales y plantas? Mas, ¡leñan as! que 
en los últimos tiempos el noble espiritu de observaciÓn se ha d~­

pertado tambi~n a ra\'Or de nuestra esp«ie humana, y se han n~a ­

!izado retratos de algunas naciones, au nque poca~_ con los fjlle no 
pueden compet ir los de tiempos p:nado$, como de Ur)', Uru)ll. por no 
hablar de los hedlOs por misioneros~, seria una obra meritori .. (lile 
algu ien. capaz de hacerlo , coleccionara los dispcnos retratos de las 
variedades de nuestra especie, colocando con ello la piedra rumb.-

1 Quien desee rdatos IObre dctcnn;nados rasp a;!I~dos, los h31bd en I~ 
HiJt~ N4ltcro.l de Bulfon, lo,no 6. y el .tOCIO 00;10 tle IILl~FN".~ctf, D~ t ... ,j~­

''''e Ken"is /rumlO" i. 
I No es que '-0 110 apr~i" ]<)'O ... r,,",,", ,h- e<' Vf. homhr",,; pero 1". r"''''''' 

de Bnorn (le Brun) n'" parean haNo hanc~ . ., poco aulb"iros k.>J ,tla,l_ 
d" II Ty, '114" ¡uego pauron en malas TqIroducdona a casi lotIos los lib ros poa'C'" 
tlOll.'S. ~n ,,1 t"".imonío de Fonlcr, también Hodga IdeaJi.tó 101 cu:o.drOl dc 
Tahití. En nmbio, oerfa ti .. dCKar 'lue (0051.U)'t'Ildo dr" \05 co ... ;"o .... que >"2 

I"'",mo., d O'¡SOlO arle CUclo y en cierto modo histórico-oatoral ti" ,errdC11la­
cióo JIOlfica d" 101 grupo! humanos de todo d mundo, le P"'l"'1~ ürimo 'lO<: 
Niebuhr, l'arkinlOn, Gook. lI&t, Georg;, Manoo '1 Olros pueden conrarse enr~ "" 
iniciadora; d rllrimo ,'u,je de Cook, a jUlgIr por b lama que prettd" Ins cuadroo. 
pa.nn: Ir:t' el coml"n«I d" UII P"flodo IUprrlor, al que d""", qu" oo,u¡n!\e en 
011<11 p,lrlCII dd muodo y se 1" dé UII3 publicidad de alcance m:b gen"ra!. 
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r d una antropol~ía risionóll\ica. Difícilmente j )()()r!a em­
roellta le arte cmt mlfaJ lIlas [¡!<»óflca" siendo ti dígna coronaciÓn 
pl(~ne ~bra un mapamundi anuopológico. lal como Zimmennann 
de .esi:lltó en la zoología, ) en el cllal no debería atenderse nada más 
Jo ¡P a la5 dh'ersificadoncs humanas, pero éslas en _10095 sus aspcc­
que oda lidadC!l de manirestación. 
rot Y ro 
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L cu~(lro h~sta ahora esbozado de las diversas naciones no quic­E re 5cr otra cosa que el telOn de londo sobre el cual destacamos 
19una! partes con las observaciones respectivas, asl como los grup05 

~t'!¡gnadO!i no pretenden ser m:b que lo que eran los "templa" de 
1M augures en el cielo, a ,saber, .sectores supuestO!!, para facilitar la 
orifntaÓÓn de nuestra mIrada, Instrumental auxIliar para ayudar 
Jlut<;tra memoria. Veamos ahora lo que nos brindan con miras a la 
antropología fi~..fu..a-'o -

1 

POR DIVERSAS QUE SEAN L\S FORMAS EN QUE LA ESPE­
CIE HUMANA APARECE EN U\ TJY-RRA, EN TODAS PAR­

TES ES UNA M ISMA ESPECIE 

Si en la naturaleza no hay dos hojas iguale~ en un árbol, meonos 
lo \On ¡los rostT()5 11lImJno~ y dos form~~ de organi7ación humana. 
101' qué variedad es capaz la obra de arte de nuestra estructural 
Sm p;trtcs fijas se disuclvcll ell fibra~ tan finas y enbl1;adas de ma­
nrr.l tan multiplc que ningun"Ojo es <;apa1, de seguir su curso, pues 
!ld)('n su cohesión a un aglutinante cuya delicada fórmula de mel_da 
le JlI1trae a todos 105 dleulos. Y esto que estas partes son todavía 
lo menm que tenemos, nada m:h que el ánfora, la envoltura, el 
IOportc de multitud de savia~ y humores bulliciosos y animadores 
que laten en nosotros en cantidad muy superior a la de €t~OS, 
~t()rg~ndrmo~ los Roces vitales. "Ning¡'1!1 h0w1rt: '- -d ice alle -

1"1 mm letawt'nte....¡lmil:u _:;1 Gno - - íntern ; se dis-
r e cur~o que SIgilen sus haces nervio~ y arterias, for­

~itndo tantos millones de casos distintos que apenas es posible ha­
br en medio de tanta di,·crsidad de partes delicadas cuanto te'n­
~n .cn rom (m". Ahora bien: si semejante variedad se presenta ya 
~ ,°1" !Id anatomista y disector, ¡cuánto mayor no debe ser la que 
In orma 105 dinamismos invisibles de un organismo tan artificioso! 

, I'on~d~ ;u Rullons flUge"'. NnI. Cuch., t. 3. , 
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De suerte que, al fin de cuenlas, todo hombre acaba por connituir 
su propio mundo, semejante, si, en su manifestación externa, flCro 
estrictamente individual en su interior e irreductible a la medida 
de otro individuo. 

¡~~~~~~~~~~~~~~~~~i ' . de la tierra, de alimentos y 
, empica el fuego lo nusmo que absorbe la luz e inf¡ciona 

d a~nl~lente; en e~ suefio como en la vigilia, en reposo como en 
mOVimiento. cOIHnbuye a la tr¡¡nsfOnnadón del univeno; ¿cómo 
pues, no habrfa de ser modific¡¡do por él? Demasiado poco se dic~ 
del hombre al compararlo con la esponja empapada de agua. o con 
la yesca pen~tr.ada por la brasa; él mismo ea. una am!onia infinita, 
un mundo VIViente, sobre el cual act(.an las armOlllas"""(lCTo¡:fas las 
ful"T7.:l"CiJln3mlCas (plt' le rodean. _____ 
--~I círculo completo de la vida humana es tocla tina lransfor:" 

madón cuyos sfmbolos son las diversas edades del hombre; todo el 

~~~~:~~B~~~~~~:~r~~~~~:~¡na, i1nrcs gigantesco 
árbol realiza en sU! ramas del afio 
a la vez. 

Si suponemos el cálculo de pérdida de 5\lbstancia por c' apora. 
ci/m, según el cual un hombre al llegar a los ochenta afios ha re­
nnvado todo Ul cuerpo veinticuatro nx-es', ¿qllit'n sc allima a _eguír 
la trans[onnación de la materia y sus formas a 10 largo llc lodo 
el reinado del hombre sobre la tierra y con todas la! causas modio 
ficantes, siendo asr que no hay un punto sobre nuestro globo te· 
rráqueo tan multiforme, ni una ola en la corrienle del tiempo, que 
sean todo iguales entre sr? 
~ h ... hjtao¡e5 ~ Alemania Fneron. h~ce pomS sjglos, I~ 

cu' 110 correspondla al de los h~biÚnt(!'¡ ti ' J. 

Y hoy ya no lo , a mISma manera, 1m. hahitaptes de djm:y; 
futuros DO :¡c 3y:mcjaroln 3 nosotros. Si !lOS remontamos ahora a 
aquellas épocas en las que toda la "ida sobre la tierra parece haber 
sido tan diferente de la que hoy conocemos; la "roca, por ejemplo, 
en que vivían elefantes en la Siberia y América del None. }' cuan­
do existían los animales gigantes cuyos esqueletos se enclIeutran 
ahora en el río Ohio, etc.,pernos afirmar q"e, si en aquel en' 
ronces habitaban hombres en ~ de~IY 
di.!rren!es de 105 Que ahora viycn all.í. Así, pues, _a hl~toria de la 
~idad se CQ!lvieqc. al fin y al cabo, e un teatr 

, Según Bfinou11i, en 11,,1/,..,., PllYfiol. l. VIII, 1. !lO, !londe se enct .... nl ... n 

multitud de observaciones sobo;, 1011 cambiO!! en la vida hum~na. 

. , 
\ \ 

¡mEAS PARA UNA FILOSOfíA DE LA HISTORIA DE LA IIU~IANIDAD] 

~ cuya visión completa posee solamente Aquel que impira 
tOdas estas formas} se complace e!.l.su variedad. ti ediiica y deS­
truyt, retoc~ las f'g~ra! y las 1ll~lflCa cambi,lOdo el mundo que 
bs rodea. El peregrmo sobre. la lIerra, el hombre de \'ida efímera, 
no puede hacer ':Ilás que admirar .l~ procligios de este gran Espíritu 
tII tina pal te Inflma de su ex t e~slUll, ¡:OUI de . .!a pJ;..opia figura que 
le ha stdo olOrg~da en el conjunto de sus congénerg, hacer un 
IClodc adorariÚn y dCs,lpar~cer luego con ésta ~u figura. "y.r:.­
i¡n "() he visitado Arcadia!"' e~ el epitafio de.1cxJo:¡ Ips m-ulo 

t1l ID tO ( a ntmua tramformación renac' iento de la rea-
~ -n...~.(\.",",,(.,'-.~~ 

Mas siendo así que la ra~ólI humana insiste siempre en hallar 
b unidad en medio de la multiplicidad y que el intelecto divino, 
su modelo, supo conciliar en todas partes la inlinita variedad oon 
tI unifonnid.,d, nos t:~ lícito volver del inmenso reino de las trans­
!ormaclOnC, a la más simple de las afirmaciones: Los homb"re5 en 

sobre monstruos humanos 
T han desaparecido a la de la im'esligación históri­
nI Y donde toda,'la quedan reliquia! de tales le}'endas, estoy se­
guro de que la luz clara de ulteriores investigaciones acabará por 
(on\"crtirlas ell una verdad m,ís lx:l1a. Ya se conoce ahora al oran­
gut~n y se sabe que no le corresponde alma humana ni lengua ra­
uonal: una infonnación más cuidadosa acerca del orang.rubub u 
orang.guhu en Borneo. Sumatra e Islas Kicobar acabará también 
(on el hombre selvatico dotado de cola'. 

Las noticias $Obre los hombres con los pies invcrtidos de l\.Ia­
bn: la noción, probablemente raquítica, de los enanos de Mada. 
ga\Car; los \'arones con vestidos ~de mujer de Florida, etc., ret:¡uic­
Itn la mi.1Il1a revisión que ya han merecido los albinos, los (Ion­
d,,,. 1..., 1'3t~g()nico5 y los taparrabos tic las mujeres hotentotes". 

I.t)$ hombres que consiguen extenninar aparentes defectos de 
la fTración, mentira dd acervo de nucstros conocimientos y deshon-

... 'Toda.-I,. Marsd~n Iv tiene en Cuenta.,., 3U deso:ripcióu d~ Sumatr.l; J>CTO 
............. ...,lamenle en l~yc'''.Ia.. Mon1x:tJdo en .. , ohra sobrc el origen r e'·o lu. 

;, dd r.,,, l' 'untado looa la ,radición a 5" alc;lncr, (1. 1, p. 219, elC.). 
I' .. ,¡:....". h ~- - h 11· . . "'" t 'meo...... en (¿'/I,,"/Q1c g~"au huma",. h dem""tudo rulll~1 

.. 1"""1< • (,,~ .., re",,,,,!'1!\ jo< 'ctr~w!l dd lio ° 
~ 
I.~, ' ""nn~rat I"dalla hace rarl,dón de los hombro de Maraca (YoyQgn "u'" 
~~,,;. ;. 11. p. 103); pero I;,mhifn f'1 se basa IlÓlo el! leyendas. 1 .... información 
1.""", .... ,"::"'"0. de M~ga!laKar ha sido rdlcrada por HaCOllTl y Illq¡O por 
loa ..... r .~t .' SIendo. empe''' . • I¡:<;echada por ""ploraolo"," """Ierjotes. Sobre los '....,'Ia. ~ H 'd r-
II,~ 1 ..... lIi" IIfl a .. tase H!n,,!, Trat/ldo mi;,,, en Comment. ~<Jd,j,./. 
., •. p tn. g. per /In, •. 1¡7IJ. p . 99. Soh,c hm .. ntOles véa ... Sp ..... MANN, Re;-

• 
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Ta de nuestra naturaleza, est:in en la verdad y vienen a ser lo qUe 
los héroes en las fábulas mitológicas del mundu antiguo: matan 
I~ monstruos sobre la tierra. 

También la aproxlmadÓn genética del bowbr~ al mono-DO 
~Siuili.,a ,.8 ~l!9 '9 lIC'\e 'aD Irjm que lUlindo de cO!)~lruir UVa 
~eyol!!cjóq .eale"lula de ,oda, In cm.as. le -desconozca la verchder¡ 

gradación y 101 in~el"alos ele la escala, sin los cuales ésta no pu~. 
de exi-stir. lQué e,,-plicación, por ejemplo, nos brindarla el sátiro 
raquhico para la figura del camad13dal, el petiso 5ih'ano pata la 

'f" altura del groenlandés. o eol pongo acerca del patagónico, siendo a11 
que todas esla.$ conrormaciones se derivan de la misma natl1ral~~ 
humana, aun en h. hipótesis de que no ~xistiernn monos en ene 
mundo? Y quienes tratan deo ir más allá todavla, 

nunca han J05 monos, 
dilO de Jos cahnucos y mancolCSC:5, 
y amicuanes, las manos estrechas 
Jinas, etc. Tan poco simiescos son 

, ¡ 

que IlHlf!u' 

1'" 
'I<;,nd, que convi"ir ~n 

al~n lugar la en, lecunda ul~ión gener:dora. La. natu· 
ralea ha dotado a cada especie de 5U prOPia heret.l.ad , 

Al mono lo ha subdividido en tantas da~es y lamiliao y pro~· 
g:.HIa cada una de eolias cuanto pudo; tú, empero, oh hOl~bre, rinde 
honores~u linaje: ni el pot!gLn..LeI longimano~u herm~ñtl. 
pc;:ro 51 lo son el americano y el negro.""'NoloS 0prlmlds, pUc", no 
loi" a~inarás ni ha$ de ro6arlo su ~oricdad, porque hon.lbf~ 

~ , . - T' l '"tron 
SO.!LJo mismo 9,yuú, Con el mono, en camulO, no le es ICI o ' 

fraternizar. 

~~~~~~~~::~r::'~ no se lIeveon m:\s all:\ de los justOS limitd un celo por la sistenlitilaciOn cient¡[ia, de 
querido atribuir a l g~uero humano. AsI, T:X':'" 

$e han anevido a suponer cuatro o d~n· algunos 
_.- ··ó-.(I 

1 En 101 exlT1letOl del diario d~ un recient~ ex~londor q.u~ ,·,al r -".,. 
Alia (lA:ipl. 1i84) . p. 256, se afirma ¡oda.ia la conlUnodad ..... "da """ """ 
nos, pero 0610 a ha)\! d<'! leyendu. 
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itlnCS que denominan R n I a s, originithncnte hecha.o por regiones 
1 por el color lIe la piel. y~ no l'l'O una razón sufici~nte 
o la !t'mei:H1te dcn.!"!!!01..'1Uf,!.' . _ La pal;:r~~luce a IO'nsar ~n 
pi a t1herudaJ' de OTl [ul na ~ __ n c, o, por o Olen : 
:.nprent e a 1:15 tazas más dislÍnta~ en cada una de esas diferentes 
~iolles o colores. Todo grupo étmCQJ.ll]mo¡é.neo es ya un pueblo, 
~iene su cultura nac.io!lal Jo mismo quc..s.u.J.dWma. aunque la lOna 

1Ioodc llabita Ic:...i~nme una5 veces un car:lcter ero..aotras SólO 
na Ji~ mnd:llid :ÚTj '>cClllr,lr, Siil (juc ni lo uno ni lo otro bastcn 
~T2 destruir la conformación original y lípica tic una nación. Esta 
C'\'Oludón se puede seguir huta en 1M familias y sus transiciones 
IOn lan imperceptibles COIllO variables, En una palabra: n,\ b;Jy 

tf\ b t.ierr~ cuatro o cinco Tun ni variedades ex:clusiva,. Uq colar 
pHi' a otro en transición im~ttptible; toda lormación particular 
n'.i en la línea áerrnrnClet genetíco,· y mirando las rosas en con· 
junto, 1000 viene a ser una infinita escala de malices de una sola 
pintura qu~ abarca todos los lugares y tiempos de la tierra, Como 
tal, no forma objeto tic la historia natural sistemática ni de la his· 
toria fbico-geogr.Hica de la humanidad, 

n 

ESTA ÚNICA ESPECIE HUMANA SE HA ACLIMATADO EN 
TODOS LOS LUGARES DE LA TIERRA 

Colllemplem05 a ti:n lang~ta-s de la tierra, los calmucos "Y 
rnon~Ier;: no C\ladran a ningUofla otra región del mundo sino a 
w, t'5teopas y 1Il0ntaíías, Montando su pequeilo caballo, el hombre 
d.t baja estatura y poco peso, rccorre inmensos dcsiertos y tctTito­
tl"lS : saoc reanimar la cabalgadura que está a punto de sucumbir, 
) IUJntlo am('llala morir de sed le d~ fuenas con una !.1ngría abrien· 
do una '·ena en el cuello del animal. Buena parte de estos parajes no 
((lf}O("cn la lht,·ia y sólo los refresca el roda, y una fertilidad inago· 
1~~)le de la tierra (lile se rel"i"e de siempre reno\'~do \'erdor. Por amo 
P la, extensiones no se encuentra un árbol ni una fuente de agua 
,hll(r'. hl~~ lrihlls salvajes y gobern:ld~s por una férrC'd tli\Ciplina 
;:rre_" aqu~lJos campos de pastoreo apacentando sus rebaños. El 
di patrero que Compan~ su fomla de "ida, eol caballo, conoce la voz 
r:1 amo, "iviendo, como óle, una existenci:. pacifica. El ocioso 
.. 1 muro .at:\ selllado alli con emlJfu t«ida indiferencia y colllem-
r 1 , .. elel . . 
Ir1 6 o siempre azul, atento sólo a los nndos que le llegan a 

\ de las infinitas extensiones del desierto, En cualquier, otra 
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rona, los mongoI~ han ~vol ucionado y se han diferenciado; ~ 
mientras permanecen en sus tierras SQn y siguen siendo lo que Jl()~ 
milenios han sido, y nada cambiará su uistcncia mientras su re. 
gión no sea moc.lifica.da por obra de la nalUraleza o del hombre', 

E l árabe con su noble caballo y su camello paciente)' resistente 
perlenccc al desieno ', ' 

Como el mongol en sus estepas y ahas mesetas. asl recone el 
más esbeh o beduino su amplio desierto alro-asiático, nómada tamo 
bién é l de su terrilorio clI.dush'o. con el cua l están ell con'lOnanda 
su manera sencilla de H'Stir, su modo de vida, 5\IS costumbres y su 
carácu~r, y su misma ¡¡enda que conserva el aspecto que sus ante. 
pasados le imprimieron hace miles de afios. Amante de la libertad 
9.9.ptcei¡ 'as rjqllcJu y 105 placero. Siempre lis tos para las r.rpilJl~ 
corridas en sus caballos que cuidan como a sí mismos, 'f no me. 
nos prontos para la guerra. Su rigura es delgada y nen·uda. ni color 
marrón. 5US huesos fu ertes. In fat igablcs )' sufridos para las molel. 
tias, unidos por el d esierto que es Sil pat ri~, se dan uno por todos 
y todos por uno, fiel es a Sil palabra, hospitalarios y nobles. auda. 
ces y emprendedol'C'!. Su \ida llena de peligros Jos ha habituado 
a lit prudencia y al recelo: el desierto solitoll' io ha desarrollado su 
tendencia \'cn/l:ativa, pero también el elHm iasmo, el culto de 11. 
amistad y el orgullo indomable. Dondequiera que "paretCa 1111 ára· 
be. sea en e l turrat~ o en el Nilo. en el Liha no o en el Senl'gal. 
hasta Zandbar y el Océano fndi co, siempre se muestra con su pe. 
culiar carácter árabe, a un ser que un dima extra íío lo Imp modifi· 
cado paulalinamente. 

El californiano que \'Íl'e en 10$ confines del mUlldo, perdura 
en sus tierras estériles, con su estilo de vida parco y frugal y b , 
indemencias de UII clima siempre uriolble. No $e queja del calor 
ni del frlo, se sah'a del hambre, aunque a duras penas}' es feli l 
!Obre su u:rnllio. "Sólo Dios sabe - dice cierto misionero l - ru;int;u 
miles de millas ha recorrido un californiano (Iue llega a los ochen~ 
años durante su vida errante, hasta que encuentra 5U último re­
poso en el .sepulcro. Muchos de ellos cambian de morada como 

,). cien veces al año, de manera que apenas duermen trcs Y('(;C5 segui· 
das en el mismo lugar y paraje. Se dejan caer donde los sorprende 
la noche, sin preocuparse de las alimalia5 ni de la sucied ad e.e1 suco 

, Pan dell:tmin.tda. rr:1l: K>ne. ,,' . .1.., Pall.t' ,. otl'Oll :lnl"" nombrad .... A(!'f' 
a de la vl,b y COAumblfl de una uibu de OIlmuOO8 juniO al rlo l .t lt. tao u · 
tobiognofla de IU cauli"erio tI~ G. Opiu .."i:o uo nt;tdro ""'y piol(m,'~o 51 "" 
fucra ~dorn¡da de Unlu obKrvaciones dd autor que le ronfi~'en car.lcter -
, 'dcs«>. 

I Ademh de nun'erOilOS 'laja :lntiguos a la Ar:obia. "éasc , 'qy~g~" de 
Pagb, l. 11 . p. m·8,. 
I"~ Mannh~;,n. 1,,', ,.r;,,, pa..,jn. 

\ (.1./ ~i) r.,.f,fJ~ 
-.Jo< ",Q.~ u--!Lv.. !t.l"" "t .... l"" A.Mt.J, (~ 

rJ' (p,G\r:/·-MD. tI\,,-,.,"' .'l-I""',I1'~1,... 

IJll rA~ rARA l ' ''A Flln~ori\ nE l\ IIt~TORt\ DF 1..-\ 1I1'MA NIDAn} 

lo. Su piel marrón I1 CgrUI(";¡ les- ~in'c de abrigo. Arco y flecha hacen 
de utl'mdlO< do.mé'lllHI'Ii: un;1 Plcdra Hlst itu)e al cuchillo. un hile­
!O (J p.110 puntIagudo 5u· ... e para desenterrar las ralces; una rorau 
de IOrlllga hace de CI.llla para los niños, una tripa o , 'ejiga de re­
ópien[c de ... gua, y, SI la SlIerte les fué propicia. tienen una bolsa 
lejilb d~ .Iulo de ;! Ioe ? lIIanera de red de nescador donde meter 
sus pro"15tOIlCS }' andr.1JOS. Comen ralees }' di\'ersaJ scmillas asl co-­
mo htno ~O. I~O lo cua~ reco¡;::en con dificultad y lo vuelven a 
saOr dt $II! proPIas deyecCIones cuando apremia el hambre. T odo 
lo que ~a carne o ~ le parezca. illcluso murciélagos, orugas y 
!UsarlO! Itene ca[egana de feslln. y hasta las hojas de algunos al" 
bwtos, maderas y brole~, cueros. coneas y huC505 tiernos no se ex. 
rlU\'C'n de la (liCIa cuando 1."'1 nec("liid"d los ohliga. Y 3 pesar de lodo 
eslOS miserables goun de buena sal ud : lJegan a una edad a"'lnla~ 
da ,. JOn de fuerte cm.,¡ituciÓn. de suerte que es milagro que al. 
IUno entrt ellos llegue a encanecer, y es to muy a l filo de la vida. 
~prc ts t án~..e...p~CIl humqr; roas ~ broma!..S.S#,.Il. a Ia,.orden de! 
d~ cnl(e~ell?S , su figu ra es esbelta. su cuerpo ágil y veloz; con dos 
dtrlos d.el pie sa~n le"antar pied~a5 y otros objetos del sudo y 
Jt manuenen ~rgUldos a la perfeccl~)Il hasta muy viejos: sus hijos 
se pofl('O de pIe y aprenden a camtnar antes de cumplir un año. 
G:lmadDt-~parlQtear ~ acuestan y duermen hasta que Jos der;piu. 
ta tI hl.M'''. Q 111' &pe~IO ; ~a" lle5pierlO5j ,","elven a. charlar y 
\u.QIl:IUt; y de esta mancra con tmu."'ln por todos sus caminos has'" 
que. por fin , el californiano agotado espera la muerte tranquilo e 
indiferente. 

mucho o poco en este 
tad tic Dios en todas las con[ingencias". 
. Podrla )'0 seguir ofreciendo cuadros climáticos de varias na. 

OOn" de di\tintas regioo~ dd mundo. dMde los C3md¡ltdales has. 
I~I",. hahil.tnres de Ti('rT,. lid FIJ~o; 11m, Ilara (llIé tal~ cnsa\os 
a c'·lados. habiendo suministrado datos climáticos cada melludo 
n~t) de, las de!.CJ'ipdoll~ que debcm{)~ a todos aquellos viajeros 
~uc supieron "er con \erad,lad y ron ojos humanos. En la India, 
~n lenlro de los pueble)! mercantes, se . el árabe y el 
( !nO. el. turco y el per~a. el cristiano}' el el I Y el 

:;::0. el Japonés como el gentil, por<¡uei;~~1~~~~~~~~j ~:tsla las COStas m:\5 lejanas, el 
~t\hlo tle ,ida. La anliKua tTadiciÓn. I 
, ,~(!". rt!~ c que Ad án fil é formado del poh-o de las , 
e mundu y q l' . 1 I . 
'" 1 tle e ln~plr~ ):111 os esp¡rJtu~ y las IlIenas 

H 1 (' 1, tie DI ' fud .... CTI ' rr.l. om cqutera quc 5US descendientes haya n emi. 
el tlanscurso d e lo'i milenios para radicarse alH cual ár. 

, 
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boles echaron sus raJees y dieron hojas y nores conforme al clima 
res~tivo. PennhaM:nos sacar de aqul algunas co~clu~ ioll C5 que 3.1 
p;lrecer explican algunos he<:hos notables de la 11I51Ona an tropo[ó. 
gica, que de lo contrario c:wsarian asombro. 

En primer lugar resulta claro por qué todos los pueblos adap­
tados al suelo que habitan, le sean tan rielC5 y no acierten a sepa· 
rane de él . La estructura de su cuerpo y esulo de vida, sus "I('grías 
y \¡uehaceres a los que se ~abitu~ron desd~ ~u infancia, l OO? ,1 
ámbito de inter lcol la es 
Pnv n o os e su tlClTa, se lo ha quitado todo absolutamente. 
Cranz " nana la triste suene de los seis groenlandese5 "a los q ue 
se condujo por vez primera a Dinamarca. notandose que a pe5;lr 
de todos los cuidados y una abundante provisi6n de bacalao y acei. 
te de ballena que se les prodigaba, rl.!!.!¡!AD-a..J!:tenudo su!.. mi.lOldas 
ent~n4:MHw» )I _.lu,:¡Il~ hacia d.J)orl~a patn~ 
jiña para finalmente dan\'! a la fuga en sus caialu. Un fuerte vien· 
to l~ arroj6 a la CO$la de Schonen, y conducidos de vuelta a ea.. 
penhague. dos de ellos murieron de pesar y 1lQ!1a.lgi;l. De los res· 
tanta, dos volvieron a Inrir, pmhendose capturar sólo a UIlO de 
ellos. bte, cada \ ·el. que vefa un niño pequeño abraz:lndose al cue. 
llo de su madre. prorrumpla en amargo llanto (de donde se wli¡.:ilí 
que de~rla tener mujer e hijos; ~ hubo form~ ~e entenderse con 
ellos ni prepararlos para el baut lsm~). Los ultl~os dos ~e este 
grupo perman«ieron durante unos diez o doce allos en DLT~amar. 
ca y fueron aprovechados para la ~ de perl:u. en Coldmguc; 
pero duran re el invierno se les sohrecarR6 ~Ie trabajo en tal.[on na 
que uno murió, mientras que el o tro, haClcndo o~ra tcnt:t1u'a de 
huir fué alcanzado cuando ya se encontraba a tremta o cuarenta 
mill~s de la costa, muriendo lue¡.:o tamhién él de tr isteza". 

Todos los testip juntos del sentimiento humano ~dell ,,~. 
pruar la triste7.a desesperada co~.!~~ U~eK\a\'o ncgrl!o .!on~¡!o 
Ro raptado, lI'ej'iI'i--rosta de IU patna pan no " ol~c~ a \'er~ Jamas. 

ijmer ~u~ que-emptanma estrKha vlgJlano:t rmque 
los esclavos no se apoderen de 1m cuchillo, tanto en el ruerte ro­
mo en el barco. Du.u.nte III:- tra"~ las Indias occidentales h~)' 
bastante que hacer para mantenerlos de buen humor. Por 00 h~ 
provisi6n de.. arpa .... europca5r~Olhié!Ld~ta'.!.ll!!!!.es yJlaut;rt 
a cuyo!On se los hace bailar, asegud,ndolcs que son llevados a un l~cl' 
moso p:iU dOilcte u:ñJdn mujeres en abundanci:1 y buell:! fOn.lIda 

Y 'Cosas por el esti lo. A pesar de esto, no rahan lamentablt"l CJc¡n· 
, . ,",'. ndn hlc­plO5 de navegantes a quienes asa tarOIl y aSCSlllaron, ¡ ... " 

1 06C". 110" Cr6l'lla"d, p. ~~S. 
s Ro"u. NIIC"r;chle" ~'O" drr Kii.sle Glli",,,, p. 2i9. 
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[ b;lrcO a la deri"a en dirección a la costa. Y cuántos ejemplos 
~u~hO m:1J I~i! tes aún se han ~islo de suicidios por desesperación 
1 dIOS ill reltres secueslr.Hlos. (.\It·n t~ Sp~rrmann t por boca de un 
le pietario de tales esclavos, que de noche suelen caer en una cs­
I;:ie de ¡Jelj~~OL.impu1s.a..a as!:$iM.L.;I..aW!i.cü--Q.taJU.\Q....nu. 
~ :Wr..qW! ... d recuerdo cargailo ~a.1¡Q..dcJa...dolo­
JOI1 1,er~i(l a de_ su,.patria:¡ SIl libertad se dcs.pierta_con S_i!lg~r 
r¡¡¡ür .rorante la Ilochc~ clJ;u.I(IQ . .cl ruulo del dia..na.lo~_d.uH .. ¡¡r". 

.y ·:qué clcm;:hQ.. O:l ;~·;;!¡Toma~~~:~~~~~~:~. oro: siqll ieraal~í~ d~, 
ilñtI~ I..a ellos a s~ tierra, med ia nte 
Jidi II llle miknios les perten«e este 
el'lOs a el; 5U$ mayores habían pagado por él un precio elevado 
por dcrn~5: su figura y color de negro. ]\foldeándolos a 5U imagen 
e imprimiéndoles su propio sello, el sol arricano los habla adopta. 
do cornil hijos suyos; ~te ~cho os acuu. dc ladrones de homhrg ):. 
~a,.....a dondequ.iera...~QS......tQll(!y¡cái s en yUeslr03 barcos de 

~. 
&gundo. Crueles son, pues, las guerras que sostienen los sal­

.-aja por I U tierra y por los hijos de la misma. arrebatados. inju­
riados y atormentados, que son 51lS hermanos. De ahl pro\·iene. por 
ejemplo, el odio reprimido de los americanO! contra los europeos. 
3unque estos los traten de un modo siquiera pasable, llli~ imb!> 
mbluivc:. en ,11m d_sen ti~ento: lV05OtrO! nada tenéis que ver 
:aq"j' aJe pais-O-DucslroLDe ah¡ la m:B lIámadaTraiCiOn de los 
denominados salvajes. aunque parezca n aplacados por la cortesfa 
de I()!, europeos. No bien &e despertó Sil innato patriotismo. esta ll6 
(1 incendio, disimulado hasta entonces a duras penas debajo de 
burni,al; las llamas (~cvoraron crllelmente cuanto hallaron a SlI pa­
\O y muchas "cces no descansaron ha~ta que los dientes de los na· 
IU'I'I$ ~ hincaran en la carne de los extranjeros. A nosotros nos 
I'ut(e 010 horrendo y lo es ~in lugu a dudas; mas fueron los euro­
IlCOS quienes primero I.os obligaron a huhos tañ üiótBli UOSOS. ¿r or 
'lu" IIn!ewn ~ ~ lIS pla)¡¡s? ¿Por qllé 51! comporuron cn SU! paí5e$ 
~nm() dopola! exigentes. "iolentos y prepotentes? Por miles de años 
::\(jutll~, tierras habl:1II signHicado el uni,'erso para sus habitan tes: 
Il, hlb¡~1l hered .. do de sus antepasados junto con la CO$tumbre 
r~ud úe exterminar de la manera m:\s despiadada todo cuanto qui­
.. ~a arrebalatlo 5U país o sacarlos a dios fllera de sm dominios. 
hl . flUes, extranicro era para ellos sin6nimo de enemigo; ellos son 
1,"1~,1 . . ,~~- ~J~ . . nlllsnpu a quc, cmlSiJ'if"lces ¡Iun lClas en el suelo. agarra 

, \ .. 
• ~ '" ni '"teS de .!Ipa rtrnan . p. 7': el C'XploradOl' f;l ~nlropo ¡iene di..,minadu 
1'1\. Gl~ "1 ~""~hl ¡tistes noticial IIObre el ¡UtO 1 la eua de lnI c:scLI\'Of.; pp. 

• r "" UCIIlo. • 
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rodo insecto GUc ~ IIpro"ima. El duerno de comene a hU¡<~l)cd~ 
no invitados o mol~IOS, es una prerro¡ptiva de 5\1 pab, privilegio 
de clclope como cu~lquiera de los que 5C estilan en Europa. 

Finalmente llamo la atención $Obre aquell;\.'l escenas jubilosu 
cuando un hijo de la naturaleza que le habla sido arrebatado, vuet: 
Te a contemplar las costas de su patriOl yiéndose restituido al seno 
de su tierra. natal. 

Cuando el noble ,a«,rdore Job.Ben,salomon 1 ,·olviÓ al Arri. 
ca. lo recibió cada uno de 51111 connadonales con feryor [raternal 
eomo "al KgUndo hombre del paú que logró regresar de la escla. 
vitud". IV qué nostalgia no habla sentido, qué poco pudieron lle­
nar IU coraron todas las amistades y demostraciones honorlficas 
que, por otra parte, agradeda como hombre imtruldo y bien pen. 
53.dol No descansó hana conocer con certeza el barco que habla de 
llevarlo de vuelta. Y no hay que pensar que esta nostalgia sea con. 
dicionada por la clase social ni l:u comodidades que ofrece el pall 
de origen. El hotelllote Koree se desprendió de su coral.a metálica 
y todos 5U5 privilegiOl! europeos con tal de yolver a la dura vida 
de los SIl}'\')S·. 

C;ui de todas las regiones de la tierra existen prucba~ de esta 
los rabes m;!.s áridos y desabridos 50n los que revelan una 
más fuerte con 10$ na ti VOl!. 

~~~¡~ 
gndo, 
antimitnlos. 

u"' 
y superpobladu ya sienten ('n menor 

capital europea han perdido ya tal~ 

~u ya es tiempo de que analicemos m,h a fondo esta p:llabn 
fdÜ!IIJ: .., ;icndo asf que algunos C:"ltudiosos de la filO5OHa de la his· 
'lofú de la humanidad han construido sobre ella la mayor p.ute 
dI! .. ediRdo. mientras OLTOS han negado su influencia c:a~ i total· 
Ibdtlej ftoIOttos nos limitaremos a circunscribir los problemas exi" ... ,'" 
.. 
, 

, AlIgl'mrinr Rriscn. 1. 3, p. 127 Y .i~imtes. 
.. , A"8rm. Hrisrn., !. 5. p. 145; 01'011 cjcmptOll cn Rousseau en la~ anO!.' 

clones al IJiJcour' ,ur ¡'¡n/gnU/ti paTmi les hommes. 
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ut ES CLIMA? ¿Y QUt INFLUJO EJERCE SOURE LA 
r¿~~IACIÓN DEL CUERPO Y DEL ALMA DEL HOMBRE? 

Lo5 dos puntos mio! fijos dc rntcnro globo son los polos, sin 
1m (uale!l no hubieran sido pmiblcs las rcmlucione.s del globo te· 
rm;lre alrededor de $U eje. ni se hubiera podido formar como ('!J­

f~. Ahora ~ien: ~i co~ociéralll: ~#.nffi1 :Ic 1: -rIOS. Llas le· 
call~hdad quc ":)crrc .d ~·IRPCti~l!!!!.. u. !:!.... !.i.crra .ñlire los 
~ ¿nu¡ahrhmR' h~lIl1de @l esquemA Msico caulor· 

me al cual, luego, la naturaleza combinÓ '011 Iln\lti¡lles 'IIrilntcs 
Olra! f\lepas su X' . • ? Mas siendo 
,11 que, no o tante numerosos y meritorios experimentos, 511be· 
rnOS bien poco al resllCcto', and:lrl1OS también a oscuras rCSllC.to 
al Fundamento de todos los climas scgl'1Il la zona terrestre y su res· 
p«rh.a {Ii~tallda de los polm. A'~50 algún dla el im:ln Ilep:ue a ser 
para n~tros en el campo de la$ fllenas {bicas lo que vino a ser 
i~peradamente para la orientaci,ín en mares y tierras. 

",, ~;: ~~~; ~;:~ ~ ~'~ ~::=~ ;~ § ~~ 
I . I 101135 que establec:ie· 

ron ~ntiguos no ~ han por la (,lIploraciól1 re· 
ritnr~ tle nuevos Continentes. habiendo sido deducidas a b;¡~ dd 
dnconocimiento de éstos en su misma concepción Usia. Sucede 
otro tanto (On eL calor y el lrlo C:l\culados a base de la c;mti(l:ld 
de fl)"OS solares y el ang\llo de Sil incidencia. Como teQrema ma· 
rtmátito, SU5 dcrtos han sido del~minados con precisión, ~ 
m,~mo matemáti(:o lo comidtr!IÍiL un abulO de las reglas por él es- _ 
1~lli!daj si ~rilósofo de la historia ded\lj('ra. sobrc. csta ba~ COII· 

fh"iones ~brolui;i·,-:-
- lJiI,lS teta tencmos la proximidad del mar, otras dc(ermina· 
da da\(" de vielllos. aqul Hna ,J¡'prcsión o elevación de la ticrr:J, 
Ill.i la \·ecindad de macilOS monlaiíosos, y más allá lluvias y eval)O' 
ndrmes de humedad que dan a la ley gen('ral una nueva aplicación 
lf1r.tl tic manera que a melludo los lugares mellos dislallt~ expe' 
rrm("Jllrn lO'! contr:lsrcs dim;Ílkos 11l:í.~ :lccIHu:ldos. Además, Ilue\'o! 

, Wue n~ltt:""'NN: U .. brr de" Mn~"~li.",,,,s: Jau. 24 ·31. 
I • t..""r ... ··[UI~1I1""'llnf(r" ,.,,. II.lIe\"",hen MC10<.Ic die lflrrn" lU be· 

In "'~n··. I/~m". Mftll:ftúrr, ¡r. 429. elc. 
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experimentos enseñan que cada ser viviente tiene su pro . 
dalidad de absorber e irradiar el calor y que cuanto m:\sPla mo_ 

d 1 
. ' organi 

za 0. ~a e organismo de. un ser y mayor la vitalidad aCI¡va u~ 
malliheste, mayor es también su potencialidad relati\';! de prod q . -y- -Las anliClladn t.;:,i, de que el hombre n09uedl "¡"ir . _ -. 
clima cuya Icmpcrat\l.ra s~ll].cra la de SI! pmpja sallgre. han sido r@ 
~llada~ por la ex~nencla. Los IlUC~OS sistemas, en (aroLio, acerca 
del origen y causal¡(~ad del calor animal, otán muy lejos de haber 
llegado a la perfeCCIón para pensar siquiera en \ma climatología. 
de la ~t~uctura corpór~a. del hombre, ni mucho menos de sus fuer. 
7as, ammlcas y su eJerCICLO. sujeto, además, a libre alb"edrfo. Cual. 
(Illlcra sabe que el ,calor dilata las fibras, afloja su tensión, licua 
los humores y fomenta la evaporación, por lo que con el tiempo 
da a las partes tenas una consistencia menos firme y esponjOS<l 
e~c, I-.a ley en general permanece cierta', y más de un fcnómeno fi: 
~lOlóglco se ha logrado ya explicar por ella y su contrario, el frlo', 
pero por lo que toca a c,on~l~sione! IIniversale! que se qllisien. 
dedUCIr de uno de estos pnnClplOS o sólo de parte del mismo, como 
.wn el arlojamiento o la evaporación, aplicándolos a pueblos y regio. 
nes enteras y hasta a las funcione! más delicadas del espiritu hu­
mano y de. las más conlingent~ instituciones de la sociedad, E.!Y_ 
ql!S-advemr-qne-~ conduSJ.QD~rá'!.. tanto m,h a~iesg;¡das 
cuantP-JIlá!...agud3---y---&iM-emoí lKa.. sea.Ja.-in tel~ellcia..qULias ~ ~ bore. 

A cada pa.w se bu ve refutadas por ejemplos hi ,tóricos y hasta 
por razones de orden fisiol6t:l:ico, ¡x>rque siempre resulta cxceshv 
el m'lmero de fa artc opuestos, quc ejercen Sil influjo. 
Hasta al. fontesquie se le ha reprocharlo por h~ ba~ado 
~en ch ... c~~ 5ob're-mrerrg5llOso experí­

~o con ~~~~~g~a ?e eafñ'ero:--vérdad e! que somos arcilla mol-------.. -llib e en e e ima, cuyas manos empef'O- slIben--rfÍoldear de 
manera tan vaflaaa 1¡trf' tal vel. sólo un gran genio <Id género hu­
mano seria capal. de resoh·er la proporción de todas estas fuenas 
en una ecuación, 

No es sólo el calor el frío lo ue influv' ob .. 
~I aire, ~, segun recientes investigaciones. es I 
de: otras energías que entran en combinación con 
mo, para bien y para mal. En él ~jen:e su influjo el ígnco torlell­
le de la electricidad, este elemento p(xleroso y en su acciun sobre 

: G,u~ru!, P""",'o,,i~, Clp. V, X, ~\C., una lOgin de todas laJ palologia .. 
S Monteoquieu, CaSlmÓn. hkonier. sin hablar de multilUrl de ubn" pc<>, .... 

F..!pri' du ""UQn.<. Phyji'i"~ d~ l'hisloir~, elc. 
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. animal todavla desconocido ; pues así como ignoramos la~ 

1J vld.a ternas que gobiernan SIl naturaleza, así desconocemos cómo 
kId 111 humano lo recibe y asimila. Vivimos del aliento del aire, 
d ,u~r~ siendo 1111 miHCl"io el b,\lsa.mu c.¡IIC nos da como ;¡li mento' 
~,s Sl~l,l aiíadimos a esto las diversas y casi innumerables circuns, 
'·Ital; \ocalCS que lo afcCLan en sus componentes según las exlla' 
l,n,Cla~ de 1Q5 cuerpos que rodea; si recordamos los cjemplos de 
larlo~. ,.eres una semilla imisible y maligna, que el médico explicabil 
(ujntas .,' f' 1 miasma, onglflb los mas raros y espantoso<; Cllnmenos ( IIr,IIl1C 
'-1 ; ...... si I)ensamos en el misterioso veneno que nOS ha trardo 
~IW_' . 1» viruelas, la peste y las enfermedades venéreas, afecctones que 

'

lile ciertas épocas suelen tlesaparccer, y recordamos cuán poco 
ura .' f di· . be1POS de la conSIStenCia y e ectos e os vIentos en nuestras tlc-

U por no hablar del hermatán. samiel y siroco, y el viento del nor- , 
r~s.dcl dC!iierto tártaro, nos damos cllenta de la multitud de trabajos C\t~-'f<I \0Cj I ~ 
t'lC I dcherlan realil~rse llntes de que se pueda llegar a una ~">'4l.Ó1j1('"0 
;~::;;I~ . i por no mencionar una psicoló- {Ir ...... " \0' ce.. 
; las [uenas intelectivas y emoti- \_.\<-' '31 

cada tenlath'a hecha con agude/.a 
la posteridad deberá conceder a 

las.' también en este C.'lfllpO 

de ingenio tendrá su premio, y 
1I11estr:. tpoca hermosoS laure\c~ ' . 

}'illahnellte, I;¡ situación alta o baja de un territorio, S~l­
ultu sus r lICtos, los alimento~ y bcbid~ ~uc el hombre cgn' 
6umc, e r gimen de vida que ¡¡doota, el trahá10 que ejcCJ!I:l, l~ 
~os que u~a, hasta la IwsiÓl1ll 'lile prefierc h a hiUI"JW1iInU! f1111":l 

KTlUTSe, las divCIsiones y artes (IJle practica junto cou JUultjuul 
:ae-otmdrUlfjlt;!1lria5 TU! .¡@neA ilHfl8n3nÓa Iwr las di'·etslS co

m
_ 

binacio~JI;!;ili:~an "n la ',ida, t~Q e~to b.rrua parte del clima :ti \1, ¡nF te. ¿Cuál es la !flteltgenCla humana capa! de 
,iltematilar este ¡caos de causas y efeclO5 hasta obtencr una imagt;n 
dd mundo en la que se haga justicia a capa cosa y cada región , 
sin pecar exceso ni por dckcto? l&. mejor es que, !-B _ll!'!.: 
IICfl1 d Tat .• co~ simplici_<!!~~ttt1iCli l1e-
termina as IOnes ·O-d_Mp(:ct01:.lim:\t~ara luego deducir 
1 .... 0 a poco conclusiones cnerales. N~t~rali~?s_y ..!-,.!.éllic2,S deben 
procedel aqu practlcanrcrael mundo físico, .. I!;!mnos_ de la 
lIaluralcza y maestros del filóso[o, a quienes debemos ya más (íe 
Iiii'icmnrtnUcWn sobre cienas l.On~.~ para una dimawlogla general 
) 511 acción sobre el hombre, que tienen su mérito también para 
\l:cncracione¡ venideras. I'cro como las investigacioncs especializadas 

D~ oh~. loÓ, " "'1"i., en cspedal la ""'g""<l2 parte. J:.na mI 
· i, 
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no caben dentro dd margen de la presente obra, nos ceIiircmos a. 
alguna$ indicaciones de e;ar:kter general. 

J. _ Si~fJdo MI/e5tro fInTa un g lobo 'Y Iru COl//inenfes maci~oJ 
montlHlQSOs que. emerge,/ de las aguas, u fomenta por rfllilliPleJ 
causas un conjunto de factores climaficos que forman parte de la 

.:;'~'~·'~"~"¡'~i~":d~,~,:;;o~,~,~.~';";:~V~iV~O;'~.~;! ;¡~. la~ ~ucesión _de_~a X noche y ~ mOllificaD p41-~mcQteel 
de I , el 

r y Ha. 
de las revolue;iones dd 

globo terrestre, la variación de ¡as y de la du ración de 
dia y noche y otras causas de menor cu:mtla. mantienen e<re etlui. 
¡ibrio salubre de los elementos sin el cual todo se hundiría en d 
letargo y la de5c;omposición. Nos rodea una atmósfera, vi\'illl05 en 
un mar de electricidad; pero ambo!!, y probablemente la corriente 
magnética con ellos, se hallan en perpetuo mo\'imiento. El mar 
se evapora; Jos monte; atraen la~ lIu"ia5 y reparten las aguas caidas 
en forma de torrentes que bajan por aI11bos lados de I;n altura,. 
Los vientos se turnan, y de esta manera los años y series de añO! 
cumplen la medida de sus dfas clim:\ticos. Así también se Ct)ui­
libran y sostienen mutuamente las diversas zonas y estaciones. Lodo 
n nueSlro lobo se halla comunicado. Si la tierra fuera ;¡planaaa 

o lIIviera la forma angu osa gu H inan los chinos, podría abrigar 
en SU! confines aquellos monstruos clim áticos de los que estjn 
bien ajenos m estructura regular y su movimiento, cuyo impulso 
se propaga a todas las cosas. Las Horas bailan al rededor {leI trono 
de lllpiter y lo que hace deba jo de sus pies. si bies es una perfecci6n 
limitada porque se basa en la unión de elementos heterogéneos, 
éstos se compenetran en tan intima cohesjón, cual amor conyugal, 
que siempre nace una criatura de la naturaleza de rasgos regulares 
"1 belleza sensibles. 

2. Los territorios habitables de IlIICSlra tierra están concen· 
trados en regiones 'donde los más de los seres vivos existen en Ja~ 
condic.iones más (a\·orahle.o¡ p:.ra ellos. Esta si tuación de 1m e.o'I· 
tinent~ influye sopre; el clima de todo<; ellos. ¿Por qué roll1ic~1a 
ocl clima (rlo en el hemisferio sur tan e;er ra de la línea ecuatorral? 
El naturalista responde: Porque alJj existen pocas masas territo· 
Tiales, por lo cual los vicnl?, frim y los, témpanos del IJOI.o sur 
suben muy arriba. Vemos, pues, cuál se~la nuestra. suerte s.I / OOa 
la tierra firme de nuestro globo estuviera repartida en Is,otes. 
Ahora, en r;ambio, rres Continente~ inter(Ylmunicados COllSCI'\'an 

mutuamente el calor; el cuarto, distante de ellos, es más frio por 
la misma razón, y en Jos mare!; del sur a p<x:o de traspasa~e el 
ecuador, se inicia junto con la (OSCaSCl de tierras la de(orm~C1ón r 
degeneraó¡m. Menos e~pedes de animales terrestres mperiures ha· 
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h b·,ur allí' el hemisferio sur ClItaba destinado a ser una 

'

de a' , 
b JII . cscrva de agua para el globo terrenre, para que el he 
inll1cn~ r rte gOlara de un cl ima más favorable. Tambi('n desde 

. (eno110 .. ' ~ m" d vista gcogdf1co y chWt¡OIÓ,gJCQ el .. géncrq, hu~auv,,;;:0L 
_rnMUtO e -- . . d -
~ d formar un ) 1 • 1\'1\'a en buena vecIO{ a ue 
d~tul a ~ - ' 1- sÜlo (~e le_t en erine ~t( es y "idos di-

e t e sino también del a n O- (]el diñla otros bencficiós.---
PI UCú§, ., •• ,., 

or a ,-ee;lm;¡ e lns tlenas con as montanas no MJ o 
.' ' l1aron innumer:.. b lLos cambi.:n climáticos para la multitud 

ae ?rrg
l 
' res vi,·05. sino que se evitó también la degeneración de la 

ae 10'1 ~c . . humana en cuanto fuera pOSible. Los montes eran nece-
npcClC , , . aTa i:l. tierra' mas sólo hay en ella una a ta meseta {e mon-
~nmp'·. 1 f I . tibetanos; las altas (onhller:u como muchas de as orma· 
~es )g,melas no son habitables. La proximidad de las montalias 
uonn '. d '.dd · contribuyó ¡ambién a mantener baJO el numero e, ft ~s es/ert

d
"',' 

que los montes actúan como conductores de las nquezas e 
~o y derraman el agua. preciosa en fecundos tor~entes. ,Las 'costas 
dniertas, finalmente, las frías y In\medas laderas Junto a mar son 
lirrns de formación posterior, donde, en consecuencia, la huma­
nidad pudo habitar también más tard.e cuando ya gozó pa.ra ello 
de suficiente {uef1.a \,ital. Con segundad .. el valle de QUito fué 
hJbit~do ~ntes que la Tierra del Fuego; Ca~hemir~ antes que NI~e"a 
Holanda o Nueva Zelalldia. La ancha franp de trerra de la latItud 
mcrid iana, la del 
lle cuarto 
bpirtf 

a los que aportan 
su Jl~rtC la planta como para todos los ser('lI 
\'i\<>~ una corriente de causalidad recíproca. no cabe duda, por 
<lIra p<rrte, de que e!..h9wJ)I:.cJ1il ~ido ill s.timído ~~no. dJJcií~ y..seiL.91; 
~'l-tietr.l umbicl} en estLpunto, para roodilIur el chma_ me;:. 
d\.lnte m lIrtC e ingenio. DC!;de qne robó el fuego del cielo y 
lI1~ncj~ (011 su pufio el h ierro, desde que impuso el yugo a los 
¡n¡m,lles y hasta a sus congéneres, cdudndolos, a una con las 
pttrual. p3ra su ser' .. ~cio y provecho, contribuyó~ de diversas ill~­

nCla~ a la modificaci/m del clima. Europa, antes una selva hu­
meda, es hoy una región altamente cultivada, lo mismo que muchas 
otr~~. )' con su clima cambiaron los habirantes. Sin polida y arte 
[I!:rpr<l seria hoy una ciénaga dd Nilo; le fué arrebatado y tanto 
¡'lui COmo adentrándose m~s arriba en el Asia, la creación se 
¡.r1,'lltó a la, condiciones climatiras artificiales. Podemos, putZ, 
t"rn l'3rar al I!;énero humano a un puñado de hombres, gigantes por 
'u ~udad;l, alllUllle pequeños dt: (ostatura, que paulatinamente (\('5-

(~n'¡rcn)l1 de las molttaiias para someter la tierra y dirigi r ("1 clima 
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con SU! clfbiles manos. Hasta dónde hayan llegado en la empre.'\¡, 
nO! lo en~fiará el pon"enir. 

4, DigamO!l. finalmente, algun:u palabras de carieter general 
.obre un aJunto tan sujeto a las contingencias históricas y Joales, 
para lo cual nos '. con pocas modificaciones. algunas ::Id. 
, 'crtendas con que.-. precnie su Hislano. de fas R f:V II;Ont 

El influjo del ¡\'<nos, pem (~ 
preferencia Jos .más delicados, I~ húmedos, el aire y el tlcr. ~ 
e n ma)'or PlfKhda wb. e d lOh]URla de la, &Q5r.t'J q"e el! 10' iQd¡. 
~ pero también en úhimos a travó de aquéllos. No ~ 
m:mi(iesta en un cxtiellc!r ~ 

. que st 
I Y el cstilo 

ciertos pueblos en su tierra. pero que 
le sustrae a lHla definió"n poI' separado. Tal '"el 
~)arC7.ca algÚJLdla un explorador. especializado, lib~ I)lCJ.i'U:ios­
~gerariones, cUyo-Gbj~'O exclusivo sea la cap,ación dd opl. 
r ¡tu peculiar del clima. Nuestro deber, por el momento, consiste 
m ¡b bien en dejar «)nst .. ncia de las fuertru ,-ivas a que corrcspond~ 
cada clima y las cualC'l lo modifican )' cambian de dil'ersa manera 
por su sola presencia. 

IV 

LA FUERZA GENtTICA ES LA MADRE DE TODAS LAS FOR· 
MACIONES SOBRE LA TIERRA, CUYA ACCióN ES F01\fEN· 
TAOA O RETARDADA POR PARTE DEL CLI ~IA MEDIANTE 

UN ~IERO CONCURSO CAUSAL 

A quien viera por primera vez el milagro dc la tteación de un 
ser vivo. ¡qué estupor no le sobr«ogeríal 2 De bolitas entrc l~, 
cua les brotan humores, nace un punto vivo, y del punto se gener~ 
una criatura de la tierra. Pronto se hace visi ble ya el corazón v 
cOlllien~a a pulsar, por débil e imp<.-'Tfecto que aün este; la ungrc 
que ya Cliuba antes del coradll1, empicza a coloreaue; 11I1:gO ;Ipa' 
)·cce la cabeza; pronto se manj{it$tan los ojos, la lxK:a, los scnt idos. 

• R~OON , Dt .. u!mtnf. ,áma,,~, 1, 5. 
• IhR\'I'!I, Dt ,~ntT~f, "nim"I., c. f, '\'01.", T"~"r. ,tll(rdl .. etc. 

206 

¡lIIrA-S r ... AA [s ... FILOSOFi ... ot· LA IIISlOlU A IIE LA II t:MASIOAIJ] 

miembros. T o(hn-ía falta el tÓra". pero ya hay mOl'imiento en 
kII IJ<lrtes (Iue habrá de contener; aún no estáll form;ula, 101\ en· 
:::ii~5. )' el animal abre ya el pico. El diminuto ccr~bro 3~ halla 
(io fuCT2 de la cabel3., el COr;l7ón fucra del pecho, costillas y hueo 

I pal"«en telarañas finas; pero pronto se rorn13n las alas, las patas, :'OS r musl,"" y la vida progresa paulatinamente. Lo que estaba 
dncubierm, 5e cubre; tórax)' cráneo se cierran ; estómago y tripas 
liRUcO ailll colgando inertes. Tambiéll éstos acaban por (onnauc 
al fio, ;¡ medida que se asimila materia nutritin ; los epitelios y 
tejidos cooj~lntiw)s se ~llIraen y al'aman hacia ar:riba; el bajo 
yjcntre se Cierra : el animal está completo. Ya no slp;ue fl otandu, 
lino que cs t~ aC05tad~; duerme y \i~ila alternati\':rmente; se rnuc\'e, 
reposa, empI('7a a piar, )' llega, IlIIahnente, íntegro y completo, 
I ver la lu~ del dla. ¿Qué nombre le darla a este prodigio (1lIien 
Ioconlemplara por VC7.· Diría Que estamos l'n nrescnci~ 1.L \¡ t Ut . ~ ___ ~",-,o,..._ 

~'!I! ! No_collocemo.v. $J t esencia III 5 U origell, l7YGi¿: ft4 C¡;; 
ta 1 ville, que ~e ;lSimil~ partes del caos de - 'J 

-;;;~"";, homop;énea, csto lo ,·cmos y no Jo podemos negar. 
prosiguiendo en 5\1 tarea, nucuro observador "cria quc .caili! 

u.na tle estas partes m:g;injca5 se formaD, por as! decirlo, "actu" 
~ por una ener&ía ca u~al propia. EI~l no se rorma sino 
por una con\'crgenCIa de canales que ya existían con anterioridad ; 
J~fU$ se hace vi~ib!e el (::¡t/¡mago. ya conti('lIe materia de dip¡cs,¡ón. 
Tooas lu arteria! y vasos se forman así; e l .5901enido cuaba :mtcs 
.ltl {("!DrineU1l:, lo líquido ?pIN de lo ..ólido, el csplri[!! ?UICS dcJ. 
llICl!!2&. cualquiera sea el que CKoja para su morada. 1\ I notar 
('110, nuestro hombre dirá que esta fuena itwisih1c no procede aro 
bitr.uiamente, antes bien no hace otra cosa (Ju~ manifc<ilaNC con· 
IflTme ? Sil naturaleza intrínseca. Se har.~ Yi~ible en una materia 
infonnad;r: por ella)' debe tener en si misma el tipo que se mao 
''';0'', ti nU"'~$' no " m', """ UN ':_I!"'lo;>"IJ;,l;d,d d, 
b na¡un1W: Efl!(I¡illJRI ,"uro !lCn.amíf>.VD ÚmP;;::;;;MIOfcotjl 1:11 
~uiendo adelante. nuestro obscn 'ador descubre que es el 
~r Olaterno o solar el que fom enta el desarrollo de Ia..J rc:.ac.l..6u. 
JlC1"o que el hue,·o de la madre, no obstante la procncia de materia 
\ uloT, nll ('\ol uriona hana el [rUlO , 'ho sin la fCCllml :rrión por 
,1~t(C del padre. ¿Qué pocIrá suponer sino que debe ex.istir cierto 
~~!.rntesco entre eLprincipiQ calorifico y el Jl~incU)i9 .l'i.l.a.I que lo 
e:llrolla. pero que la lerdadera causa que pone en funciona· 

7'1.'1110 esta fuerza orgánica para dar forma viviente al ca(X inerte 

T
' ~ b lIlateria, debe encontrarse 1.'11 la uni{m ¡!c (los seres vivos? 

ot!o, los . ,. r I scro Vll' lentes, )' tambIén l1(Xotros, nos hemos ormado 
• 1.' ('Ita tn3nera; COIda cual según la especie de ~u organüación

J 
pero 
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ttXlos de aCJlPrde :lo la Iq eyidente de "na ¡.nlogl3 que jn~a 
!pdª la ritl" quc:-ha)' en la tierra. 

Por (jn, nuestro observador' advierte: que esta (uena "¡va no 
abandona a la crialura recién nacida, sino que Wñliñ"ii"a ñiiiñifa:.. 
'á"dOS~ ªc'W no creando, porque ya el stt está creado, pero con~ 
6e!"an o, '::1.".!!r~a!!.djl y ..Ali!nclltándo]o. Apenas ha nacido. cuan(JQ 
ya ejerce todas las funciones ,'itales para las cuales, y hasta por roe. 
dio de la$ cuales, habla sido formado: I:t. boca se abre, tal como 
fué su prima gesto primiu\,o. y el pulmón respira el aire: la VI)¡ 

llama, el estÓmago digiere, los labio! chupan. La criatura CTttt, 
vive, sus parles internas y eXlernn colaboran con orden y concierto; 
cmpeñada.~ en una acci6n con junta de ayuda mutila y solidaridad. 
atracn y cllpelcn. se transforman y prestan socorro en enfcrmedadl'S 
y dolores, de mil maneru maradllosas e inelCploradaJ. ¿Qué podri 
decir quien tal rosa observe por primera "e!, sino que la fuerra 
\'¡tal ¡¡;:cnetica innata ~ill:\le in[oQnando todas las arles. y cada UIJa 
con orme a su m a, a es 1, e a cnatura que por ella h¡ 
,ido formada? Por todos los conceptos eslá prl'Sellle en él. d~ lO! 
1ll3S variad,()$ modos, como quiera que sólo gracias a ella es un 
conjunto vivo que se conserva. crece y actúa. 

Esta fuerza rital, tooos la dentro 
", tr'.I~ "siste~h,d roMo I 

~, ;. ... t.IA IIcas, segrega la! helerogéne:ls. repele las hostiles, agólasc, 
It''{l e) menle, con la vejez y prosigue viviendo en algunas pUles aún 
..... 1 Ú \. pues de la mucrle. No ('5 idéntica con el intelecto radon!] de 
r\¿{.AV Duema alma, ~cual, por cierto. no se I,J~ formí',lo .por si mjsmo ,1 
, o~1 cutt ue 11 ' solamente utllrza como to el· 

" A. r d . N á . l ' \ ..... ú, !rafio e Imller celo e sus pen\amleº,OS o o lanle. esl "IIlCII' 
.l. lado a aquella fllena ,i'~a que todas las ("euu de la ,i'¡¡j¡rr¡¡J¡tt3 

comunjcan entre si y también los proc:e505 espirituales intekctiwl5 
• Iependen de la organización y salud del cuerpo. como lodos 1(15 
apetitos c impulsos de nueslro coraz6n 110 pueden elCistir indepen­
dientemente dd calor animal. Todos ~~ son hccho~a J1atura· 
lela QUC ningllna hipótesis puede desvirtuar, ningún silogismo 15-
coláltico reliiiif: reconocerlos es la m osofía l1I:\s wigua sobre I~ 
!!f1T,..!!.. como ~rT tanlhiln, prohal)lcmetllC, la úhim~ '. T~ 

........... como~~que_ pienso sin COI!.,o«...!.-C!!!pero la !X)tencia de mi naturaku 
·"0"-(' iñte1ecliva, tan ci~rf0 sienlo y , 'co 9ue ,'h'o aun~sel'a ntlllO 

r tt \.1 qué es la fiiCrii '11:11,_'::$ IIna energJa !iijiIToiÚ, orJpjnjca ~ 
Ijg.;,.".ffet:Orígeñ de mis fuerzas naturales~Jf!liQ inumle t=1e IDI 

1 Hip6cnlo. Aristoteks. Gateno. Ibn-q. Rolle. <¡Iahl. Gli ..... .,. Gaubiu!. 
A lbí., ., lal1lOS OlfflS oJe los m~t 11·.",oJa () ubio. <Id m~l1t!o. ""lo· 
r doitr por la expnicncia, ~tmillrrf)n t 5; b.en 10 d~ 
nominuun ~ dí,·o:n;o maT>Cnl ., no . n la drltOflll-
naciÓ" respr<:¡j .... de otro., fuerza. ; 
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~ Si el hombre es el ser nlás pt'rr«to de la creación te· 
a. ello no tiene Olra r:116n sino (I"e las fuenas or¡¡;:ániras tná , 

""',_ "ue conocemos openn inlormjndolo sobre los in,trnmClltos 
,Ul! ~, , '" " ' • de pr«isi6n m: s l. e lcal os uC su organISm? ASI es como el I~olllhre 

r~nta el loMuo. la planta alUmal mas perfecta: un gen io uni· .p , 
~niw en forma HUila na. 

Si nUC'lIr05 

'" " 

"erdadtt05, como , 

'11 en su 

se baJan 

a manera de una piedra o de una burbuja. VealUO$ 
ahor~ al¡¡;:unO! ~ados o malic!.., de estas mutaciones. 

El primer grado de mutaciones en la C5lx't:ie humana se mues­
In en las partes externas; no como Ji btas fueran a[«lada, y 
actuaran ¡)Ur si misma,. sino pOHlue !!' fuena que nos inforrrw 
~ d~le dentro para (uera! Metliallle un mecanismo prodigioso 
~ maP'<'"a en elCpulsar del cuerpo t:lIallto pudiese obstaculizado o 
tcl"le extraño: de ahl que la~ primeras mutacionC5 de su eslructura 
orJ:~nin habdn de manifC5tarse en do­
minio. v a~í. efectivamente, la, ,",i""i"n'~ 
nero humano no afcct:m m:b 'luC a l 

, I '" 

ClCterno modificante iba más ¡IlIá, 
~ tfe-(tl)~ no se manifestaron por otros conductos q\IC los de la 
miU!u. fueru "ital, a saber, los de la alimcnt:\ci6n y procreación . 
El n ro nac hlanco' ];¡s partes (Iue J!.fif11~~J.o[r;¡n son "Oa 

II~ I!l~nl lesta e Ice - iñiiSma lie su mutacillll opera genética· 
mene, ), Ice atre 1 ~uo o . lora . e 
nllldih dc 105 años ( e la pubertad, o Imsmo que un crecido nú· 
~o de experilllemO$ COf) enfermos. nos demuestran que las fuerzas 
de murición ) procrf':u:ilÍn ocupan un amplio seclor en el cuerpo 
hum~!l(I. Por medio de ellas !ioI: comu nican los miembros m~~ dis­
lantrs entre sí, y preci~1mente son estos miembros los que son afce­
~~¡J10\ en '11 conlunto por b\ mutaciones de los pueblos. A~í, pues, 
una ue la piel )' 10$ órganos genitales 50n las orejas. el cuello y la 

\,,/. la n~Ii 1. los lahio\. ,,, ¡abe;'l. ctc., justamente la región donde 
tn m~yor t5C<1la .se manifiestan las mutaciones. 

f¡llahllcnte, puesto que la fuer-la ,'ital aglutina lodas las p.1rles 
tn Ul~ :onj uIHO orgánico cuya organinclon forma un circulo sin 
I'frnuplo ni fin a Gllllsa. de sus múltiples correlaciones, se enliend~ 
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que las mutaciones principales y más Intimas acabadn por roani. 
íestane también en las partes más impermeables, l:u cuales entran 
en una nueva relación con el todo, desde la cabc~a. hasta. los pie" 
por ra~ón de la fuerza intr!meca alectada. Con dIficultad procede 
la naturaleza a la mutación; hasta en Jos monstruos donde su obra 
de arte ha sido alterada violentamente, em;uentra maravillosos roe. 
dios de compensación, as! como un estratega vencido ~ucstra su 
mayor sabidurla en la retirada. Mas la diversa fo~aC1.ón de los 
pueblos enseña <¡ue también esta mUla.ción, la más difiCil .. I~a sido 
posible en el ser human.o, pues precl~a.mente la composlc~ón .de 
miles de partes y la dehcada adaptablhdad de nues~ra maqUIna 
jUllto con los inmlluerables y variados factores <¡ue eJcrcel~ su in. 
flujo sobre ella, la hacen posible. Pero también esta mutaCló". tan 
trabajosa. sólo pudo producirse de dentro para fuera .. Por 51glO$, 
las naciones han fomIado sus cráneos, perforado sus nances. fonado 
sus pies, alargado sus orejas: la nat.uralcla no sc.dejó dcs\·iar d~. ~u 
curso, y si por un tiempo se vió VIOlentada, tenlcndo que summu. 
trar la savia vital a los miembros dislocados, apenas pudo tomó el 
camino de la libertad para perfeccionar el tipo de su pref~renda. 
Muy de otra manera sucedían las cosas cuando la deformaCión era 
de' origen genético y se operaba por los conductos n~tura1cs : ~qu! 
las deformaciones eran hereditarias hasta en dcrermlllados mlem. 
bros. No se diga que algún artificio, o acaso el s?l, hayan ;lchatado 
la nariz del negro. Siendo así que la conformaCión ~e este órgano 
esta. ~n relación con la de todo el cráneo, de la barlulla, d el cuelto 
y hu espaldas, y haciendo la medula espinal el p:IJx:1 de U!! tTOllro 
f:le árbol a partir del cual el tórax y las. e"trClllidades se v:m roro 

"'~ ~ segun 
la y no podrá a su rormación original si no es por 
via genética. Llevad al negro a Europa y "eréis que sigue ~i:ndo lo 
que QI; caladlo con una mujer blanca, y en una .gelleraCl~1ll cam· 
biará 10 <¡ue el clima de efecto de colorante !10 hublcra re;¡ilzado en 
ligios. As! también acontece en Ja formaCIón d~ los pueblos: ~ 
ambiente regional loS modifica con extrema Jem!l!!!I; en cambIO. 

;¡ una mel la con naciones eXIf"diías hace desa arccer e ene· 
/ caciones t os os ras os mon ICOS c In am 

b 

\ 

Con la venia 
l. Un 
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unos paSQ5 uds por es ta vía: 
de notar 

esto ya es cosa 

S I'ARA UNA FILOSO"!A DE I .A IIISTORIA DE LA IIUMAl'"IDAO} [IDEA 

tlas de la A11Iig¡¡edad nos enseñan <¡ue los artistas de aqueo 
las t5.~lpos apl icaban la proporción o ~imetr!a, como la llamaban, 
1105 ~IO al ancho y largo dc los miembros, sino también a que la 
no ión de los mismos estuviese en armonía con el espíritu de 
r:::;m~~ obra. El carácter de sus diose; y diosas, de sus adolescentes 
I h.~roes quedaba tan definido en toda su postura que a algunos 
r [os puede conocer con no ver m~s que un miembro aislado, y 
lit t5 posible en ningun caso intercambiar entre ellas un brazo, un 
;:Wo ni un hombro. E~~na de estas [iliuras vive el genio 
~[indjvidllaL.cpu:~mJ!!!ica Sil a!.!!!a Iflsplrando 511 eliV6hmil 

terial y dandQ a la más pcqllena meaíila-y~ici6n de los 
~imientos un.-9dclcr ~laL.oU-que.....tic:ue el conjunto. -­
--Entre los artO cas más rec.:ientcs es el I'olideto de 
nutstra patria, Ibree I O¡ire ha cuidadosa. 

\ mente la medida de las di\crsas 
f cualquiera advierte aquí que 

( r'<-.:.I~lC ___ J 

v'""'" -T 
~ \ ,-,,-,,-&-o... 

pua 
cada letra 

('l parte de una palabra; pero_solamente la palabra cntera....diLt1 
IItlUido verdadero, En la vida com¡"11l utililamos la ciencia fisono­
¡¡¡¡¡¡;- de la siguiente manera: el médico c"perimentado ve cuáles 
lOl1 !JI enFermedades ID~S f;ldllll~nlc pueden afectar al hombre 
~n ~u estructura y hasta el ojo fisonomista de los niños 
pncibc la manerll de d el hombre en su confonnación, 
('l dtdr. Sil {igma en la el genio hasta la sepultura. 

Además: 

es quc nunca 

'al.. ..-'~ 

r • ~ 
\V,yo;,\~ 

> v-

'" ... ' • 

~ 
• 

1 . , <-< • 

otr¡~ de 31gl'IIl determinado; mas no cabe duda de que un 
~Iudio {QIIl'ien7udo de este orden vivo, columna y base de nuestra 
:P«ic, abriria un ancho campo para fijar las carllcter¡stica~ fun. 
S~lIIcn¡ales de la naturalc7a humana en sus exponentes principales. 
LruL¡e l.i.ulit,. est .. labor_ a Europ' y se evita eri.,.ir nuestro acoso IUIIII> ! . ~ _ . ""_,.,-- _ 

ra! o ld~al de belleza ell prototipo de toda s.anlQad y helJOo . 
. _--- - ¡ 

2JJ 
~ '"'- <:-<0.. bvtb: 11 ~rtA. .. GñA;r-r:-tC. .... 

l<d fi:,.... __ M.b "'~ i M 'J,AUO ",'C-S 
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:~~;~~~~~;~~~:~::~~~ •• ~,~ ... "se prQellta Ct~. anltOllias de la~ pan~ 
, se indudablemente a nuc\'O$ ,11':\. 

,ub,imi'~'l<. ,,,'," el consellJuJ y la melot\la de bs {UCTU, 
vivas en la estructura del hombre, que seria el mejor de los premiOs 
para. semejante labor, Más aún : tal \'e~ ~~¡g..de!. mpwtllo 
n:awr;¡1 dc..bs rorro;" opa linaria más lcjO'S que la s1qelrl?",d ll I~, 
cOJIlplexiones X. tW1paaroenl'" tama, ve«s tratada, y ca~L SIempre 
con escaso fruto, Ni siquiera lO! observadores mls aguda; adelan. 
taron gran cosa por ata: vla PO(q~cs faltaha la ¡ert~ol~a 
des~!laQi:pi .... NdIft ~nlla~ hiIIiio.nJ , 

2, Si la.. fi~iología debt;.rla ,eair siempre de faro, t 1I0tle CIL 
~ejan,e biS/oria grd(icq de JIU 'gl'1ll!!f!ones y mulaCI?"l'l del M, 
nero humano, también se ha lI~nle~ lili¡¡thdufP.r'tle b 
~que forro su, o?ras con orme a una e e 
pródiga compensaci6n. ¿Por qué, por ejemplo, a ma re natura eu 

'L" ¡¡ca, sep,"" sub.gl\'I~}, famili as? La fi.nalidall no es otra que el 
L("'. mayor perfeccionamiento del ,ipo respectn'n, No S<"lbcm05 cldntou 

de las espCf'ies anim .. les actuales tU\'Ieron \111 mayor grado de pa· 
rentesco entre si en epocas pasadas, pero si vt:mos que ahora e:<Lt:\n 
5Cparadas por lindes genéticm, NinglIR an,i~~1 en estado salvajc 
se apafea ron o,ra c..,pc<:ie: y donde 105 artLhclO~ del homb.rc ? la 
opulenta ociosidad del animal cebado hacen degenerar ~u 1I15tll110 
<le por ,1 tan bien orientado, ni si(¡uiera alli Ia~ leyes tnm\Hablo 
de la naluraleu pueden ser superadas por la técnica artiridou, 
O la unión resulta estéril, o el bastardo prooucido a la fuerza sólo 
.ae reproduce ron animales de las <"pcdes que inte~vinieron en 5U 

propia génesis. Lo que es má~: vemos e~ ~t05 nusmos hastard~ 
que las variantes no aparecen SIIlO en los ltmHC! extTl!mos del orp' 
nismo tal CfllllO lo hemos descri to de las mutadones ~lc la t~p('(it 
huma~a; si el tipo esencial intrimero hub,ie~a Si~? arenado, no ~ 
habrla obtenido un ser vivo capaz de subsIstir. NI un Centauro ni 

un Sátiro. ni Seila ni la MeflL1~a_ pu(',lcn ~enerarse--TcgLÍn la,!.. k~;' 
i~ 'tel:.t lI.itOf5:1ela y de1..tipo genético eseuLlal de cad,. esllC{'lC 

!, El mediQ.JlÚ$ -iutil, finalm ente, l>or el cual La llat"H.I~'l 
oombina liIi1"Uralidad de la5 form as creadaJI con su consen'aClÓlI 

----'-. -. . ,., xo~ ,," en las t!ipecil.'s, es la cre;Lclón y ap;lTeatnt~tO e,e u05 se. . 
qué manera tan sutil y espiTitual se commn .. n los r.asgos de al~I\,o\ 
padres en la faz}' estructura corpórea de sus hijos! Como SL 5,1' 
almas se hubieran derramado en la prole seg\1I1 divena~ propor' 
ciones dislribuyéndose sobre ella las múhiples IlIerzas 1I<11tLra1CS df 
organización. Sabido es por todo el mundo que los r;l~g(Js y elllel 

1 Encuentro rota doclrina muy l; mp1ific~a en la ¡\fh""Mllr" 
l . 1. Ta",bi<'n I'!alner y olros hidcrnn 1m ",~nI01 en ,,<LI: U'"PO, 
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~_ 1.,,- ) h;LSla illrl¡narion~ )' I'rcdi,t>lJsidOTlt'S son heredi,ari05: 
;is ~~Lin; ('(In rrecuencia suced e 'lue la Itgura de algún antepa5ado~ 

m,n,leslle lienll)(l'; l emOl,,~, \lLelve a emcrger ue m,t nera mara\i· 
II1 " CI • di· tic I;J corrlen,e e a~ generanollQ, 
lIoP NQ menos ('\('rlo, allll'lLle difki[ de ex plicar, es el innujo pre· 

; de los ("lIados :lItimiws ) roa-¡x'.reos de la madre sobre el t'1U­
"ltll , .. I .• . I 
brtón, de lo que lay ,Tl S,('S qemp os que ('argan uuranLC: una VI( a 

los efectos. La natUralel;! ha jUlltado, pues, dos corrientes vi· 
(7n l);In tImar al ,ii l6n'V'f ,"Jt furm:'lriñn mn""t1'lrt:::n1l'D"innnpfet&­
~~a.ltffiiliS. -que-e\'olucíon .. r,ln ahora l~ta un:i-,.tiJaprapía 
;'~TI-J seO!ej;~ma de lus padres, Más de un á rbol genealógico 
~Itlo ha recibido \lUCIa sal ia por el ad\'enimiento ,le una madre 
~pa y vital : más de un jO\'c \I agolado no despertó hasta que en 
bntoS de su mujer 11cJt{) a ser un hijo vil'icnte de la naluralcla. 
Se I't, pues ne tambien en la !onllación del genio de la ,huma· 
n~btl C$ ,\mor el 1Il:b poderoso de los {¡¡oses: e.ulloljlccc hf ":'''' 
rac:ionn y anta a las ,leo Idas; es !lna antorcha de la divinidad 
capi-Impa al'i\'a la rbllla de la \'ida humana, Nada, en rambio, 
lUf mM antagónito al genio creador que aquel odio frío, o esa 
i.bnn ecible búsqueda de la ron\'enielLda propi:l, que es ¡>toor que 
el mi~1I1O odio, Ella jun,a a la fu erla a hombrcs qlle no han sido 
hn.hrn rI uno p .. ra el o,ro y perpetúa su existent,ia romo seres mi· 
\('IOhlr_ e .'¡;¡111lÚnÍf05. Ningú lI .. lIiLllal ha caldo t,lII bajo tu llll) 

~I hombre que se precipita en cs."I ,I¡;generación, 

v 

ORSERVAC10NES FINA1.FS SOrlRE FL ANTA<;üNISI\fO 
ENTRE LA c:tNESIS y EL CLIMA 

Si no me cquiw)Co, con lo dicho has,a ahora. queda esbou¡lo, 
por lo menO'\, el comiemo (le l.ma. línea <!eO!,Irca,oria entre las po· 
L~l1(i~, anpp.(min" Na,lie pedirá, por ejemplo, que una rosa se 
luml"rnw h,ljo olrn r1im;¡ en lirio, ni un perro en loho : puc.'$ la 
n~'lLr;.kla 11:1 establecido límite<! precisos entre las npecies y pre· 
IltIe tll-ju desaparecer 11l1a criallLra ante, que permitir un desvlo 
"t.IlJt'''l'r~d61t escnci~1 del plan ori~irJ:l1. Que la rO'ia pueda pre· 
~,~r derta~ variantes, 'lue el perro pueda adquirir un cierto aire 
IUI'II\Il. est.! prob;ulo por la histori¡¡ y alluí la lrans(onnadón se 
"I I(' ~. por prt .... it'm lenta o rel'entina sobre las ruerzas org;\ni('ilJ ano 
~t<"ILU'. ¡\11I]¡;1§ l)f) tt'nri,Is en ~ut'Tr.l causan, pues, grandes dcc­

'1, .. ,,1., que cad~ IIna ejerce SIL acriún a su manera, El dim:! es 

• 
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un caos de causas, muy desiguales entre !Í y. por lo tanto, de efecto 
lenlo y dispar, hasta que por fin pcnctnll~ la med ula d~1 ser y lo 
modifican en sus h;ibitos }' su mi5ma genesls. La fuena, \'Ilal resiste 
por largo tiempo, con denuedo, con su m~nera peculiar .Y úllita; 
pero puesto que, al fin de cuentas, no es, Inmune a afeCCiones eJ;_ 
trañas, acaba por adaptarse andando el tle~po. 

En vel de seguir tratando sobre generahdades de este antago­
nismo, creo preferible una investigación ¡mlrueli,,,a sobre ca~ d: 
terminados, para lo cual el campo de la geograh,a y de la ¡listona 
nos brindan abundante cosecha. Sabemos, por ejemplo. de gruJll>s 
ooloniladores portugueses que emigraron al Africa; de ~pañ~lo. 
holandeses, ingleses y alemanes que se trasladaron a la India onen. 
tal y America. Conocemos los efectos que sobre ,algunos de ellos 
surtió el haber adoptado el modo de vida de los nat ivos; de Otros, 
'los resultados de la continuación de su estilo de vida eur?peo: In. 
vestigando todo esto con precisión, se progresarla hasta migraCIOnes 
más amiguas, como la de los malayos a las. Islas, de l0:' árabe! _ 
Africa e India oriental, de los turcos a las tierras conqui stadas por 
ellos de 105 mongoles y tár taros y finalmente la muhitud de nacio­
nes que llenaron Europa durante las invasio~cs de los b:lrbaros. En 
ningún caso deberla dejar:se a un lado el chma de d~nde ,:enla un 
pueblo, cu;!.1 habla sido su est ilo de vida, cuál el pals lflvadldo, eu~. 
les los nuevos pueblos circll,ndantcs con. 10$ que :se mezdó r qu~ 
revolucioncs a[eclaron su estructura política en la nueva patna. SI' 
guiendo la investigación a tra vL-s de OIrOS siglos de los que poseem05 
noticias más :seguras, tal ve;¡; podrían sacarse condus"kmes acerca de 
aquellas invasiones m:ís antiguas ql.le ~lo c.onocem~ por. las I~y~n. 
das de antiguos C$Cfitores o por cOIllCldenaas de mltologlas e ~dlo­

mas. En última instancia, todas o ("as i todas b I S naciones de la lJern 
em igraron tarde o temprano, y de e\ta manera o~len~rlal??S algun05 
mapas con la represemacíón gr:lfica de una uloTln m.co- eo rd · 

. d ¡ - . . egun 10$ chmas y lal 'lCaeor "! 
épocas, la cual, procediendo paso a paso, bnndana resultados ( e 
.uma importancia. .' .. . . 

Sin querer adelantarme al esplrllu Jflvestlgador que algun d~l 
emprenda semejante tarea, c!taré alg.unos ejemplos de la histom 
reciente sacados de mi5 tra?aJos allten.ores. . . r ' rn~ 

1. Tm,"".'" d<m~,"d. "~"''':l ~;¡~:~ h:::'::: ~ ~!:d, fl...!J.1.rE TiTas veqs h ar "r"l" ,fylo< !I ¡ ¡ s I ti 

r u~ no si n sabia intencíón plUO obstácul?S la naturaleza ('~~: 
~i~nes apartadas. La historia de las c.onqUlstas de ,las (Ompal~lro 
comerciales, y más quc nada de las ll1islo~es, .o[n·ce~lan u~ cU:Om. 
'lamentable y. en ~rtc, ridículo si un hlstonador Impa~~:a~e los 
pilara las infonnaciones sobre este punto con sus secue otich! 
mismos relatos de aqutllos. Con verdadero horror léen:se las n 
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de algunas naciones euro~as que, habién.dose .rebajado a vivir en 

'

más descarada opulenCIa y una soberbia pnvada de todo :senti-. ~ 
ienlO. degeneran con alma y cuerpo y se hallan finalmente faltas 

:;: energías l);Ista ~ara el goce y la misericordia. Son engreídas cari­
COIwras humanas, IIIcapaccs para Irxlo placer noble y activo y por 
01\"115 ,'enas corre ya l~ sa ngre podrida de una muerte justiciera. 
Si agt"egamos a esto los inrelices que hallaron la muerte a montones 
en las dos Indias, si leemos la historia de las enfenuedades en otros 
Q,nlinentes qlle describen médicos ingleses. holande:ses y franceses, 
'f roll5.i~eramos, fjnalmente, las. piadosas mis.iones que tantas veces 
110 qUIsieron abandonar el hábito de detennmada congregación re­
lj~iosa y la mane,; c~lropca de .vivir, ¡qué resultados lan cargados 
de 3margas expen enclas se nos Imponen, los cuales, por desgracia, 
tJmbién son parte de la histo ria d~ la humanidad! 

2 N' ,'~"'," [, dil',mi4A<I "=~'" '. """.:~': d":~"~"" 
de OI~OS Cañiinm/es logra ;mpu fiP;;;:;;;; >dei::;U:M.:t ;¡;s 
rftrlos cid climll. "En Amó'ka del Norte -observa Kalm' ,las ge. 
neraClones europeas llegan a la madurez, pero también a la vejez 
'f b muerte m:is pronto que en Europa. No es raro -dice- ver a 
niños de corta edad contestar preguntas con una viveza y prontitud 
palmosas, pero no llegan a alcamar la edad del europeo. Una edad 
de O(henta o noventa arios es un ca.o;o raro para un europeo nacido 
tri América. siendo asl que los habitantes primitivos solían llegar a 
un~ edad :'l\'anzada. También los inmigrantes nacidos en Europa 
,uelen Ilrgar a una edad muy superior a la de los nacidos en Amé­
rica de padres curopeos. Las mujeres ccsan anles de ser fecundas, 
11~unas ya a los treinta arIOS. También se observ<t en casi todas bu 
colonias europeas que l o~ al lí nacidos pierden su dentadura antes 
de tiempo, mientras que 10$ nativos conservan hasta el fin S1I5 dien­
~o hermoso... hlancos y libres de raries'". Lm pasajes citados se han 
,"le~l'rct.ldo injustamente en el sentido de que la América antigua 
rn lI1<'lluhre para sus propios hijos: sólo para con los intrusos se 
11IO'I1r.·, m.~draslr.l, ya q1le éSIOS, como también explica Kalm, con 
UI1~ ronllll ucifÍn diferente quisieron habitar en su seno llevando 
una ,ida diferente. 

'~~ que sus tierras: 
t la creación y cambios re. 

quifTen gran cautela. El la infonnación obtenida 
,Ir ',{",' '.... ., ~ 

. SlIecos t'mlgra( Os a , segun la cual la cama del 
'1):1:' l =-ºn!e de las -:eh'j!~y cultivo ?sllS l!crra5~ :Üi-

I!!.!!: !:wl!....!:!!l W
rm

.] ahuf'lIQ"h:: !as /lo. 'kSi!!ª ~llvestr~L.w.~ 
1 Ci>¡¡;"t;;.r"~ Samml. ''''tI JI ~;u .. , l . 10. 11 , ele. • 
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lo 

-dice-, que I deo y uds alios 
I cuando l1eg:lroo los europeos, hoy "penas alcanzan a la mi t"d de 

JI .llA.bf\..la edad de 5UI mayores. La c"un no dcbe bUSGir~ IMI sólo en el 
06 aguardiente homicida y 5U <:"mbi"do modo de vil' ir, sino, probable-

mellle, lambién eo la de<¡"p"rición de tantu hierbas y plalll a, no­
-'¡Uo r.s1mlit icas y confortantes, que por la mañana rala noche exhalaba,. 

I e l una {'raganóa que le hada creer ¡¡ uno hallarse cn un jard ín de 
, flores. En aquel entonc~, eL..im·iefft9 ,'cofa m:!s ' cmprano y eU 

CA.. !!l:b [rlg, 5<lludable y mntiJluo; ' al~ la primaren V a'rua y te 
,,!Ll1~ p[Nuta inestable y tornadiza como las rsucjQnes el! 8cllcral". E~to 

dice Kalm, y por m:b que se :uribuya al :, informaeibn un " .. Ior m~. 
ramente local. demuestra, sin embargo. qlte aun tr;II:lndose de la 
más meri!oria de las obras como ~ el eulth'o de hu tierra<. la na, 
turale7.a no se presta a las transiciones demasiado bruscas. ~No ca~ 
pensar que la constitución endeble de los asl llamados americanos 
civil i ~ados en México, Per(I, Paraguay y Urasil pro"eng;I, CTllre otra, 
causas, de que se les lla cambiado su país y Sil manera dc \'i,'ir si n 
pod~r ni querer darles para ello una nat uraleza eurol>ca? T odos los 
pueblos que siguen , 'iviendo en la sel\':! y a la m .. nla de sus ante­
pasados, 50n "al ientes r ~Ionados, llegan la U11" edad a\amada y 
florK~n como los árboles de sus bosques: entre t ierru ruhi\'ada" 
en cam bio. privados de la sombra hl,mooa, languidecen \ ar.lh~n 
por ~xting!lirse; su alma y su valor 5C quedaron en la 5eh':" Léa$e 
a est~ proJ>Ó!ito la ronmo"edora historia de la floreciente b !nilia 
qll~ Dobriuhofer' arrancó a la , 'id .. salvaje: madre e hija pronto 
murieron, y ambas aparecieron en sueiios al hijo y heml:mo aban· 
domldo lIam:\mlolo hasta {Iue él. sin dolencia ni cnfermell."l. acab'" 
por fallecer también, Sólo as' lesulta compremible que puehlos (lile 
primero hablan ,ido "alientes, llenos de ,·italid:.d y cncrgi<l. hap o 
llegado en poco tiempo a abl<lndanc haMa el punto de ser lo (llIC 
describen lo, jesuItas del Parnguay y los "iajeros del Per{,: hombrtt 
de una blandura (IUC produce lIlelanooHa al leer los relato< , Puede 
que en siglos "en ideros la naturaleza ronada sepa sacar hien ,le 
mal, ,, 1 menos en algunos lugares. "uuque tengo mis eludas al rn ' 

i\ peciO: de todos modos. para las primeras generac ion~ de dvil iu, 
"- f\U. dorcs y ci"il i7.ados, esto no rela, y es que la lIaturalel3 C5 en IOd~' 
t{'-fj4Ut.. partes un con'unto ind¡"i,ible vivie"" ue to' \1 ~ 

.Y enmiendc con 5Ua,', ,,( ... p<;ro no que se la prclt'pda d.Jllli .... 2 
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dc I:.n Ningunn de los ~;Ih':¡jes a quienes s.e tras];¡dó de 
I,unta . 1 1 l' 1 :. las eap,ta es curOIX';'s la C\'O UClona( o favorablemente; de 
~ ¡]oC nbre a la que hahían sido llc\ados, aiíoraban sus llanuras y las 
la (UI 'd 

j ,-('(t'S ,'ol,ieroll entorl'('rI os ) degenerados a su vida anterior, PI ; lambién ahora 1("5 rC'luhaba inlOlerablc. Otro tanto 3tOntecc 
q" I~ tr:.ndorllladón ,iolcnta de lO! climas s.ell'áticos I)()r man0'5 ,011 .. • 

( UTOreaS. . 
'Oh hijo, del Dédalo, mell i..1JerO! del destino sobre la tierra: 

u::ln:os donCi ten íais e ll ,u('Stras m;lI10! para llc\ar la fortun;, a Jos 
;,utbIOS dc manera human;¡ y su¡"ne, y a',mo es que una concupis­
rtnria soberhi:! ) rebelde rli ha <1('", i; .. lo de mod" tan Iamentah1e1 
TOIlrn los ad\'encdiz05 de paiSes extranj eros que supieron naciona· 
lior.;c entre los natims, nO ",íJo gOlaron de su benevolenci:. y amis· 
!;JI!. sino que pronto dcsculorieron lo razonable del modo de ,.ida 
~"I'!:.do l)Or aquéllos; pero cuán pocos fueron los que asi pro­
rrdieron, (lué rarQ es el r 'O ,l~ "I"~ un . umlJCO p'CwÓc." el elngio 
ele parte de los n3ti,'os: " Es un J¡olll!m; razonable, c21110 romos 
lI"W,tros". ¿No lomar;. \'en~anz;. la naturaleza por c3da injuria in­
Tnida? >¿U¡.ndc est:ín ho)' las colll luistas, los mercados y las [m·a· 
sinnn de lÍem/)()'; P.1So1do\? ¿Qué se hicicron, (011 sólo llegar tras 
d~1\ el pueblo inadaptado) dilerente al pals lejano y extraii\! para 
TWIfICr!O roba ndo y dCHl5tatlllo? El tranquilo soplo del clima los 
trJ ¡Ji~pers.ldo o consumido, y fué Lícil paTól el nali,'o hacer Ul'r el 
irbnl blto de raices, La mooC!l ta plant~. en cambio, obediente a 
IJi I .. ,es de la naLUralel:i, no sólo perdura sino que $ir.e COIllO se· 
milkro d .. la civilización bcncfici;mt!o la lIue,'a ti ('Ha, El milenio 

O¡WUfO genio Un!! ;¡ 
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A 
l . pretender al~ora p~~ar de 1~5 rU;TJaS natur:ll~ ?eJ hombre a $11 

..cs.piJ:i.W para Lnveslll!;ar sm proplcdildcs tan variables a lo largo 
de las latitudes del globo terráqueo. b:uandome en informaciones 
lor:!ncas, defectllo~a~ y. en p:ule, inciertas, mp pil[e?,~mmvatable 
a uno ue tomando el mOl ;'1, qu!~~ ~er 

~ unll nal'egaó(ln por rI aju Este asunto resulta más fácil al meta­
I!sICo que rormula una deflmCl{m del alma y va sacando conclu­
,iones hasta donde sea posible. y las aplica dondequiera y en cuales­
quiera circunstancias. El filósofo de la historjil nO puMe hasarse en 
lIDa abstracciÓn sjllo Uoicamc!l!c eo la hi~lOria, y si no ordena los 
innumcr;¡bles hecho~ aislados bajo UII punto de vista cornlm, corre 
pdigro de obtener resultados erróneos. A pesar de todo. intentaré 
~''3.nz3f por este camino, pero en lugar de cruzar el océano por el 
3ite, prefiero mantenenne cerca de las c~as, es decir, me atendré 
a algunos hechm ciertos, o que tengo por tales, para sacar de ellO'l 
miJ conclusiones deja mIo a otros m;Í.~ afOrtunados el ordenarlos y 
utilizarlos mejor. 

1 

lA VIDA SENSITIVA DE NUESTRA ESPECIE VA CM·tRIANDO 
r.O"J L\ EVOLUCIóN y LA DIVERSIDAD DE CLIMAS; PERO 
EN TOn \S PARTES ES EL USO HUMANO DE LOS SENTIDOS 
F.I.QUE CONDUCE AL FI.ORECll\f1ENTO DE SENTIMIENTOS 

HUMANITARlOS 

Todos los pueblos, con e"cqxión acaso de los albinos patoló­
Xiffi5. tienen sus cinco o seis sentidos humanos; los llamados insen­
libl« de DiOlloro o los pueblos sordomll{los pertenecen a la fábula 
t'Tl la antropología moderna. l\las si se tiene en cuenta qué dife­
ttllle>¡ scn<acion~ externas percibe de un mismo objeto cada uno 
~c noso!ro~, y luC"gO diri¡-:-e la mirada a los incontables millones de 
hnmlm:< que habitan todas las latitudes de la tierra, fácilmente se 
\'~ t¡lle nos encontramos ante un piélago insondable cuyas ola.~ se 
!llenlen cn el infinito. Cada hombre tiene su propia medida, por 
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ul d~irlo, su propio concierto de los ~ntidos, de suerte fjue ell 
ocasiones extraordillarias se llq¡::a a resultados $OrpremJentcs respecto 
de 1M ~nsaciones q~e experimenta un indh'id\lo. Méc:licm y filó­
$Ofos han publif'ado elellc05 en leros de semaciones pocculiarcs r raras. 
es decir, de idiosincrasias rh:tenninadas. que muchas veces 'IOn tan 
peregrinas como inexplicable1. Las m:b veces atendemos lak" sen. 
saciones sólo en caso de enfermedad o acontecimientos desacostum. 
brados: en la vida di:u"b ~pan a nut'St ra a tención, El ICIIRuaje 
carece de eXI'~ión p.1ra dlas. porque cada hombre habla y como 
prende collfomle a su experiencia personal, r no hay \In<l mctl ida 
coml'JII de las di\'er~s sensaciones para dos organismos distintos. 
H :ma en e l sentido m ás agudo. la vista, 5t: manifiestan est.u di re_ 
renciM no sólo ~pecto de la distancia percibida, sino tamhién en 
cuanto a la figura y color de los objetos, De ahl que algunos pino 
tores rengan en sus obras contornos caracterlsticm para ellos asl 
como sus propias tonalidades en 10$ colores. No es tarea de la filo­
$Offa antropológica agOtar este pi~ lago, si no llamar la atención sobre 
las diferencias más delicadas mediante el estudio de hu q ue más 
saltan a la vista. 

xt El Jentido más rom,)n )' ncp'Sarjo M el tacto, fundamenlo de los 
---vx., restantes y en el hombre uno de SllS más v~ndes privi legios org;\' 

niC05 l , Le debttnm mucha! de nuestru comodidadt'5, inventos l 
artes y aC::uO concurra en la fonnación de nutslr.u ideas en mayor 
medida de lo que nos imaginamos. Pero qué ¡liferente es este ór­
gano de un hombre a otro, puesto {Iue lo modifican la manera tle 
vivir, el clima. el uso}' el ejerCicio, y finalmente, el umbral de exci­
tabiiidad gen~tica del cuerpo, A ciertos puebl05 .... merica no~ o;c les 
atribuye una falla. dc excitabilidad de la piel , que se mall ifi~ra 
halla en las mujere5 en las 0l>craciones mb dolorrn;a, '. Si el hecho 
el¡ fYeridico, no me extraña, pues veo motÍl-OS para ello tantO por 
parte del cuttpo como del alma, Hace siglos, muchos de los pueblos 
de¡este Continente expusieron su cuerpo d!!Snut.lo al aire fuerte y a 
las picaduras de los insectos, contra las cuales \lsnon en parte un· 
güentos :lcidos: tambi~n se arrancaron el pelo l.IOr cuanto fom enta la 
delicadeza de la piel. Una harina de ma yor acide1. ralres y h icrb~J 
eran IU alimento. y sabido es que ha y un exaclo paralelismo entre 
los ót'ganos digestivos y la sensibilidad de la piel, huta el punto de 
pe-rdene el senlido del tacto por com pleto en ciertas cnferllledad l"!l 
de esta especie. Tambi~1I el conSllmo inmod erado de alimenfo, des' 
pub de haber sufrido el hambre m:ls espantosa , que Je ellcuentr.l 
entre estos pueblos, parece proba r esla insensibilidad , 1:1 e,,:,] es 

1 MUCUl,! ,~obu IIU ,'~nl"j/U flJ,ra d~1 ,In~o hu",,,,,o rn co"'P.",d6" rt1fI 
1001 ."'m,,/n. parlc 3. 

1 ROIlE"no ... lli"OTi" d .. Amhic., primera parle, 

220 

{1J)f.\~ I'\"A f 'N,\ FILuSO~i.\ 1)1' LA H ISTORIA P f. loA H OMANIDAD} 

lambién un sin lOma de murhas ele .S1IS en fermedades' y pertenl'<'C, 
I)OT lo tanto, :1 1 pro, y. c.nn\ ra de su chma natal. La misma naluraleza 
les forjó esa IllSenSlblhdad como amladura contra los males que de 
ou'a mauera no h."bier:'n podido tOponar, y ellos, por su parte, 
ayu(bron ron su IIlgemo la obr.l de la na lUralcza. El na ti\'o de 
Arn~rjca del Norte surre penas}' dolores con in~ruibilidad heroica 
por prin~ipios de honor: desde su nifie1. ha sido educado para ello 
, las rnuJeres .no van en l,aga a,l05 \'aTOnes. Una apatía estoica, lam. 
bi!!" en mC(.h~ de dolores flslcns. 1('5 era CO~tumbre il:ItIJrdl, y su 
menor pmell\'fdad a los plareres carnales :1 pesar de tener sus fuer­
taS naturales en plena actividad, y, hasta esa indolencia adormecida 
que sumergiti en el letargo a algunos pueblos subyugados, parecen 
derivarse de esta propiedad. 

Monstruos inhumanos $On, por lo tanto, quienes por insensibi· 
Jid~d alm m:1$ grande de ~ tl 5 sentimientos humanos, abusaron o 
pusieron a prueba con crueles tormentns una deficiencia que la na. 
turaleza o torgó a sus hijos pa ra remedio}' consuelo, 

La cxl>cricncia enseña que IIn exceso de calor y frlo embota la 
Itn~ihilidad, Los pueblos que cam inan descahos sobre la arena ad­
quicren ulla ~ uela que soporta los gol l~ del hierro, y existen caJOS 
dt quienes aguantaron durante \Tinte minutos $Obre ascuas, Ve. 
nenO'i :icido~ lograron transform~r la piel hana el punto de 1)O(Ier 
IUmtr~irla en plomo derretido, y por Otra parte y en otro orden, el 
frJo glad<ll del alma, lo mismo Il' le la ira}' oITas conmociones anl. 
mic;u mlllrihu}cn a l embot:lmiento de la scnsibi lidad 2. En cambio, 
la más fina r.cnsibilidad parece encon trarse en lalilUdc, y con una 
I~Mn.a de, \'ida (Iue ,folllenta una tensión más $ua\'e de la piel y 1111:1 

d,stnburtón armónica de los nen-ios sellsiblC3. El natÍ\'O de la India 
oritnt¡il ~d HII \'el 1:.. o-iatur.l m~s delicada en lo que al goce de los 
6rpnos ,~nsillles se refiere. Su lengua, nunca emhotada por el gusto 
de h<-btd:" rermen tacbs O alimentos romlimentados, peróbc e l 
mntor sahor e'(t raiío o adiciona l del agua pura , y sus dedos imitan 
m.'1(~ebn.d" b~ obras Ill :\s preciosas de manera que no C! IXl3ible 
dlsulIgmr el origina l de la imitaciólJ. T emplada y tranquila o ~u 
alma, sua,e renejo de los sentimientos que le rodean mansamente. 
1\\1 I.a~ ola~ \'an mef"ielltln e l cisne; asi acaricia la brisa prima" eral 
as f,emas h(lja~ de trallsparcnte ,-erdor. 

runa del clima suave y calufOSO, nada contribllye tanto a esta 
iC'n\ibilid,1f1 aumentada como la limpieza, la moderación y el ejercí­
~It) ror¡JOOral. tres ,' inudcs en las (lile nos superan muchos pueblos a 

"i que \Olemos Ibmnr no cívili ~adO'\, y que parecen propias cspecí~l­
mente de lO!! que ha!)it:ln l:..titudC! de dim;1 IJenigno y bellos ¡),illi-

~ lIJo\, pon., l. " . 1M. 
• !hu r~, l'h;,iol_, 1_ \ '. p, t6 . 
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sajes. La limpieza de la !)oca, 10$ baríos frecuenl es, la aridón a los 
ejerciciO!! al aire libre, y hasta la actitud placentera y saluhre de 
Erotar y desperezar el cuerpo. tan cara a lo,' romanos y tan corriente, 
aún hoy en dI,., entre los indios, penas y tina ros. todo esto romcruil. 
la circulac;ión de Jos humores y mantiene e1iuica la tonicidad de 
105 miembros. Los pueblos de las latitudes m:ls ricas viven [rugal. 
mente; no creen que el hombre tenga por destino la excitación 
antinatural de sus nervios y la cotidiana asimilación de tÓxiCOs 
que deterioran sus humores. l.aJ tribus de J05 brahmanes, por ejem. 
plo. no han probado la carne ni el vino darle los tiempos más remo, 
tos. Ahora bien: si en 105 animales ~ hace visible qué poder ejercen 
estos alimentos $Ob're el sistema de 105 sentidos, cuinta mayor no ha 
de ser esta influencia en la flor más deliada de todas la5 orga niu_ 
ciones: el hombre. Para la filosoHa antropológica. la moderación ni 

el goce M!nsual es sin duda un método más diciente que mil abstrac_ 
ciones aprendidas y artificiosas. Todos los pueblos de sensibil idad 
grosera que viven en estado ulvaje o en uu clima inclemente, le 

muestran comilones, porque saben que luego venddll lO!! días del 
hambre; y 351 suelen comer también lo que tengan a su alcance. 
Los pueblos de sensibilidad mil; delicada prefieren también goco 
más refinadO!. Mientras sus comidu son senci llas y el menú lin 
variantes., saben procurarse, en cambio, ungüentos afrodisiacos, 010-

ro refinados, esplendor, comodidad; y la flor de todos sus goces y 
placeres es el amor sensual. Si sólo se quiere comparar la sensibilidad 
orgá nica, 110 cabe duda por cuál de lO! dos hay que inclinarse, 
pues ningún europeo civilizado tendrá mucho que elegir entre la 
dieta de sebo y aceite de bacalao del grocnlandb y las elpecies del 
habitante de la India , La cuestión sería m:h bien a cuál de los d05 
nO! hallamos de hecho más próximos, a peur de nuestro palabrerio 
de cultura, El hindú pone su dicha en el reposo desapasionado, un 
goce inalterable de humor y alegria; respira placer y nada en un 
mar de dulces sudios y olores reconfortantes. Nuestra opulencia, en 
cambio, por la que robamos y ¡1e\'.W1OS el desasosiego a todos los 
Continente!, ¿qué husca y pretende? Nue\'os rondimentos excitantes 
para una lengua emootada, rrutu y comidas uótieas que, luego, ni 
llegamos a gustar en medio de la superabundancia de mezclas y coro· 
binaciones, y bcbid;ts embriag-ddoras que nos pri\'an del reposo y 
embotan la tazón. Cuanto puede cxcogitane para de!truir I1Ueslr1l 

naturaleza excitándola, es el noble fin cotidiano de nuestra vida. 
Con esto se distinguen las clases sociale!, eSlo la, 

;i la rc1icid~~, $; ha , 
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.. dice el indio oriental y a causa de su olfato m;!s delicado 
"",; horror allle el 5010 olor del europeo, No In<>ra cJasiEicarlo dcn . 
,,~ ~ _J , '.. '0' 
tro dt su Ill lll,lUO c~nc~plUa . sl,no ,uclltro"d,C la Ca3ta m:h abyecta a la 

para co 010 ue Ignomtnta, e es Cito comer de todo, No es 
~ por razones de rana¡j~1I10 religioso si el europeo en muchos 

heS del bl;ml es llamado animal impuro. 
P' r\o parece probable que la naturaleza nos haya dotado de una 
~\l1I para '-lue unas p~pilas dinlinulas. las guSlativas, representen 
la finalidad de nuestra \'Ida llena de sufrimientos, ni menos que por 
(:II\U<1: de ellas lIeg~ramos a ser la causa de la desdicha ajena, Nos 
dió el sentido del gusto. en parte para endulzamos la obligación de 
uüsfaccr el hambTC )' trab~jar por ello, y en parte, para (lue el 
tnltido de este órgano fuese el centinela a\'¡50r de nucstra salud, 
Pan esta última función ya no sin'e a ninguna de las naciones opu· 
lentas, El ganado sabe bien lo que le es salubre y escoge con gran cui· 
liado t~~ hicrba~; no toca lo vcnenos() y noch'O y pocas veces se en­
rna, Mientras los hombre, vivl:m el1 tre los animales, sablan diuin­
luir los alimcntos como 6tcx; perdieron su criterio al habitar sólo 
fntre hombres. como aquellos indios que perdieron la pureza de su 
propio olor cuando abandonaron 511 alimentación frugal. Los pue. 
bIo!; que siRuen vÍ\'iendo en sana libcnad consen .. an todavla ba~tante 
de eua guía dc los sentidos, Pocas \'CCCS o nunca se equivocan en 
kK fnllos de su pals; lo que es más, el indio norteamericano en, 
rumtra a 511 enemigo guiándose por el olfato, y el de las Antillu 
di .. ¡inglliendo las diferentes pisadas de las divttsalJ naciones, As' 
puM!!n perfeccionarse los sentidos más animales del hombre cuando 
lOt fjerci tlln conl'enien temente, Pero la mejor manera de cu ltivarlos 
"~lIud:tndo la proporción de todos ellos con una manera de vivir 
'«tladcrarnenle humana, de suerte que ninguno predomine y nin. 
~no se ~trofie. Esta propordón cambia con cada región y cada 
rllma, El habitante de regiones calurosas engulle ron gran apetito 
ahmlntos que para nosotros resultan asquerosos en sumo grado, 
pur-. ,'u naturaleza los demanda como remedio y alh'io sa lvador 1, 

';1 \·,s!a y el ?ido, finalmen/c, 50n los scntidos m~h nobles a cuyo 
tl"OCIO se onenla preferentemente el plan orgánico del hombre, 
f'ON tn él alcaman IIn desarrollo superior al de todos los animales, 

i-\ qué admirable grado de agudeza e\'olucionaron la vista y el 
nido tn algunos p"eblos! El c,1lmuco advierte el humo donde nin. 
run ,ojo europeo puede \'erlo; el :lrabc reualdo oye a grandes di5-
~lnna1 ~n 511 dC$ierto silencioso, Muchos otros pueblos demuestran 
n)'ta ,Mn,dc puede lleg-.trlie a fuena de ejercicio si con el U'lO de 
t to\ 'oCnhdos agudos y finos se combina un gran poder de C01H:en· 
nn{'n de i 'ó a alenCI n, Los pueblos cazadores conocen todos los 

, w'uo" , lt~oNchlun&,,,,, ilbc-r den Ein/luu de. Klil1UJJ, p. 9', I::IC, 
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:irholes y arbustos !le sus tierra5; 105 illtl~05 "orleamerican~ nunca 
~ des\'!an en sus ~h'as y bo5ques; persiguen a sus enenl\¡;!;05 IlOt 
centenares de millas, pan Juego volver a 5U5 OIoofi¡u. Los guanmlet 
ch'ilind05. rdiere Dobritzhorer, imitan ron admirable prttisión 
cualqll¡~ trabajo fino de a~le ~ue se les In~estre: peTo es muy POCo 
lo que captan de una deSCripCión yerbal, ni pueden sobre ("';Ia ba~ 
¡n,'cotar rosa alglllla, consecucm:ia natural de una aJucaci6n qUe 
formaba el alma 110 medianle palabras, sino con la pr~nda palo 
pable de los ObjCt05. Inversamente, 105 hombres fonnados. a {uena 
de palabras a!>slracl:u, a menudo han oldo tantas que son InCllpa~ 
de ,'er Jo que tienen delante de las narices. El alma del ¡ihre hij'l 
de la mlluralc1a se divide entre la vbla y el oldo: reconuce con 
cerlela lo' objet~ que una vez ha viSIO; transmite con exactitud la, 
leyendas que una "e7 ha oldo, Su lengua no tartamudea :_sl como 
su flecha no yerra el blanco, porque su psiquil no puede errar ni 
tartamtldear sobre 10 que ha percibido con la vi~ta y el oldo. 

Huena disposición de la naturaJc¡a es ésta p~ra un ~er cuyn 
de bienestar e intelecciÓn nace unicamente de sen· 

'h~:;'~::::,,;, i; :;~ . :'~ 
" J 

que tiene a $U 1 mCII~ i I con 
preoct_paciones del pasado o pon.-enir. se mantiene en '-"te 
justo medio, se:rá entero y fuerte; mas si ... m$ pm·u ... i811.IU lIi"u ... n 
;miCDtru ,610 deberla mnn:prpue en el ~omelllO aNua' ¡pe g!l:.. 

údo.. ICÓ!!!? se divide y dehilila y cu:lnto m~s. triste es .S U, ,-¡,b 
que la de 105 amma les con su Clpacidad de fehcJdad lan IImltada' 
.El ojo del hijo de la nalUnleza libre de prejuicios conlcUll'b e' 
paisaje y se recrea en él sin 5alKrlo; o se dedica a sus qu~haccrn. 
y gozando del flujo de las estaciones del año apenas si ell\eJe~e a la 
edad m:b avam.ada. No distnído por pcnsamienteH conet·bldos ~ 
medias Di penurb.1do por p.1pelcs escritos, su oldo percibe Integn· 
mente los $Onidos; retiene la palahra hablada, (Iue rcfiriéndfW 
a objetos concretos proporciona al alma una satisfacción nd~ hon~b 
q\le una lerie de sordas abstraccion("¡. AsI vive y muere el S<lh~Jc, 
satisrecho rlero no asqm::ado de los placeres sencillos que le d~n 
sus sentidos. 

Pero hay Otro don benélico con que la lIatur~lel.a t!ot6 a nuet' 
Ira especie, al no negar a los eslaboncs m:b primitivos y polir?en 
c~udal intelectual las delicias recreat ivas del ;trte de la n11151 f~, 
Que ('$ el primer grado de una "ida sensitiva m:h refinadil, Aun ~nlt"l 
de que el nÍ1io sepa hablar es capaz de cantar, o al menos de IlI'r· 
cibir los estímulos de orden musical. También para los puebl05 nn 

) {t { "'u ,-,," \ '" """,<$ 224 \ .... ..-,<.. ... v. '<Jo O,.xr-J... · W 
~"';~,~ f"'" la. ''''10''- -""rCLA..~ e ro ~. 
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rirililad()5 es la música el :Irle primero (llIe cOnmueve sus almas. 
El cuadro (pie la naturalela ofrece a 1:, ViHa C5 tan mitltiple varhdo 
y ~n1rlio (lile ~I gusto del artista (Iue trate de representa;lo ti~ne 
que 1):,\,1r por J11llumcrables tanteos )' ejercitarse primero en la bar. 
hark d~ lo monstruQ30 y l1a~ati,'o hasta que aprende las justas 
prororrlon("¡. Pero el arte mll~I('aI, por simple y prim¡Ih'o que sea, 
habl .. a todos los. corawn~ hUmalll~ y C'I. junto con la danZ<!, la 
fiesla Ile la alegna general (le la .,erra. L.-btima grande que los 
ms' de los exploradores, regados por 1111 gUSto demasiado amanerado 
fM)I pri\"cn de eslas melodías infantiles (le pucblos remolos. Po; 
inútiles que puedan resultar para Imestros compositoret, serían ins. 
rnltli';!J. en sumo .grado para el alltTOlxílogo, l.IOnjlle la Du'lsjca !!s. 
pna n¡¡Clón, también en m, founas lO¡b primitivas y 5\]) melodlas 
predilecta, populares, dcsc.uhre '" Intimo car:lc1er. es dl'(:ir, la en­
lonJl1<ih ~rg¡¡n I.a cual está lemplado su órgano I~rceplivo, m¡¡, 
profunda y. \crldlc~mellte 'lile lo que la descripción más e"tensa de 
(ÍrCU!l5lanCl:tS externas lograrla h¡¡ccr jam~s, 

Cuanto m:l.~ le sigo los pasos a la sensibilidad del hombre en 
la! di\"cn:u regiones y condiciones de vid ... , tanto m:ls me persuado 
de q."t' la naturaleza se ha !l1eHlrado én todas partes como madre 
IOIIClu. Y, I:x:mdad~sa . Donde un ,írganp no podla ser dotado ell 
abundanCl~, se cmdaba de excitarlo menos dejándolo adormecido 
dunnlt' miles de. afios. Donde afinaba los instrumentos subiendo 
~I ~mbT:lI de eXCItabilidad. allf le deparó también los metIios paTa 
utllfact'rlo, de manera que toda la lierra con la organiuóón mú 
o menos des.lrrollada de la humanidad, refleja su obra con d $OlIido 
aflDOOlO5O de un arpa en que lodos los tOIlOS Y matices han ,ido 
mu\adas o lo ser¡¡n en el transcurso de los tiempos, 

11 
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I"MPRE. EMPERO, SE GUr \ POR LA TRAIlIPÓN 

:<;" 
filen de! 
IU III~, u 

;hn bilo de 
m e)t d, n ob·eto 

lii tor· · 
IIC se halla 

y UlIestqu sr'l'ri.¡us: la 
rOl ., CSGtrrha la nie\'c cosa~ im , ~ 

In .... ~ M'IJ~ili\n lJe ;\ I que todo pueblo n:\· 
ItlJlil,1 tenga un mundo conceplual limil;tdo a los objetos 
UP'~I;¡~ I'III~ !~. orrece la rl~i6n. Si se da la ap'-Iriencia como si 

e 5Ig1J I[lcado de palahras rdcrentcs a objetos totalmente 
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extrar1os, hay motivo para dudar PO! largo tiempo de que haya 
tenido lugar una autélllica compremlón. 
. "A los groenlandcscs -d ice (;ranz, explora~or sincero '- Itt gus. 
ta (¡lIe se les hable de Europa, mas nada ~Inan co",lpreml:T si no 
les fuera explicado por medio de. comparacIOnes r equl\'alcnnas. Por 
ejemplo: la ciudad o el pah tume tan~os habltant~ que much~ 
ballenas por día no dan abasto para alimentarios; sólo (Iue no St' 
comen ballenas sino pan, el cual crtte en el IUelO como el patto. 
También se come h, carne de los animales cornudos )' se 1II01Jt¡ 
sobre ;¡nimal~ ahO$ y fuertcs que los llevan sobre sus lomos o ti~n 
de artebctos de madera. Entonces los groenlandeses llaman P:Uto 
al pan, renos a 10$ bueyes, y perros grandes a los caballos, admiran 
todo esto y muestran ganas de habitar en un país tan hermOSo 
y fértil hasta (lue se enteran de que hay alll frecuentes truenos, bl. 
tanda, en cambio, las (ocaJ. También les gusta que se les hable lIc 
Dios y las cosas dh'illas con tal de que se respeten sus propias tu. 
penticiones". . 

Esbocemos, siguiendo a Cran!, un pequelio catttlsmo de la t(O. 
__ '!' O&C¿.'" dicea groenlandesa para ver cómo enfocan las cuestiones europeas 

estrictamente de acuerdo a su propio mundo conceptual: 
o,y',~",JAfJt~ Pregunta: ¿Quién pensáis que ha creado el cielo, la tierra y 
j - todo cuanto abarca la vista? 

Respuesta: No lo Jabemos. No conocemos al hombre que lo 
hito. Debe ser un hombre muy poderoso. O, si no, siempre ha lido 
asf, y pennaneced. uf. 

Preg.: ¿Tenéis tambien un alma? 
Resp.: ]Oh. si! Ella puede engordar y enflaquecer; nuestros 

"angik.oh" (hechiceros) ~bell remendarla y comlxmcrla; cuando 
uno la ha perdido, ellos la traen de vuelta y talllbt~n pllt."I.lrn MIS' 

tituir ur:'.a enferma (X)r el alma fr6<:a y sana de una hebre, UI1 JC,n~ 
\In ave o un niño de poca edad. Cuando emprendemns un \I~JC 
largo, a menudu nuestra alma se quetla en casa. Ou.rallte I~ !IU(IK>, 
en sueiios, emigra del cuerpo para il'5(: a calar, a bailar o nsnar 2 

alguien, micnrr¡u el cuerpo n:IXlSa (on rerfecta sa]ml. 
!'reg.: ¿Adónde \'a el alma después de la mucrte? 
Resp.: Se va al lu~r de la dicha en 1:15 profulldidades del mar 

AIIf habita Torngarsuk y su madre: allí siempre t.'S verano, el ~l 
briBa y no hay noche. También hay agua Iresca y sUI>er .. bun.dan~ta 
de avcs, peces, focas y renos a los que se les puede dar caza Stll I1ln· 

g\ln eduerzo, eso cuando no se los encuentra p, cociendo en un) 
olla grande. 

Preg.: ¿Van all! IOdos los hombres? 
Resp.: Aili van wlamente los buenos que han trabajadO bien. 
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llel'ac!o a caoo gnultles halallas, c:lLado muchas ballenas y focas, 
sufrido grandes I ,;,deómicnl~ o acaso se ahogaron en el mar o mu' 
rieron al dar a hu, ele. 

I'rt'¡t.: ¿Cilmo hacen I);\r;, IIeg-Jr allí? 
Resp,: No es cosa Lid!. IIdy que trepar durante cinco dl:u 

por una :Ispem roca que cst;i p cuhierta de sangre. 
Preg.: ¿Pero no "tis :lquell05 hennosos cuerpos celestes? ¿No 

crdis (lile el IUg;lr di: nuestra futura dicha estaría más bien allí? 
Resp.: Está también alll, en el cielo más aho, mucho más arriba 

del ¡¡feo iris. )' el \¡aje hasta allá ~ tan ligero y fácil que las almas 
Iltgan la misma tarde hasta la lun:. , que en OtTO$ tiempos foé 
groenlandC1a, p:tra descan~:tr en su casa y jugar con las otr:.~ almas 
a b pelota y b .. il:lr. Esta dama r el juego de las almas es 1 .. luz 
boreal. 

rreg.: ¿Qué otras cosas hacen alhi arrib;¡? 
RC1P.: Vi\'en en carpas ::Ilrededor de un gran lago que contiene 

abullllancia de pl':('cs y a\·e5. Cllando este lago se desbord:., llueve 
en la tierra; si ¡'¡guna "el cedieran sus diques, habría un diluvio 
unileN:!1. Sobre: tocio \'an al cido -610 los ineptos, pere1~ e inca · 
paces: los diligentes \'a n al rondo del mar. Aquellas almas de alTiba 
¡Jasan hambre a menudo. son flacas )' débiles, y no pueden hallar 
reposo a caUSol de las rápidas re\'oluliones del cielo. Allí va 1 .. gente 
lII~la y las brujas: 105 atormentan cuen'os que 110 logran apartar de 
1U cabellera, elC. 

Prcg.:t De qué manera creéis {lile se originó el genero humano? 
R~p.: El primer hombre, Kalal:., salió de la tierra, y pronto, 

~pllés, la Illujer, (leI plll~ .. r dc Kalal:. . Cierta vez una groenlandoa 
dió ¡¡ 1111. l lrajo al mundo a 105 Kablunat, esto es, 105 extranjeros 
y 10'l pcrro~: de ahí <¡ue lantn los unos conlO los otros S(;tn lujuriosos 
'1 k~unllm. 

I' reg.: ¿OUl,U:! el mundo eternamente? 
RC\p.: Ya volcó una ,el, y tod05 los hombrcs se ah~roll en, 

lonn:o;.Ellinico (Iue se sah,~ golpe(Í la ri('rm con \m ba~tón, y luego 
~li(, una mujer de la tierra, )' lns dCK volvieron a poblar la tierra. 
tu~ dCllCama tnd~\ía wbre sus ptlluales, 105 cuales. eml}('ro, est<in 
,~ mil) , .. r(Olllid'K por la e<l.1I1 de manera (IU(' con freruencia se 
100; II\C (rujir: ) hacc mucho que ~e hubienm desllloronado si HUes· 
tr'lS "~lIg il:.oh" llO los rClllcndanlll ele contintlO. 

PrCj!;.: ¿Y (Iué pem;\is tic aquellas hermosas estrellas? 
M,('<,]l' Todas ellas r"cmn anlCS Jl:rocnlande$C5 o animotles que 

Ilq:alOtI allí por (Írcumlancias especiales y brillan pálidos o rojilOS 
"'I(HII el alimento COll {IIlC se soslienen. A<luella5 dos que C5tán 
IHUI,.I. \(ln dos mujeres q\le se vi~itan; esta eslrc1la (ugat es un alma 
que ~t.l t:1l viaje de , 'isita. Aquella constelación grande (la Osa) 
~ 1111 reno; esas sicte estrellas 50n pcrro$ que dan caza a un oso; 
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*qu~ll:u (Orión) se h:m perdido al volver de .Ia.cu.a de la foca, y al 
tlo encontrar el camino de Tegt"C50 a casa, "lIlleron a parar cntre 
las estrellas. La luna y el sol son herman05 de u.ng~e. Malina, la 
hermana, era perseguida por 'u hennano en la oscuridad; trató de 

'salvanc huyendo, subió a las altura~ y se coll\'inió en el sol; Annin. 
ga le siguió y se convirtió en la luna; t<.xla\'la hoy la luna corre al. 
Tcdcdor del sol virginal con la esperanza dc alcanzarlo, pero en 
vano. Cansado y demacrado (en el cuarto menguante) sale a cal¡tr 
{ocas, le fJueda por unos d'a~ y vueh'c tan gordo como lo vcmos 
cuando ha y luna llena. ('...ola de la muerte de la, mujcres. mientr:u 
que el sol se alegra I)()r la muene de los hombres." 

No quiero agotar la paciencia del lector siguiendo con la del­
cripción de las fantaslas de divel"5Oll pueblos. Pero si hubiera quim 
se sintiera ron ánimo de recorrer este imperio de la imaginación, 
verdadero limbo de vanidades, que rodea nuestra tierra, le desearla 
un esplritu equilibrado de observación que, libre de toda hipót~i, 
preconcebida sobre concordancias y orígenes, atienda cada lugar 
como si fuera. el suyo nativo, sabiendo hacer ver 10 que ha y de in~· 
tructi\'o en las mismas ingenuidades de sus hermanos. Yo me 
limito a. c.Iestacar algunas ob5en'acionC5 sobre este reino c.Ie b, 
sombra, de las imaginacion~ populares. 

1. En todas partes los climas y plu:blos im 
caracleCÚtico 4 SUS (antallas. p a mitología SToenlandesa 
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tsK' ti caso. €bri17horccl. Irall, en cierta oca\i6n de h:lccr \cr a 1m 
upo de a,'islxmes l'aliemes y lislO$ qu~ papel ridlculo hadan ,,1 

zr p;-nlarse por l:u amenaZJ~ de un hechicero de con\'ertirse en un 
~igre cuy;1;$ ~rras ya. clel:l.n .scruir hundi",: en SU$ carnes. "Vos­
limoS -I~ II'J"- G'I¡;lI~ adIano ,.ntlal.lcros tIgres en campo abicrlo 
Jin pt'$laijear; ¿por qué. pues, palidecéiS como cobarde,; por un tiSTe 
i 1 ·i flue no cxislÚ" -"\',,"OIro5.. p .. drC1 -rcplioo un ;I\'isp/m 

no tenéis t(xl ·u r.~ nociones precisas de nugtras CO$as. 
J los tigres 

ell cambio, nos 110 I l'emos y por con· 
sipiente no los podemos 111;11;1[". 

Me parece que aquí C"'.I,¡ el l11ulo Ile la cuestión. Si todos nues· 
tros ool1((:pI01 (ucq" ';'11 ¡I:U"os f()!DO la in1;lgen \'i~ uaJ, si nUl!Slta 
imaginación no abrigara olr.l\ representaciones que la, obtenida, 
por el senlido de la \"j51.~ (Iue siempre pueden compararse con el 
objclO reprcsenlado, la (¡¡ellle ele! rngªÜo )' de! error qHcdarla • ..\L 
no ohslruída .... al mello~ Licjl dI' hallar. ¡'ero es el caso quc I .. s 
m~s de 1:13 UiUp.ciop@, F"ill,ÍJrit'R!i de los pueblos $(In procl!!clu dcl 
q!do 'l'le b. °ló narrar. Con a\'idez es<:udlaba el niiío ignorante 
I~ Ie}'enda, que como la I[("he ll1<1terna, cual vino festivo de 1 .. es­
lirpe ¡nterna. regalaban y alimentaban s'u alma. Paredan ~xpl¡car 
lo que \cJa: al adolescente le da!);]n notióas de la manera de vivir de 
su tribu y las 11alaiía.~ de sus 1I1:1)'ores: le introduc/an en los aspcrto5 
n~(Íonales y dim:hicm de '11 prorcsión y Ik'/l;aroo a ser insustitui· 
blC'l el! loda su vida. El Kroenl:md6, de Mlul en adelante, cree ver 
en la re"li(lad lo que Mílo ha oitlo relatar desde su niñez, y lo cree 
romo "erdad wmprobada. Oe altí los ritos espantoso, de tal1l05 
pueblos kjallus en ocasión de edip~es solares y lunares; de ahí su 
ho~ntla fe en 105 espíritus del aire, del mar y 10005 105 elementos. 
llondcquiera que haya m",imiCl1lo el1 la naturaleza, donde una cosa. 
JUrt« ,h'it o mudarse sil! {Iue el ojo advierta las causas del cambio, 
a[[~ ole ,.t)("C'j y locudoJ1c~ qlle le e" plicall con al~o no visto el mis­
Itno dt' lo '"Í.~to. La inla!,\"in;u:ión C'j excitada y salidecha a 51! manera, 
1"\ .kdr, con I'I"(X"luctO!l im;] ~jnati\"{}';. Es prcci~ameme el oído el sen· 
1111" más limido y reccl,JW; perribe a!'\"lIdamcnte pero de modo 
O',(uro: 110 JI~a a uua pcret"!xi,ín de conjunto c.Iuradcra que le pero 
IlIn~ ~11 .. IÍ1ar reposad;,mente ha~la arribar a la claridac.l, porque 
IU, IJhjltlK \al1 pa5.111110 CI1 (011([10;0 rorrcntc. Destinarlo a poncr al 
~tmd cn ('Stadn de alerta, no puede, si n emha~o, instruirla satis­
IAllntM1I1CI11e sin el (oncurso dc Irl5 otros scntid~, en particul:u, 
,I~ 1" \i~la. 

"i l I)c ahl se puede ('()Iegir r~ i9N 'r?T folltMos 9"r deben .ter 
~"I rlr l/na imllgil1aálill mlÍ! txciltlbki a saber, ~ que ¡me· 

, OOIl,um.on:.: G .... /r. o..,. '(bitl()".-r. 
• 
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fkrrn la soledad, 10$ parajes salvaje! de la nalUr¡¡k~a, ti dnjcr¡~ 
las regiones rOCC>!las, la oosla del lIlar notada por los vientos, ~. 
ci~ '1B I~aQes el! actiyjdad \1 ot!!'-s ~onas llenas de aconteri_ 
mjen lO$...JV' cXIJliellhlo ... IlFiNen vi,w. Oi5<le I~ tiempos mil 
n::mol05, el desiuto árabe rué la madre de una imaginación tropical, 
y 105 que se entregaron a ella fueron en su mayor parte hombr~ 

solitario<; y soñadores. En la soledad rerihió Mahoma el Cor;\n; IU 

imaginaci6n excitada le puso en éxtasis LTasladándolo al cielo, donde 
vió todO!'! los ángeles y beatos }' todos 105 mundos. En ningún lugou 
su al ma se enciende OInto como al pintar el rayo en la noche soli: 
taria, el dla del juicio final y otros temas monumentales. ¿l lau,,­
dónde se difundieron la, supersticiones de los cham~IlC!; ? Desde 
Groenlandia y la triple Laponia por toda la costa del mar Ánico 
hana las plofundid<ldes del desieno tartaro y casi por todo el Con. 
tinente ameriano. En todas panes aparecen los hechiceros, y los 
lantasmas 50n el mundo en que viven, Mh de tres cuartas parto 
del mundo son dadas a estas creencias, pues tambi~n en Ellropa la 
:mayor parte de las naciones de origen finés y eda\'o rinde todavla 
culto de sU,E,CDtjdÓn a la natur¡ls1a , asl como la superstición de los 
negros no es m:b que una adaptación a su genio y dima, En los 
paises de cultura asiática, las religion" positivas y más anificiosM 
asl como las instituciones políticas han desplal.ado aquella~ supers· 
liciones; pero hana alll aparecen en cuanto pueden, en la soledad 
y entre la plebe. hasta \'oh'u a dominar por completo en las islOH 
"el Pacifico. El culto de la naturaleza ha dado la vueha al mundo 
y sus fantasmas se apoderan de c1131<luier objeto climático que re, 
presenta una potencia superior al hombre o 5e refiere a fenómenos 
que lo aterran o simplemente afectan a las n«csidades vitale, hu· 
manas. En tiempos más remotos fué éste el cuho dh'ino de casi todos 
105 pueblos de la tierra, 

4. El estilo de vida y a.WQi9/~"c"/;Qr d e cada pueblf) iUl"glln 

,. todo esto un ti' nliJim ; no hace falta subrayarlo. El 
pa5l0r ve a naturaleza oon otros oj que el pescador y el ra1ador. 
y en las diver5.as latitudes estos mism05 o ricios se diferencian a '11 
ve~ conforme af\carácter nac;onal[ Así, por ejempln, me sorprendj(, 
h allar en la milologia de los tan septentrionales camchadales una ""Jo 
Juptuosidad I~sciv~ que más bien se buscarla en un •• nación del he· 
misferio sur; pero el clima y el carácter genétiro de aquéllos, e'<p\ira 
esta anomalía '. Aunque frlo, 511 pais ¡JO!iee \'oIGln" en aCIÍ\ id~d \ 
fuent" tennales; el frío glacia l está en con,tante guena con UII calor 
iIOfocan te; sus costumbres lascivas como sus groseras fábulas mitol6-
gicas son el produClo natural de ambos factores. Lo mi~mo h:.y que 
decir de aquellas fábulas locuaces y bulliciosas de los negros que 110 

1 \ '!'uoe Steller, "~nin;kow. "te. 
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('n ni comiel11o'. I .Q rni<mo tic la concent rad a y mari1a Ini to· 
¡j-t11tlld 'lOS intlim americanos del nort e; lo mi smo de la imaginarión 
~ e le los hindílC.'S ' , <Iue respira el reposo "oluptu~ del paraíso 
11U''''~ I;IH misrnQS. Sus dino¡es se barian en lagos de leche y a~úcar; 
~. e ~ h~hitan en estanques refres .. mlO o en el dliz de flores que 
.. ,ttJSa(lulce frng,IIKia, En una palabra: la t ito l ía de cada ue· 
~. - ,-11 c~lco de nn la man e e con" . 
kI ts ~ r('\'cla si halló cn ella mayor abundancia de hienC1 o de 

nkr.t ' , - - ,- _" , ~ (1 ~ la i",'ena, segun su c IIna y gell10 !,ceu I<lr, y .... mo ta ..,=, 'D 1 . 1 ' t'<p1i<lue lo uno por o o tro. e esta manera., a mito ogla, 
ftt -: I~s lonas más sal\'ajes y mostrando los raSg&.! más deformados, 
Jun ~II !o.1,O filosófi co del alma hUllIana que antes del despertar, se 
"UIIL . . , 

I¡¡ce en '\Oñar y pcrtnanrccr en ~u mfancla. 
""p 'd '" ' 1. l." h h -S, Comúnmente se oonSI era a os ang'''ou, ec leeros. ~a-

cham:ln/!$ Y 5.aeerdote! romo los causantes de tales creeneras 
~nu\ del pueblo, y Ibmándolos embusteros se cree h~berlo ex­
,.J' In todo. Verdad es que lo iIOtl en la mayor parte de 1011 casos; 
r,IC:t! . b ', d , 
1111'1 nllll{~ debe olvidarse que ellos nmmos tam , n .son raFrte e 
ptKblo" poOr lo tanto. engallados por leyendas más antIguas. UCTOn 
~tr.td()'J ) educados en medio del conjunto de las tradiciones fan · 
tilli(';ts ele 511 tribu; su consagración IIn'O hlgar con ayunos, iIOlcdad, 
t"FlIM'1<l5 tIc la imaginación, aw>tamiento del cuerpo y del :lIma; na· 
dit' lIe¡0 lIunca a hec:hicero ante! de que se le aparttiese su espíritu, 
ron lo cual se había concluido en su propia alma la obra que durante 
"MI "i(1a habria de rea li tar para OtrOS, repitiendo siempre esfuerzos 
J('fIKj~ntes de ordcn psíquico y fI~ico. Los vía jeros. más indolentes 
nodej~ton de admirarse de algunas de tales cercmOIl1a" y bufonadas, 
porque [mieron a la vista los dectlX de la imaginación que al~nas 
~bian tenitln por posibles y muchas , 'eres no accrlarnn a cxphcar. 
En gt'nlTal. la !antasla toda"ía es la potencia psíquica menOli explo­
r~b l' t~1 , .('1, la menos explorable de r uantas tiene el hombre; puesto 
'1111' It' t'nJ¡ua ron toda lit estrur tura corpórea, y partintlarmente con 
r\ .nehro, los neniO'l, romo demuestran tantas enlermedadC1, pa· 
rtff que 110 ~,Io es el \'Inrulo y cnlare de toda, las polencias supe­
r;""'" . • ion tambien el punto de contacto entre espíritu y cuerpo, 
al(O ~.¡ fOmo la flor y nata de toda la nrganiraciólI semitiva para el 
q"" ulttrinr de las poleIH'ia~ int<'lectivas. Neccsarialnente ha de ser 
tt'ttO!l('1 lo primero que se hereda dc padres a hijos, ~ún se coro· 
ptucha,ft'h;t(Íentemel1tc, romo en lo~ casos anteriores, por medio de 
IIIlifh<1'\ l'jrntplos tomatlos de la patología y asimismo por la indiscu­
hhlr .... mt'jaIl1a del organismo interoo y externo en las cosas más ba­
l;tdie<, 1'01' mucho tiel1lpo se ha polt'mizado acerca de si c,< isten las 
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ideas innatas, o no. Tal comn se entendla la palabra, es verdad qUe 
no pueden admitirse; pero si por ella se entiende la dispositión pró­
xima para la concepción, comuinación y difusión de ciertas ideas y 
figuras, no hay un solo argumento que se les oponga y muchos qu~ 
las confinnan. Si un hijo pudo heredar los seis dedos que tenll!. d 
padre -si la Eamilia del ¡>orcupine·man en Inglaterra pudo heredar 
IUS deformaciones mon51ruosas, si la conformación externa del cránto 
y de la cara se transmite a ojos vista, ¿cómo podría, sin milagro, dejar 
de transmitirse la fonnación del cerebro, acaso con las m ás finas cir. 
cunvoluciones cerebrales? Entre alguna, naciones existen enferme. 
dades de la fantasfa de las que no nos podemos formar siquiera una 
idea; todos los individuos de la misma tribu condescienden con el 
en[enno porque sienten dentro de sí la disposición genética por 
igual. Entre los valientes y sanos avispones, por ejemplo, rei na Ulla 

Jocura periódica de la cual nada recuerda el enfenno durante los 
intervalos; es tan sano como siempre lo fué, sólo que su alma ·no 
btá con tI... Algunos pueblos, para dar una válvula de escape ~ 
este mal, han in~titurdo la celebración de la "Fiesta de! Sueño'· 
pUlos to que al que sueña le es lícito todo cuanto le ordene su esplrilU: 
Es cosa común (Iue entre los pueblos dotados de rica imaginación los 
sueños tengan poder milagroso; sueiíos fueron , probablemente, las 
primeras musas, madres de la (icción y arte poetiro. Inspiraron ~I 
hombre figuras y objetos que ningún ojo había visto jands, p!:TO 

OIyo deseo alentaba en las profundidades del alma humana. ¿Qui 
más natural, por ejemplo, que la ap3rición en sueiíos de UI1 .et 
querido difunto y que los (Iue por tanto tiellll)O collvh' iewn con 
nOlOrrO$ ~n la vigili3, deseen continuar viviendo al menos en nues­
tros luefi08? La historia d as naciones demostrará có 

·a u n , mediante el cual 
pudo ¡n[luir en los hombres de modo tan intenso, puro y llatur~ l; 
aborrecible, empero, fué que el fraude o e! despotismo abusara de 
él para servirse de todo e! mar indómito de las f3ntasias y stlelios hu· 
manos. para SU! fines inconlesables. 
tJ. ¡Cnm Esplritu de la tierra, con qué ojos eslarás coutemplando 

{ (O'I~todos los fantasm¡u y sue¡ios que vagan por nuestra tierral ~ 
t somos n05Olr"1, y SQmbras SOJl los Il'FI:t(llloOS que lluestra raHI~ 

\!.. , elabora en lIIeños. AsI como no podemos respirar el puro aIre sin 
:&~) ~~mezcla, asl nuest ra ell\'o!tura carnal fonnada de ¡)Oh·o no e~ ('.Ipaz 

,de comunicar todavla con la pura razón. Pero aun con lodos los 
errores e imaginaciones el género humano se va encaminando haci.l 
dla; depende de las im:igencs sensibles, por cuanto éstas le dan uni 
impresión de las cosas y ve y ,'a uuscando aun en medio de la nieúb 
más espesa lus rayos de la \'erdad. Dichoso es el humbre elegido. c11l(' 
Uentro de los estrechos limites de su vida progrcsc, en cuantO le sc~ 
posible, dC$de lo imaginario hacia 10 esencial, esto l"$, llegue de la 
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·nfancia a la edad adul ta y explore la historia de sus hennanos hom· 
~ ('S ron !:"St3 misma intención y (OH espíritu desinteresado. El alma 
~e Irata de sal ir del circulo estrecho en c..¡ue el clima y la educación 
~ han encerrado, para aprender siquiera cntre otras naciones lo que 
Jalt.1 a la propia, TlO dejará de experimentar una noble ampliación 
de miras. 

Cu;\ntas cosas se ven por aHi que otros no tienen sin que les 
r.llte nada. hahitndolas lino mi~mo crefdo indispensables. f ldeas gue 
hablamos tenido JOr los ¡rxiomas más fundamentalC$ de la ral,ón hu· 

Wln t"saparedeTldQ aQuí )' allá con el clima de un ugar u· 
romo la tierra firme desaparece a los ojos del navegante 
en el horizonte. . 

, , 

o 

yeld,Vl¿ .. 

!a lo. 
t l¡"'"Vt'\ 

; 
romo los ra) os fraccionados al sol. 

~ ~<tf\.)l . 

e,.,_ \..1'0"'\.­
todos Jos caminos 

! Q. ~1-t. 

~ "" "-"', 
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lA INTELIGENCIA PRACT ICA DEL CtNERO HUMANO SE 
FOR~IÓ EN TODAS PARTES EL INFLUJO DE LAS 
NECESIDADES i\1000 SIEMPRE ES 

UNA FLOR DE LA 
DE LAS 

Se suele dividir las naciones de la tierra en caladorC!l, pescado· 
r~. pastores y agricuhoTeo; y detc:rminar segú n esta dh'isión 110 

50IamCllle el grado de civi!i7adón alcanzado, si no tamhitn esta úl~t­
ma romo cOllsenrencia necesaria de talo cual modo de vida. Nada 
habría que objetar en cotUra si estas maneras de vi,-ir estuvieran bien 
delinicla~ en si mismas. Pero en realidad se modifican con cada 
1~litud comhinándose entre si de tal manera que la aplicación de 
un (S(luema clasificador se hace muy dificil. El groenlandés que da 
rala a la ballena r al reno y mat:1 la foca, es JlC'cador y cazador: mas 
1" I"i de mu y otra manera q ue el !l('gro que sale a pesc.1r o el arau· 
er"n que cal.a en lo~ dc."$icrto~ de los Andes. El beduino y el mongol. 
fl 1~llÓn y el peruano son p;mores; pero ¡qué diferencia abismal 
mecha elltre ellos si lllJO pastorea camellos, el otro caballos y el de 
l1l ;h all~ renos, ) el ,·¡!timo alpacas y llamas! El agriculwr de Vitlah 
y d ~lcl Japón 5e parc<:en tanlo como el inglts y el .hino en e l (:O. 

mCtClo. 
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Tampoco parece que cl '010 anhelo de cultura sea 5u[ic.i~tc 
para producirla, ni aun cuando en el seno del pueblo haya suflnen· 
tes encrgl,u que dperen ser utiliudas ~n .est~ fin. Pues, ape.nas la 
>inercia huma-na se ha resignado a la limitaCión de los medios de 
vida y una vel que se ha alcanzado cie~ta ~modidad, el hOI~lht'e s..! 

mamiene en su estado y apenas es po5lblc Impulsarlo a mejorarlo. 
Debe haber, puo, o!!Q$ (actores que determinen la (Pona de "ida 
,de lID pucblo tle lal 11 Cllal manera; mas aquf los suponemos Como 
definidos y nos dedicamos a investigar las fuenas p5lquiau que en 
algunos de ellos se manifiestan. 

Los hombres 11\,e 5e alimeman de ralees, hierbas y frutas, de no 
experiment.ar grandes impulsos civilizadores, permanecerán ociosos y 
de fuerzas cxiguas por periodos prolong-ddos. Su forma de "ida na­
cida de una estirpe paclrica y al amparo de un hermoso clima, es 
suave lY por que hab'rfan de batallar si la ria naturalera les brinda 
sus tesoros sin nabajo? Asl, sus anificios e inventm sólo atienden a 
las necesidades cotidianas. Los isleños a quienes la naturaleza ali· 
mentaba con sus frutos, en panicular el de las artodrpeas, , 'istién· 
dolos de cortezas)' ramas h,ljo un ciclo ~iemprc aUlI, lleva han una 
existencia sosegada y felil. Los pájaros, dicc la lc)encla, se sentaban 
&obre los hombros de los habitantes de la~ Islas Marianas y cantaban 
,in sobresalto; no eOllodan el arco ni la flecha porque ningl,n animal 
salvaje los obligaba a defcnder 5U pellejo. Tambiell desconocían 1'1 
fuego; en su clima templado no lo necesitaban p.1Ta \'ivir con co­
modidad. Semejante era lo que ocurrfa con lO!! de las Carolinas y 
otra!; idas VenlUrQS.1S del Pacifico; sólo que en algunas la rivililaci6n 
de la 5Or.iedad habla alcanlado ya un grano ~uperior habiendo rc­
unido por divenas C.1USa5 varias artes )' oficios. Donde el dima ('1 

menos demenlC, 105 hombres se ven obligados a adopl<lr una forma 
de vida más dura)' más v:.riada. El neo·hol;¡nd~5 persigue el ,anguro 
)' la zarigi¡cya, da Cala a 11Is aves, pesca y come rak,,: ha comhinaclo 
tantas formas de "icla cu:.ntas requiere la rustica comodirl¡¡!1 de su 
esfera, hasla quc él;ta queda en cierto modo complela y él sali~recho 
a su manera. Otro tanto C!I lo que sucede con los neo..calcdonios y 
neo-zeland~. sin exceplUar a los miseros habitanll"J de Tierra del 
Fuego. Poselan canoas de corteza de ;irbol, arros y (lechas, C(";(05 y 
bo1505, rll~ y ('"".tuaiia,.vestidos y azadas. en una pa);lhra : los cfllnicn· 
zos de todas las :1rI C!I con que los pueblos más avanzados pí'rfcccio. 
naron su cultura; sólo que cnlre ellos, con su tierra desierta), rocosa. 
bajo el yugo oprt'50r (Iel frio, todo ha quedado en lO!! comien70S m'l.$ 
primitivos. Los cal ifornülIlos demuestran Icxl;¡ la ¡T1teligcnci~ pr;Íc, 
tica que su pals y forma de vida les clan y exigen. E~to acontccc COI: 
los nabitantcs de El Labrador y todos los pueblos en esta rep: i{,n ex' 
trema en los con filie! del mundo. En todas partes se a.vinieron a la 
CKaSCl y, en su actj,'idad fOTlllda por las circunstancias. viyen fclicd 
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a (uma de tradición )" COShllllb~-e. Desprecian todo cuan~~ no les es 
·"alllente necesario; el CSflllllllal, quc con tanta habIlidad rema 

cstrl , . , , •. , , I mar, 10< ana no \a aprcm luO 11 !l:It aro 
tri e En los grandes continenll'5 de ticrra rione de nuestro globo, 
hOfIlbres y animales "iven en mayor densidad y proximidad: b inte· 
JiStncia pdctica de aquéllos era ejercitada por éstos de muchas lila· 
,.er;u. Verdad es (llIe los habitantes de las regiones cel1agl1sas de 
AmtriGl tuvieron que echar mano de serpientC!l. la~r~ija$ e iguanas, 
pc::u~ v aligalorC$: pero 105 m35 de los pucblos se hiCieron caladores 
ele una prCS3 IUds noble. ¿Que le falta, pues, a un americano del 
,.arte o del sur para hacer (rente al oficio de su ,"ida~ C'.onlXe los 
nimales que penigue, sus guaridas y forUlas de ,'ida como sus arti· 

:"ñas 'i se arma contra ellos con fortaleVl , astucia y habilidad. El 
lIIud1arho es ed ucado para. ser UII calador célebre, en Groenlandia, 
por ejemplo. de focas; de eslO tratan las conversaciones que oye, los 
dntic05 y rel.ltos de ha~alias que le 5011 reprcscntados lamhien con 
SOlOS )' clan ,as represclltativas. Desde 5\1 infancia aprende a fabri· 
rJne ill5lrUllIelllOS y usarlos: juega con las armas y desprecia a las 
mujeres. ]>ues. cuanto más ~trecho sea el cfrculo al qtle se circuns· 
("filie la vida, y más definida la obra por ejecutarse, más Ucilmente 
.e ak31l1a la IJCrfec::ción. N3(];¡, pues, molesta al adolescente en su 
nrrera: por lo rontrario, 1000 ayuda ;¡ estimular y animarlo vi\'iendo 
biljo la mirada de su tribu yen el cs'ado y oficio de sus mayores. Si 
alKuno hiciera una colec::ción de las habilidades de las diversas na· 
ciones ,. C"Cribiera sobre ello una obra de orientación C5tético-artís­
tin, las hallaría distribuída, por todo nuestro globo terrestre)' cada 
una flort-ciente en su propio lugar. Aqul el negro se bnla a la 
rompic11Ie del mar donde ningún europeo se atrc,·erla a poner el 
pie; am C!Cala <Írboles hasta una altura donde apenas puede seguirle 
12 ~ is ta. Aqut l pescador ejerce su arle cual si embrujara la presa; 
¡qucl Nluinnl se encuentra con el oso polar y le hace frente; para 
aquel negro, dos leones no son demasiada tarea si cornbina la fuerza 
mn la a1tu(i'I. El hotentote acomete al rinoceronte y al hipopót<tmo: 
~ nltil"O de l a~ Islas Ganarias salva las roca, m3S empinadas COIllO si 
ftlt'r.lllna ganllua; la mujer libetana, fuerte y viril, !lel'''' a cuestas al 
hlranjero a Irdvés de las montañas má\ elevadas de la tierra. La 
"'I~!f!(' d(' l'comelOO. compuC'lla de las partd e impulsos de Ind~ 1m 
.n'm~I", lO'; ha supcr:ulo a lodos, unos aquí, otros all3, en art~ y 
lublliol~!~(' •. después ele hahcrla5 aprendido de aqu~lIos. 

h,j fuera de duda {!le la Illa or ¡ane d a~ artes a 'ó 
d hnruhl't (e m amma es. ¿Por qué el mniano se vi~u~ de cortezas 
.~ ~rbo¡? ¿Por !.ju~ e pap(la se ¡(dorna con plumas? Porque aquel 
\!I'e eu lO'; ;irboles que le su mil1islr:1Il su alimento, mielllras que 
I~n ti papú;¡ y el americallo las a~cs multicolores son lo má~ "re­
(l'dn \ hermoso que le brincl:t su licua Illlul. El cazador vistc como 
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IU presa. comlru)c como el castor; olros pueblos trepan en los :l.r. 
boles como las al"es o haa:n sus \'i"iendas COIllO nidos a ras del sUelo 
El pico del pájaro sirvió de modelo para la I¡mla y la nec.ha, co~ 
Ja (igur ... del pel para la canoa. ~c la ,,¡bora aprclldi~ ti :11 te IIQcjyo 
de enven('~;n sus armiU, y la cun~ c~tumbre de I~lftlar el CII.et'po, 
tan dirumhda, 110 es más que ulla Imitación de los alllmalcs y p.iJar(K. 
tCómo -pensarfa- 6;tos son tan pulcramente adornados y )0 habtla 
dc p.uar 0011 un color monótono y apenaJ perceptihle sólo porque el 
calor no me permite ,"olidos más oomplcl05? Y de esta manera co­
menzó a pimar y rerraTarse si métriamcntl!; hasta pueblos (Itle llUn 
vestidos envidiaban al buey su cuerno, la cresta al ale y al 050 la cola 
y procedieron a ¡luiUrlos. Agradecidos celebran los americanos dc[ 
norle al ave que les habría traido el mallo Los m,ls de los relnttllX 
climáticos han sido aprendidos de los animale!. Con todo, no hay 
que olvidar que sobre tooo esto intervenla el esplritu semi!i\'o d~ 
los libres hijos de la nalUraleza que, mnviviendo con todas est~1 
criatura!, no se erelan tan infinitamente superiores a ell()'i como 
n osotros. A los europeos 1C5 resultó dificil enmnlrar siquiera alguu 
vez cosas que los natiw>5 IIsaban a diario y después de I!lr~a s )' csu!riles 
tentativas tuvieron que pedirles por fa"or su ~reto o arrancárstlo ~ 
la fu erza. 

Mucho m :b lejos llegó el hombre cuando aprendió a atr:lene los 
animales para finalmente someterlos a Sil ser\'icio. Salta a 1.1 \i!l¡ b 
enorme diferencia que hay entre pueblos, a menudo ,'erinos, de I!X 
cua les uno \'ive con estos sustitutos de las propias fuenas, el olro ¡in 
e llos. ~A q\U~ ~ debe que la remota América redén dc,;eubierta te 

halla~ fren te a los europeos en romliciones tle tan t .. inferioridad 
que éstos pudiesen I.r;Itar a los nati \-os OlmO a IIn rcbailo tle O\'cju 
inddensas? La causa no rué solamente la hler1.a física, fOlll0 lo de· 
nlUe5tran 1m ionumerables ejemplos de los puehlos que habitan fn 
~Ivas: en e!ltalUr:l, ,-elocidad de carrera y ;¡gilidad superan, homl/fr 
a hombre. a la mayor pane de las naciono que se di~putall su p;ti~ 
Tampoco pudo ser el poder intelecti,'o en cuanto 5(' rdiera a las e'(l­
gcncias de la vida diar ia de un hombre particular; el :lIlleritano SlIbia 
tnirar por si y vivra feliz COI1 Tllujer e hijos. Fueron, por lo t;lI1to, la' 
arte5 Y oficios, las amIas y 13 ;¡cción de ronjul1to: pero más que n~lb 
lO! anima les domesticados, Si el americano hubiera tenido tan ,010 
el caballo cuya lll11jestad guerrera reconoda temblando, hahrian .id .. 
IlIyOS 105 perr05 furi osos que los españoles 37U7ahal1 contr,l él en 
ca lidad de mercenarios a sueldo de Su Majestad CatlJlica. 1 ~,.('fJI1' 
quista hubiera sido m,b costosa y romo pueblos montados hublcran 
u~nido abierta la retirada hacia $ US montailas, dc~iertos y Jlanura~ 
Todo! lo! viajeros están contcsto en que tooavla :Ihora el uSO d~ 
caba llo roll5tituye la diferencia más notable cnrre lo) europeO' \ 
americanos, Los habiun tes del norte y del Sil\' (IUC lllclHan (011 
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b3l1tria distan tan inmensamente de S\l~ hermanos subyu¡r,l(los de 
~tJ¡(O ) I'tTli que no par«cll .\Cflllns (~c un mismo Continente. 

' Ilos no sólo con'W'r\-aron ni libertad, sino que en cuerpo y alma ¡\qUC . , 
hicicron pueblos más \'mles de 1" que serl,ltI en tiempos de 1;1. 

~uista. Tal \'I~l, el cahallo quc los oprt'~re5 de sus hermanos les 
rnjcrvn romo illslI umentos igllor:lntes tle la I'ro\-idencia, IIt:gue al­
r n lIia a S("r el J!bert~dur lit 10tlo ~II Continellte, de la m~~~~ roa­
ntr.I que los llcmas alllTllalC'; dQmC5ll(auo~, en fUyO uso los IntClaron 
1m collfluiuadores, ya han lIl'gauo, en p¡¡rte. a 5Cr instrumento! de 
Ulla \-ida m:b cómoda y serán en tiempos \en ideros probablemente 
~lIlil iar('$ de una propia cu!rura occidental. ¡\Ias asi como esto está 
tn mallIX del destino, asl también estaba en sus arca nos, además de 
la nlwralCla tld Continentr, e l que IXl1 talllo tiempo no JC cono­
cien (aballo ni burro, ni perro ni vacuno, ni o\'eja ni cabr:l, ni cerdo, 
pto o camello. osefan mcnos csperies animales r ue su )ab era 
111!! redUCIdo, St· },!r,ll {) ( f le ent lena 
¡t.1rte emergido e seno del mar en IlI'rlpdqs pOStC(iOIQ a los de 
ou~ C:otJlint'ntes, 

Por lo tanto, habia menos animales para uso doméstiro, Las 
.1¡»ns y las llamas y las vicuilas tic /I.lbtico, I'erú y Chile, er:ln 10$ 
tinicm Ilomcsticables, y éstos n;¡hlan sido domesticados. Tam¡xx:o 
Jo!; europeos con toda Sil infeligencia supieron ailadir ninguno y no 
~mn transformar en animales domésticos el papag,I)o ni el ca. 
(adti, el tapi r ni el oso, 

~.n el Viejo Mundo, en cambio Iqué abundancia tle animales do­
~Ii(a,tlo:'i! Sin cam~1I0 y c:aballo los desiertos árabc y drieano ¡erf .. n 
1~(rnlbl("O;; !a O\'eJa y_ la (abrd contribuyeron a rnejor:lr las (on. 
dl(lOnC!o ~e "Ida hogateiias; vacunos y asnos a}udaron a la agricul­
tura lo mISmo que a l oomercio de las nadonC'!. En estado primiti,-o, 
r1 bomhrc \¡"ia ell relaciones ami~tos¡u y 5O(iables con estos anima­
la; 1(,1$ tr.lt¡¡b:l con fonsidcr.lciÓn y era (OIlSCieOle de lo tille les debía. 
A" \1\e el árabe y mongol en rompailla de Sil caballo, el pastor oon 
IUJ\ ep, cll:l':ulor (On el pelro, el peruano con la llama '. Toda! la! 
frl3tur;u ,lUxiliarcs del homhre dau mal'or rendimiento como.se ube- ' , 
I . \1 'iOn.tr;¡tadas hlUnan;¡mellte; aprcnden a compremlC'r y amar 

a hurnbre, ) desarrollan capacidades e incl inaciones de ¡as que nada ;br el aUllna,1 o~rimido ni el ceh:ulo que agotado y exprimido pier. 
t hl~la. 1(JS IOstllllns y ¡Xllencias propias de 5U especie. Dentro de 

',~t~ I.'\len, pues, hombres y animales sc han (ormado juntamente: 
~ mrcli,el)' _<. "" '. (la pr .. cUca (e aqu 05 se ha eJcrclt;tdo en éstos) las 

'''-'1: Lf~"':1 ' ''''pecto e,,~'lN,,'iá<u d( Amh;(ff, 1, p, 131. enn qu~ 
....... I~ hui d (><'TU"-"" <o~ 1I~!h~ "- .01 tenido, Las rormu oJe cnnvi. 
.,,,,, ~ "''':' [',,,,M .... ron ,us anlln,,-IOl ~ ... I~n ,urid .. n!elnt'ote dilunfli,las PO' 
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Olptitudes de ésto! han "cnido crcc::iendo y amplioindosc por aquéllOs 
Cuando se lee dc las hauñas de los perros de los camehadales no ~ 
.sabe quién es aqul el m;b inleligen.'c: e,l ~o o el c:,nnchadal. 

En esL'\ esfera se detiene la IntehgenCla proict,ca del homb~. 
todas las naciones habituadas sólo a ellas tU\'ieTOn dificultad en ele: 
vane m;is all;i, Tod;u también tuvieron terror al yugo ~Iaviu. ntt 
de la agricultura. 

Por hermosas que sean las prader.u de Norteamérica, por m;b 
qlle cada pueblo aprecie y proteja 511 propictlad, y por m,ís que al­
gunos aprendieron de los europeos a valuar el dinero, e l aguardiente: 
)' otras comodidades, sólo a las mujeres se encarga la labrama de loa 
campos. el cllhi\'O del mai1- y algunil.1 hortaliziI.1, asl como el ITlIbajo 
doméstico. El cazador aguerrido no puede tomar la decisión de con, 
vertirse en honclano, pastor o agricultor. La vida Jjbre y ae'iM3" 
eblon PI;h preclí!do para e! llamado nlY~jc' rodeándolo de peligros, 
excita y ejercita sus fuerzas, su valor y poder de d<:<:isión y le premia 
con salud y vitalidad, (On el sosiego de la imlependellcia en su ca, 
bana y con honor y rt:speto frente a su tribu. t.Us no pretende y 
más 110 lIecesita, y ¿(Iué nueva felicidad podrla proporcionarle Dtro 
estado de cosas cuyas comodidades ignora y cuyas molestias detesta~ 

.n .. ,!~"~';: ~!;;;':'" ~' ~~;:'.nE ~,m~ ~"'''~ ,*,~ ~ ~!ouuet:d mÚ y; ;... en ab? Aunque C$fu]. 
pida con mano ruda y con un menor caudal de diferenri:l<ÍolI de 
[ine:!!, la forma humana ha alcanzado tambien en ese estado la per, 
fección que le fué posible, a saber: lo requerido para un contenta· 
miento equilibrado acompaiiado de buena salud y larga vitla, 
feguido de una tranquila partida de t$te mundo. El beduino y ti 
avispón ~ encuentran satisfrc:h05 cn su estado; aquél se horrolÍlóI 
de la vida ciudadana así como éste tiembla toda\la en vida ;,"t(' b 
idea de que sus restos sean enlerrados por la Iglesia: cn ambos casos. 
el encierro les parcc.e equivalente a ser enterrado fOn vida, 

Aun a]1I donde lac;;gricuhura ha sido introducida , cuesl:' Ira 
bajo atar al hombre a su terrUlio y acostumbrarlo :1 I,ts nociones de 
mIo y tuyo. Algunos pequcíios y civili1,ados reinos de los IICJOtTOS no 
adquirieron este concepto hasta el día de hoy. puesto (Iue, romo 
alegan, la lierra ('$ un bien común, Anualment e di~tribu\l:n cnlTe 
ellos los agt'os y los culti\'an ron poco trabajo: recogida la cosah,. 
el sueJo vuelve a penenect'rse a sí mi.~mo. En gcm:róll. ninillll ~ i~! ('rn' 

Q:1Icu\tv'(G\dc vida ha cal!sado !wtas !r;]osfpm1aciones en la P'CI!! ·tlj" ;u! ,!c 105 
)l9mbre, rnIDO la 3¡triwltura. <¡u~s rjrCluuqibe .• 11"1 tlc",rm!ll~(b 
extensjón de tierra. Al promover el d~rrollo de art~ y oficios, al· 
de¡ls y ciudades, )' fomentando. en consecllenci:l. la Icg¡~I:l tión r la 
:activid¡,d polida!. abrió neeesari3meme las puerlas a eSle terrible 
dC5potisOlo que, 5e~uro de encontrar a cada cual .robrc Sil campo, 
acabó por prescribir a cada uno cuánto tenía que hacer y dejar Je 
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haC~ en su le,:,"uiio. L.'\ t ierra, \;! 110 pt'ncncrh ,1 hombu, ~ (1= ~lIf 
hoIIIbre a la uerra . Por.no eJerCitarlas, pronlO se perdió la con, C ... ov ) 
ocnClne las propias aputudes: sumido en la esda\'itud y cobardía . 
el hombre 5ub)'ug-ddo pasó de la pobreza a la 
afel1linada. De ahí q~lc. en todo el 
I aldeallo como hei!tíI dc grga Cllqdl'IIjlCb y 
~o de la optÓ? ¡".;;:;.tlll, Para. ellos, las más 
'un placCT miennas \';lvan acompaiiadas del 
JUlodetcrminación; el lujo, cn cambio, lo 
pron!o como relaja la fuerza de ánimo y al mortal de! unico 
gozo de su existencia dímera: la dignidad y la libertad. 

Nadie crea que es mi intención desdCredilar un sistcma de vida 
ll$.1do por la Providencia como uno de sus niedios' principales para 
disponcr a la humanídad a la vida social, ,pues también yo me ali­
mento del pan que nos da el slIclo, Pero exijo que también se haga 

justicia a otr05 sistema\ ~Ie vida (Iue, 5cg~m la (Onform~non de Ti 
ticrra, no :;on menos destinados quc la agnculwra a servir de educa, 
dorcs de la humanidall, Sobre todo, si se considera que es la menor 
parte de los habitantes de la tierra la que culti"a sus campos a nues­
tl"l usanl<l. hllbiendo sido la misma naturalela (Iuien les impuso otrd 
fnrma de " ida. Los numenJWS pueblOJ que viven de raíces. dd arroz, 
11( 105 frutos de los árboles. de la ca~, en aire, mar y tierra; los innu' 
mtrablC$ nÓll1ada_~, aunque ahora compren en regiones "ecinas un 
poco úe pan o Icngan rooucKlos cultivos de cereales, y todos los pue, 
blos 'lile ejerrcn el cultivo sin propiedad privada o sólo mediante 
sus mujere¡ y sicn05, no son naciones agricultoras en el sentido pro­
I>ln de la palabn, Pues ¿no es reducida por demás la parte de la 
tinn que responde a 1011 denominación y realiz.'\ esta forma de vida 
Un arufkin5.'\? Ahora bien : 

o 
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IV 

LAS SENSACIONES E INSTINTOS DE LOS HOM.BRES ESTÁN 
SIEMPRE DE ACU ERDO CON SU SISTEMA DE VIDA V LA 
ORGANI7..ACIÓN QUE ADOPTARON, Y f.N TODAS PAI{TES 
SE RIGEN POR I.AS OPINIONES EN HOGA Y LA TRADI CIóN 

El fin primordial de un ser es la autO.conscn'ación; desde el 
grano de arena hasta. el sol, todo '.'bjeto trala .de ~ir siendo 10 que 
es: para. esto los animal~ Ilcv~n unprho su Imuo~o; para. esto ta.m· 
bién recibió el hombre el eqUivalente análogo del mmnto. la razón. 
Obediente a esta ley y obligado por el hambre implacable, bU§Cl su 
alimento por tod~ lO!; mcdi~; sin saber el po~qué y el fio: ,!ende 
desde su infancia a ejercitar sus aplilUdes medIante el movlIUlento. 
El hombre fatigado no llama al sueilo. pero bte acude para renovar 
las fueTUs; la (uena vital intern a viene en ayuda del enfenno en 
cuanto puede. o por lo menos, trilla de hacerlo coo gemi(I~. ~I 
hom bre defieode su vida contra todo cuanto la amenala y, aun sm 
saberlo é l. la naturaleza le ha rodeado de dispMi tivos para apo)"arlo 
en C$ ta tarea salvadora y conservadora. 

FilósofO!; hubo que a causa del instinto de conservación da, ifi· 
caroo a nuestra especie entre loo; anim~les; de rapiiia. y declarar~n. que 
la guerra es su estado natural. Semejante ascn':TaClÓn es m¡IIuflesta· 
tnente impropia. Verdad es que (uando arranc~ 1111 fruto d~1 ~ rbol 
el hombre es un ladrón, )" cuando mata un ammal un asalllO. as! 
como el más cruel opresor (le la tierra ClIando con una pisada de ~u 
pie, tal "el con un Mlito de su huca, quita la vida a I~iunes {~e .sern 
l'¡VO! in\'isi hlcs. Es sabido hasta (Iónde llega ron la delicada fllo!infla 
de \¡¡ India y la t.-g ipcia ron ~u.s elGlg~raciones p:1~a ¡-01u·ertir. ,,1 
hombre en una criatura del todo moren~lva. Pero su mtento ha Sido 
vano para la csrcculaóón filosófi ca: no poseemos 1:1 clave ,l~ las (o. 

Ir"relaciones en el C:1~ de I~ elementos )" cuando no (OnSUIIHmos un 
animal grande, es una multitud t.lc pequeiilsimos seres en . el. agua (J~ 
CII el aire, en 1:1 leche ¡-omo CII las plantas. lo que e~l<l mos IIlJlllcnd . 

Dejando a un lado. pues, esta~ cavilaciones, rOllsider:l1llOS al 
I~ h ombre en medio de sus hennanoo; y prC:gl lllta moo;; ¿'=! p?r lIat\l rak1a 
y \6 r:.'5o!$ 1.1.0 animal kroz pau ron "" ""'Ag'A~rC'i, un ser amiSQpa P A juzgar 

por su figura no es lo primero. y menos lo ultimo si consideranw~ 
su na(imienlo. Concebido en el seno del amor y amamantado en 

. ' b' I mill"! IUS pechos. es edura.lo por hombres de qluene, l'a reel lenr o 
de benefici~ sin haberlos merecido. En tanto, pues. ha sido forrn~do 
r ealmente en la socieJad y para ella; sin ella no Plldo ser concebido 
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. lI~r a ~r hombre. La 31ltisocial en el hombre empieza donde 
ni J'. llb sp Dalllraleza r se pro'¡", C ""3 colisjÓn con Ql101 sercs 
~as en eso no ronslltll)"e \lna excepción. si no Ilue responde a 
""k!unil'mal de la auto-("onser ... anón. Veamos, pues. qué medios 
~iÓ la madre nalHmlela para dnl:lrlo, también en este aspecto, 
de nlanera satisfactoria y sin cm bargo lo bastante limitada como paTa 
~r (OLO a la guerra de l odos contra todos. 

1. Siendo el hombre la criat ur;1 más artificiosa y de mllltiples 
titudes. no hay, en corrcsl.lOndencb. ninguna especie de scres vi· 

J~te5 que prrsente ulla valierlad tan grande de diferencias de ca­
~teri~ticaJ genéticas. EII su delicada esnuctun no ex i~ te el instin to 
'eso arrollador. En ninguna especie, como en la suya. se divenifi-
~n )" las corrienlcs ele ideas tcndenci:u . .lor su naturaleza. 

I I 

Lo (Iue pona 
manera cual "Íl'e en 

un prnpio mundo de goces y en de tlOa creación hecha "pe· 
ri~lmente para él. 

2. A esta especie tan diversifomle otorgó la naturaleza un "¡>a. 
rio inmenso. la tierra rica y extensa que con variadas latitudes y 
ambicnlcs habría de dispcNaT a los hombres en distintos siuemas de 
.·ida. 1' llSO Illontes aquf. r los y yemlOS allí como barreras entre los 
~bIO'; dió la se"'a extensa a los c:uadores, el mar inlinito a los 
1>nI'lllorC'l. ) a los paSlores; la llanura ilimit:ula. Asl. pues, 110 es 
fUI));! 'lila si las ave,. cn~aiiadas por el arte del ca~ador, son at ra­
¡OOu en la rrd donde se disputan el ¡llimento, ~;¡cm '"' ojO!; '1 apes· 
un rl 3ire: porque. confonoe al plan original, la.. avcs habídH de 
l¡"ir hajo el rielo }' no en la red del (;17,,(\or. IMirad aquellas Iribus 
'1111" fOmíle n pacífieamentel Ninguno cm'idia al otro. cada (ual ad­
'luitre ~ di~{ruta lo 5U)0 en paz. Sip;nifica. falsificar 1 .. hi~toria el 
prnenlar tol110 caraclerística ~neral del género hum .. n" el carácter 
111,116010 y pendenciero de hombres que vÍl'en encerrados en un re­
dundo ~p.,rio rol1 sus artistas rivalC', sus polilicm po lem izantes y 
'!I\ uhifll enl"icliosos; la mayor parte de los homhrt.'S 50bre la tierra 
IUI!~ .. ,I/C de cs .. s cspin:lJ hi rienles y 1,1~ llagas sangrientas que dejan 
Il11pm.,,; lile al .. ire libre)" no en medio del aliento pestifero de 
~ cru,b,t~. El que declara nCff'llaria la ley P2rqlle de otu rnao"ra 

hita .tu0SJtt.C'iOrcs de la ley, supone Jo que llene (llle probar. No 
~~I~ a Joo; homJ.,res en C<itreehas prisiones, y no harI !aUa pro­
UlnrJ~ \eJHílación; dejad de 1Ie\'arlos artifirialmel1te a sufrir aece-
101. ~f rabia. y no ser~ menester bu«"ar el remedio igull lmente :1r­
hr,"~1. 

3. La naturale1a abrevi(') tambitn en lo posible el ticmpo~(n 
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que la convivencia de I~ hombr~ se hace indispensable. El hOlllbre 
nttaita una prolongada educaCIón; m~ aun enlOnCts,se ~ncue.1I1'1 
todavJa débi l y se comporta oom~ un mf\o que se enoja rdcilmcnte 
para luego olvidar con igual facilidad, que se sulfura con frecuencia 
.nas 110 es capaz de alentar un odio prolongado. Apenas llega a I~ 
virilidad, su instinto dapierta y le impulsa a dejar la C'.lSOI patttll<l. 
La naturaleza le imprimió este instinto para que forme ~u propio 
hogar. 

~y con quién lo preparará? Con u.n~ criawra .tan semejamc ,. 
desigual. lan diferente en sus aractensucas agresn ':U como pudo 
.serlo con el fin de facilitar la unión de ambos. La n:IIUralcla d(' la 
mujer es otra que la del hombre; su vida sensith'a es diferente y 
produce declDS d is tintos. ¡l nfcli1 aquél cuya competidora es una 
mujer que acaso le supere en virtudes varonilesl Súlo con la bontlatl 
1=Ondescendiente le ha de dominar, y de esta manera, la rnamana tle 
~a discordia se convierte nuevamente en [ruto del amor. 

No quiCTo llevar m,h ¡I(lelante la historia <le la diferenciaciólI 
del género humano; están erhadas la, ba!es desde las cuales, co­
memando con familias y estirpes, ~e formarán luego las s,»("ietladcs, 
leyes, coo;tumbres y hasta idiomas. ¿Qué demuestra el lI«ho inn·ita. 
ble de lo! diversos dialectos que se encuentr¡¡n en nínnem infinito 
sobre la tierra, no pocas veces a exigua diuancia? Demuest ran (lile 
la madre naturaleza, fecunda y con ánimo de di~pers:lr a '11~ hijos y 
trasplantarlos libremen te, no querla conglomerados. Así ~ em¡lriia 
pmbibl en que ningún árbol ](: quite la hu y el aire a Olro con 1* 
ligro de que ~te resulte enano o .se defonne para alcam;tr un poco 
de libre respiración. Quiere que encuentre su propio IUg;lr para ele· 
vane con 'u, propias fuerzas a las altura.s coronado por floreciente 1 
ancha copa. 

No-la guerra, pues, sino la paz es el estado ~atural de b ~\lml. 
nldad I¡bu; la guerra es un estado de emergenCia y no del (hJlnlle 
previsto originalmente. En manos de la naturalC1Á1, mlnCI es un .hn 
en " mismo (incluso el canibalismo), sino en ocasiones ulla t~ISle 
mtdida a la cual la madre de todas las cosas no pudo sustr:lene slem· 
pre, pero que aplicó, en compen.sación, para fin es t:tnto !Il~~ ele\"3'1oJ, 
preciosos y variadoo;. 

Antes de tratar el triue odio, hablemos, pues, del amor go/O5O. 
Su imperio es la tierra entcra, sólo que en todas parte\ ~e Hluestu con 
.figura diferente. d I 

Cuando la flor ha alcan1.ado la madure1, florece: el tirll1l)ll e 
f lorecimiento eslá, I)\les, en ~clación con e l periodo de ("fccinlicr'l tll 

• ~ 011· que, a 5\1 vez, depende del calor solar cstimullll1tc. De la 11115111, 
,.era, e l punto m;h tardlo o temprano del florccimienlO h\l.Ill~lIo. 
depellde del clima y t od~s SlIS circunstancias concomit:UlICS. t . c~ 
notable cuán grande es la difercncia de la edad de la pubertad segu 
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las divtTSas zonas de nuestra pequciía tierra . La muchacha persa ¡e 
~ a los ocho afios y da a luz a 105 nueve: nuestras antiguas mujeres 

anas eran mujeronas de treint;t afios ames de pens.,-¡r en el amor. 
JC""cualquiera ,·c cómo tales diferencias hablan de modific¡ar la 
¡elación entre loo; dos sexos. La mujer oriental es una nilla al asarse; 
{Iortee temprano. y se marchita con igual prontitud; el marido, más 
adulto, la uata como niila y flor. Puesto (IUe en a(¡uellas regiones 
ralurm<U la excitación del instinto sexual no sólo aparece más tem· 
prano en ambos ¡eX05, sino también con un ímpetu mayor, ¿h¡¡y nada 
mis natUral q\le el hombre cnmcnntra a ahusar pronto de las prerro­
g<l1Ívas de 5\1 se'l:O plantando todo IIn jardín de tales flores effmeras? 
[ste p.-¡so 111\·0 importantes consecuencias para el género humano. 
No sólo qlle los celos del homhlC encerr,u()n a sus muchas mujeres 
en un harcm dondt~ su e\·oluciÓn no podía ir a la par con la del sexo 
muculino, si no que toda la educación de la mujer iba ahora enca­
minada desde id inrancia hacia su vida en el harem y la convivencia 
('tIn muchas otras mujefl-s. No era raro que 1:1 niila de dO!l aiio~ ya 
luoe desposada o vendid¡¡. ¿Qué otra cosa cabía espera r sino que 
uxfa la vida SO(;ial del hombre, e l gobierno de la casa, la ed ucación 
de los hijos y fi na lmenlc la misma rec\lI1didad fuesen afectados por 
~Ie abuso? 

Está suficicntemente probado que un matrimonio prematuro y 
IIna excitación sexual ex~gerada del hombre no fomenta ni el vigor 
de la prole: ni la fecundidad; m;;s aún, las infonnaciones de varios 
viajeros hacen parecer verosimil...que en a lgunas de aquellas regiones 
nlatl ffi,h mujeres tlue \·arones, lo (Iue, si la información tiene fUIl­
Ibmento, bien podría ser una ronr;cruencia de la jXlligamia ) a su vez 
IIn:l raU<3 de fomentarla. Ciertamente no M éste e l único (':ISO en que 
r1 artificio y la concupiscencia opulenta de los hombres ha des\' iado 
rl {tirso de la naturaleza. la cual de por si mantiene baSlante equi­
librio entre los dos .sexos. Pero puesto que la mujer es e l pimpollo 
m,;\ .leliudo (11IC ha brol¡¡do lit- IIUC"IIra lierra vel amor e l mó\i! más 
In!enxo quc dt""(le el principio ejcrce su influjo en la creación, la 
Inrma de enc<uarlo había de ser necesariamenle e l punto crítico en 
13 hi~loria de nuestra especie. En torlas partes la mujer h a sido siem­
JIu' la marlZana de la discordia di' la roncupiscenda, y por su natu­
r aíe~a. es. por así dccirlo, la primera piedra dcsmoronadila en el 
t"f.hlKlu dc la creación humana. 

Ammp:liícIllOS. por ejemplo. a C'.ook en su (rl dmo \'i¡¡ie. Si cn 
b\ I ~la~ del " ¡¡cUico y otras, el sexo femenino p~recja ~{ar al servi· 
ClOI. cle 101 prosti tución de maner:1 que no sólo se entrcgah¡¡n a cual· 
cplten a ramb,o de un • !a\·o, una chuchería o una pluma, ~ino que 
r~'?hién el hombre estaba di~plle~to a alquilar a su mujer por (ual· 
qlltrr nadería cuya posesi6n le apetec/a, la escena cambia de decorado 
~UJnllo C\tamOll freme :1 lo~ isleii~ de otro clima y carác(t'r-. Entre 
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Jos pueblos donde el hombre empui'iaba el hacha de la gl.erra, lit 
mujer ,hía m:b rerosida en la usa; hu costumbres más ruda~ de 
aquel imprimieron una mayor du.reu a bta, ~e suene que IH, Su 
(e¡¡ldad ni su belleza estu\'icsen ablcrw a los oJos del mundo. Creo 
que ninguna circunstancia permite tantas conclusiones acerca dd 
verdadero car,kter de un hombre o una n¡¡ción romo el trato que da 
a su mujer. La mayorla de los pueblos que Henil ",na vida diU,cil 
han degradado el sexo kmenino a la catL'gOrla de animal d0l11611oo 
carg:lndolo con todas las moleSlia~ del trabajo del , I~ogar. El hom_ 
bre c~¡a filie con una hazaña pehgrosa, audaz y \'ml se habla des­
embarazado de Jos quehacerrs menudos, dejándolos a las Illujeres. 
De ah! la considerable sujeó6n de este scxo entre los más de 11)$ saJ. 
vajes en lodas 1:\$ latiudes. De ahí también el desprecio d~ l<x hijos 
resp~clo d~ sus madres apenas traspasan el umliral de la pubertad. 
Oesd~ temprana edad han sido educados para empresas arduJS re· 
cord~ ndoseles a menudo las prerrogativas del \'aról1, y de ~Sla mane· 
ra, una cspc1:ie de ruda ml5tica de la guerra o del t~abajo no taruó 
en 5l1JlilUir la ternura del aferto. Desde Groenlamha hasta e l pa¡~ 
de lo, l!atentotes predomina este desprecio hacia la ~ mujeres eutre 
todas I:u naciones no civilizadas. bien que asuma formas di\erns 
en cada pueblo y Continente. En la escla\'itud aconl cce que la mu­
jer negra es tenida muy por debajo del negro, y el hal>it:mte del 
Caribe más miserable se Cl'« monarca en su propia casa. 

Mas no es sólo la fiaqueza de la mujer la qlle pare<:~ haberla 
5Ometido al hombre: en la ma)'oría de loo lugarl.'$ contribuyó a eJlu 
tambiCn la excitabilidad mis acentuada del hombre, su astucia. y 
en general la estructuraciÓn m:b móvil y delicada de 5U alm;¡, con 
algunos otros factores, Los orientales, pan citar UII ~jemplo. no 
pueden concebir cómo pueda haber una liberud tan ilimitada para 
el sexo fem enino en Europa, imperio de lall mujeres, sin gr.ní\imvs 
peligros para el hombre, Entre ellos, allí dicen, se producirla un 
desconcierto general si no se delimitara la. acción de ,una~ cri:ll ur:n 
tan tornadizas y astutas, Para algunas costttmb~ u.rámcas 110 se 
alega otra razón 5ino que las mismas mujcro por su propia conducta 
se hablan merecidQ en tiemp<:lS pasados ulla ley tan dura para poder 
Sillvagu;mlar la seguridad y tranquilidad de los hombres, ()e ~t;¡ 

manera se explica. por ejemplo, la costumbre inhumana de la Tmha 
de quemar a las "iudas a una con sus maridos difuntos, La "ida dd 
hombre. se dice, no hubiera sido segura sin ('S IC espantoso remedlll 
d~ sacrificar la vida de la mujer junto con la $u)a; y leyendo Jo' 
relalos ele la laKiva y astuta voluptuosidad de las mujeres en ~, 
paises, de 1m mara\'illosos encantos de las bailarina~ de la India, de 
los harems tntre turcos y pcr~as. casi se poc1rla creer :ll~:n po~ d 
estilo. Los hombres (ueron incapaccs por igual de salvar de la Chl~r,1. 
la yesca inf/amable. producto de la opulencia, y demasiado déblk' 
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y Jb.Jndonad~ para ed uca r y, d~eO\'o h.'cr para fines más elemdm el 
ellgorro:o;o e mmCIl50 complejO de aptitudes y conspiraciones de la 
mujer, Como b;írb.'1fO'l opulentos y débiles se procuraron su tran_ 
quilidad c?n méloc.Io:- h"lbalO'1 } domi na ron a ,' i";l fuena a aquélla 
Olya IIsl11('1a no pudlernn sl1p~rar con la inteligencia. Lé.tse lo que 
105 orien t;.lcs \ hel.en,,;¡ h?JI .lidlO '\Obre la mujer y se hallará ma­
tCfi~1 en abundanCia para explicar ,la ~){tra~a suerte {lile I.t mujer 
corn6 en la ma yor p;Irtc de los (I1mas cáltdos. Verd.td es que en 
ti fondo toda la culpa la tenlan los hombres cuya hrutalidad embo­
lada no supo ex term inilr el mal que trataba de limitar de manera 
lan lorpe, como lo oJemuestra no 50bmen te la historia de la civili­
nción que puso a la mujcr a la pu del hombre mcdi:U1te una edu­
cación raciolJal: ~ino lambi~n el ejemplo de algunO!i pueblos de 
buen entemlimlento aUllque si n \lila civili7.aciÓn r('(inada, El anti­
guo germano en ~edio de 5ItS :hpcr35 sel vas r«onoda cuanto hay 
de noble en la mUjer y sc r~alab;¡ 0011 la5 m~s bellas caracterlsticas 
de e!ite sexo; d,iscledón. fidelidad, v~lor y castidad: ma~ hay que 
rollccder que \'Ino en su aluda el duna en que vivla. 511 cadcter 
gtnético y todo su sis tema de \id:!. tI y su mujcr ercelan como las 
encinas. len los, indCSl rtl rt iblCll y fuertes. Faltaban en su país los 
tucaulos seductores, a la , 'Cl que la COStumbre y la nca:sidad estimu­
blNl n la " irlUd, ¡Hija rlc (;erma11 ;;1. (fm~idel';l la .e:loria de tus ante­
pa'l3d~ y esfuértate por imit:ITI~~ Oc l)(l('lIS naciOllCll ca", ... la his­
toria las glorias que \e narran de la luya: entre pocas, también, 
honró el ,-;¡rón las "irtudes de la lIIujer como lo hiw en la Gennania 
m;!s aJltigua, ,I::.sdavas son la.~ mujeres de la mayor parte de lo~ 
I'utb l~ que ' ·,,'en con lllla constituciÓn similar; amigas y consejeras 
ttJn tus madres. y l a~ nobles entre ellas siguen siéndolo has ta 
nltntros dias. 

"abl('m~, pUl;'<;. de las virtudes de la mujer tal como se mani­
fi('<,l~lI ('11 la hi,'lOria cft> la hum: • .,icbcl, También en 1O'i puehlos más 
"'ll\·~J~ la 111uJer se dist illg\le del hombre por una mayor ternura 
¡('rl'lual, por su andón a IO'J :¡dornQ<j ) la bellela; car-.cctcrbtir.l' 
At,,< {lile 50n reconocible. aun dondc la nación se hate ("n 1:15 incle, 
1Hrnc-j;¡5 del clillla y 1,,\ ma yon.'$ pem.ria •. En tod,u 1>''II"t" la mujer 
j.I' ¡"Inrna: r por eM:asos que sean 10\ a ta víos di \ponihlM. C ll a l~un~ 
:u~.n (:. slcnlpre la fértil tie rra le hrindará en la prim;wera .. Igunas 
I"f("nlb~. lnen.ajer;l~ de la, C5tarinlll'<i m~s pródigas por \'enir. El 

3 .... ~1 ~ Olr;l dc las \'irtut!t,< fC111Cllil1:t1 a 1<1 que 'e \'t' i 1l1pu! '~1 1a I)()r 
nlluT;llel.a r la lemfencia lle ~grad:lr. 1_1. Ilisposicinncs y I;¡s leyes 
f"~IU1nhrf"';, mudl,15 ,eccs eX;l~er;l{la , ('on que totlo~ Jos pueblO!'i 

~.IIU .. tr'" ,. , , .. I . . , .Iron ( e :l IS ar y \ '0 \('1 111 0 e l1 ~ C\'¡U las enfermedadet pro-

'

1:1'" de b, mujcres, potlrían a\'t'!'g-flI17:n a lid. tlt' un .. nl1l'i(m ,ivi_ 
lIatla C,l -"·'" .. ,. , , ! l' '.' ' . 1". a e o no rOllou:tn 111 conO('e ll uuena p.lrte {e as 
't u¡'d~de,> (llIC entre m>'loLro. 5011 tanto efeclo romo causa de la 
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tri~te decadencia que n\u:.5tras llIujeres opulentas y ~nrenn<lll 
pagan a una prole desgraciada. l\Ia)orcs elogios 3.l'n merec:enpro­
pac:iencia y mansedumbre, la diligencia hacend05a e incansable su 
que el ~exo débil se distingue en todas partcs donde el abuso d~n 
civili13ción no haya cundido. Con sercllida? .soporta el yugo quc 1: 
superioridad brutal del hombre con su afICión a la haraganería 
pereza le impuso, cuando no recibió este estado de cosu Como co!.. 
lUmbre heredada de sus mayores. Los pueblos mll miserables ofr _ 
cen en esto los cjemplos más notabh.'1. Nada hay de fic:ticio en e, 
hecho de que en mucha! regiones sea preciso obligar a contraer ~ 
pesada carga del matrimonio a la hija llegada a la edad núbil. ~ 
menudo se escapa de la choza y huye al desierto; con lágrimas acepta 
la corona de desposada, porque es la última nor de su JUVentud 
libre y juguetona. La mayoría de las callciones de esponsales de tala 
pueblos son de ClItlmulo, de consuelo mezclados con lamentaciones 
de las cuales nos mofamos porque ya no somos capaces de semir su 
.inocencia y su verdad. Tiernameme le da el adiós a todo cuanto 
amaba en su juventud; cual difuma deja la casa paterna para peruc-r 
hasta su nombre y pasar a ser propiedad de un extra fío que tal vn. 
será su tirano. El don más preciado que posee un ser humano: la 
posesión de 511 persona, su libertad, su "oluntad y acaso su milma 
vida y salud se lo tiene que sacrificar. )' todo esto por unos encantO$ 
,que la casta virgen desconoce aún Y (¡ue tal vez se perded n muy 
pronto en un piélago de molestias y sufrimientos. Por fortuna, la 
naturaleza h ... provisto y adornado el corazón femenino con \ln~ 
comprensión increíblemente arraigada y tierna del "alor personal 
del ·varón_ úte sentido le permite también soportar su dureza; Ir 
gusta tanto ponderar en alas de un dulce entusiasmo todo cuanlO 
ve en II de noble, grande, valiente y extraordinario; con interés (on· 
movedor CKucha los -relatos de las hazaiias varoniles que a b nO{ht 
le hacen olvidar las penurias de la jorll3da y la hacen sentirse orgu· 
llosa de pertenecer a un hombre tan distinguido, si ya no pucJt 
.evitar el pertenecer a alguno. EL amor a lo romántico que le e'I 

peculiar al carácter femenino, es. pues. un don l>cné(ico de la na\u­
~caleza. un b:1bamo para ella y un estímulo para el homure fUIO 

g¡tlardón m~ preciado en todos los tiempos ha ~ido el alJ\or (le 11 
mujer. 

Consideremos, íinahnente, el dulce amor maternal que uto~ 
Ja naturaleza a cste sexo. Este amor parece casi imlependiente de l~ 
fria razón. y muy lejos de tod;¡ aspiración egO!Sla que espt·cul3 ~('" 
la recompensa. La madre ama a su hijo no por ser éste amable S\~O 
porque es parte viva de su propio ser, el hijo de su cor3zón. el ca (" 
de 5\1 propia ;¡lma. Por esto se le COnmue\Tn las entrailas con .tI 

u.fIicciÓn y su corazón palpita más a prisa con su dicha; y su sanft 
corre más serena cu;¡ndo el hijo sigue unido a ella a traves de ()< 
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le amamant;¡n. Este instinto materno domina en todos 
p«JH» q;le no perl·ertidos; el clima yue modifica todas l;¡s cosas. 
JI!' I,ueb o~ I~ contra él; sólo un estado de la m¡1s abyccta perversión udo !la! , _ 
110 r . btl pudo hact:r aparecer ;¡ los oJos de 511S integrantes que 
«Il ,0(1« del ... icio sean más dukes que est;¡ duldsima pena del 
)01 h~lago<rnal. La groclIl;¡ndcsa amarnant;¡ a Sil hijo hasta el tercer 
_

matc l' 1" I l' " 'o po"l"e el Cima no c unlll a una a ImentaClOn apro-
f\I~rlO arl . ...J.J. r. nirios: y oon paCienCia conllcsccnlllente soporta lodos los 

pud~(:~le la naciénte petulancia "aronil. L;¡ negra cuyo hijo es 
~I"" t r al¡\:una bestia se ;¡rllla de un valor y fuenas que superan 
'~\~e~lJrllbre; con asombro y cstul'dacción se Icen los ejemplos 
~ b ~emsidad materna con el más complct.o desprecio lle su pro­
, .·1 ,\' 'Iué $i la muerte arrebata a la tierna madTe, que nos­

<Id 110 a. .. I l' I I 
~ llamamos tina sah'aJe, su mejor consue o, a Joya y e centro (e 

·d~! Léase en Car\"er '. la ];¡mentación de la nadovClla que at'a­
:~I .Ir pcrder a su Illarido y su hijo de cuatro afios: el sentimiento 
«I~ domina es ta por encima tle (Oda descripción. ¿Qué sentimiento :r lul~ntira Y femenina humanidad falta, pues. a estos pueblos. si 

110 n lJlIe b indigencia, la triste necesidad, un pundonor malen­
,""111101 " ulla costumbre h~rbar;¡ heredada los de.~v¡a alguna vez 
"... un umino equimcado? La semilla de los sentimientos más no­
bIn y rlel·ad..,! no sólo se halla en todas partes. sino que está desa-
1T ... lb,r~ I~lIIbirn en todos en la medida que el sistema de vida, el 
lltma. la, IT;ulióone§ o el carácter peculiar del pueblo lo pennitieron. 

~; MI" es ;Isí, no ir;í ti hombre en zaga a la mujer; y en efecto. 
tfUil n la \"Írtud v;¡ronil q\le no haya florecido en algún lugar de 
¡, IIttU? La primera I·irtud del hombre, parece que es el coraje 
de- dHminar la tierra y disfrutar de la "ida no sin acción, pero libre 
• roo dena aU$feridad. Esta virtud es la que se ha desarrollado más 
JIltI,hJ 1 \ariadamente, )'a que casi en todas partes obligaba a ello 
1I IIfr<,,>ill:td, y catb una de la~ lOnas de la tierra le confirió un 
III-IhlIJl0l'io. Pronto, pues. el hombrc vino a buscar la gloria en 
ti "l"Ill1;r" ) la victoria representaba la joya más preciada de su 
•• b. 1M pallre pasb esta inclinación al hijo, la educación la fo­
IIIrnr.l~ rll" .. lc la niliez y la ni~posicibll psicológica ~e hizo here­
d,ulI~ CIl pocas generaciones. Los ladridos de la jauría y el llamado 
<lrl 'IIClfln hahbu al GIl3dor nato en un idioma <Iue nadie sabe 
UI)l~r «¡mo (·1: lal primeras impresiones de su infancia. se asocian 
• "1' ""'junto y no cs raro el caso de que el rostro típico del ca-
'~"r 1 h - ,'d I ' t. ,flltnta I al r;a1.adnra se hereden de generaCIón en gene-::1'," Lo mismo acontecc con los sistemas m:ls libres de vida de 

!'\lrhll)o; aniwl!i. Las candones de un pneblo son los testigos 
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